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A todos los humildes hijos 


del campo uruguayo que 


trabajan, sufren v esperan. 
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CAMPESINO 


“EL paisano es un paria en 
nuestro país. El precio de las va- 
cus, de los cueros, de la lana, se 
ha ido por las nubes; pero los pai- 
sanos continúan durmiendo en el 
suelo, comiendo mal, sin familia, 
sin nido, ni siquiera como el del 
pájaro hornero, sin dinero y sin 
libertad””, 

BATLLE. 


‘Los intereses que yo defiendo 
sun. de humildes trabajadores rw- 
rales, no de potentados””. 


BERRETA. 





LA ESTIRPE 


Cuando los historiadores españoles del siglo XV ele- 
gían una vida ilustre para hacer su alabanza y legarla 
como espejo a las generaciones venideras, les interesaba 
principalmente la noble aleurnia del biografiado. Sin 
cuna de oro no cabía posible virtud. El árbol gencaló- 
gico y los leones de la heráldica condicionaban de ante- 
mano a los hombres de pro. 

Hoy se vive bajo un signo diferente, En este siglo 
de valores liberados a su propia energía el hombre es 
hijo de sus obras. Y por reacción, el origen modesto es 
ahora la más preciada cualidad en la ascendencia de los 
seres prominentes. 

La estirpe de Tomás Berreta nace tranquila y humilde 
al calor anónimo del pueblo, Los padres y los abuelos 
son personajes claros, simples, de un solo trazo. Pero 
tras ellos late la historia del pueblo mismo. Por esto es 
que haremos una pequeña crónica preliminar sobre las 
familias materna y paterna. Alumbrando épocas y des- 
enbriendo las causas profundas que han de prevalecer en 
la dinámica vital de Don Tomás Berreta. 

El abuelo materno, Juan Gandolfo, es un pedernal des- 
prendido de la lucha que sostuvieron los pueblos del 
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Plata contra Rosas. De su savia ardiente, descendida 
hasta el pecho de su hija Rosa, beberá el nieto rebelde, 

El padre, Juan Berreta, azotado a los siete años por 
el vendabal que estremecía a Italia en tiempos en que 
la idea republicana se abría paso heroicamente, repre- 
senta la tradición liberal europea y el abnegado trabajo 
de los italianos en el nuevo mundo. 

Ambas estirpes recogen de sus experiencias en otras 
tierras y en la nuestra las oscuras pero implacables di- 
rectrices que forman, desde lejos y desde adentro, la 
personalidad de nuestro biografiado. Porque cuando en 
las veladas del hogar allá en la chacra del Miguelete la 
narración evocaba un pasado tremendo, las figuras casi 
legendarias, los hechos y las cosas, se vertían en el espí- 
ritu ávido de un niño que escuchaba, que juzgaba y que 
aprendía certeramente a elegir. 
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ROSA GANDOLFO 


El abuelo materno.— 


Juan Gandolfo era genovés, Pertenecía a aquella le- 
gión de hombres emprendedores que se aventuró en las 
vastas comarcas del nuevo y recién libre mundo buscan- 
do propicios horizontes para sus esfuerzos. 

Cuando llegó al Río de la Plata, al finalizar el primer 
tercio del siglo XIX, las jóvenes naciones americanas 
estaban estrueturándose lentamente, El elemento criollo 
se desmovilizaba de las filas emancipadoras y comenza- 
ban las disidencias internas. 

Desembarcado en Buenos Aires Gandolfo trata de 
vrientarse y de buscar algún medio provechoso de vida. 
Elige el comercio. 

Los argentinos de esa época, recién amanecidos a la 
libertad, se repartían en dos grupos bien claros: los del 
campo y los de la ciudad, Sarmiento dice que parecían 
*“*dos sociedades distintas, dos pueblos extraños uno de 
otro?” 

No había propiamente un conflicto de dos clases so- 
ciales, la campesina y la ciudadana, sino un enfrenta- 
miento de núcleos geográficos con modalidades pecu- 
liares. 

En el interior: unos pocos hacendados audaces soste- 
niéndose en los límites del desierto contra los malones 
indios y parando rodeo de reses bravías; eran cantidad 
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de elemento nativo cruzando en bandas ecuestres el te- 
rritorio, trabajando a veces, ocioso las más, disfrutando 
siempre de una existencia pastoril y azarosa, y finalmen- 
te, en los confines de las estancias cimarronas, los indios 
prontos para el zarpazo sorpresivo. 

En la ciudad: el pobrerío suburbano, una burguesía 
incipiente de mercaderes y doctores, los militares, el 
clero, la recién nacida Administración Pública y alguna 
que otra familia de escudo en puerta y dueña de grandes 
extensiones territoriales. 

El comercio comenzaba: su imperio. Pero no se explo- 
taba aún intensamente. Faltaba una inmigración em- 
prendedora con sentido de la economía y de la empresa. 
Los italianos se encargaron de ello. Todavía no se ha 
eserito una historia de las primeras familias italianas 
que con cruentos sacrificios y denodado empeño organi- 
zaron la actividad comercial rioplatense. 

Gandolfo pertenecía a esa generación y vió bien claro 
el camino a seguir. Se instaló con una tasa de ramos 
generales y frutos del país. Cueros, yerba mate y alguna 
que otra manufactura europea. Lentamente fué progre- 
sando. 

El pequeño local primitivo se agrandó; el corralón alo- 
jaba cada día más carretas de chirriantes ejes que eran 
cargadas y descargadas incesantemente. Gandolfo pensó 
entonces armar una flotilla de balandras para hacer el 
tráfico por los ríos Paraná y Uruguay, las dos grandos 
arterias que abrían hacia el norte insospechadas rutas 
de prosperidad. 

Los genoveses siempre fueron navegantes capaces. 
Otrora dueños del comercio del Mediterráneo, también en 


América supieron explotar su instinto ancestral, **Nave- 
gan las aguas del Plata los genoveses como patrones y 
tripulantes”, escribe Sarmiento desde Montevideo. 

El transporte fluvial acrecentó el volumen de las ope- 
raciones de Gandolfo. Al cabo de algunos años la antigua 
barraca era importante y la firma Gandolfo sólidamente 
prestigiada en la plaza. 

Entretanto, la Argentina buscaba su expresión defini- 
tiva. Desde la época de Rivadavia las pasiones se habían 
acentuado y los partidos políticos de la capital y de las 
provincias se revolvían con malestar creciente. Unitarios 
y federales antes de la aparición de Rosas en el escenario 
político estaban ya enfrentados con definiciones, consig- 
nas y gruesos capítulos de recíprocos agravios. Las pro- 
vincias se dislocaban del poder central y guerreaban 
entre sí. Buenos Aires era impotente para sofrenarlas e 
impotente para disciplinar a las facciones que anarqui- 
zaban la propia capital. Los indios, por su parte, soli- 
viantados e impunes redoblaban los malones y hacían 
peligrar la vida y los bienes de los que colonizaban el 
desierto. 

El 1.2 de diciembre de 1829 Juan Manuel de Rosas 
asume el poder, Su programa inicial era, según un his- 
toriador argentino, escarmiento al enemigo y ostentosa 
sumisión al partido federal. Pero, a pesar de cesto, pide 
facultades extraordinarias para proceder con mano de 
hierro y los federales principistas, los **lomos negros?” 
que visten levita y no chiripá, se resisten a otorgárselas. 
Rosas tasca el freno. Aguarda, Sabe que asegurará su 
dominio. Cuando al final de sa mandato se le reelige Go- 
bernador y Capitán General de la Provincia de Buenos 
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Aires declina el cargo y se hunde en la Pampa sin dejar, 
pese a su maniobra, de contemplar de reojo a la capital. 


El gobernador Balcarce, que lo sucede, comienza su 
mandato sentado sobre un polvorín. Los federales *“apos- 
tólicos?” instigados por los amigos de don Juan Manuel 
y por su mujer, doña Encarnación Ezcurra de Rosas, 
preparan una revuelta. 

El motín, cuidadosamente planeado, estalla en octubre 
de 1833. Balcarce es desplazado y empuña el timón del 
goberino la mano temblorosa del general Viamont, un 
viejo guerrero de la Independencia. El anciano general 
nada puede hacer. Como un dique de camalotes cede ante 
la impetuosa corriente de los rosistas. La mazorca en 
auge, desobedece, degiiella y convulsiona. Rosas, en la 
sombra, mueve los títeres. Conspira, y desde su campa- 
mento del río Colorado atisba el momento oportuno. Fi- 
nalmente la situación se decide a su favor y el 13 de 
abril de 1835, en medio de ostentosas manifestaciones de 
servilismo, se hace cargo del poder, esta vez sí, dueño de 
las tan ansiadas facultades extraordinarias. Días antes 
se había escapado de su pluma una predicción que cum- 
pliría con ereces:... “¡Ya lo verán ahora! El sacudi- 
miento será espantoso y la sangre argentina correrá en 
porciones””. 

Gandolfo arribó a Buenos Aires en esa época. Su con- 
dición de extranjero lo mantuvo al margen de los con- 
flictos políticos nacionales. Pero desde temprano miró 
con prevención al régimen rosista. Sus ideas eran libe- 
rales y tenía fe profunda en la causa republicana, bien 
entendida y sin excesos. Asistió asombrado a Ja ascención 
de Rosas y por frente de su comercio vió desfilar al 
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Restaurador en una carroza carmesí tirada por los ma- 
zorqueros. Ese día Buenos Aires era todo rojo. Sombre- 
ros, divisas, chalecos, vestidos, colgaduras y flores. Juan 
María Gutiérrez escribe a Pío Tedin que el celeste apenas 
se veía en los ojos de alguna mujer o en el cielo des- 
pejado. 

Horas más tarde Rosas se proclama enviado divino. 
Desde ese 13 de abril la Argentina viviría bajo el más 
ominoso y sanguinario terror. 


Pasan los años. Gandolfo prospera. A pesar de ser 
italiano es respetado porque Rosas hostilizó preferente- 
mente a los súbditos franceses. Tanto, que llegó a pro- 
vocar la intervención de Francia. Sin embargo Gandolfo 
siente secretas y cada vez más violentas rebeldías ante 
los desmanes federales, Después de la sangrienta purga 
de 1840 se forja íntimamente el propósito de ayudar 
todo esfuerzo tendiente a derrocar al tirano. Y en agosto 
de 1842 encuentra una magnífica oportunidad para ello. 

Pero antes, atravesemos el Plata y contemplemos los 
albores de un gran pueblo que con el correr del tiempo 
recibirá al genovés Gandolfo por conspirador y antirro- 
sista, 


Rivera y Rosas.— 


Después de jurada la Constitución de 1830 el Uruguay, 
que merecía mejores días por su abnegado y heroico ba- 
tallar en pro de la causa de la libertad, entra en un 
período de violentas querellas intestinas. 

Los hombres militares, hechos al dinamismo gaucho de 
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la montonera, se enfrentan agresivamente sin preocupar- 
se en absoluto de las teóricas declaraciones de nuestra 
primera carta fundamental. Se da así un mentís rotundo 
a un documento elaborado de manera extraña a la moda- 
lidad nativa, fruto de la doctrina urbana, que no podía 
contemplar ampliamente la realidad política nacional y 
mucho menos poner coto a los conflictos emergentes de 
la revolución liberadora, 


Para comprender nuestras primeras luchas civiles hay 
que saber antes con qué elementos fué posible el sacu- 
dimiento del yugo extranjero y de que modo la revolu- 
ción emancipadora obró sobre los espíritus de esas gene- 
raciones guerreras. Y sobre todas las cosas no ser excesi- 
vamente duros con aquellos hombres que representaban. 
pese a las deformaciones de la pasión personal, definidas 
tendencias sociales latiendo como oscuros émbolos bajo 
la divisa partidaria. 

El pleito entre Lavalleja y Rivera anterior a 1830 
llevaba en germen el futuro modo de ser de cada uno de 
nuestros partidos tradicionales. 

El conflicto entre Oribe y Rivera posterior a 1830 de- 
fine ya con precisión los contenidos ideológicos y socia- 
les del coloradismo y del partido blanco, 

Si toda nuestra historia civil es hasta 1904 una suce- 
sión de revoluciones, un semillero de agrios pleitos re- 
solviéndose en cargas de caballería, hay tras la aparente 
inquina personal de los caudillos, fuerzas sordas, antíte- 
sis sociales chocando repetidas veces y agudizadas por la 
inexperiencia juvenil de nuestro pueblo, 


Rotas las cadenas vpresoras, la libertad y el despotis- 
mo, la venoyación y el ciego arraigo al pasudo, entabla- 
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rán una lucha que precipitará a toda América en un 
período aciago de sangrienta pero necesaria estabiliza- 
ción interna. 

Las naciones antiguas de Europa har debido pagar 
un terrible tributo humano —que todavía sigue pagan- 
do— para gozar de armonía civil; ¡qué decir entonces 
de estos jóvenes países, deslumbrados por su reciente 
aparición en el escenario de las naciones libres y arre- 
mangado aun el brazo con que se forjó la independencia ! 

Los caudillos, jefes en la revolución emancipadora, 
continúan siendo los jefes en la paz. Ellos son los únicos 
hombres capaces de movilizar las masas campesinas, in- 
cultas, sin arraigo económico al terruño sino gozando en 
forma ecuestre del mismo, desperdigadas en las vastas 
praderas sin alambrados, con un sentido heroico y ocioso 
de la existencia y poseyendo, sobre todas las cosas, un 
desmesurado amor por la guerra, símbolo para ellas de 
todas las cualidades de sn simple ideario. 

Son los caudillos productos sociológicos del conflicto 
permanente que late en toda sociedad. La lucha, sea pa- 
cífica y bajo el rótulo de competencia o violenta con el 
nombre de guerra, es el artífice profundo y constante 
de los grupos humanos. 

La lucha que se empeñó en nuestros primeros años de 
vida libre y que culminaría con el Sitio de Montevideo, 
no se entabló entre dos o más hombres sino entre ten- 
dencias, Por un lado, Rivera; por el otro, Lavalleja y 
Oribe. Tras ellos, de manera intuitiva o forzosa, el pue- 
blo se agrupaba en dos campos, siguiendo a veces la 
impronta personal con que sus jefes lo hacían solidario 
hacia sus actitudes, eligiendo otras veces entre dos si- 
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tuaciones vitales y pronunciándose por la que sus senti- 
mientos le señalaran como buena. 

En definitiva, con Rivera están las fuerzas progresis- 
tas y liberales de la ciudad y los grandes núcleos gauchos 
de la campaña; con Lavalleja y Oribe los conservadores 
y militares de escuela, los tradicionalistas de chistera, 
los amigos de la Iglesia y aquella parte de pueblo que 
sigue, como fatalmente debe suceder, la huella de los 
caudillos forzosos; el patrón, el comandante, el estan- 
ciero. (1) 

Víctor Arreguine, tan certero en sus juicios, define 
los caracteres de Rivera y Lavalleja: ‘‘Rivera es más 
liberal que Lavalleja, más amigo del pucblo; representa 
mejor la idea de democracia que el otro. Las cualidades 
de Lavalleja, su trato con militares de escuela, el círculo 
en que vivía determinan en él otras propensiones. Es 
más bien un representante de la aristocracia de las clases 
ilustradas que habían adulado a Artigas en las horas del 
triunfo volviéndole la espalda en las horas del desaliento 
y la derrota. Este, pues, representaba la tendencia gas- 
tada y un tanto egoísta de las ciudades; el otro, al pue- 
blo inculto, al gaucho amante de su libertad, al indio 
perseguido y menospreciado...””. 

Oribe recibe de manos de Lavalleja el que sería más 
tarde partido blanco y encarna, por la propensión de 
ese núcleo de perpetuar hombres de tendencias idénticas 
en los puestos directivos, aquellos mismos ideales con- 
servadores y tradicionalistas, heredando por supuesto las 


(1) Véase: A. Zum Felde — Proceso Histórico del Uruguay. 
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actitudes mentales de Don Juan Antonio pero superán- 
dolo en inteligencia y en sombría capacidad para el odio, 

No somos deliberadamente duros en los juicios ni te- 
ñimos de necio partidarismo un criterio que reputamos 
por completo ceñido a la historia. Sería injusto desco- 
nocer la valía de estos varones y la abnegación de que 
hicieron gala durante la conquista de nuestra indepen- 
dencia. 

Ambos cumplieron memorables hazañas, ambos eran 
arrojados, decididos, temerariamente emprendedores. 

Pero hechos subsiguientes a la gesta liberadora empa- 
ñlaron la anterior ejecutoria de estos dos hombres de 
acción, 

Cayeron en excesos, a veces en grandes excesos. Los 
salvan en nuestra agradecida memoria su calidad de 
próceres guerreros. 

Pero ni ellos fueron lo peor ni del otro lado estaba lo 
infalible. La justicia, flotando sobre las aguas turbias de 
los primeros tiempos de la libertad, favorece a los menos 
equivocados, 

Y el menos equivocado de toda aquella hueste ilustre 
fué el grande y denodado Fructuoso Rivera. 


Rivera es el primer Presidente constitucional de la 
República. Lavalleja no admite ese estado jurídico y 
quiere imponer su aspiración personal. Tiene hombres a 
caballo tras sus intenciones y cuchillas soleadas para ga- 
lopar y mair sus contingentes, Se subleva, Una, otra y 
otra vez. Fomenta la discordia entre los indios y soli- 
vianta las plazas de Durazno y Montevideo. Pero son 
sofocados los motines y las dos revoluciones de campo 
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abierto terminan de modo poco propicio para sus espe- 
ranzas, Es vencido y huye a Buenos Aires donde Juan 
Manuel de Rosas lo acoge con la benevolencia que siem- 
pre le dispensara pues vió desde temprano en Lavalleja 
un instrumento para su acariciada ambición de absorber 
a nuestra República. 


Terminada la administración de Rivera, Manuel Oribe 
es elegido merced al apoyo de aquél, segundo Presidente 
constitucional. 

Rivera, el caudillo por excelencia, vuelve a los suyos, 
a su ejército de gauchos y soldados montoneros, con el 
cargo de Comandante General de Campaña, Este título 
es una definición del ejercicio activo, simpático y pro- 
tector del caudillismo riverista. 


Pero Oribe que se había mostrado muy apegado a Ri- 
vera venía de otra cepa y su adhesión aparente era sólo 
una maniobra para conquistar el poder. Oribe era con- 
centrado, autoritario, un hidalgo por su linaje y un eiu- 
dadano por su educación, 

Rivera contrariamente era campechano, amigo de sus 
hombres, y un gaucho por inst.nto, idiosincrasia y sen- 
timientos. El uno era conservador y rígido; el otro ge- 
neroso con lo suyo y con lo ajeno, 

Oribe tenía todavía vivo en su sangre al ““godo”” cal- 
culador del Consejo de Indias y de la Casa de Contra- 
tación; Rivera representaba con todo esplendor al joven 
tipo revolucionario americano con su amor a la libertad 
y virtudes democráticas y con aquel soberano desdén 
por la previsión y la economía, 


Naturalmente deben chocar y chocan. 
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Oribe borra de una plumada la Comandancia General 
de Campaña y ordena que se investigue por medio de la 
Comisión de Cuentas del Poder Legislativo los manejos 
financieros de Rivera. 

Éste, violentado por la actitud de Oribe, se lanza a la 
vevolución apoyado por el general Lavalle y los unitarios 
argentinos refugiados en el país. Estamos en julio de 
1836. Lavalleja, protegido y armado pur Rosas, cruza el 
Uruguay y se incorpora a Oribe. Tres meses más tarde 
Rivera y Lavalle son derrotados en Carpintería. Don 
Fructuoso no se da por vencido. Se refugia en Río 
Grande y vuelve a conspirar destacando partidas incur- 
soras hasta que invade el 12 de octubre de 1837. Esta 
vez su intento tiene éxito y las batallas de Yucutujá y 
Palmar lo hacen dueño de la situación. 

Oribe se va, Cruza el Río de la Plata y se presenta 
a Rosas, Éste lo acoge con muestras de regocijo y lo 
llama pomposamente Presidente Legal, pero no contempla 
de inmediato sus intenciones reivindicatorias. Pasarán 
antes cuatro largos años durante los cuales Manuel Oribe, 
convertido en un sombrío y melancólico lugarteniente 
federal, aprenderá los métodes desalmados del Restaura- 
dor, Es ejemplar e ilustrativo este parrafito de una co- 
municación suya al sicario Crispín Velázquez: ** También 
ruego a Ud. le oficie al mayor Abraham que si ha to- 
mado prisionero algún salvaje unitario de copete, lo 
degiiello inmediatamente””, 

Rivera luego de su triunfo es proclamado por segunda 
vez Presidente. Hizo anteriormente un manifiesto tan 
exacto en el enjuiciamiento de las primeras luchas civiles 
y con tantas proyecciones hacia el porvenir, que no ps- 
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demos menos que reproducir algunas cláusulas; “Ocho 
años contamos de existencia política, perdidos lastimo- 
samente en ensayos, ó perniciosos, ó estériles. Los errores 
de todos, los míos también, expusieron la República á 
vicisitudes continuas; agotaron inútilmente sus inmensas 
fuerzas de producción y de vida; dispersaron los elemen- 
tes de la civilización é impidieron hasta hoy, que el orden 
social reposase sobre bases iudestructibles, Es tiempo ya 
de aprovechar las lecciones de la experiencia; de buscar 
el remedio á tanto mal; y de resolver el gran problema 
de que dependo la tranquilidad y la entidad de los Es- 
tados Americanos: sustituir el imperio de las cosas, á la 
influencia de las personas; conquistar la estabilidad. Y 
sólo hay un camino para resolver este problema: crear 
instituciones buenas y propias; educar y formar sobre 
ellas, la couciencia y la moral del Pueblo, y habituarle 
á respetarlas con religiosa veneración”. 

Para desventura de muestra patria el imperio de los 
hombres seguirá por largos decenios agotando las mara- 
villosas reservas materiales y humanas uruguayas. 

Ahora quedan, río por medio y frente a frente, Rivera 
y Rosas. Y tras de ambos, dos escuelas, dos sistemas 
distintos. 

Rosas, avasallador do las leyes en nombre de las mis- 
mas, matemático del crimen, ob:edido por ideas fijas, 
terriblo en sus venganzas y engreído hasta el endiosa- 
miento, hostiliza descaradamente a Rivera. Demagogo, 
pese a su dicho de que “se acabó el tiempo do gambe- 
tear”, acaricia a los oprimidos —eterna táetica del ti- 
rano— para hacer de ellos ciegos instrumentos; despierta 
el atavismo sanguinario del paisanaje ignorante; da alas 


a la chusma de las ciudades; militariza al residuo de los 
arrabales; premia a sus incondicionales con carta blanca 
para el desmán sistemático; adiestra el odio de los negros 
delatores y fomenta en bailongos, candombes, mazorcadas 
y explosiones irracionales, los instintos más bajos de las 
multitudes. 

Ante Rosas la figura de Rivera, el centauro infatigable, 
genial a veces y denodado siempre, cobra caracteres de 
tal excelsitud épica, de tan grande y hazañosa voluntad 
roivindicadora, que nos recuerda al vicjo maestro de la 
libertad José Artigas. 

Frente al mentido y celoso nacionalismo rosista, Ri- 
vera aparece como hombre de amplia visión americana y 
universal al recoger las reclamaciones de los desterrados 
unitarios y de las provincias saqueadas por los acólitos 
del Restaurador. Para emprender la lucha que fatal- 
meate tiene que estallar cuenta con sus gauchos crudos, 
fieles y sufridos —tanto que en su enorme mayoría van 
desnudos cintura arriba—, con los ciudadanos hechos a 
las nobles ideas de dignidad cívica, con los pueblos ar- 
gentinos uprimidos por el despotismo central, con los 
prestigiosos emigrados unitarios y con todas las fuerzas 
que consciente o inconscientemente representaban los 
sentimientos de libertad, el principio de auto determi- 
nación colectiva y el humanitarismo democrático. 

Dos formas de vida, el despotismo y la libertad, ha- 
bían tendido sus líneas. El conflicto armado se avc- 
cinaba, 

Fructuoso Rivera da el primer paso y declara la gue- 
rra a Rosas, 
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La epopeya del Paraná.— 


Las balandras remontan el Paraná oscuro. Sobre sus 
amplias cubiertas se dibujan vagamente los perfiles de 
grandes fardos. En el alto cielo invernal, claro y frío, 
arden las estrellas. El viejo río distiende su espalda ru- 
morosa entre las riberas por sobre las cuales a veces 
pasa, en alas de la brisa, el aliento de los trebolares de 
Santa Fé y Entre Ríos. 

Ni una luz señala el paso de las embarcaciones. Diríase 
que su sigilo lleva consigo el secreto del destino que sólo 
Gandolfo conoce. Los tripulantes buscan en las sombrías 
siluetas de los árboles un detalle familiar que les permi- 
ta identificar la posición. La orden que hay es la de 
vigilar la costa entrerriana pues desde ella se hará una 
señal. Se acercan ya la hora y el paraje, Las cangrejas 
chirrian al acortarse el trapo. De pronto, sobre el lado 
de estribor, arden una, dos, tres luces. Desaparecen, re- 
aparecen, vuelven a desaparecer. Es la señal convenida. 

La flotilla se pone al pairo y se desprende de ella un 
bote tripulado por Gandolfo y algunos marineros de 
confianza. 

En la pequeña caleta convenida aguarda quedamente 
un grupo de hombres. Se da el santo y seña. Todo está 
en orden. s 

Gandolfo desembarca y o conducido por una espinosa 
picada hacia el interior del monte. La hojarasca helada 
ge quiebra bajo los pasos presurosos. Al final de la senda 
se abre un claro, Allí arde una hoguera e iluminado por 
las llamas vivaces aguarda un hombre, Su cara es an- 
gulosa, de rasgos acusados. Es una de esas caras inolvi- 


dables, talladas a buvil, que muestran en sus líneas finas 
y enérgicas, el temple del que las posee. Cada uno de 
los rasgos es personalísimo, La nariz acentuada, leve- 
mente caída hacia una boca de labios firmes que la ex- 
presión vela de teraura. Los ojos azules, de penetranto 
mirar, serenos, acostumbrados a los horizontes infinitos, 
Una frente poderosa, de amplias entradas, levanta bajo 
los largos cabellos su noble arquitectura. Espesa barba 
encuadra el rostro varonil. El aire todo del hombre es 
recio y magnífico, 

Galdolfo se adelanta hacia él y emocionado estrecha 
la mano del paisano heroico Giuseppe Garibaldi. 


Cuando Garibaldi vicne por segunda vez al Uruguay 

y se radica en Montevideo eon su mujer Anita y su pe- 
queño hijo Menotti, la guerra entre Rivera y sus aliados 
contra Rosas había recorrido fases favorables y desfavo- 
rables para los armas de la libertad. En Pago Largo son 
deshechos los correntinos; en Cagancha, Rivera se toma 
un amplio y glorioso desquite; Lavalle invade la Argen- 
tina con muy mala estrella y termina de modo trágico 
la expedición pues su ejército es sangrientamente diez- 
mado y él muere al final de la campaña. 

La lucha naval tuyo también diversas alternativas pero 
nunca la ferocidad ni el encarnizamiento de la terrestre. 

Existía una escuadrilla nacional, al mando del pundo- 
noroso y culto comodoro Juan H. Coe, la cual sostuvo 
algunos choques con la flota rosista comandada por el 
almirante Brown. 

Garibaldi se dedicó en Montevideo al corretaje comer- 
cial y a la enseñanza de las matemáticas en el colegio de 
su compatriota Semidei. 
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Sabedor el Gobierno de sus grandes condiciones de 
marino insinuó a veces y en otras le ofreció claramente 
el mando de la pequeña escuadrilla nacional. 

Pero aunque la causa de Montevideo era nobilísima 
Garibaldi dudaba aceptar requerido por la necesidad de 
mantener a su familia y aguardando la voz transmarina 
de su querida Italia que en cualquier momento podría 
llamarlo al seno de las filas republicanas, 

Finalmente cede, ya que se lo dan seguridades en am- 
bos sentidos: protección económica a los suyos y un barco 
en caso de llegar al Plata noticias de rebelión en Italia. 

Se hace cargo, pues, de la flotilla nacional y se le en- 
comienda la arriesgada misión do llevar hasta Corrientes 
armas y de paso hostilizar a la navegación rosista en el 
río Paraná. 

César Díaz califica en sus ‘Memorias’ de inconcebible 
esta orden pues para recorrer más de 1,200 kilómetros en 
aguas enemigas con tres barquichuelos se necesitaba una 
dosis superior de heroísmo y una buena suerte inextin- 
euible, Pero este hecho estaba dentro del estilo desme- 
surado de una época en la que el valor personal suplía 
al número, como más tarde lo demostraría el propio 
Garibaldi en el memorable encnontro de San Antonio. 

El novel comandante disponía para cumplir su proeza 
con tres buques: el bergantín “Percira?”, la corbeta 
“Constitución” y la goleta “Prócida””. Los tres eran 
mercantes armados improvisadamente, poco aptos para el 
combate y sin el velamen poderoso y ágil a la vez de las 
naves de guerra. 

La preocupación primera de Garibaldi fué sustituir 
en lo posible la debilidad material por la calidad espiri- 
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tual de quienes lo acompañarían en su cruzada. Eligió 
jefes ardidos y enérgicos, se rodeó de oficiales fieles y 
de tripulantes valerosos. 

El 23 de junio de 1842, por la noche, zarpaba sigilo- 
samente de Montevideo y ponía proa hacia el oeste. 

El primer escollo importante que debía sortear era la 
isla de Martín García fortificada por las tropas rosistas. 

Se enfrenta con ella el 26 de junio y sospechando que 
una lucha violenta desde cl principio puede serle fatal, 
cambia el aspecto de sus buques y viste de rojo a sus 
hombres. Los de la isla son engañados por la treta y 
así pasan, sin ser molestados, el ““Pereira'” y la ‘‘Pró- 
cida”. 

Pero cuando debía hacerlo la nave capitana el juego 
es descubierto y desde la isla, al unísono, las baterías 
vomitan caliente metralla. El “Constitución'” es alean- 
zado. Una bala de cañón decapita al oficial Pocaroba. 
Garibaldi ordera entonces izar el pabellón oriental y 
contestar al fuego enemigo, Gallardamenteo el navío te 
abre paso entre una cortina de balas mientras su capi- 
tán desde la toldilla, flotando al viento su cabellera do- 
rada, grita estentóreo: ** Avanti, avanti, avanti!””. 

El paso es forzado finalmente y la nave insignia aban- 
dona el canal del Infierno y entra en aguas tranquilas 
para navegar a toda vela y reponerse de sus heroicas 
heridas. 

El estruendo del cañoneo se oye desde Buenos Aires, 
donde la escuadra del maniático Almirante Brown se 
halla anclada. 

El almirante, enyo genio cada día está más sombrío y 
torturada su imaginación por supuestas persecuciones, 
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apronta los aparejos y zarpa acompañado por su eterno 
cortejo de pensamientos alucinados. 

Comienza el segundo acto del drama. Como un sabueso 
Brown perseguirá desde ese instante a la escuadrilla 
sutil que, invencible ante los hostigamientos terrestres y 
los cañoneos casi continuos de lu artillería rosista, será 
al fin alcanzada en Costa Brava para librar su último 
combate. 

Entretanto Garibaldi se enfrentaba con nuevas contra- 
riedađes. Su nave había encallado cinco quilómetros al 
norte de Martín CGareía, De inmediato comenzaron los 
trabajos de alivianamiento para hacer posible la zarpa- 
dura. La lucha fué ímproba, agotadora; sólo se pudo 505- 
tenor sin desánimo por el temple excepcional de aquellos 
hombres. 

Ya estaba Brown a la vista, 

Siete eran los barcos que hinchando el velamen y ce- 
badas las piezas se precipitaban vertiginosamente sobre 
la pequeña escuadrilla en desgracia, 

Pero la segur inesperada del destino cortó la triunfal 
acometida de la eseuadra metropolitana, El propio buque 
de Brown, el “Belgrano” encalla lastimosamente cuando 
la persecución llegaba a su cabo. La ira de Brown es 
enorme, Cuenta un testigo “que el almirante, taciturno, 
con la visera de su gorra calada sobre el parietal derecho, 
un círeulo cárdeno en las órbitas, el movimiento convul- 
sivo de la lengua, la rapidez de su paseo a estribor y el 
aumento: de la cojera, revelaban, como otras veces, la te- 
rrible excitación de su espíritu y que estaba con los 
““devil's blue””, 
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Y mientras Brown truena impotente, Garibaldi logra 
liberar a la **Constitución”” de su encalladura y en la 
mañana del 27 de junio, amparado por la niebla, enfila 
alegremente hacia el Paraná para escribir sobre las aguas 
estremecidas la epopeya de una eruzada inconcebible y 
magnífica, 


No podemos seguir paso a paso la marcha de Garibaldi 
entre peligros continuos, celadas y dificultades, pero se- 
ñalaremos las etapas principales de su viaje hasta su 
encuentro con Gandolfo. Y es de singular interés indicar 
desde ahora que fué Gandolfo la única persona que co- 
merció con Garibaldi. Como toda la navegación por el 
Paraná estaba en manos de enemigos, Garibaldi no tuvo 
ningún reparo en adueñarse de los cargamentos ejercien- 
do con suavidad un derecho de guerra pues en ningún 
instante menoscabó la seguridad individual de sus pri- 
sioneros a los cuales liberó casi de inmediato, salvo aque- 
llos contados que podían serle de utilidad como prácticos 
del río. 

En la vuelta de Obligado sostiene el primer tiroteo con 
los rosistas a raíz de una incursión terrestre para procu- 
rarse alimento fresco. 


En Punta Piedras, nuevo desembarco y nuevo tiroteo. 
Aguas arriba, frente a Rosario y San Lorenzo, la flotilla 
aparece ante los asombrados habitantes de estos puertos 
con el airoso velamen desplegado y en alto, gallarda y 
retadora, la bandera oriental, mientras los tripulantes dan 
vivas a la libertad y mueras al tirano, 

Los días 18 y 19 de junio sostiene un recio cañoneo al 
pasar por la boca del Silgadero cuyas baterías, f[renéti- 
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camente activas, nada pueden hacer contra los cruzados 
que contestan fuego con fuego y bala por bala. Oribe, 
que a la sazón se hallaba en La Bajada en cumplimiento 
del fúnebre papel que le adjudicara Rosas —el someti- 
miento a terror y degüello de los sublevados en contra 
de la tiranía—, acude a presenciar el cañoneo. 

Pero Garibaldi se abre camino; pasa frente a La Ba- 
jada (hoy ciudad de Paraná) y a la altura del arroyo 
de Las Conchas desembarca de nuevo para surtirse do 
carne fresca. Tampoco iba a realizar impunemente esta 
maniobra. Allí, aguardando, estaba el coronel Granada 
que carga sobre los expedicionarios no bien pisan la costa. 
Estos, después de un encuentro vivísimo, regtegan con 
catorce reses a bordo. 

Oribe al sentir las descargas talonea su caballo y se 
encarama en un barranco para presenciar la refriega, 
agria la boca y duro el entrecejo. El taciturno general 
era valiente y desdeñaba el peligro. 

El capitán del **Percira'” lo descubre y enfila un ca- 
ñoncito hacia la magra silueta, Las balas hacen caraco- 
lear la cabalgadura y levantan nubes de polvo a pocos 
pasos del general. Sus oficiales lo instan para que se 
retire y cuando Oribe, sonriendo desdeñosamente ante 
el peligro vuelca la última mirada hacia el audaz ariille- 
ro, le hiela la sonrisa un grito terrible que parte del 
megáfono del capitán Arana Urioste: ** Viva la libertad! 
¡Muera el tísico cortacabezas Oribe, esclavo del tirano 
Rosas!” Con el rostro feroz y el alma envenenada el 
lugarteniente del Restaurador clava las espuelas y se 
aleja envuelto por los pliegues convulsos de su negra capa. 
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Garibaldi prosigue la marcha hacia el norte. En tierra 
continúan los preparativos para detener una vez por to- 
das a los heroicos, navegantes. Paraná abajo, la escuudra 
de Brown trepa las aguas con oscuros presagios. 

Se acerca, la acción decisiva. 

El Cerrito será un preludio de los próximos y deses- 
perados trabajos para continuar el viaje hacia Corrientes. 

Garibaldi sabe por conductos secretos que el paso por 
ese lugar constituirá una dura prueba porque ha sido 
considerablemente fortificado. 

En el Cerrito, el Paraná describe un recodo y al vol- 
verlo las naves orientales se enfrentarán con baterías 
emplazadas estratégicamente. Los de tierra esperan una 
fácil vietoria. Garibaldi arenga a los suyos y los aconseja 
ocupar serenamente los puestos. 

La prueba ha de ser amarga, 


Ya comienza el cañoneo, Las balas enemigas levantan 
grandes surtidores de agua al caer próximas a los navíos, 
astillan la obra muerta de los mismos, traspasan sus ve- 
lámenes y caen entre los marineros segando vidas va- 
lerosas. 

Desde a bordo los cañones contestan incesantemente y 
los sudorosos servidores de los mismos, negros de pólvora 
y rendidos por el cansancio, silencian una a una las ba- 
terías costeras. Dos días agotadores de lucha cuestan 
los 3.700 metros del recodo del Cerrito. Y otra vez triun- 
fa el tesón de los cruzados que, como dice Garibaldi en 
sus “Memorias”, tuvieron **que hacer un trayecto de 
dos millas próximamente a remolque, esto es, llevando 
anclas pequeñas delante con largos cables y tirando de 
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las mismas desde la orilla, a son de tambor y a paso de 
carga... 

Después del Cerrito no hubo mayor oposición terrestre 
del enemigo que renuncia a sus vanos intentos de frenar 
la marcha del héroe. En Hernandarias vuelve a desem- 
barcar y apresa tres buques más. Y es en ese puerto que 
se pone en contacto con el propice Gandolfo. Éste ha 
desembarcado en el viaje de ida de su flotilla hacia Co- 
rrientes. Sus balandras volverán cargadas de mercaderías 
y alimentos. A Garibaldi le sobran cueros. Entonces 1e 
entienden para hacer el canje. 

Las naves de Gandolfo, que han de arribar esa tardo 
misma, desandarán el camino hasta un lugar conyenido 
en la costa entrerriana. Garibaldi lo aguardará en tierra 
si no es perseguido y señalará su presencia con un aviso 
luminoso, En caso de haber enemigos el canje se hará en 
medio del río. 

tandolfo se siente feliz. Ha conocido a un valiente 
paisano que lucha contra Rosas y él, en pequeñísima es- 
cala, contribuirá en la tarea abasteciendo a los bravos 
expedicionarios. 

Ya hemos narrado el encuentro nocturno, Realizado el 
canje Gandolfo retorna hacia Hernandarias y Garibaldi 
prosigue cl viaje hacia el norte, 

No podría llegar a Corrientes. La escuadra de Brown 

que lo seguía implacablemente le da aleance en Costa 
brava, en la misma frontera. El combate es desigual; 
el nizano se bate con heroísmo inaudito y cuando ve todo 
perdido hace volar sus buques para que el enemigo no 
pueda hacer presa en las queridas naves que tanto y tan 
bien lucharon. 
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Desde Buenos Aires Gandolfo se entera de la melan- 
cólica noticia. Pero en el fondo de su corazón arde ya la 
llama garibaldina que más tarde incendiaría a todo un 
pueblo. 


La evasión. 


Luego de su contacto con Garibaldi, del que conservará 
imperecedera memoria, Gandolfo retorna a sus tareas 
habituales. 

Sus balandras vuelven a remontar y descender por los 
ríos, sus carretas a penetrar y a salir de las llanuras 
pampeanas y su negocio se encauza en la vutina empe- 
ñosa de todos los días. 

Ha podido labrarse ya una posición holgada y hono- 
rable. Es respetado y querido por su probidad, por la 
garantía de su palabra y por su naturaleza siempre 
jovial y dinámica. 

Si no fuera por la desolación que enluta a las familias 
argentinas y en especial a las bonaerenses, estaría satis- 
fecho con los frutos del incesante trabajo. 

Casado desde 1842 con Rosa Tiscornia, una joven ge- 
novesa que será tan abnegada compañera como amantí- 
sima madre, se entrega con delicia a la plenitud de la 
vida hogareña. El hogar es el único refugio consolador y 
sereno donde se acoge por las noches, luego de rudas 
jornadas de labor. Y van llegando los hijos. Todas niñas. 
Una, dos, tres, cuatro cabecitas alrededor de la mesa en 
la reunión alegre de los mediodías y de Jos erepúsculos. 
Las pequeñas argentinas se adaptan al medio con pres- 


33 


te 


teza. Las familias italianas han tenido en nuestras lati- 
tudes —como en todas las partes a las que han llegado 
con su fraterno mensaje de trabajo— una facilidad 
asombrosa para asimilar la estructura y sentimientos £0- 
ciales cireundantes. Los hijos de los italianos llegados al 
Río de la Plata apenas comprenden el idioma paterno. 
Ávidamente reciben la influencia bulliciosa del medio y 
los ““gringuitos'” de seis años, ríen, disfrutan, cantan y 
juegan por las calles, con alegres voces eriollas. 

Desde el lenguaje hasta el vestido, desde las costum- 
bres culinarias basta la idiosincrasia, el ambiente de la 
ciudad o del campo irrumpe en los hogares sin que el 
cambio signifique una penuria mental o moral para los 
italianos. Hay además una interacción entre las dos so- 
ciedades, un canje, una ósmosis de peculiaridades. El 
““egeoliche””, ese risueño italiano semigaucho que los Po- 
destá popularizan en el picadero, es el símbolo de la 
fusión ideológica y sentimental de los dos pueblos, 

El criollo, a su vez, recibe sin repulsas a los peninsu- 
lares. Los acoge con cariño. No hay reparos en la confra- 
ternización, Y así se incorporan a la modalidad cultural 
rioplatense atributos típicamente italianos. El acordcón, 
“Ja acordeona™ gringa, iniciará su era como amigo de 
la guitarra y sus acordes de organillo melancólico harán 
danzar a los bailarines nativos, Se comerá en todas par- 
tes la clásica polenta cálida y sabrosa y hasta el Jenguaje 
del pueblo tendrá en el “lunfardo” de sus arrabales, la 
gracia itálica de los improperios. 

Contrariamente a otras inmigraciones, que se enquistan 
en una reverente disciplina hogareña de idioma y tradi- 
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ciones del país nostálgico, los italianos se hunden con sa- 
Indable presteza en la raíz popular americana, 

Incorporan así a los países nuevos la savia vivificante 
de su energía, del trabajo sabio y persistente, de los há- 
bitos económicos, de la cordialidad franca y de las vir- 
tudes familiares. 

El hogar de los Gandolfo no fué una excepción. En 
primer término por iniciativa del propio Gandolfo que 
poniendo de relieve una de las cualidades típicas del 
italiano se interesa de inmediato por la política local, 
ayuda a Garibaldi y trata de desprestigiar en todo mo- 
mento a Rosas. 

En segundo lugar, una vez llegados las hijas, la in- 
fluencia exterior hizo de las pequeñas, criollitas autén- 
ticas. 

Pero no iban esas niñas a gozar de su patria largo 
tiempo. Los vientos de fronda que soplaban desde las 
entrañas de un régimen terrible arrastraría a los Gan- 
dolfo hacia la otra margen del río como mar. Montevideo 
será un asilo providencial para la familia empeñosa que 
desde el llano honroso de la pobreza, comenzará otra vez 
a luchar denodadamente por la vida. 

¡Epoca difícil, ruda y tumultuosa que ponía a prueba 
la templanza de los caídos en desgracia con el tirano y 
aun a sus mismos pertidarios, ya que la guerra y la re- 
presalia hacían por igual presas en los dos campos! 

Y ¡ay! de los que precipitados en el remolino no tu- 
vieran un poderoso vigor en las almas y los brazos fucr- 
tes para reconquistar lo perdido, 


El general Urquiza, gobernador de Entre Ríos, había 
aumentado su prestigio en los últimos años y su unión 
con Virasoro, gobernador de Corrientes, “aparecía como 
una nube tormentosa ante el horizonte de la tiranía ””, 

El general Urquiza había dado señales de que su fede- 
ralismo se enfriaba y que por esa peligrosa fisura se 
filtrarían las fuerzas contrarias a Rosas. Y así fué. El 
tratado de 1851 une a Brasil, entre Ríos y Uruguay. 
**para libertar al pueblo argentino de la opresión que 
sufre’ bajo el dominio tiránico de Juan Manuel de 
Rosas. 

Urquiza, con un heterogéneo pero poderoso ejército de 
30.000 hombres, comienza la marcha sobre Buenos Aires. 
El tirano se apercibe para la lucha. En la capital de la 
Confederación el clima es filoso como una espada. Los 
federales se desatan en improperios y nueyos atropellos 
contra los presuntos unitarios. 

Suenan lógubres y apresuradas las espuelas. Se mira 
de soslayo. El canto de la '*“vefalosa'* no brota tan jo- 
cundo y altanero como antes; se adelgaza en las gargan- 
tas y muere en ternos bárbaros, Urquiza es quemado en 
efigie, Y la mazorca comienza febrilmente una colecta 
‘patriótica’ y general para avituallar a los ejércitos y 
halagar a la soldadesca rosista. 

En todas las casas se solicita, por no decir que se exige, 
la colaboración financiera. 

Llegada la mazorca a lo de Gandolfo se encuentra 
con una rotunda y sorprendente negativa. 

El comerciante se subleva ante la idea de apoyar si- 
quiera en esa forma al tirano argentino; sabe claramente 
que su valerosa actitud le acarreará eontrariedades tre- 
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mendas. Conoce los métodos de la mazorca, esa banda de 
cuchilleros sia alma que degiiella impunemente a los con- 
trarios del tirano. Su negativa suscitó una inmediata 
amenaza y en las voces roncas de los mazorqueros oyó 
la feroz sentencia. 

No había pues tiempo que perder. 

Llama a su mujer y le expone la situación. Deben 
abandouar Buenos Aires siguiendo el camino de tantos 
dignos argentinos. La vida de sus hijas y las suyas pro- 
pias están en manos de los forajidos a sueldo. 

Su compañera se hace cargo del peligro, Ella saldrá 
esa misma noche para Montevideo con las niñas. El pa- 
dre irá hacia Corrientes para liquidar algunos negocios 
pendientes y cruzando el río Uruguay se unirá más tarde 
a los suyos. Hay que pensar en el exilio, en las priva- 
ciones de los primeros tiempos, en que todo deberá en- 
frentarse con dinero y que se carecerá de toda entrada. 

Comienzan con premura y tristeza los preparativos 
para la evasión. La mazorca ronda la casa. 

Gandolfo llama entonces a un viejo servidor que goza 
de su entera confianza, Olvidado está el nombre de este 
ser abnegado pero se recuerda que era paraguayo y que 
tenía devoción por las niñas de Gandolfo a las cuales 
cuidaba como un abuelo, 

Él debía conducir a la familia hasta el puerto. 

Allí felizmente había una balandra de su patrón que 
zarparía de inmediato para la costa uruguaya. Ya todo 
está pronto, La madre tiene en brazos a la pequeña Rosa 
de un año de edad y las otras cuatro hermanitas se 
apretujan en su alrededor, La última mirada para los 
objetos familiares, los tibios cuartos, los corralones abiga- 


rrados y los rojos patios donde el isol reía. ¡ Adiós, adiós! 
El paraguayo azuza a los caballos y la familia temerosa 
se esconde bajo grandes encerados. 

Poco después suben a bordo y mientras la noche cae 
sobre el puerto dormido, la pequeña embarcación parte 
con su carga angustiada hacia la tierra de la libertad. 

Gandolfo se pone de inmediato en viaje hacia el norte 
exponiéndose a toda clase de peligros. Pero la suerte es- 
taba echada. Eligió el camino de los fuertes y como fuerte 
se yergue contra la adversidad. Cabalga a su lado, en los 
recuerdos, el nizano inmortal, la gloria de su sangre, Y 
erguido marcha lleno de resolución y optimismo, al veme- 
morar su legendario encuentro con Garibaldi, 

Más adelante se le ve en carreta. Luego a pic, cruzan- 
do campos. Y en bote y a caballo de nuevo. Sorteando 
obstáculos, viajando de noche, Inquebrantable en su de- 
cisión. Finalmente puede cobrar sus haberes y emprende 
el camino hacia Montevideo. 

Al cabo de largos meses la afmilia se reúne definiti- 
vamente. 

Mientras tanto en la patria argentina fe desarrolla el 
último acto del drama. El 3 de febrero de 1852 la bata- 
lla de Monte Caseros pone fin a la tiranía de Rosas y 
éste huye para Inglaterra después de casi veinte años de 
excesos innuditos. 

Sin embargo Gandolfo no podrá volver. Ha perdido 
todo. Carretas, balandras, mercaderías, casa de comercio. 

Montevideo, ciudada generosa y cordial, lo acoge con 
su pequeñez casi aldeana y le ofrece la oportunidad de 
rehacerse, 


JUAN BERRETA 


Un exilado de site años.— 


El año 1851 fué para Italia duro y trágico. La lucha 
por la unidad y la República había atravesado fases 
desiguales y la reacción pontificia, junto al agravamien- 
to del dominio austríaco, amenazaban con un tenebroso 
caos. 

El optimismo suscitado en toda Europa en 1848 por 
la Revolución de la Comuna de París y la caída de Luis 
Felipe había fermentado en los pueblos que buscaban, 
por entre las espesas y sangrientas nieblas del poder abso- 
luto, el sol antiguo de la libertad. 

Italia, dividida en pequeños reinos y ducados, opri- 
mida por el rigor papal, envilecida por reyes como Fer- 
nando II de Nápoles que proclamaba: **Mi pueblo no 
tiene necesidad de pensar”? y sojuzgada en el norte por 
los austríacos, también sintió en su frente el soplo heroico 
de grandezas pasadas y entrevió un más dichoso porvenir. 
Desde el Piamonte un rey, sacudido por el despertar de 
la raza, exclama : “Los destinos de Italia maduran, suerte 
más feliz espera a los defensores intrépidos de los dere- 
chos conenleados...*” y se pone al frente de los ejércitos 
patriotas. Garibaldi y Mazzini encienden en lo ulto de 
los Apeninos la hoguera de la rebelión y el pueblo arre- 
mete contra injusticias seculares, contra el odiado inva- 
sor y grita ante el Vaticano su hirviente rebeldía. El 9 
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de febrero de 1849 se proclama la República Romana, 
mientras el Papa envuelto en sus rojas vestiduras huye 
hacia Gaeta. 

Pero el júbilo es breve, La reacción irrumpe personi- 
ficada en las grandes potencias que encarnan intereses 
aristocráticos, dinásticos y antipopulares. Francia ayuda 
a restaurar el Gobierno Pontificio, Austria, en el norte, 
desciende sus aludes liberticidas. Toda Italia gime de 
nuevo, Garibaldi abandona Roma, pretende defender a 
Venecia y ve morir a su Anita entre sus brazos, 

Las familias liberales son dispersadas, las facciones 
reaccionarias conculcan de un manotón las tenues liber- 
tades obtenidas y las Constituciones nacidas de la fragua 
del 48 caen una a una. i 

Sólo en el Piamonte, entre tanta ruina, brillaba la úl- 
tima esperanza. Pese a su derrota militar ante Austria 
conserva su estatuto. 

El pueblo no estaba vencido: la Constitución le decía 
en secreto que en ella residía la verdadera fuerza de los 
italianos. 


Juau Berreta tenía siete años cuando sobre su familia 
cae el estigma de ser liberal y antipapista, La espada 
pontificia, “euya punta está en todas partes y su empu- 
ñadura en Roma’, se abate sobre el humilde hogar de 
los Berreta. 

Los varones deben ser exilados, 

Esa es la orden perentoria y sombría. 

Se condena una familia a la indigencia y un niño a la 
muerte casi segura. 
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El padre es embarcado para Egipto. El hijo, Juan 
Berreta, será enviado para América. La mala semilla li- 
beral debe ser aventada. Pero ella, en todos los climas y 
en todas las tierras, fructificará poderosamente. 


El barco ya surea las aguas del Tirreno. 

En lontananza, volcada sobre el anfiteatro de su bahía, 
Génova duerme y gime, Sentado entre sus bártulos, el 
niño inicia su tenebroso itinerario, Nada sabe de Amé- 
rica, Sólo ha sentido decir que es una tierra rica y 
guerrera. 

Nada sabe de su suerte. Sólo siente que lo han sepa- 
rado de su madre, de su padre, de su pequeña aldea. 

Nada sabe de nada. Entre tinieblas, es llevado a los 
propios infiernos. 

El estupor y el desamparo lo inmovilizan sobre cubier- 
ta hasta que el capitán lo conduce a la cucheta sórdida 
donde erecerá su llanto, su terrible y acusador llanto de 
siete años maduros para el infortunio. 

¡Quién podrá consolarlo? 

¿Quién ha de acercar la guedeja de tibio pelo sobre su 
mejilla en el sueño? 

¿Quién besará sus ojos en la aurora? 

Pero las noches se suceden solitarias, enormes y espan- 
tables como el vientre blando del mar, vacías como el 
muerto caracol que zumba presagios, sollozantes como el 
viento que sacude las jarcias, 

A veces cantan los marineros, 


Otras veces las aves de tempestad graznan sobre las 
negras olas. 


Mientras el velero cruza el océano, el niño, guardián 
doloroso de su propia alma, libra combates que se trasun- 
tarán en el alma futura. 

Allá arriba está la cruz del sur, bendiciendo los cielos, 

Los hombres que debían bendecir a sus semejantes con 
el mismo signo manso y piadoso arrojan a un pobrecillo 
lejos de su hogar. 

El niño mira las estrellas titilantes y siente renovarse 
los martirios de su corazón, 

Todo perdido, ¡Todo! ¡Todo! 

¡Hasta tú, pequeño, te has perdido a ti mismo! 

Porque la silueta estremecida que devoran las sombras 
nocturnas es la de Juan Berreta el hombre, que viaja al 
encuentro de su destino. 


El capitán tiene la orden de desembarcarlo en el pri- 
mer puerto de América en que haga escala. Este puerto 
es Santos, en la costa brasileña. 

Sin embargo, por azar o por un deseo recóndito del 
marino que se había encariñado con su pequeño pasajero, 
éste es conducido hasta Montevideo. 

Aquí es numerosa la colonia italiana y el capitán es- 
pera que alguien recogerá al niño, 

Y en una plácida tarde otoñal, mientras la bahía de 
la ciudad resplandece como un lago dorado, Juan Berreta 
con su atadito al hombro desciende a tierra para comen- 
zar una titánica jucha por la vida. 


En la nueva Troya.-— 


Montevideo era en ese entonces una ciudad casi legen- 
daria cantada por los poetas de ambos mundos y recien- 
temente liberada del famoso sitio que duró nueve años. 

En efecto; desde el 16 de febrero de 1843 el general 
Manuel Oribe había puesto sitio a la ciudad y su cerco 
se extendía desde el Buceo hasta el Pantanoso asfixiando 
con una cintura de hierro a la plaza heroica. 

Ya relatamos anteriormente algunos de los episodios 
de la lucha entre Rivera y Rosas. 

El Sitio de Montevideo culminó la serie de atentados 
que el dictador argentino organizara contra nuestro país 
y señala, histórica y socialmente, el nacimiento de un 
nuevo período en la nacionalidad oriental. 

Dos resultados fundamentales proyecta este sitio sobre 
el telón austero y definitivo de la historia: el envileci- 
miento de las fuerzas rosi-oribistas por un lado y la gran- 
deza de Rivera y los sitiados por otro. 

Socialmente, el Sitio tiene consecuencias profundas en 
la estructuración de los núcleos nacionales al refirmar 
el divorcio entre la ciudad y el campo y al acentuar la 
preponderancia de aquella sobre éste. Desde ese entonces 
el gran núcleo urbano de Montevideo y la campaña que- 
dan perpetuamente escindidos. 

El campo saqueado una y cien veces por las fuerzas 
rosistas sólo conserva entre humeantes taperas al gaucho 
escuálido y pertinaz. El estanciero emigra con su familia 
a la ciudad sitiada y ailí, al calor de los manifiestos más 
literarios que guerreros y de las elegantes diatribas uni- 
tarias, aprende una dialéctica culterana y civilizada to- 
talmente nueva. 


Sólo la tacuara homérica de Marcelino Sosa centellea 
en los amaneceres para afirmar que el gaucho está toda- 
vía presente tras los muros de la nueva Troya. 

Pero tanto Paz militar de escuela, como Santiago Váz- 
quez jurisconsulto notable, o Pacheco y Obes más político 
que caudillo, o los emigrados unitarios, son ciudadanos y 
no comprenden la personalidad férrea de los caudillos 
interiores. La cintura militar con que Oribe estrecha a 
los defensores parece que también cerca y ciega a los 
ideólogos de la defensa cuando desconocen los servicios 
do Rivera, 

Únicamente Joaquín Suárez, a una altura inconmensu- 
rable, es la encarnación severa de la Patria, el fiel de la 
balanza, el nexo espiritual y moral entre las diversas 
tendencias. 

Respetamos en todo sentido a aquellos preclaros varo- 
nes ciudadanos pero lo cierto es que la ciudad se entre- 
gaba maniatada al principismo, a la teoría política, a las 
soluciones verbales, 

Nada de eso respondía a la realidad de la campaña. 
Ella estaba defendida por el criollo montonero, con el 
chiripá deshecho de esconderse en las costas y trotar por 
las sierras. Bandas patriotas, pequeñas o grandes, se afc- 
rraban al terruño con la ferocidad del lobo que defiendo 
su madriguera y desde las cuchillas el remolino ecuestre 
repetía la consigna cpónima de Asencio, 

Y son caudillos amargos e implacables los que se ponen 
al frente de los vencidos en India Mnerta o de los ven- 
cedores de las escaramuzas litorales. 

Es Rivera, grande como nunca en la adversidad; Ve- 
nancio Flores, indomable en su valor; Goyo Suárez, lan- 


cero prodigioso; Brígido Silveira, táctico instintivo; Ber- 
nardino Báez y otros tantos gauchos de epopeya, esplén- 
didos, bárbaros y auténticos defensores de la tierra uvu- 
guaya. 

Algún día se hará tardía justicia a los descendientes 
de aquellos hombres que hoy se agazapan en los ranche- 
ríos. No la del tradicionalismo del “*doctor*” que los do- 
mingos se disfraza de gaucho y concurre a una sociedad 
nativista. Eso es tomar la paja por el grano, Se trata de 
otra justicia, más alta y más pura. Una justicia econó- 
mica y no sentimental: el pago de una deuda secular que 
los hombres de las ciudades deben saldar con legislacio- 
nes de corte netamente ruralista, 

Pero dejemos los juicios y volvamos a los hechos. 

El año 1850 fué tranquilo en la ciudad sitiada. La 
lucha era ya diplomática. 

Pov otra parte Oribe, obedeciendo expresas órdenes de 
Rosas que deseaba aniquilar lentamente a la plaza, nunca 
pasó más allá del cañoneo mientras que los sitiados en 
los largos años que duró el sitio hicieron batidas con 
diverso éxito para las armas de la Defensa. 


Fué casi providencial que el pequeño Juan Berreta no 
pereciera durante el tiempo que residió en la ciudad. 

Demostraudo una voluntad y resolución admirables en 
un niño buscó el modo de ganarse la vida. Hacía peque- 
ños trabajos y mandados a cambio de techo y comida. 

Así, siempre residiendo en las inmediaciones del puerto, 
se fué habituando a las disciplinas del sacrificio y de la 
labor sin pausas. 


Pero pronto se abre ante su vista una nueva pers- 
pectiva. 

Más allá de los muros estaba el campo, la tierra in- 
tacta, virgen de arados, aguardando la simiente generosa. 

Descendiente de padre y abuelos labradores, siente el 
llamado de la tierra y se coloca en un establecimiento 
agrícola. 

Pasan los años. El recuerdo de la familia no aban- 
dona al muchacho. Nada sabe de ella. Sin embargo, 
estando un día en el puerto, en una de sus frecuentes 
visitas al lugar que fuera escenario de sus primeros difí- 
viles años, sabe por un capitán genovés que un Berreta 
trabaja en los muelles de Alejandría. 

Una oleada de alegría lo conmueve. ¿Será su padre? 
Encarga entonces al marino que al hacer escala en Egipto 
trate de identificar al obrero. 

Si es el padre que embarque de inmediato para Amé- 
rica. Que en Montevideo está su hijo que lo llama. .. 


1866. Han transcurrido largos meses. Juan Berreta se 
aferra con ansia a la esperanza de que el genovés de Ale- 
jandría sea su padre. 

Pronto regresará la barea con noticias. 

Está en comunicación casi diaria con sus amigos del 
puerto, Hasta que recibe la huena nueva. El enpitán Je 
manda decir que ha vuelto con el padre, Con júbilo infi- 
nito el muchacho vuela hacia la ciudad. Tembloroso trepa 
a bordo, deslumbrado por su buena estrella, 

Después de una separación de catorce años padre e 
hijo se abrazan nuevamente. ¡Cómo ha envejecido cl 
padre! 
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El sol africano quemó sus flacas mejillas. Los trabajos 
sin tasa doblegaron su espalda, Las caídas comisuras de 
los labios y el velado resplandor de los ojos hablan de 
los padecimientos del proseripto, 

Pero están juntos. 

Dos eslabones de la vieja cadena se unen, Trabajarán 
sin descanso para hacer venir a la familia. El hogar an- 
tiguo renacerá en la noble América. 

Dos años compartieron padre e hijo trabajos y desvelos, 
Colocados como peones agrícolas ahorran peso sobre peso 
para cumplir su acariciado propósito. Y en esto están 
enando llega el fatídico 1868, 

En los últimos meses de 1867 el cólera irrumpe en la 
República. Ya había aparecido con inusitada virulencia 
en la Argentina y pese al cierre de los puertos el morbo 
es traído por Jos viajeros clandestinos. 

En Mercedes se manifiestan los primeros focos. El con- 
tagio llega hasta Montevideo. Los casos precursores in- 
quietan a log médicos. Se presiente un agravamiento de 
la epidemia. Y en efecto; con los grandes calores de di- 
ciembre se despliega sobre la ciudad la bandera amarilla 
del flagelo. 

¡La ciudad está apestada ! 

Ya no es menester ocultar la noticia, Antes que la mur- 
muración temerosa llega la enfermedad, Invisibles sen- 
das le franquean el paso de un organismo a otro. El 
contagio es tremendo y el terror pretérito de las ciudades 
del mundo medieval azota a las familias, Y no hay lími- 
tes, no hay refugios seguros, no hay remedios eficaces, no 
hay salvación. 


La epidemia ataca con la bíblica celeridad de las mal- 
diciones. 

Va un hombre por la calle y de pronto tambalea y cae. 
¿Muerto? Al parecer sí. Su rostro se ha demacrado ho- 
rriblemente. Los pómulos se amoratan bajo la piel te- 
rrosa. Pende la mandíbula inferior y la lengua tumefacta 
asoma entre los labios cuarteados. Los ojos se desenca- 
jan como ante una visión de ultratumba, extrañamente 
abiertos. 

Pero el hombre está vivo. Así transcurren horas. Y a 
veces días y más días. Helado, rígido, en interminable 
“stadium álgidum'', hasta que el tránsito se verifica sin 
mayores signos externos. 

La lucha se organiza con premura. La “Sociedad Fi- 
lantrópica”” envía sus abuegadas legiones hacia los sitios 
infectados, junto a la agonía espantable de los enfermos 
pobres que expiran sobre jergones malolientes, 

El doctor Emilio García Wich, minado por la tisis, ro 
prodiga incansablemente, sin reparos para consigo mismo 
y fallece doblegado por su mal. 

Los médicos y los voluntarios recorren las casas del po- 
brerío dando consejos en unas, aliviando a los enfermos 
en otras y ayudando a morir en casi todas las aleanzadas 
por el flagelo. 

Muchos caen. Los no atacados, sin dormir, sin comer 
easi, deambulan entre seres postrados de mirar vidrioso 
y pulso mortecino. 

Enero de 1868. El mal está en su apogeo. La ciudad 
parece desierta. Pero dentro de las casas e] pánico erispa 
los rostros y acicatea Jas almas. Y comienza el éxodo, la 
fuga, el desbande consternado e histérico, a las quintas, a 
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las estancias, a los pajonales de Carraseo, a cualquier 
sitio con tal de salir de la urbe emponzoñada, 

El gobierno declara cesantes a los empleados públicos 
que abandonan sus puestos, Pero los invisibles látigos del 
terror precipitan a los pobladores fuera de Jos reduetos 
donde el cólera tiene su reinado. 

El mes de febrero de 1868 enferma Pedro Berreta, 

Otra vez la tragedia se abate sobre los proscriptos. 
Oira vez tañen las campañas negras de su destino, 

Ambos aceptan la prueba y la lueha comienza. De un 
lado el mal, frígido, monstruoso. ensoberbecido. Del otro 
el sufriente cuerpo que yace y el sufriente espíritu que 
vela, Días largos. Noches densas. Horas de inquietud, «le 
torvos presentimientos, de sollozos contenidos. Y así hasta 
el fin. El hijo toma la helada mauo del padre inconscien- 
te, Se mira en las pupilas inmensas y desesperadas del 
moribundo. Poco después, sin notarlo, se queda otra vez 
solo. Solo como en la soledad transatlántica, solo como 
aquel lejano niño que traían hacia América, 

Y el italianito recomienza tristemente sobre los surcos 
tibios la lucha eterna del hombre pobre por un techo, 
por un vestido, por un pedazo de humilde pan. 
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LA CHACRA DEL MIGUELETE 


EL HOGAR 


Juan Berreta y Rosa Gandolfo casan en el año 1574, 

El desterrado italiano y la emigrada argentina, que a 
tan temprana edad sufrieran el rigor tiránico que gra- 
vitaba sobre los hogares libres, unen sus vidas en terri- 
torio uruguayo. 

Bodas campesinas, simples, de campanario blanco y 
mantel inmaculado, bajo los parrales. Bodas sin dote y 
sin suceso, pero ricas de esperanza, de emoción, de tier- 
nas canciones que recuerdan a la patria de los ante- 
pasados. 

En la nueva patria, bajo un cielo sin amenazas para 
los inmigrantes, volvían a ser posibles las antiguas ale- 
grías y el calor pobre y noble de las veladas hogareñas. 

Sin saberlo, aquellos dos jóvenes eran símbolos: el 
espíritu de resistencia a la tiranía de Rosas y la simiente 
garibaldina se conjugaban en la choza que Juan Berreta 
levantara con sus amorosas manos para albergar a la 
compañera. 
| 
Cuando Juan Berreta salió de la ciudad de Montevideo 
hacia el norte no tenía más que sus brazos y uba niñez 
adulta ya en decisiones y experiencia. 
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Iba a la tierra. 

A romper su sueño de tréboles con la herida morena 
del surco y a bolear granos, No le temía al trabajo, Y 
se endureció cn la lucha, soportando heladas, sudando 
bajo los incendiados mediodías, yendo y volviendo tras 
los bueyes pacientes, pisando la entraña recién deseu- 
bierta de la tierra, caminando pesadamente sobre la estela 
ruda dejada por el paso de la reja, seguido por el vuelo 
voraz de los pájaros, de sol a sol, de estrellas a estrellas. 
incansable, tesonero, valeroso, 

Después del reencuentro con el padre que únicamente 
sirvió para doblar su amargura, su vida torna a ser más 
solitaria y penosa. Pero no desmaya, Se debe vivir... 

“eon esa humildad que eede 
sólo a la ley de la vida 
que es vivir como se puede”?, 


Y ganar el pan econ el sudor de la frente. 

El trabajo agríecla era entonces casi tan épico como 
la ganadería bárbara. No tenía la agricultura ese en- 
tusiasmo gozoso del hombre que lucha contra la res 
embravecida ni el rito guerrero de los rodeos —siempre 
el trabajo del labrador fué menos espectacular y meve- 
dizo que el del hombre de a eaballo— pero al hacer el 
balance de la jornada de ambos luchadores, el del surco 
y el ecuestre, el resultado los empareja. Al fuego heroico 
del peón incansable que con su eaballo de brega torcia a 
pechazos los toros hramadores y rijosos, se oponía la 
labor constante del Jabriego eompliéndose desde que con 
sus rústicos tamangos rompía la escarcha, hasta que se 





encendía el lucero; a la festividad elánica de Ja castración 
en campo libre, lena de riesgos, hazañas y muchas veces 
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salpicada por sangre humana, seguían de cerca los epi- 
sodios de la siega, del deschalamiento, de la recolección, 
de las grandes aradas, del silencioso busto doblado sobre 
la tierra, hasta el dolor, hasta el calambre crispado del 
destajo. 

Además, el cultivo exige cuidados cotidianos mientras 
que los rebaños se bastan a sí mismos peregrinando por 
las lomas empastadas; el labrador no conoce el descanso 
debido a lo primitivo de los métodos pese a la poca va- 
riedad de productos. 

Juan Berreta conoció esa clapa inicial; fué, mejor di- 
cho, uno de los iniciadores, uno de los “*pionners'” del 
trabajo agrícola en el alto Miguelete. 

El hijo preclaro recogería más tarde el ejemplo fer- 
voroso de la voluntad paterna para hacer que los labra- 
dores pudieran gozar de amparo y leyes benéficas, para 
librarlos económicamente y engrandecerlos moralmente 
ante la consideración del país. 

Tras eruentos años de trabajo, Juan Berreta pudo 
pensar en un hogar. Lo formó como hacen los horneros 
con el humilde barro del solar y el agua del cielo. Antes 
de casarse arrendó a su futuro suegro una fracción de 
treinta cuadras y trabajó hasta que pudo hacerla suya. 

Gandolfo, al salir de la ciudad de Montevideo, también 
lhiubía elegido la agricultura y poseía dos suertes de ciento 
veinte cuadras cada una. El gallardo genovés cultivaba 
por sí mismo la tierra y sus sesenta y cinco años no eran 
obstáculo para que se hallase erguido y lleno de energías. 

iil punto donde ambos residían era la zona del alto 
Miguelete, cercana al Peñarol Viejo. Por ese entonces el 
lugar ora casi desierto. Aquí o allá, muy distanciados, se 


clevaban las casitas y ranchos de los agricultores que tra- 
bajaban en el paraje. 

Se veía claramente que los pobladores eran extranje- 
ros. Todos hacían una pequeña huerta, plantaban árbo- 
les, de sombra y fruto, trataban de dar comodidad a su 
vivienda. 

¡Tan diferente del criollo que recostaba su rancho en 
una cuchilla, que no sembraba verduras porque **el pasto 
es para los animales”? y que cuando plantaba algo era 
un ombú grato a la holganza, al mate y al canto de los 
atardeceres! 

Se afirmaba una nueva forma de vida: la sedentaria, 
agrícola y previsora, frente a los hábitos errabundos del 
gaucho, a su ganadería primitiva y a su mano abierta 
y amiga de blandir lanzas, sofrenar potros, “relanciar”” 
barajas, sopesar tabas y echar gallos al reñidero. 

Desde el sur fué avanzando patria adentro —personi- 
ficada en los canarios primeros y en los italianos des- 
pués— la ola dorada de los trigales, el rumor áspero del 
maizal en grano, la cadencia aradora de los bueyes. El 
norte de Montevideo, Canelones, San Jasé, un islote hel- 
vético en Colonia Suiza y otro piamontés en Rosario, son 
las alturas sucosivas y audaces de la marea fecunda quo 
inunda Jentamente el interior de la República. 

En el norte del Miguelete residía gran cantidad de 
familias italianas. Esta noble raza que por siglos había 
luchado en Europa para robar una falda a la montaña 
o un pedazo de tierra al pantano, se deslumbraba anto 
las praderas incultas llenas de rojas margaritas meción- 
dose a los vientos y aguardando palpitantes una mano 
sabia y empeñosa, la reja madrugadora del arado, el 
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mensaje alegre del grano y el bendito sol sobre las co- 
sechas primigenias, 

Todavía no se había salido del dúo habitual. Trigo y 
maíz, maíz y trigo se repartían los trabajos y las esta- 
ciones. 

Grandes exteusiones aún sin explotar y baldíos de 
abrojales dividían las propiedades. Se vivía decentemen- 
te; sin pasar necesidades y sin gozar de muchas cosas 
que la ciudad hacía brillar allá en Jos horizontes del sur. 
Las comunicaciones eran mulas. Caballos, carretas y al- 
guna diligencia serpenteaban por los caminos irregula- 
res, llenos de polvo en el estío y convertidos en páramos 
anegados por las lluvias invernales. 

Recién en 1869 los medios de transporte mejoraron al 
inaugurarse el tramo ferroviario entre Las Piedras y 
Bella Vista que pasaba próximo a esos parajes, La dili- 
gencia y la carreta fueron desplazadas, poco a poco, por 
aquellas extrañas orugas rodantes y acaloradas que sem- 
brando chispas atravesaban los campos y los pueblos. Los 
pulvorientos vagones llevaron desde entonces hasta los 
molinos montevideanos el producto de la cosecha y a los 
pocos viajeros que con sus prendas de domingo iban a 
visitar a los parientes de la ciudad. Pero mayorales y 
carreteros, en tácita unión, conspiran contra el avance 
del progreso simbolizado por la brillante cinta de filos 
paralelos que so adentra en la campaña, Un día aparecen 
destruídos los durmientes, luego roto un tramo de vía, 
más tarde el miriñaque de la diminuta y estridente loco- 
motora embiste un gran tronco colocado intencionalmente 
al paso de la misma. Los señores ingleses protestan y 
obtienen autorización «lel entonees presidente general 
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Lorenzo Batlle para armar con sus dineros una compañía 
de vigilantes que patrullarían, fusil al brazo, los tramos 
de la vía. 

Tales eran, recogidos al vuelo de la crónica, algunos 
de los hechos que de cuando en cuando conmovían la 
tranquila existencia de las familias labradoras. 


El hogar de los Berreta comienza humildemente. Vida 
austera, de ruda labor. Siembra, siega, trilla. Siembra, 
recolección, desgranamiento; parvas y trojes, aradas y 
carpidas, rastras y bueyes, 

Bajo los soles ardientes brilla la hoz en el brazo her- 
cúleo del italiano. Es fama que nadie lo aventaja en la 
siega. Su golpe tumba trigo vertiginosamente, con ruido 
de tormenta. Pronto será conocido como el mejor corta- 
dor de trigo de los alrededores y vencedor en mil compe- 
tencias viriles en escenarios eslógicos y ubérrimos. 

Y las mentas, rodando de pago en pago, agrandarán su 
ligura potente, estatua del músculo, abatiendo trigo en 
los límites fahulosos. 

¡Pegueña y mansa gloria, aureola del trabajo, premio 
al humilde que embriagado de fuerza prepara oseura- 
mente la prosperidad de otras eras! 

¡Cuánto se habría ganado si el campëador de los trigos 
hubiera sustituido ya en esta época al eampeador de la 
inevara y que la más alla aspiración no fuera la roja 
evepitación del coraje sino esa brazada rubieunda cayen- 
do sobre la tierra entre sudores y cantos! 

Pero la realidad era otra y galopaba por Jas lomas 
ganaderas hostil a la invasión del arado y levantando 
polvorientos remolinos tras dos exudillos de pelo cn pecho. 


Mi 


LOS PRIMEROS PASOS 


El 22 de noviembre de 1875 naeec en el hogar de los 
Serreta el primer hijo, 

Lejos estaban de suponer los alborozados padres que 
aquel pequeñuelo que veía la luz en la buena tierra uru- 
guaya sería años más tarde un abanderado ilustre de la 
causa campesina. 

Era el hijo, la primicia feliz de una patria que daba 
hogar y trabajo. El destino del infante estaba fijado co- 
mo el eurso de las estrellas, Niñez dorada junto a dos 
trigales; juventud vigorosa hacedora de surcos y extensas 
sementeras; madurez de trabajo incansable curtida por 
los inviernos y testada por los veranos; senectud melan- 
cólica, contemplando la ola verde mecida por el viento y 
el comenzar del eiclo por las nuevas generaciones. Era 
la parábola esperada y nada decía por entonces que la 
ley dejaría de cumplirse. 

El niño recibe el nombre de Tomás. 

Crece, De la inconsciencia tibia del recién nacido pasa 
a la lucidez inquieta e inquietante de los primeros años. 

Fabrica un universo donde el astro central es la casa 
y los planetas los objetos que lo atraen subyugantemente: 
los pájaros del alero; el rayo del sol donde el polvo dan- 
za; los bueyes enormes, casi mitológicos, emergiendo de la 
bruma de los bajos, guiados por un hombre alto e incau- 
sable; la cocina caliente, refugio de las lluvias, de esas 
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lluvias que inundan con tumultuoso rumor las cañadas 
y reyerdecen la grata alfombra de los pastos que él 
tanto ama. 


Una primavera, otra, otra más. El pequeño cuerpo 
crece y adelgaza; los cabellos negros coronan un rostro 
fino y enérgico de diminuta nariz aguileña, ojillos viva- 
ces y color bronceado. 

Ya sale el niño al campo a cuidar los bueyes. Corre 
tras los lechones indisciplinados. Monta el petizo y va a 
la pulpería para traer a su madre el surtido de la 
semana. 

Y aprende el oficio de labriego. El hombrecillo ayuda 
a su padre a calzar los surcos, sostiene derecho el árbol 
tierno mientras dentro del cálido hoyo donde la raíz 
descansa eae la paletuda de tierra. Conduce la rastra. 
Empuña la hoz y ensaya el golpe seco y rasante. Es que 
en el campo el niño despierta a la vida activa mucho 
más pronto que en la ciudad. 

A los cinco años ya ayuda, No está como el pequeño 
ciudadano al resguardo diligente de los padres. Bl sol, 
el aire y la extensión sonora golpean los sentidos y pe- 
netran todo el ser. 

El cotidiano contacto con las cosas simples enseña al 
niño campesino lu alegría y la utilidad inmediata de la 
naturaleza. 

Y sobro todo hay una disciplina de trabajo, una res- 
ponsabilidad temprana que fortalecen la hombría y hacen 
el ademán mesurado y la palabra exacta. 

Pasa el tiempo. Tomás no está solo. Hay otros herma- 
nitos. La fecunda madre no tiene pausas y diez hijos 
comerán en derredor de la mesa de pino. 
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Posee el niño una curiosidad instintiva. Nunca le al- 
canzan las explicaciones dadas a sus preguntas. 

Es locuaz por momentos y en otros calla, pensativo. 

A veces fantasea pero su fantasía se adscribe siempre 
a lo inmediato y tiene desde ya un instinto certero de lo 
real. Sus mejores horas transeurren cuando en la noche 
la familia se reúne en la cocina que es a la yez comedor, 
refugio y hacienda de sueños, 

Cuando las brasas arden apenas y el candil derrama 
su luz trémula sobre el ambiente recogido, las narracio- 
nes irrumpen, mansas y vivas, en la penumbra atenta. 

El niño ve desfilar las imágenes heroicas y bárbaras 
del tiempo pasado; se estremece cuando el nombre de 
Rosas suena como una puñalada en la carne y pide a la 
madro que cuente una y mil veces el episodio de la eva- 
sión, la historia de su abuelo peregrino de los ríos, el 
encuentro de úste con Garibaldi, las hazañas del nizano 
inmortal en la tierra uruguaya, el combate de San An- 
tonio, el rescate de Neira, la batalla de Caseros. 

Otras veces es el padre quien habla. De la patria ita- 
liana, allá, tan lejos, con montañas azules coronadas de 
nieve; de la travesía doliente y solitaria del océano Atlán- 
tico; de los episodios del Sitio; de la leyenda pavorosa 
de la zanja Reyuna que Juan Berreta alcanzó a conocer; 
del campamento del Cerrito donde deambula todavía la 
atormentada sombra de Oribe, 

Pero Tomás prefería sin duda a Rivera. ¡Hombre 
grande, caudillo magnífico, batallador sin reposo! ¡Qué 
admiración sentía el niño por Don Frutos! 

Ya lo veía precipitarse tras los potros en Rincón; ya 
cargando personalmento a Echagúe en la acción heroica 


59 


E =o i 


n TT AA m A 


na a 


de Cagancha; ya apeándose y probando pastos para 
orientarse en la noche con su infabilidad de baqueano y 
rumbero; ya envuelto por la niebla de la Patria Vieja 
enlazando cañones y golpeándose la boca ante los espa- 
ñoles asombrados; ya derrotado en India Muerta, acica- 
teando a su flaco caballo; ya riendo, en la rueda grande 
y florida del pericón campesino; ya besado por la gloria 
definitiva en la choza del arroyo Conventos. 

También cien años atrás la niñez de Rivera iranscu- 
rría en las márgenes del Miguelete y el pequeño Tomás 
se maravilla que en esos mismos campos donde él corre- 
tea hubiera vivido el turbulento niño legendario. 

Así se fijaban en el surco recién abierto las primeras 
simientes. La vida espiritual de los hombres viene de 
mucho más lejos de lo que los propios hombres se ima- 
ginan y generaciones enteras penetran desde Jos arcanos 
de la historia en la actualidad de los deseos y de los im- 
pulsos. Épocas idas se mantienen a veces fragantes e 
intactas en la evocación activa del realizador contem- 
poráneo. 

Las tradiciones de libertad se perpetúan y trasmiten 
desde las más lejanas épocas. Descarnadas manos alcan- 
zan a los jóvenes el fuego emigrante del ideal familiar 
o de la tradición de las razas. 

Y se cumple lo que en el pasado fué desamparado 
querer, redentora sed, anhelo de justicia sofocado siempre. 

El niño recibía de dos ríos las corrientes que modela- 
rían su alma emprendedora. 

Del río itálico hereda la unción garibaldina, el hábito 
del trabajo, la positividad sin ambages de su padre y la 
eracia espiritual de su madre que lo haría conservar 
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hasta su madurez luchadora una freseura singular en los 
afectos y en las certidambres, 

De su patria oriental recogía las tradiciones liberales, 
la trayectoria protectora y demoerática de su admirado 
Rivera, el ardor de las multitudes campesinas —de ciega 
fó en sus caudillos y de lealtad sin servidambre—, el 
eseudo de la Defensa símbolo, junto con el Éxodo, de una 
altivez única en la historia americana y finalmente con 
el pan de todos los días la obligación viril de ganarlo. 

õn los padres Tomás eneuentra los primeros ejem- 
plos. Con asomarse a cllos, a su diario y simple magiste- 
rio, halla las abreviaturas y la esencia de la conducta, 
los rasgos óticos de la vida. 

Por eso no sólo les guarda respeto sino amor, amor ad- 
mirado, amor solidario y comprensivo, Hoy ya perdidos 
los dos queridos viejecillos que amándose siguen en la 
muerte, más los quiere y admira, incansablemente encon- 
trados y próximos en su corazón agradecido, 

Juan Berreta es uno de esos hombres que se agotan en 
un rasgo, a fuer de rectos, de sencillos, de definitivos. 

Hace siempre suyas las causas justicieras. De entre to- 
dos los vecinos es el único que sostiene los derechos de 
los agricultores para que se les respete y se les deje tra- 
bajar tranquilos, 

Y no lo dice con la cerviz mansa y el aire como de 
disculpa. Habla alto y acciona sin temor, Más de un co- 
misario prepotente se encontró con el sereno ademán 
reivindicador de Berreta, Y cuando el mandón quiso 
reemplazar con una manotada sus menguadas razones tu- 
vo también cumplida y contundente respuesta. 
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Es además de una gran lealtad con sus ideales. Libe- 
ral, republicano, admirador del credo garibaldino, amigo 
personal y muy estimado de don Lorenzo Batlle, no se 
permite un desfallecimiento eu sus convicciones. Y irata 
siempre de infundir a sus hijos, aunque sea a veces muda 
la pedagogía y otras veces no muy explícito su discurso, 
esa pasión que tiene por la justicia y esa vehemencia 
defensora de las clases populares. 

Tomás, espíritu perpetuamente atento, voluntad activa 
y vivaz, guarda en sus pequeños remansos las lecciones 
sin didáctica pero plenas de sentido humano, de honra- 
dez que convence por su simpleza, de virtud que para 
ejercitarse no necesita teoría moral sino sanos sentimien- 
tos morales. 

La madre, en cambio, moldea con otro estilo el alma 
del niño. El mundo de ella está por entero en el hogar. 
Sola, incansable, se da tiempo para atender a los hijos 
y a los menesteres de la casa. 

Por la noche reúne a sus niños en la cocina y de viejos 
libros que ha conservado, les lee con cálida voz emocio- 
nada lo que en su infancia era delicia y placer deslum- 
brante, 

Tomás quiero aprender a leer. De cualquier manera. 
Y la madre, tantas veces requerida, accede. ¡Cómo debe 
ingeniarse! Suple la carencia de métodos con una pa- 
ciencia ejemplar. La extraña pedagogía, sin embargo, da 
buenos resultados, Y sin cartillas, sin textos y sin maes- 
tro, el niño hace positivos progresos. 

El padre cabecea y bosteza. La luz se empequeñece y 
tiembla parpadeante. Pero Tomás no abandona su puesto. 
Tercamente so hace repetir las letras y las sílabas de so- 
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nidos armoniosos. Después, con mano torpe y letra gorda, 
hace las primeras planas. 

La madre se ha dormido con el más pequeño de los 
hermanitos en sus brazos. 

La familia se recoge. Y mientras el sueño desciende 
sobre el hogar, Tomás, desvelado, repite lo aprendido. 

Afuera, también despiertos, los trigos se mecen en el 
viento nocturno. 

Los tallos jóvenes leen en las constelaciones el secreto 
de su vida breve y fecunda. El niño, entre sueños ya, lee 
en el libro de su destino: perseverar, perseverar siempre, 
avanzar sin temor, que la vida es de los fuertes, de los 
resueltos, de los hombres que hacen deberes de todos sus 
actos y que se elevan y triunfan no por la dádiva del li- 
naje o del oro sino por la voluntad de ser, de hacer y 
de valer. 


UNA VISITA INOLVIDABLE 


Una mañana de imperecedera memoria el padre invita 
a Tomás para hacer juntos un viaje a Montevideo. 


A casa de un amigo, de un grande y ejemplar amigo. 
El niño se siente orgulloso por la distinción que le hace 
su padre e íntimamente se pregunta quién podrá ser el 
señor a quien van a visitar. Porque el padre le ha habla- 
do con cierta reserva que acicatea su curiosidad. 


Salen muy temprano, Un brillo de alegría en la mi- 
rada, Son padre e hijo grandes amigos. Se adivinan y 
comprenden mutuamente. El niño confía sus proyectos al 
padre y éste lo alienta. El padre aconseja al niño y éste 
lo escucha. Y ríen con la misma carcajada plena. Y se 
ponen serios con el mismo gesto de hombría pensativa. 

Amanecen blancos los sembrados. 


El campo, todo escarchado, es una alba panoplia eri- 
i} 

zada de árboles. Paso a paso, exhalaudo densos vapores 
por sus narices, los bueyes quiebran los cristales que 
mienten en les charcos espejos donde azulea el cielo, 

Y la brisa matinal sopla, desde el cuadrante del in- 
vierno, sus barbadas fechillas punzadoras. 

Tomás va envuelto en su pello que su padre le retobó 
on derredor atándolo luego con un largo tiento, 

Sentado en la coyunda, entre las libias cervices de los 
bueyes, hace una figura extraña dentro de su improvisa- 
da zamarra, econ sus piernas colgantes enfundadas en 


L4 


gruesas medias color chocolate y su roja nariz bajo los 
cabellos revueltos por el vientecillo congelado. 

Pero ríe y conversa lleno de alegría. 

El viaje transeurre amenamente. Bajo el delgado sol 
el hielo se lieúa y el paisaje se ofusca de neblinas. Des- 
pués la gran luz del día inaugura el contrapunto de los 
colores firmes y se suceden una tras otro los cuadros de 
plantíos, El verde tierno de las gramas, el verde oscuro 
de una masa forestal. Y allá, en el fondo, el verde grisá- 
ceo de los parques que se perfilan detrás del Paso de las 
Duranas. Luego atraviesan el esplendor finisecular de las 
grandes mansiones enjardinadas en los que fueran domi- 
nios de Buschental. 

Y finalmente arriban a una gran casona que se re- 
cuesta en la cuchilla, en el ángulo que hoy forman Agra- 
ciada y Lima. 

Allá abajo la playa de la Aguada. Hacia el sur, las 
altas torres de la Matriz. Y en derredor, un Montevideo 
incipiente que asoma sus casas dispersas, 

—Hemos llegado. Hay que bajar. 

—¿ Dónde estamos? 

-—En el molino de mi amigo, e] general Lorenzo Batlle. 

—¡Ah!... El niño comprende. Grata sorpresa en ver- 
dad. Su padre lo ha conducido a casa de uno de sus hé- 
roes admirados, 

El general Lorenzo Batlle es un hombre de principios. 

Y es además y por sobre todo, un hombre honrado. De 
una honradez tan grande que comenzó su gobierno siendo 
acaudalado y lo terminó pobre. Su fortuna la sacrificó 
en aras de la patria. Heredaba de don Joaquín Suárez. 
su padrino espiritual, esta integridad virtuosa. 
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Formado en el culto ambiente europeo, donde cursó es- 
tudios militares, se encuentra al regresar al Uruguay con 
la realidad americana convulsionada e insurgente. 

Durante el Sitio comanda el primer batallón de Guar- 
dias Nacionales. Es un soldado valeroso, de espíritu so- 
brio y resoluciones admirables. Un hombre que ambicio- 
na solamente cumplir con su deber, Es colorado pero an- 
tes, oriental. En 1847 es el único hombre de Montevideo 
que puede ser designado para cumplir la triste misión 
de comunicarle a Rivera, entonces en Maldonado, que 
debe abandonar el país. La ciudad destierra al héroe 
campesino porque quiso tratar de igual a igual con 
Oribe. El principismo urbano ve componenda y traición 
donde sólo hay buena voluntad... 

Don Lorenzo se apersona con el viejo caudillo. En ese 
instante no representa al egoísmo del sector ciudadano 
pero tampoco a la fracción campesina. Su cultura lo co- 
loca por encima de las potentes y analfabetas multitudes 
de tierra adentro y su concepto ecuánime y ponderado 
de las cosas, por sobre ciertas mezquindades y miopías 
citadinas, muy explicables por otra parte. 

Junto a su intachable ejecutoria militar brilla también 
la foja administrativa. 

Ministro de Guerra en la Defensa, 

Y Presidente Constitucional de la República desde el 
año 1868. 

De todos los presidentes hasta entonces habidos, es el 
más preparado en las disciplinas del espíritu. No es pro- 
piamente un caudillo sino un guerrero, un militar de 
escuela, 
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Sin embargo, ve sin telarañas las realidades. Princi- 
pista por temperamento, la guerra de Timoteo Aparicio 
lo arrastra a la acción. 

Múltiples tareas lo agobian: la sedición, el quebranto 
económico del país, las reclamaciones foráneas. El gene- 
ral blanco acampa en el Cerrito; uno tras otro, se estu- 
man nueve bancos; los cónsules inglés e italiano dan 
destemplados aldabonazos pretendiendo intimidar al gv- 
bernante. 

Don Lorenzo Batlle atraviesa el ledazal y ninguna sal- 
picadura lo aleanza. Podrá abandonar el poder desilusio- 
nado, pero jamás manchado. 

Tuvo, eso sí, una triste experiencia. 

Quiso enjaezar al potro con pretal importado y termi- 
nó reconociendo la utilidad de la manea de cuero crudo. 

La guitarra oriental se tenía que tocar de oído y 
calzando nazarenas. 

Ser, en definitiva, caudillo. 


Tomás Berreta tiene ocho años cuando conoce al genc- 
ral Lorenzo Batlle, que ahora se gana la vida como mo- 
linero. 

Por esa misma época un hijo del general se enfrenta 
desde la prensa con la prepotencia de Santos, el actual 
gobernante, que escarnece las libertades y asalta al tesoro 
público. 

Desde 1881, año en que se consumó la farsa electoral, 
la voz del joven periodista golpea como un chirlo can- 
dente en la mejilla del déspota. Y no solamente es la voz. 
Su corpachón sereno está a la salida del teatro Cibils o 
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dentro del mismo teatro, para que el tiranuelo vea que 
no le huye ni le teme. 

Santos, terrible en sus venganzas, ha puesto tras los 
pasos del valiente periodista los perros adiestrados de 
su mazorca. Pero ni la mano tiembla ni la pluma vacila. 

Don Lorenzo Batlle cuenta a Juan Berreta las luchas 
de su joven hijo, El niño atiende. Aquel joven se llama 
José Batlle y Ordóñez. Pepe, lo nombra con orgulloso 
cariño el general. 

Con el correr de los años el destino unirá las vidas 
combativas de José Batlle y Tomás Berreta. El uno fun- 
dará un partido; el otro, militante de ese partido, cons- 
truirá un Departamento. Don José Batlle es el aliento 
creador, teórico y práctico a la vez; don Tomás Berreta, 
su amigo de Canelones, es la actividad solidaria, el cau- 
dillo ejemplar, generoso y dinámico. Y ambos tienen la 
mirada y el corazón puestos en el pueblo, en los humildes. 
Porque como dijera el propio Batlle Iuminosamente: 
“Todos los que están agobiados por la injusticia son 
uuestros protegidos”?, 

Y el eco de su voz inmortal terminará la fase en tiem- 
pos futuros: “Todos los que no están cegados por el 
prejuicio nos esperan”? 

Pero entretanto el pequeño Tomás escucha absorto la 
palabra del viejo guerrero mientras el molino lena la 
mañana de rumores hondos y cadenciosos, 


EL MAESTRO FELIPE PAGANI 


Los rudimentos de lectura dados por la madre no al- 
canzan a satisfacer la pasión que tiene el niño por edu- 
carse, 

Es necesario enviarlo a la escuela, Por aquel entonces 
se había radicado en el alto Miguelete un maestro pres- 
tiwioso de origen italiano. 

Felipe Pagani se llamaba el hombre y su formación 
intelectual se nutrió en las dircetrices pedagógicas que 
José Pedro Varela proclamara desde su ejemplar apos- 
tolado. 

Apenas radicado en la zona, luego de una prolongada 
estada en la ciudad de Minas, Felipe Pagani recibe un 
día la visita del pequeño ciudadano Tomás Berreta que 
le solicita que complete sn instrucción. El maestro sonrie 
al niño y lo invita a pusar dentro de su modesta vivienda. 

Sí, sabe leer. También escribe algo. Hace alguna suma. 
Pero es poco. ¡ Hay tantas cosas inexplicables que su ima- 
ginación ronda y no puede penetrar! 

Al maestro le agrada la vivacidad del futuro discípulo 
y la exactitud con que se expresa. Dice lo que debe decir. 
¡Singular aptitud, codiciada aptitud! piensa para sí el 
educador. Con su limitado vocabulario, el pequeño se 
hace comprender y no se pierde en vaguedades. 

Bueno, Felipe Pagani se compromete a terminar la edu- 
cación del niño, Se buscarán las mejores horas, ya que 
Tomás quiere trabajar en la tierra. Son pobres. Aunque 
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su padre desea que aprenda y deje por completo de ayu- 
darlo, el hijo quiere seguir dándole su pequeño aporte. 

Una nueva era se abre para el niño, Concurre diaria- 
mente a la casa de Felipe Pagani. 

Aprende con rapidez. Pregunta sin tasa. Le interesa 
sobre todo el proceso mágico de la germinación y desarro- 
Mo de las plantas, 

El maestro llena de tierra un vaso y entierra junto a 
la transparente pared un grano de maíz. 

Y comienza la observación de] misterio que no es tal 
sino el cumplimiento de una ley natural, de una consigna 
que mueve toda la materia orgánica y organizada, La se- 
milla se hincha, se deforma, la abraza la humedad genital 
del medio. Tímida apunta la blanca raicilla; se hunde, 
repta por sobre la superficie tersa del vaso, aprisionada 
entre el vidrio y la tierra. Luego, un minúsculo tallo 
verde comienza su ascenso hacia la luz, hacia la vida 
solar y oxigenada. 

A medida que aprende, lo desconocido se revela; lo 
azaroso se hace eausal; lo arbitrario, exacto; lo capricho- 
so, racional. 

El niño aprende y crece hacia adentro, como el grano 
en la tierra fecunda. Se templa su vocación, Se agranda 
su horizonte. Y se descorre el velo sobre otras cosas imsos- 
pechadas. El maestro detiene a veces el enrso de las lec- 
ciones y Je habla de José Pedro Varela, el reformador. 
Hombre abnegado, varón sin descansos y triunfador pós- 
tumo. Pagani fué un asiduo coneurrente a las conferen- 
cias pedagógicas desarrolladas en 1876 y 1877, 

Reforma de la educación: no se separarán los sexos, el 
niño y la niña deben compartir el aprendizaje en limpia 
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camaradería; la escuela ha de contar con recursos econó- 
micos y ser ayudada por el Estado porque ‘‘en los cua- 
renta y cinco años de vida independiente que llevamos, 
nuestras asambleas no han dictado una sola ley sobre 
escuelas públicas”; la escuela no tiene por que dar inge- 
rencia a la religión: esa materia es privativa de los ho- 
gares o de las iglesias; es menester distinguir la ense- 
ñanza rural de la urbana pues el niño campesino se 
enfrenta con una realidad distinta por completo al medio 
ciudadano. 

Esto último hace cavilar a Tomás. Realidad campesina 
distinta a la ciudadana. 

El hombre rural debe defender sus derechos adquirien- 
do la cultura imprescindible para hacerse oír y respetar. 
Ya pasó el tiempo de exigir a botes de lanza. Desdicha- 
dos decenios ensangrentaron a la patria por falta de cul- 
tura y la violencia, único lenguaje, torció rumbos puros 
porque no se conocía la persuasión, hija de la escuela. 

El futuro apostolado ruralista y civilizador de Don 
Tomás Berreta abreva en las palabras varelianas que re- 
petía el maestro Felipe Pagani a Tomás Berreta niño: 
“Es deber de todos los maestros tratar de imprimir hon- 
damente en el espíritu y en el corazón de sus discípulos 
los principios y sentimientos de moralidad, justicia, ver- 
dad y patriotismo; enseñarles a huir de la pereza, de la 
mentira y de la profanación; instruirlos en los principios 
del gobierno libre y formarlos en la comprensión verda- 
dera de los derechos, los deberes y la dignidad de la ciu- 
dadanía oriental”. 

Tomás Berrota tiene ya diez años. La escuela es para 
él un vivero perpetuo de enseñanzas. Posee una manera 
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especial de aprender y preguntar. No se conforma con el 
mecanismo sucesivo de los hechos, ni con la eronología 
simple de la historia, ni con la sucesión de las causas efi- 
cientes. Cala hondo por instinto. Desea saber siempre las 
últimas razones. Los árboles le ocultan el bosque. Quiere 
liberarse de la visión singular y de la especulación pura. 
Ambiciona saber para hacer. Sobre todo: comprender 
para hacer, para construir, 

Se siente hecho para la acción. 

Íntimos impulsos lo conmueven y anuncian el obrero 
infatigable. Pero todavía no. No es tiempo, Por ahora, el 
niño contempla la febrilidad presente y escucha la histo- 
ria de su país. Allí están las claves. Y las va encontrando 
una a una, 


UN PERIODO HISTORICO: DEL CAUDILLAJE 
A LA PERORACION 


La República vive en ese entonces años aciagos. 

Cuando Tomás Berreta nace acaba de sofocarse la re- 
volución Tricolor. 

El año 1875 fué llamado el año terrible, Culminaban 
y chocaban tendencias que se venían agazapando y dibu- 
jando en el horizonte nacional. 

El lapso que abarca los primeros años de existencia 
constitucional hasta el gobierno de Ellauri ve en el esce- 
nario a “blancos”? y ‘colorados’ en porfiada contienda. 

Se ha dado en llamarla época de los caudillos. 

Grandes revoluciones trastornan la patria que se desan- 
gra por la vena abierta de sus hijos caídos y por la herida 
ineruenta de la bancarrota económica. 

Entremezeladas yan las justas aspiraciones con el ren- 
cor personal. Y a la marcha de los gobiernos le hacen 
zancadillas los eclos del *“prestigio””. 

Sólo se oye la voz del caudillo, bronca voz de campo 
abierto y doma bravía. 

En general el cindadano culto desdeña a los caudillos. 
Desde las aulas los pintan con abigarrados colores; mele- 
nudos, despóticos, incivilizados, esclavos de sus pasiones, 
troperos de hombres, veleidosos, compadres y crueles, 

Sin embargo, nada hay social e históricamente tan tx- 
plicable como el caudillo, 

Hagamos —útil es hacerlo— un análisis de su per- 
sonalidad. 
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En primer lugar, el caudillo es un producto campesino. 
Primera dificultad para que el elemento ciudadano com- 
prenda sus características especiales. 

En segundo lugar, el caudillo es un producto social. 
Su aparición no responde al capricho de un jefecillo que 
se auto proclama como conductor de multitudes. 

Y en tercer lugar, el caudillo es un producto histórico. 
Fecundó largos períodos de nuestra historia y aunque se 
fué apagando ante el avance de nuevas formas de vida, 
todavía existe en los medios rurales. 

Otra distinción previa. Hay caudillos y caudillos, Unos 
son forzosos, otros naturales. Los primeros, hijos de la 
ocasión; los segundos, frutos de la elección. Es caudillo 
ocasional o forzoso el impuesto por las cireunstañcias, 
el necesario jefe de un grupo de subordinados. Así el es- 
tanciero es el caudillo ocasional de sus peones y el coman- 
dante ejerce la misma ascendencia sobre sus soldados. 
Bastará una orden del patrón para que la peonada se 
*falce””, o el perentorio grito del comandante para que 
los suyos “salgan a la calle?” 

Ésto, a nuestro entender, no es caudillismo, ni los por 
tales motivos llamados caudillos, son propiamente cau- 
dillos. 

En los casos que citamos hay una rigidez impositiva, 
un determinismo fatal y una sujección que vician el con- 
cepto, Son relaciones entre jefes y subordinados, ascen- 


dencia, jerarquía, mando y obediencia. 

Contrariamente, el caudillo natura] entra en el corazón 
de los suyos por identidad de espíritu. No hay un do- 
minio de cireunstancia sino una adhesión emocional y 
simpática. 
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Caudillo natural es Artigas, que se inicia en el cono- 
cimiento de nuestro campo ejerciendo los oficios rudos 
del gaucho y que se adueña de los corazones por un se- 
ñorío personal que lo hace primero entre pares. Todo un 
pueblo lo seguirá voluntariamente. Él es el imán, el cere- 
bro y el músculo de las multitudes campesinas, Su gloria 
es gloria común y su derrota llanto colectivo, pesar 
unánime. 

Caudillo natural es Rivera, amigo de los indios, jugue- 
tón con los negros, gaucho entre los gauchos del vivae 
montonero, gran jinete, tan diestro en el lazo y en el 
cuchillo como en la danza y el requiebro campesinos. 

Esta clase de caudillos es la concreción, el vértice de 
un tipo; ellos encarnan con máxima potencia las virtu- 
des, anhelos, inclinaciones y defectos del alma rústica del 
pueblo gaucho. 

El imperio del caudillo desborda y desdeña la relación 
obligatoria y es seguido, amado y respetado porque “*des- 
de adentro” el gaucho siente a uno de los suyos, al mejor 
de los suyos, al arquetipo de los libres hijos de las cu- 
chillas. j 

Además es un tipo activo, dinámico. Recorriendo in- 
cansablemente el campo, pernoctando en uno u otro hogar 
y haciendo mediodías en diversos pagos, ha dado pruebas 
de su movilidad. 

No lo han ido a buscar, él se ha movilizado, se ha pro- 
digado y por lo tanto, se ha prestigiado más y más. 

Otro rasgo. El caudillo es servicial, Sostiene a los su- 
yos. El que acude en demanda de cualquier ayuda lo 
encuentra siempre pronto y gustoso. Y no lo hace por 
cálculo. Hace ““gauchadas”” porque así es su tempera- 
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mento abierto, paternal y pródigo. Todo paisano que 
ocurrió donde Don Frutos Rivera, obtuvo siempre lo 
pedido: caballo, poncho o un puñadito de patacones. A 
todos ayudaba con solidario empeño el caudillo ilustre. 

Fuera de las cualidades íntimas, el caudillo es el eman- 
cipador, el primer insurgente, el conductor inicial de la 
revolución libertadora y campesina. 

En el Uruguay el grito de libertad se dió en los cam- 
pos. No olvidarlo. En Buenos Aires surgió de un cabildo 
abierto, que leía a Rousseau y se recortaba la patilla, No 
olvidarlo tampoco. Porque les orientales siempre quisieron 
República y los del cabildo abierto muchas veces pidie- 
ron Rey. 

En nuestra patria chica cuando se quiso luchar por la 
libertad se fué a las cuchillas: valgan la Tricolor, Que- 
bracho y la Revolución de Enero. ` 

Cómo Anteo, y sin necesidad de la metáfora, como él 
sabe hacerlo, el Uruguay se ha levantado cada vez que 
se apoyó en la tierra, en “la tierra adentro“. Y allí, 
todavía, arde la antigena Dama... 

Vertido el tipo histórico eu el molde social, el caudillo 
se erige como el portador de la voluntad campesina, cn 
el delegado tácito de ese latido oscuro. El caudillo es el 
“diputado”? de las enchillas que a veces se siente con 
derecho para correr a ponehazos al diputado de la ciu- 
dad. La revolución de Rivera contra Oribe y la cruzada 
de Flores son ejemplos signifientivos Cuando el caudillo 
acampa en la ciudad se produce un fenómeno curioso. 
Los partidos se desdoblan y nnen sus respetivas bases y 
sus respectivos vértices. Cada uno de los bandos tradicio 
nales se escinde en principistas y candomberos, 
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Prineipismo es ciudad. 

Candombe es campo y arrabal. 

El ejemplar principista típico es el **doetor””. 

Los representantes del candombe sou el gaucho, el 
hombre del pueblo, el indíccito del cuartel, o cualquiera 
de los eteóteras que viven en una casucha con malvones. 
Hay híbridos también. Y estos son los que hacen confun- 
dir al sociólogo. Pero primariamente el planteo que hi- 
cimos es exacto. 

El principismo, la preciada superestructura moral de 
los partidos políticos contemporáneos, tivo entre nosotros 
un desventurado comienzo. 

Después del estrépito que armaron los caudillos coin sus 
sables y nazarenas en el cual se debatió también la noble 
figura hidalea de don Lorenze Batlle y por uno de esos 
azures que no son tales —¡la Constitución del año 30 
otra vez !—asciende el Dr. Ellauri, proclamado presiden- 
to por las celebérrimas cámaras de 1873. 

Ccmienza el breve apogeo de ‘la familia** como la- 
man con hiel y socarronería los de abajo a los doctores. 

Reinado del período Aeclamatorio, de la dramatización 
legislativa, de la palabra sólo palabra. Es el entroniza- 
miento y coronación de la chicana. Los que saben francés 
y no se mojaron nunca los fundillos en un cruce del Río 
Negro se han convertido en árbitros con lengua de dia- 
mante y pico de oro. Pero el eriollo sabe que todo eso es 
“jarabe de pico”... 

Un gigante con pies de barro que se derrumbará a la 
primer sacudida. 

El error funesto del primer principismo —o segundo, 
porque el primero e infalible fué el de Artigas— consis- 





tió en ser excesivamente teórico y olvidar las realidades. 
No fué político; no hizo siquiera teoría política sino 1e0- 
ría literaria. 

Olvidó un secreto del fabricante de ladrillos; emplear, 
para hacer más fuerte el barro, la consabida porción de 
liga. Ignoró que al inculto por él despreciado lo puede 
apadrinar un audaz o un canalla, 

Es que al pueblo, al **bajo pueblo”, no hay que me- 
nospreciarlo sino educarlo. Sí; el pueblo tiene defectos, 
falacias, inconsecuencias, ingratitudes, es verdad; pero 
no por ello hay que apartarlo con asco sino atraerlo con 
tolerancia para hacerlo mejor. 

Esto fué lo que ignoraban los principistas del 73 y 74. 
Y esta tremenda ignorancia hizo posible el enervamiento 
de las pasiones y el estallido de lo peor. Latorre es la 
resultante con todo el claroscuro de su psicología y la se- 
cuela ambivalente de efectividad y atropellos. 

La elección de Alcaldes Ordinarios convocada para el 
1.2 de enero de 1875 hace estallar el polvorín. 

Conservadores, radicales y nacionalistas, representantes 
como decía “La Democracia”? de “la juventud decente 
de Montevideo”', van a enfrentarse con los colorados y 
blancos netos que se unen en un solo frente '““candom- 
bero””. 

Como ya dijimos, escisión en los bandos tradicionales 
que se reencuentran por arriba y por debajo, 

Los doctores y la burguesía son principistas, B] resto 
del pueblo, candombero. A los primeros los dirigen hom- 
bres nutridos de saber europeo y divorciados de las reali- 
dades nacionales; acaudillan a los “elementos del Bajo 
Imperio, del tripotaje y del eundombe*” Goyo Suárez, De 
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Tezanos, Belén y otros. A los caudillos se unen ““capan- 
gas”, desertores y tránsfugas. Lo de siempre. El yuyo 
malo ereciendo en tierra gorda. 

El 1.° de enero no hay elección. 

Belén ataca al Dr. Castellanos y una inmediata con- 
fusión interrumpe el comicio. 

Se fija una nueva fecha. Diez días más tarde. 

El interín es siniestro en uno de los campos y más 
declamatorio que nunca en el otro. 

Escribe Eduardo Flores, mientras que del otro lado se 
aceita la '““Fouchette'”: ‘La lucha es social, eminente- 
mente social...*”. Tiene razón el distinguido principista, 
pero los suyos han errado la picada. 

La lucha es social y el pueblo sin amparo se entregó 
de lleno a la gente de palabra gruesa, a los netos tradi- 
cionalistas que dicen por lo menos cosas que se entienden 
y que las han de refrendar con el puñal que se cruza 
sobre la riñonada. 

El propio Flores se encarga de precisar los bandos: 
“Mal que pese a los netos, la gente decente, los cajetillas 
de Montevideo hemos de poner a raya a los bandidos que 
los auxilian...?”, 

Entretanto, caudillos y cajetillas aguardan. 

Los sobrevivientes de la montonera vivaquean en la 
“Cancha de Valentín””. 

Los principistas declaman en la “Barraca Eolo””, Has- 
ta el nombre de los cuarteles generales es sugestivo. 

El uno trasciende a bullicio, a olor de bebidas fuertes 
y a pasos más fuertes todavía. Allí se hace, tranquila- 
mente, la “pata ancha” y se afila la fariñera. 
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El otro evoca al dios helénico y es escenario de tenidas 
intelectuales, donde entre aedos jurídicos campean la levi- 
ta y el alejandrino. 

Ya se sabe, pues, quien ganará las elecciones, 

El 10 de enero hay una carnicería de principistas. 

“La turba de gauchos asesinos venidos desde todos los 
ámbitos de la República para setuar en esta San Barto- 
lomé de la Plaza Matriz'* —eomo apostrofa ** 1] Siglo’ 
estaquea a la naciente oligarquía de los doctores. 

Reacción brutal, pero prevista, 

Desborde desmesurado pero dentro de los medios etec- 
tivos del criollo que antes de ser **madrugado””, + mi- 
druga” al adversario. 

De cualquier manera, sintoma profundo de un deseon- 
tento social. 

En esta ocasión un nuevo elemento acompaña a los 
"gauchos asesinos””. 

El militar, especio de candillo acuartelado, hace su apa- 
rición en el escenario. 

Pras la figura de Pedro Varela, sucesor de Ellauri, 
acciona Latorre, 

Viene la Revolucion Prieolor, El levantamiento está 
dirigido por Justino Muniz y los principistas, 

Hay una buena bandera. Al campesino le han trabu- 
cado la pieza. Se empezó eon un pericón de relaciones y 
en el centro están tocando generala. Y otra vez el grilo 
épico, Jos galopes elásicos y la no menos elásiea tacunta 
eimbreadoria. 

Cuando Tomás Berreta naee, li Tricolor acaba de 


feneorer. 
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Los años que abarca su infancia corresponden al pe- 
ríodo de los gobiernos militares. Latorre, Santos, Tajes. 
Y los interregnos de marionetas. El centro de gravedad 
se ha desplazado. De la indisciplina agreste de las cu- 
chillas se cayó en la disciplina agresiva de los mandones 
cuarteleros. Antes se ensillaba para la patriada, ahora se 
sacan los batallones a la calle. 

Pero entretanto, en el remanso sosegado del alto Mi- 
guelete, lo suficientemente alejado de Montevideo como 
para no sentir el crujido de las botas y fuera también 
del foco de las revoluciones, una familia honesta trabaja 
y un niño se hace adolescente. 

Otra nueva etapa iba a comenzar en la vida de Tomás 
Berreta. 
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JUVENTUD 


ULTIMOS AÑOS EN LA CHACRA 


El ritmo de la vida no ha cambiado en la chacra de 
los Berreta. Año tras año se repite el proceso y la rutina 
alterna de los sembrados. Algunos árboles frutales se 
visten de rosa o de blanco en las primaveras, Son los 
primeros duraznmeros, los primeros manzanos y perales. 
Sin embargo todavía se atiende más al trigo y al maíz 
que exigen sus buenos trabajos pero son de rendimiento 
conocido y seguro. 

Ya se han ensayado las segadoras mecánicas y se habla 
de las mismas como de verdaderas maravillas pues cortan 
y atan a la vez, 

La siega empero se sigue efectuando a hoz. 

Tomás quiere igualar a su padre. Pero cada vez que 
su golpe tumba veinte plantas Juan Berreta abate sesenta. 

El niño se curva febrilmente, Aprieta los dientes. Con 
la mano izquierda junta los tallos y con la derecha hiero 
y corta. El sudor lo empapa. Alto y Juciente el sol cal- 
cina al pequeño. Éste, no ceja. No se da tregua. Zumba 
la hoja. Cae el acero. Gimen y se doblegan los trigos. 
Otra vez el brillo. Otra vez el golpe. Otra vez el ruido de 
las espigas tumbándose en haces apretados. 


83 








A MZ 


De pronto la hoz resbala. El golpe ha sido demasiado 
sesgado, El filo peina los tallos, arranca unas fibrillas y 
se hunde en la carne. 

Salta, rojo, un surtidor viclento. Riega la sangre la 
mies dorada y anega el reciente rastrojo. Ni un grito. 
Ni un gesto. 

—Te recogí siempre con sudor. Con sangre te riego, 
trigo del hogar. Eres el pan de los míos, el techo de la 
casa, el fuego de los mediodías y de las noches. También 
tienes tu precio y yo te lo pago. 


Después de la siega a hoz el trigo, previo estaciona- 
miento en las eras, estaba pronto para ser trillado. 

Esta operación también era primitiva. Se vivía la 
etapa del pisamiento. 

Hay una especie de paralelismo entre los períodos cul- 
turales de la hamanidad y las maneras de tratar el trigo. 

Así como se divida la historia de las comunidades en 
tres grandes etapas: salvajismo, barbarie y civilización, 
la trilla conoció también tres edades sucesivas: el apa- 
leamiento, el pisamiento y la mecanización, 

La trilla por apaleamiento o azotes se usa en los albo- 
res de las sociedades agrarias; la trilla por pisamiento 
abarca una larga edad media y finalmente la trilla a 
máquina señala el advenimiento de un método moderno, 
en consonancia con la técnica actual. 

En ese entonces se trillaba por medio de yeguadas que 
a fuerza de gulopes y vueltas sobre las espigas maltrata- 
das, desprendían el grano. 

Juan Berreta tenía una clara noción del progreso. Sa- 
bía cuando era oportuno el cambio y cuando era eficaz 
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la tradición porque su experiencia lo enriqueció en salu- 
dables criterios. 

En la agricultura, como en cualquier actividad laboral, 
hubo siempre dos campos en perpetua pugna: el conser- 
vador y el evolucionista, el tradicional y el innovador. 
Que responden en última instancia al simple esquema 
janicular de los destinos humanos: hombres que miran 
al pasado y hombres que preparan el porvenir, 

Un gran estudioso de los problemas rurales uruguayos, 
Arsenio Lermitte, escribía en el último cuarto del pa- 
sado siglo, que los agricultores nacionales podían divi- 
dirse sin temor de forzar los términos, en dos clases. 

La primera clase, la obsecuente de métodos vetustos, 
está representada de manera principal por los canarios. 

Estos agricultores no se preocupan por ahondar el 
surco; quince centímetros de profundidad son para ellos 
harto suficientes y los bueyes realizan casi al galope la 
liviana faena. 

Por cada doce cuadras que siembran de trigo emplean 
doce fanegas de semilla y recogen en total setenta y dos 
fanegas que a $ 3.00 la fanega representan un rendi- 
miento anual de $ 216.00, 

El tipo laboral representado por el canario, fuera de 
los monocultivos no conoce ni concibe otra actividad. 

Refugiado en sus “ranchos pelados” cumple su rutina 
con desesperante cronometría para refugiarse cuanto 
antes en la cocina ociosa y milagrera. 

En cambio la segunda clase es emprendedora, capaz, 
ávida de novedades. 

La forman los helvéticos, los italianos y los vascos. 
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Esta gente tiene primacía sobre los canarios por múl- 
tiples razones, Tanto los italianos como los suizos y los 
vascos han luchado por milenios contra una naturaleza 
hostil, avara en frutos, y desde temprano los suizos su- 
pieron los secretos de las múltiples industrias caseras, los 
italianos la del vino y los frutales, y los vascos la de la 
lechería. 

Estas inmigraciones irrumpieron en el Uruguay con 
la visión casi prenatal de la acendrada resistencia del 
medio, de los raquíticos espacios fecundos y de los agres- 
tes parcdones de las montañas que exigen convertir los 
talares en sembrados y terraplenar heroicamente las fal- 
das pétreas con la honda tierra del valle. 

El canario pertenecía en cambio a una raza gastada y 
poco prolífica que languidecía en los roquedales de Lan- 
zarote o de la Gran Canaria. Otras eran sus costumbres, 
otra su psicología. y todo ello fué transplantado a nues- 
tras tierras, paraíso del ocio ecuestre. 

La segunda clase agraria, representada en este parli- 
cular sentido por los italianos, trabajaba con mucho más 
eficiencia. Éstos hundían la reja en la tierra hasta casi 
veinticinco centímetros y sembraban doce cuadras con 
sólo nueve fanegas de semilla, para recoger en cambio 
ciento cuarenta y cuatro fanegas que a $ 3.00 c/u. re- 
dondeaban $ 432.00 anuales de utilidad bruta, 

Súmese a este doble rendimiento los cultivos de hor- 
talizas y tubérculos, la cría de aves y cerdos, las peque- 
ñas industrias de aprovechamiento y se justificará en- 
tonces porque esta gente vivía en ranchos confortables, 
de quincha gruesa, rodcados por árboles y buenos es- 
tablos. 
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En el alto Miguelete se palpaba el contraste entre am- 
bas técnicas. Pero las ráfagas renovadoras iban abatiendo 
lo arcaico. Los monocultivos daban franco paso a otras 
sementeras. Se evolucionaba hacia la eranja. Eran los 
italianos, verdaderos adelantados de esa zona, quienes 
iban a la cabeza en materia de iniciativas y renovaciones. 
Mientras el tradicional labriego se estancaba en la plan- 
tación extensiva, ellos relegaban el boleo generoso del 
grano —ademán simbólico y plástico, pero económica- 
menio muy ineficaz— a una etapa ya fuera de vigencia. 

Así, don Francisco Vidiella ensayaba en Colón el cul- 
tivo de la viña luego de haber realizado cl abuelo Gan- 
dolfo los primeros plantíos de frutales en el alto Mi- 

guelete, 

Este ejemplo cundía. La fisonomía del viejo rincón 
comenzaba a transformarse, Y sobre un pasado de espi- 
gas y mazorcas erecerán los manzanos de radiante fruto, 
los perales, los durazneros, los naranjos cuajados de 
azahares y las cepas de pámpanos glaucos y prietos 
racimos. 

Juan Berreta completa la trilogía de precursores. 

La primera trilladora a vapor que llega al alto Mi- 
guelete rueda tras las cuartas de su entusiasmo, 


Cuando se supo que tras del Paso de las Duranas es- 
taba la máquina trilladora, Juan Berreta partió hacia 
allá para gestionar su transporte. En el mismo paso en- 
contró a las máquinas. Dormidas, inactivas, escondiendo 
sus músculos incansables bajo ol acero bruñido y la pin- 
tura nuevecita. 

Alta y brillando al sol la chimenea de la propulsora. 
Recostada a los álamos la gran caja que en sus miste- 
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riosos interiores cumple el mágico trabajo. Berreta parte, 
Miguelete arriba. Los nunca vistos artefactos espantan 
a los animales. A más de un jinete se le clava la cabal- 
gadura en medio del galope y gira despavorida sobre 
sus remos temblorosos. 


Cuando los chiquillos miran avanzar por el camino a 
los desconocidos monstruos se desbandan rastrojo adentro 
y los chanchitos, libres de sus cuidadores, galopan hacia 
los sembrados. Las mujeres retroceden recelosas hasta la 
puerta del rancho y alguna que otra vieja, con los ojos 
desorbitados por el pánico, se persigna a la carrera mien- 
tras gana la cocina. Todavía se ríe don Tomás, que acom. 
pañaba a su padre, de aquel día memorable... 


Una vez en su chacra, Juan Berreta trilla con las fla- 
mantes máquinas. 3 


El '*pionner'” se adelanta a su tiempo y vence al 
prejuicio. 

Pero esta batalla no es la definitiva. 

Muchas se libraron y otras se darán todavía, para 
convencer a los rurales que es necesario adaptarse a lo 
que significa renovación y mejor aprovechamiento de 
sus esfuerzos, 


Se acerca el año 1890. Juan Berreta progresa, Su cha- 
era florece, Y aunque las utilidades no son muchas al- 
canzan para el decoroso sostenimiento de la familia. 


Desde que se fundó el Banco Nacional de 1887, el 
empeñoso labrador ha visitado repetidas veces las ven- 
tanillas de la novel institución, Corren años prósperos. 
Aparentemente prósperos. Se efectúan en la capital gran- 
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des operaciones de Bolsa. Un ritmo desconocido y febril 
acompaña a la inflación incipiente. Durante la época de 
Santos los consumos merman y aumenta el metálico. Du- 
rante el gobierno de Tajes aumentan los consumos y 
merma el metálico. Extremos del vaivén que hace de la 
Bolsa el índice de psicosis colectivas y velcidades ávidas. 


Pero el curso del cambio —esa extraña criatura inter- 
nacional que traduce los caprichos en números y se rami- 
fica insospechadamente por todo el orbe, al punto que una 
quiebra en Londres puede arruinar al obeso comerciante 
de Hong-Kong— convertirá la plaza de Montevideo de 
exportadora, en importadora de metálico. La prosperidad 
entonces se trocará en pánico y la hermosa pompa de la 
inflación estallará sorpresivamente. 


Pero no nos adelantemos, 


Acompañan a la inflación las inseparables muletillas 
de grandes empréstitos y estancamiento del dinero en 
propiedades raíces. Se duplica el valor de la tierra y los 
capitales corretean de un lado a otro en azarosas em- 
presas y especulaciones inquietantes, La manzana, em- 
pero, brilla como nunca mientras por dentro el gusano 
prepara la triste caída. 


Juan Berreta no especula ni puede comprar propieda- 
des raíces. 


El trabajo de la tierra paga avaramente los sacrificios 
y los pequeños ahorros no traducen con fidelidad los años 
de abnegado batallar, pero para la modesta familia re- 
presentan mucho. En las seguras —así se conceptuaban— 
arcas del Banco Nacional el dinero gana interés. Es ésta 
una institución novel, Cuando la idea de su creación se 
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propuso a la Asamblea y al Ejecutivo, se aplaudió unáni- 
memente ese ejemplo “de una época de reconstrucción 
o de renacimiento del erédito””. El propio Presidente 
Tajes se encargó de darle el espaldarazo en un solemno 
25 de Agosto. El programa, por otra parte, era alentador, 
Se le autorizaba un capital de diez millones de pesos y 
podría efectuar una acuñación mayor equivalente al do- 
ble de su capital realizado con garantía de un encaje del 
25 % y tendría cl monopolio de la emisión menor hasta 
el 40 % del capital realizado. Además de otras especiali- 
dades y exenciones correría de su cargo el servicio de la 
deuda pública. 

Así llega el año 1890. El esplendor del movimiento 
bancario se traduce en ciento ochenta y seis instiluciones 
que hacen danzar cerca de $ 500.000.000, 

El esplendor de las transacciones sobre bienes territo- 
riales eleva los $ 1,,000.000 de 1885 a los casi $ 64.000.000 
de 1889. 

El esplendor edilicio se consagra por la erección de 
tres mil viviendas construídas entre 1887 y 1890, 

Pero una nube negra ercce extendiéndose sobre el do- 
rado horizonte. 

Entretanto en el hogar de Juan Borreta, lejos del 
ambiente ciudadano y de sus febriles especulaciones, la 
vida transcurre plácidamente con el ritmo tranquilo del 
trabajo y las costumbres sencillas, 

Han llegado ya cinco hijos, Tomás tiene catorce años 
y se ha hecho un mocetón alto y musculoso, 

Su querido maestro Felipe Pagani casó con una her- 
mana de su madre y goza de la doble calidad de familiar 
y contertulio en las veladas apacibles, La familia es feliz. 
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Los tiempos, buenos. Las cosechas, pródigas, 

Pero esa bonanza no iba a ser duradera, 

El año 1890 amanece de mal talante con los agriculto- 
res. Desde fines de 1889 una gran sequía arrasa los cam- 
pos que se resquebrajan sedientos. 

El sol sin intermedios nublados calcina los plantíos. 
Las cosechas están por perderse. 

Desde las puertas de las chozas los labradores contem- 
plan desolados la lenta agonía de sus sementeras. 

Y como un mal no viene solo ““la lagarta”' invade con 
sus verdes ejércitos voraces, 

Verano ardiente y seco. 

Otoño rojo y seco. 

Invierno helado y seco. 

Primavera polvorienta y seca. 

El maíz se había perdido. El trigo llevaba el mismo 
camino. Los pequeños frutales languidecen. Sobre el ho- 
gar de los Berreta los grandes contratiempos se suman. 
Un día de julio un vecino trae de Montevideo la noticia 
que el Banco Nacional había aplazado la conversión. 

Poco después se confirma que cientos de familias han 
perdido sus depósitos. Y la de Juan Berreta está entre 
ellas. 

Tomás comprende que los dos vudos golpes resienten la 
estabilidad del hogar. 

Perdidos los ahorros y las cosechas la gente labradora, 
fatalista en el fondo de su alma, se persigna y se con- 
suela. 

Pero la resignación no cabe en el pecho del mocito. 

Si un camino se cierra otros deben abrirse. Su espíritu 
inquieto e independiente lo impulsa a la lucha. No está, 
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como el desterrado de la menta, “en Chile y a pie””. Tiene 
su caballo, Todavía el rioplatense se defiende con el pingo 
y ayer un tropero amigo lo invitó para ir a la Tablada... 
Mediodía. Mientras la familia sestea Tomás enseba el 
pretal, las riendas, el cabestro. 

Por la tarde tusa a su caballo y lo rasquetea primoro- 
samente. 

Y en la nochecita, mientras el lucero —la estrella pas- 
tora— enciende su mirada. Tomás talonea a su picazo 
silbando tras una tropa lenta que rumbea hacia el sur. 
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EL TROPERO 


Cada medio ambiente condiciona una forma de vida y 
cada forma de vida a su vez condiciona una filosofía de 
la vida. Cuando nos demos acabada cuenta de la influen- 
cia omnipotente de la ““cireunstancia'” es posible que 
muchos dogmas pierdan algo de su rigidez original. 

El ser humano no es un patrón fijo que se da con re- 
gularidad invariable en todas las épocas, en todos los 
climas y en todas las sociedades. A veces, el único rasgo 
común entre dos hombres es el conglomerado primario 
— fisiológico y psíquico— que los distingue en la escala 
zoológica. 

Compárese un egipcio dei siglo X antes de Cristo con 
un malayo contemporáneo o un agricultor romano de la 
época de Augusto con un Mecenas del Renacimiento y 
serán entre ellos enormes las diferencias culturales, so- 
ciales, anímicas y de toda índole. 

Los distintos medios geográficos y los distintos oficios 
que esos medios exigen para producir, modifican ciertas 
concepciones y caracteres de la fauna humana. 

Dentro de un mismo país se encuentran hombres de 
tierra adentro y hombres de las ciudades, hombres de la 
frontera y hombres de la serranía, hombres ganaderos y 
hombres agricultores. 

Y cada grupo tiene caracteres espirituales típicos, con- 
cepciones propias, medios de vida peculiares . 

Los hombres de a caballo y los hombres de a pié cons- 
tituyen algo así como la caballería y la infantería de la 
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historia chocando repetidas veces desde tiempo ancestral. 
El pastor nómade ataca al agricultor cuando las cose- 
chas están en sazón. 


Los mongoles, montados en peludos caballitos y arrean- 
do sus errantes ganaderías, invaden China e intentan 
degollar a todos los habitantes de las zonas agrícolas 
meridionales para entregar esos campos al pastorco. 

Es que el estado pastoril y el agrario se excluyen recí- 
procamente. El pastor es nómade; el agricultor, seden- 
tario, El uno tiene una economía azarosa, el otro una 
economía planificada. Los menesteres pastoriles se limi- 
tan al deambular dentro de zonas empastadas; los traba- 
jos del agricultor son constantes y suponen un proceso 
escalonado de operaciones. 


Los medios de vida condicionan distintos regímenes 
jurídicos y distintas vertientes espirituales, 


El pastor posee una noción de la propiedad mucho 
menos precisa que la del agricultor. Sólo le pertenecen 
los ganados y las crías que éstos engendran. La trashu- 
mancia constante en busca de praderas fértiles no puede 
estimular en ningún sentido la noción de propiedad te- 
rritorial. El agricultor, en cambio, tiene un concepto de- 
finido de la propiedad inmueble, La tierra que él preparó 
y la cosecha que esa tierra produjo fortifican su preten- 
sión jurídica, El pastor, como el caracol, lleva su casa a 
cuestas. El agricultor, como el hornero, se adscribe al 
solur. 

Espiritualmente también difieren. 


La vida erraute, el constante deambular, el contacto 
renovado con latitudes diversas, crea en los pastores una 
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noción más universal y comprensiva de las eosas. La in- 
dividualidad se define y se complementa con las expe- 
riencias de la vida andariega. 

El pastor es, pues, más revolucionario, menos apegado 
al pasado y tan movedizo de campamentos como de ape- 
tencias. 

El agricultor, cercado por el horizonte familiar del 
terruño, en él se hunde y desde él atisba. Como las cosas 
fueron así seguirán siendo, pues desde la ocupación de 
los predios las viejas técnicas se perpetúan y los mismos 
métodos Se repiten. 

El pastor, entrecortado de ocios, los llena de canto O 
de coraje. El labrador emplea su tiempo libre en afilar 
la hoz o carpir el huerto. 

En nuestra República chocan estas formas de vida, 
aunque na con el poderío primitivo porque el régimen 
pastoril ha fijado en las estancias respectivos centros de 
operaciones. La migración periódica será ahora cambio 
de potreros y de aguadas, Pero mientras el alambrado 
no existió las querellas entre pastores y labradores fue- 
ron frecuentes. (1) 

En definitiva, agricultores y pastores, labriegos y ga- 
naderos, constituyen dos sociedades distintas con tenden- 


(1) En efecto. El departamento de Canelones se convirtió 
en febrero de 1359 en un tumultuoso escenario de batalla. 
Los animales sueltos, en grandes cantidados, inyadían los 
plantíos causando ingentes d'strozos. Los agricultores balea- 
ron al ganado y los encrespados estaucieros balearon a su vez 
a los agricultores, Estos no se amilanaron y el tiroteo a poco 
degeneró en verdadero combate, El gobierno tuvo que intor- 
venir para restablecer el orden en este campo de Agramante 
y el inform» sobre los desórdenes terminaba diciendo signifi- 
cativamente: “hay enemistad natural entre ambos gremios”. 
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cias y manifestaciones colectivas divergentes que confi- 
guran individualidades representativas diferentes. 

El criollo ganadero y errabundo desdeña las rudas fae- 
nas del agricultor y las conceptúa denigrantes para la 
hombría. Dice un eronista del pasado: “Sesenta o setenta 
años atrás, el peor insulto que podía inferírsele a un 
gaucho, peón de estancia, era que fuera a arar la tierra. 
¡Mirá...: decía asombrado y en el colmo de la indig- 
nación, si un gaucho de giiena lay se va a convertir en 
un chacarero!,.. El trabajo se deja pa los canarios ha- 
raganes!... ¿Ande se habrá visto en este páis, que un 
oriental se giielva mulita pa arañar la tierra?... 

El hombre de campo no servía para Otra cosa que para 
peón de estancia, tropero, domador, trenzador o carrero. 
Los demás trabajos los consideraba indignos, deprimen- 
tes para su idiosincrasia nativa”. 


El oficio de tropero abrió en la vida de Tomás Berreta 
una nueva perspectiva. Hacia adentro y hacia afuera. 
Porque a medida que cabalgaba de horizonte en horizon- 
te conociendo pagos y personas, iba pagando la dura 
moneda que la profesión exige al resero. ¡Seguramente 
que ni soñaba Fausto González, el yegiúero y payador 
del Reducto, que aquel potrillo picazo que abandonara 
cerca de la casa de Berreta sería más tarde el compañero 
del mozo aguerrido! Tomás sonríe al recordar como su 
madre daba el biberón al animalito desvalido y como él 
lo fué domando despacio y con cariño, Y ahora, el picazo 
es su camarada de camino y desvelo. 

El hasta ayer labriego conoce otra forma dinámica de 
existencia y siente crecer en su personalidad una dimen- 
sión desconocida. 
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El campo abierto, cruzado de galopes. 

Los fogones nocturnos, bajo las estrellas. Y el andar 
y andar, a solas con los pensamientos, rumiendo recuer- 
dos; sin musgo, como la piedra viajera; frecuentando 
nuevos lugares y hallando en todas las cosas una nueva 
faceta de su ser que se integra con materiales autóctonos 
y sorprendentemente frescos, 

Como agricultor descubrió los secretos que enseña el 
trabajo de la tierra, 

Como tropero descubre los rincones de la patria. 

La visión unilateral se hace total. 

Una armoniosa síntesis se cumple en silencio y a fuer- 
za de intuiciones en el alma del joven. 

El sur, lleno de arados y de sabiduría agrícola, de te- 
són extranjero, de campos subdivididos y cultivados. 

El norte, ondulando lejanías, poco poblado, ganadero, 
cerril, vernáculo y latifundista. 

Pero arriba y abajo, norte y sur, estancia y chacra, son 
realidades nacionales, afluentes de un mismo río, desdo- 
blamiento de una sola entidad. 

Tomás, a horcajadas sobre su caballo criollo, silba tras 
las reses. Viene de los pagos de Durazno. Una fina luvia 
invernal lo envuelve en humedad persistente, Pesa el 
poncho empapado, Y las leguas empapadas pesan tam- 
bién. 

Esa noche se dormirá a campo. A campo erudo, a cam- 
po mojado y barroso. 

Cuando en las tinieblas se encienda el ojo rojizo de la 
fogata, el mate caliente mitigará los rigores del viento 
que aprieta como un tiento helado. 
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Más tarde, los varones de pocas palabras se tumbarán 
sobre los recados para cumplir con la noche más que para 
descansar. 

Y en la madrugada aterida, el “hopa, hopa””, irá ro- 
dando, de eco en eco, por las cañadas y las asperezas 
mientras la tropa recomienza la marcha y el tropero 
confortado con el buche violento de ginebra, sigue entre 
campo y cielo hacia su destino. 

¡Vida dura, vida perra, vida de privaciones, de agobia- 
doras jornadas bajo la espuela constante del tiempo in- 
clemente, sin techo, sin sociedad amable en derredor y 
sin reposos! 

El tropero se hace concentrado y observador; la es- 
cuela de hombría del oficio templa al peregrino, el aire 
libre lo endurece como a los troncos indígenas y los pai- 
sajes giran en su alma vistiéndola de figuras legendarias 
y narraciones vivaces. 

Tomás cabalga. Ahora es verano. El horizonte reverbe- 
ra y tiembla como un caballo fatigado, El sol tuesta los 
pastos. Las cañadas retuercen sus venas de barro bajo 
el cielo fulgurante., La tropa camina sumergida en un 
océano de polvo. 

Al mozo se le seca ln garganta. Le arden los ojos. El 
leve poncho que ondea sobre la cabezada refresca apenas 
su torso sudoroso, 

- Hasta cuándo, hasta cuándo? 

—Hasta que tu hombre se afirme sobre el dolor y el 
sacrificio y tenga la salud invencible del ideal. 

Y el ideal lega con un ejemplo maravilloso que con- 
mueve al joven. 
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EL SACRIFICIO DE BALMACEDA 


El 7 de enero de 1891 el Congreso Chileno se lanzaba 
a la revolución contra el Presidente de la República. 

El eontlicto parecía de orden constitucional, pero era 
social, definidamente social. 

Sostenía el Congreso —al margen de la Carta Funda- 
mental — que el ministerio debía estar formado por per- 
sonas de confianza señaladas por el propio Congreso, 
mientras que el Presidente Balmaceda defendía la ver- 
dadera tesis del gobierno representativo. 

Esta pugna era la faz externa de un conflicto profun- 
do: sistema parlamentario o sistema representativo ve- 
nían a constituir las áreas conceptuales y jurídicas que 
cubrían la erudeza de lo real. 

El propio Balmaceda lo dice: ‘“‘Esta revolución no 
arranca su origen del pueblo. Sus autores son grupos 
políticos que tenían asiento en las Cámaras, animados por 
ideas contradictorias, acaudillados por diversos jefes sin 
más conexión que sus ambiciones comunes y el deseo de 
apoderarse de la dirección del poder supremo del Estado. 
Estamos, por consiguiente, sufriendo bajo una revolución 
antidemocrática, producida por una clase social poco nu- 
merosa, pero fuertemente centralizada, que se considera 
llamada, por las influencias que le procuran sus caudales 
y sus relaciones personales, á constituir un grupo privile- 
jiado y dirigente en el seno del Gobierno. De aquí procede 
el desacuerdo que existe entre las ideas y los sentimientos 


Y 


rd DEE ED + LL ERA e SAA" ENS TAZA A Ed 


del pueblo, sobre todo, fuera de la capital de la Repú- 
blica, en las provincias y departamentos, cuyos habitan- 
tes tienen la conciencia de la igualdad política, de los 
deberes cívicos y de las virtudes que permiten a los ciu- 
dadanos apreciar con acierto la dolorosa contienda en 
que nos hallamos empeñados ””. 

Esta última cláusula señala que como en todas partes 
de América la tan menospreciada gente rural, el pueblo 
de tierra adentro, es el celoso defensor de las libertades 
conquistadas a tan duro precio, 

La revolución está apoyada por el clero y por los te- 
rratenientes que desde las ciudades usufructúan sus po- 
sesiones. 

Oligarquía y teocracia confraternizan para derrocar a 
los liberales, 

Un desterrado chileno escribe en “El Día” del 19 de 
setiembre de 1892: 

“Nunca perdonaron los clericales a Balmaceda la auda- 
cia inconcebible de haber atacado de frente sus prerro- 
gativas y privilegios tradicionales, y de haberles arreba- 
tado gran parte de la influencia y poder en la sociedad 
y en las masas con la sanción de las leyes de registro 
civil, secularización de los cementerios y amplitud de la 
libertad en materia de conciencia y de pensamiento; así 
como tampoco jamás pudieron perdonarle el haber im- 
pugnado el proyecto feudal de las Comunas autónomas, 
envuelto en aparatosas formas y revestido de una aureola 
de engañosa libertad. 

Sólo así se comprende que los conservadores y clerica- 
les fueran los más exaltados revolucionarios, y que hasta 
los sacerdotes ,olvidando su sagrado ministerio y sus doc- 
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trinas de paz y concordia, que prescriben mansedumbre, 
humildad y abstención en las luchas, fuesen también los 
que más se distinguieran, hasta en el púlpito, para agitar 
las pasiones y dar a la lucha un carácter feroz, san- 
griento y cruel, que se tradujo en actos de frío y pre- 
meditado ensañamiento contra los vencidos””. 

En el Uruguay se sigue con simpatía enorme la causa 
de Balmaceda. 

‘El Día'” de entonces, como no podía ser de otro mo- 
do, abraza con ardor la defensa del gran presidente due 
agotó todas las previsiones de patriotismo antes de clau- 
surar a un Congreso empecinado, traicionero y oligár- 
quico. Y con “El Día” toda la prensa digna de Monte- 
video aplaude a los liberales chilenos. 

Tomás Berreta se siente desde un principio atraído 
por la figura gallarda de José Manuel Balmaceda. Aun- 
que su vida andariega no le da tiempo para enterarse 
por la prensa diaria de todos los pormenores, capta de 
inmediato las honrosas intenciones de la causa balmace- 
dista. Se entera así de la sublevación de la armada al 
mando del capitán de navío Jorge Montt que sigue las 
¿inspiraciones de Waldo Silva, vicepresidente del Senado 
y Ramón Barros Luco, presidente de la Cámara de Di- 
putados, 

Sucesivamente, de aquí y de allá, recoge noticias. Al 
presidente lo apoyan parte del ejército y el pueblo des- 
armado. A los revolucionarios, la armada, otra parte del 
ejército, los feudales, las arcas desbordadas de los po- 
tentados ciudadanos y los intereses del clero, Ricos contra 
pobres, privilegiados contra ““rotos””, aristócratas contra 
demócratas. 
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¡El eterno conflicto! ¡El secular y siempre repetido 
manotón de las potencias depredadoras contra las liber- 
tades conquistadas por el pueblo! Ya Quebracho, en 
1886, había configurado dentro de las fronteras de la 
patria uruguaya una lucha de caracteres similares, Las 
fuerzas puras de la ciudadanía fueron al sacrificio para 
demostrar al despotismo santista que la libertad no era 
sólo una palabra de periodistas o de poltrones teorizan- 
tes sino un sentido, una aspiración colectiva, un anhelo 
popular y justiciero. Cuando Quebracho, Tomás era un 
niño. 

Pero ahora, a lo largo de un lustro, muchos soles han 
rodado y mucha agua corrió bajo los puentes. 

La vida ha exigido a Tomás el abandono de aquella 
dulce irresponsabilidad de los primeros años. 

El peso que guarda su cinto y el asado que come entro 
marcha y marcha fueron ganados por su esfuerzo, por su 
solitario y acendrado esfuerzo. 

Y así como el cuerpo se curte de intemperies, el alma 
madura ante los cimbrones del destino. 

Lo accesorio, lo pequeño, lo amable y superfluo cae, 
se pierde en las sombras de la niñez y se afirman el ner- 
vio, la carne y el hueso de la templanza, las virtudes 
rudas y fuertes, la desnuda arquitectura del hombre, 

Los ideales prenden solamente en tierras de sacrificio. 

Como los pinos en la duna, como las encinas en el po- 
dregal. 

Allí donde la suerte azcta y el hombro empuja y el 
corazón no falla, allí, únicamente, cabe la noción des- 
piadada y poderosa del deber. 
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Allí, únicamente, caben la totalidad del ideal, la vo- 
luntad del ideal, el flagelo de gracia del ideal. 

Tomás quiere ir a Chile 

A luchar junto a Balmaceda, 

A ofrecer su pequeño aporte material, su brazo, su 
fuerza, su vida misma. Claro está, necesita medios. Para 
llegar a Chile es necesario atravesar la República Ar- 
gentina y luego salvar los Andes. Ese viaje exige fondos 
si no cuantiosos por lo menos importantes. Y Tomás, muy 
pobre, carece hasta de lo imprescindible para él mismo. 

Pero de alguna manera ahorrará. Redoblando sacrifi- 
cios de pequeños menesteres. 

Ateniéndose a lo más elemental. Contando sólo lo bio- 
lógico. Y aún menos. No se amilana. 

Entre privación y privación se abre el campo inmenso 
de sus sueños heroicos y libertarios. 

Febrero, marzo, abril. Chile se desangra, Las fuerzas 
reaccionarias golpean en el norte con taladros de fuego. 

Balmaceda, capitán inconmovible de su barco, dice en 
su mensaje del 20 de abril de 1891 al Congreso Constitu- 
yente por él convocado y ungido por todo el pueblo tras- 
andino: “Es verdad que pocos gobernantes han tenido 
que soportar ataques más inmerecidos e inculpaciones 
más gratuitas que los que se me han dirijido; pero ha- 
bituado como estoy a sobrellevar las injusticias de los 
hombres, no he perdido por eso la serenidad de mi espí- 
ritu ni la perfecta tranquilidad de mi conciencia, A los 
furores de la tormenta sucederá la calma y como nada 
de lo que se funda en la injusticia y la violencia es 
durable, la verdad histórica prevalecerá á su tiempo. En- 
tónces, terminado el drama que hoy se desarrolla sobre 
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el territorio de la República, cada cual recibirá, según 
sus títulos, su parte de honra, de reprobación ó de res- 
ponsabilidad ”’. 

Palabras de varón romano, sin estridencias, sin odio, 
llenas de profecía. 

Sigue la lucha. 

Tomás se desespera. ¡Tan lentos son los progresos de 
sus economías ! 

Entretanto, las malas noticias siguen llegando. La re- 
volución se afianza. 

Los capitales sostienen su creciente empuje. Viejos 
prejuicios de sangre y de solar robustecen el insaciable 
apetito de los trepadores y de los tránsfugas. 

El confesionario atiza la llama y estrangula con lazo 
de seda. 

Y los dueños de la tierra y de las almas se regocijan 
ante la perspectiva del retorno de los privilegios y los 
abadengos. 

Llega así el mes de setiembre de 1891. 

Las fuerzas de la legalidad están derrotadas. Parece 
inexplicable el desastre, pero tantas y tan tentadoras fue- 
ron las ofertas realizadas por los señores feudales que 
donde el plomo no hacía mella tintineaba el sutil sonajero 
del oro. 

Balmaceda, asilado en la embajada argentina, escribe 
en la noche del 18 de setiembre su testamento político. 

..¿Saqueadas las propiedades urbanas y agrícolas de 
los partidarios del gobierno; presos, prófugos ó persegui- 
dos todos los funcionarios públicos; sostituídos el Poder 
Judicial existente por el de los amigos ó partidarios de 
la revolución: procesados todos los jefes y oficiales del 
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Ejército que sirvió al Gobierno constituído; lanzados to- 
dos á la justicia, como reos comunes, para responder con 
sus bienes y sus personas de todos los actos de la adminis- 
tración, como si no hubiera existido Gobierno de derecho 
mi de hecho; sin defensa posible, sin amparo en la Cons- 
titución y las leyes, porque impera ahora, con más fuerzas 
que ántes, el réjimen arbitrario de la revolución, hemos 
llegado, después de concluída la contienda y pacificado 
el país, a un réjimen de proseripción que para encon- 
trarle paralelo, es necesario retroceder muchos siglos y 
remontarse hasta otros hombres y otras edades””, 


Este es el balance de la revolución, Prosigue, párrafos 
más adelante... 


. “Viendo la terrible persecución de que éramos 0b- 
jeto incesante, formé la resolución de presentarme y s0- 
meterme á la disposición de la Junta de Gobierno, espe- 
rando ser juzgado con arreglo á la Constitución y á las 


leyes, y defender, aunque fuera desde el fondo de una 
prisión á mis correlijionarios y amigos”... ““Pero se han 
venido sucediendo nuevos hechos, hasta entregarse mis 
actos, con abierta infracción constitucional, al juicio or- 


dinario de los jueces de la revolución””. 

“He debido detenerme”... “Aún podría evadirme, 
saliendo de Chile; pero este camino no se aviene a la 
dignidad de mis antecedentes, ni á mi altivez de chileno 
y de caballero. 

Estoy fatalmente entregado á la arbitrariedad ó á la 
benevolencia de mis enemigos, ya que no imperan la 
Constitución ni las leyes. Pero ustedes saben que soy in- 
capaz de implorar favor, ni siquiera benevolencia de 
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hombres á quienes desestimo por sus ambiciones y falta 
de civismo. 

Tal es la situación del momento en que escribo. 

Mi vida pública ha concluído. 

Debo, por lo mismo, á mis amigos y á mis conciudada- 
nos la palabra íntima de mi experiencia y de mi conven- 
cimiento político””. 

Este es el balance del hombre. 

Y finaliza... “No hay que desesperar de la causa que 
hemos sostenido ni del porvenir. 

Sí nuestra bandera, encarnación del gobierno del pue- 
blo y verdaderamente republicano, ha caído plegada y 
ensangrentada en los campos de batalla, será levantada 
de nuevo, en tiempo no lejano, y, con defensores numero- 
sos y más afortunados que nosotros, flamcará un día para 
honra de las instituciones chilenas y para dicha de mi 
patria, á la que he amado sobre todas las cosas de la vida. 

Cuando ustedes y los amigos me recuerden, crean que 
mi espíritu, con todos sus más delicados afectos, estará 
en medio de ustedes””. 

J. M. Balmaceda. 

Este es el legado del mártir. 

Pero otra conmovedora correspondencia escribe Balma- 
ceda esa noche, antes de poner fin a sus días con certero 
balazo en la sien. 

Es para los hermanos:... '““Piensen que yo, que he 
ilustrado nuestro nombre, no puedo dejarlo arrastrar ni 
envilecer por la canalla que nos persigue. Hay momentos 
en los cuales el sacrificio es lo único que enaltece el ho 
nor del caballero. 
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Lo afronto con ánimo sereno. Estoy cierto de que con 
eso, los mías y Vds, podrán disfrutar de situaciones más 
desprovistas de ultrajes y de sufrimientos y los amigos 
serán menos perseguidos y humillados. Velad por mis hi- 
jos y vivid siempre unidos: después vendrá la justicia 
histórica, 

Encargo á Julio Bañados que haga la historia de mi 
administración, No cesen en este empeño, es necesario. 

Digo á Emilia (su esposa) que proporcione todos los 
medios que para este fin se necesitan. 

La distancia de esta región á la otra es menos de lo 
que mos imaginamos. Nos veremos de nuevo alguna vez, 
y entonces sin los dolores y amarguras que hoy nos en- 
vuelven y despedazan. 

Atended y acompañad siempre a mi madre, y sed siem- 
pre amigos de aquellos que lo fueron de nosotros. 


De Vds. para siempre. 


José Manuel”. 


Si en el testamento político al pueblo de Chile se tras- 
luce el ánimo firme del conductor, en esta despedida fa- 
miliar habla, cara a cara con la muerte, la grandeza es- 
partana de un alma exacta y luminosa. 

Cuarenta y dos años más tarde otro conductor y her- 
mano, otro hombre bueno, suave y digno se partiría el 
corazón en las calles de Montevideo. Ante el triunfo de 
las mismas fuerzas que socavaron y precipitaron a Bal- 
maceda, Baltasar Brum nos legó, más brevemente, más 
angustiosamente, un testamento y una bandera con su 
acto heroico del 31 de marzo. 
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El gran chileno tuvo por delante una noche y sus adio- 
ses puros y fuertes nacieron de una larga, densa y re- 
flexiva vigilia. f 

Pero nuestro Brum sólo tenía por delante la eternidad 
y se fué con un sólo grito: į Viva Batlle! 

Tomás Berreta no pudo ir a Chile, Se frustró su in- 
tento pero mo su corazón. El ánimo estaba pronto para 
nuevas luchas y señalado el camino por nuevas lumina- 
rias. Y el pequeño tropero, sobre los caminos de la patria, 
va en busca de esas luchas y de esas esperanzas. 


LOS LIBROS DE DON SATURNINO 


Después del descubrimiento de la patria y el primer 
fogoso contacto con el ideal, Tomás encuentra nuevos 
mundos. 

La juventud es un estado de perpetua vibración, de 
sucesivos deslumbramientos. 

Cada nueva presencia es recibida con alborozo inaugu- 
ral porque la edad de las cosas la da la estremecida auro- 
ra del alma, 

¡Frescas albricias de la juventud, auge de los antiguos 
caminos, resurrección palpitante de los perdidos credos, 
sed gozosa, anhelo sin dolor, perspectiva bienhechora de 
los seres y de la naturaleza! 

Tomás comienza a ver. A encontrar. Entre hecho y he- 
cho hay una conexión optimista, un significado palpi- 
tante. 

La infancia explora las islas encantadas. La juventud 
descubre continentes, 

Después vendrán el tercero y el cuarto viaje en busca 
de otras dimensiones. 

Cada edad tiene sus miradores, Es el plan periódico 
de las almas que estratifica en el hombre emociones y 
experiencias. 

¡Felices de los que llegan al atardecer con la miel de 
la mañana! Es esta una rara virtud. Más que virtud, es 
un preciado don. Y Berreta hombre, hombre hecho y fo- 
gueado, blancas ya sus sienes de luchador renace en la 
intimidad con la frescura de sus primeros años. 
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Sigue siendo el mismo mozo de corazón emprendedor y 
memoria agradecida, el mismo muchacho que tropeaba 
entre ventiscas y aguaceros, el mismo hijo que desmon- 
taba presuroso para besar a sus padres, el mismo inquieto 
espíritu desvelado y atento, Cuando el hombre público 
Mega al final de la jornada el polvo de los días y el roedor 
de los desengaños empañan y ajan la firmeza de las con- 
vicciones. Un escepticismo crepuscular filtra su gris me- 
lancolía y se vive, la mitad de apagados recuerdos y la 
mitad de convencionalismos. Es triste. 

Pero don Tomás Berreta conserva en su interior la 
imagen clara de sus admiraciones, el halo radiante de sus 
héroes juveniles, la energía de los primeros impulsos y la 
intacta lucidez de los ideales. 


Tomás alternaba su existencia de tropero con estadas 
periódicas en la casa paterna. Breves días de ocio, de 
dorado y reconfortante ocio bajo los árboles del arroyo 
que cantaba en su infancia, Pero ese ocio no estaba des- 
tinado a la plenitud de los sentidos que se abandonan en 
el aire suave y el pasto tierno para sumergirse en vagos 
paraísos. 

Otra cosa llevaba a Tomás al refugio de los tranquilos 
árboles. Los libros. Los había descubierto, Cada uno de 
ellos era un nuevo universo del que se posesionaba con 
ansia colonizadora. 

Aventura del alma y deslambramiento ante las otras 
almas ricas y henévolas que regalan tesoros con ademán 
pródigo. 

Cuerda tensa, reción pulsada, que devuelve el sonido 
inelodioso plena de gratitud. 
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Lo atraen de inmediato los libros que celebran las 
grandes vidas, los que estudian los grandes pueblos. Allí 
donde la humanidad es actora inmediata y los seres na- 
vegan en las densas corrientes de la historia, allí liba su 
desmedida pasión. 


Cuando Tomás arriba al Miguelete, luego de seis o 
siete meses de tropear incesante, se dirige a la quinta de 
su vecino don Saturnino Ribes. 

Este don Saturnino es un vasco singular, Un verdade- 
vo self-made-man. Llega muy joven a nuestras playas co- 
mo humilde grumete. Forma parte del rico sedimento 
vaseuense que empieza a fecundar con sus montañeses 
robustos y trabajadores, el sangrador hispano indígena 
de la patria vieja. 

En Montevideo el éuscaro se gana la vida a fuerza de 
changas. 

La ciudad es entonces un hormiguero cosmopolita, El 
cviollo huye de la pequeña Babel porque los extraños han 
trocado la perezosa modorra colonial en actividad de 
emporio. 

‘Todo se ha tranformado, las cosas y los hombres mis- 
mos. El negro que ayer era esclavo lo encuentra ahora 
su igual, pronto a venderle caro el sudor mismo con que 
antes le enriqueciera gratis. 

El gaucho oriental, con sus calzoncillos y chiripá afir- 
mado en el poste de una esquina pasa largas horas en su 
inactiva contemplación; atúrdelo el rumor de carros y 
de vehículos; el hierro colado ha reemplazado a los in- 
formes aparatos que ayudaban su grosera e impotente 
industria; la piedra que él no sabe labrar sirve de mate- 
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ria para los edificios; robustos vascos, gallegos y genove- 
ses se han apoderado del trabajo de manos; italianos y 
franceses hacen el trabajo doméstico; y aturdido, des- 
orientado en presencia de este movimiento en que por 
su incapacidad industrial le está prohibido tomar parte, 
busca en vano la antigua pulpería en que acostumbraba 
pasar sus horas de ocio, escuchando cantares de amor, y 
apurando la botella amiga de la desocupación de espíritu. 
La pulpería se ha convertido en auberge, fonda, débit de 
licores. Quédale la campaña y los bosques, el horizonte 
ancho y las praderas dilatadas””. 

Así dice Sarmiento, sin poder ocultar su raro desprecio 
por el gaucho al cual nunca pudo comprender. 

En tal medio, Ribes se desenvuelve ágilmente. 

Es discípulo de Garibaldi cuando este enseña matemá- 
ticas en la escuela de Semidei, Y cuando Harriague co- 
mienza su carrera vitícola se lo lleva para el Salto. Allí 
el mozo se afianza y muestra su garra. Es activo, vivo, 
vivísimo, de una viveza relampagueante y oportuna. Sabe 
trabajar, sabe organizar y sabe dar los golpes como para 
hacer a la vez casin y carambola. 

Don Pascual Harriague admira su acción tenaz y Su in- 
teligencia rápida. Pero no le dura mucho su tenedor de 
libros. Del suladero de Harriague salta a las oficinas de 
la “Nueva Compañía Salteña de Navegación”. 

El antiguo grumete está en su elemento, Aquí ya no se 
trata de recoger drizas sino de tomar a los hombres 
por barlovento. Y Ribes, empeñoso, fecundo en recursos, 
aprovecha todas las ocasiones para mejorar, 

En 1868 navegan por río Uruguay tres naves suyas: 
el “Silex `’, el “Onix” y el “*Cosmos””. 
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Don Juan Berreta, erguido y gallardo, a los 94 años 








Batlle y Berreta 
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Los ahorros y operaciones habilidosas dan su fruto y 
nacen las ** Mensajerías Fluviales”? para disputar con la 
“Nueva Compañía Salteña’ el dominio de las aguas li- 
torales, 

Pero esta compañía, acéfala por el fallecimiento del 
presidente del Directorio y minada por las acciones ad- 
quiridas por el propio Ribes, desaparece del escenario y 
sus barcos ingresan en la flota del vasco astuto. 

Años más tarde se le ve empeñado en lucha con una 
compañía inglesa, Cae, busca una salida ul contrato y 
recomienza con una sociedad anónima. Nuevo período de 
esplendor. Luego entabla el célebre duelo con Mihano- 
vich, pero esta historia y su desenlace no corresponden a 
estos años. 

Don Saturnino había comprado una chacra en el alto 
Miguelete y en ella residía por temporadas. Muy pronto 
se sintió la influencia de su dinamismo progresista. 

El abastecimiento de sus buques requería verdura 
abundante, fresca y barata. 

Las tierras de su chacra eran buenas y producían mu- 
cho. Sin embargo un sistema de riego las haría producir 
más y continuamente. Entonces el vasco se pone en ac- 
ción y nace la primera quinta de riego del departamento, 

Don Saturnino tiene además una gran biblioteca. Como 
cosa suntuaria. Como cosa de tantos ricos que cuidan 
más el dorado de las letras y el cuero brillante que el 
contenido de los libros inmóviles e impolutos. 

Tomás, como dijimos, no bien llegaba al Miguelete iba 
de visita a lo de don Saturnino Ribes. Dos cosas lo 


atraían: los libros y la quinta de riego. Y de ambas cosas 
recogió enseñanzas perdurables, 
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La quinta de riego, llena de surcos serpenteantes, re- 
tiene su atención largamente, Recostado a un tronco año- 
so contempla los cuadros rodeados por regueras y la 
huerta extrañamente lozana. De igual manera habrá con- 
templado el vencido celtíbero el milagro fecundo de la 
Tarraconense y la Bética y el godo invasor los acueduc- 
tos de Mérida, y con idéntico asombro los señores de los 
yermos castellanos se habrán detenido ante la exhube- 
rante y eterna primavera de las vegas de Guadix y Gra- 
nada que los moriscos cruzaron de canales, balsas y 
azarbes. 

Tomás se extasía ante la sempiterna frescura de la 
quinta y sigue en los libros de don Saturnino el proceso 
milenario de estas aguas cautivas que empiezan su cami- 
no entre el Nilo y el Mar Rojo; que saltan por sobre el 
desierto y reaparecen en la India y en la China; que 
luego divagan orilladas de asfodelos en las llanuras grie- 
gas; que transitan arrastrando su vientre de légamo en 
y que duermen des- 
pués en las verdinosas acequias de la huerta valenciana 
mientras los romeros abandonan el bordón en la hierba 
y se tienden, transidos, bajo los naranjos levantinos. 


las comarcas del Romano Imperio 


La quinta de Ribes provoca en el espíritu de Tomás 
una impresión imborrable, 

La actividad constante de sus futuros años no podrá 
subyugar ni desdibujar Jas posibilidades espléndidas que 
el joven entrevó ante el milagro del riego, 

Mucho más tarde los campos de la República levanta- 
rán sus presas y los arroyos prisioneros guardarán, tras 
el cielópeo muro de cemento, la fuerza que anega y fe- 
cunda, Y en ceada acequia, en cada arteria fresca, correrá 
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también una invisible agua lejana reflejando los ojos de 
un joven pensativo apoyado en los árboles. 

Pero los libros dicen otras cosas. Como meteoros ar- 
gentados y vibrautes las vidas de los hombres ilustres 
brotan del mundo dormido que se empolva en las biblio- 
tecas de don Saturnino, 

Tomás, de bombachas y alpargatas, sale con gruesos 
volúmenes bajo el brazo hacia el arroyo. Allí hace sus 
amistades eternas, las que no tuercen egoísmos ni corroen 
las pasiones. Plutarco es el fresco manantial, el mentor 
primero. 

Las '* Vidas Paralelas”* soplan al muchacho desde los 
reinados legendarios de Licurgo y Numa la sabiduría 
occidental, sensata, sin velos ni fantasmagorías. Resucitan 
y se estremecen la Grecia arcaica, la Grecia clásica y la 
Grecia helenística; las espadas de bronce de la Roma de 
la loba anuncian las legiones de la Roma Augusta; los 
varones sagrados y profanos agitan sus túnicas teñidas 
de múrice en el ágora, en el foro, en el peristilo de los 
templos, en las gradas de los anfiteatros. Unos hablan 
con la muerte; otros, ni siquiera hablan: realizan su ciclo 
silencioso y heroico; otros construyen ciudades; otros di- 
rigen pueblos. 

Legisladores y guerreros, tribunos y caudillos, ejércitos 
y multitudes desfilan en las horas tensas, gratas, memo- 
rables. 

Después con Michelet vienen los hombres de la Revo- 
lución Francesa. 

Marat, Danton, Robespierre, Babeuf. La dialéctica pa- 
vorosa de la Bastilla. Los excesos, las cavilaciones, la 
teoría y la acción desbordando a la teoría y devorando a 
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los teorizantes. La libertad camina entre héroes y verdu- 
gos, entre mártires y canallas, empapada de sangre € 
inocente, con la santa inocencia del hambre, del dolor y 
la miseria de todo un pueblo. 

Y luego en otro montón de libros, llegan los actores de 
la Revolución Americana. El agitador Miranda cargado 
de cadenas, brillantes los ojos visionarios, entero el cora- 
zón ; Bolívar cabalgando en su Palomo, ya entre las nubes 
de los desfiladeros, ya en las extensiones de la sabana, 
poeta de la libertad y rotoño de una América que todos 
esperamos; San Martín, el guerrero, el táctico de la cor- 
dillera, el peregrino dador de patrias; Artigas, caudillo 
de pucblos, liberador sin precios, épica fragante de sabi- 
duría, instinto de una plenitud hasta entonces desco- 
nocida. 

Hay entre los modernos americanos un hombre que 
atrae fuertemente el interés de Tomás. Es un americano 
del norte, Fué barquero, humilde leñador, se elevó por 
su voluntad heroica a abogado y llegó por sus virtudes 
extraordinarias a presidente de la Nación. 

Se llama, se llamaba Abraham Lincoln, 

Lincoln representa para el joven Tomás un ejemplo 
aleccionador. Su recuerdo lo acompañará en todos los 
instantes arduos de enconado batallar. 'Podos los cami- 
nos están abiertos para quien se decide a recorrerlos. 
Sólo se necesitan para la empresa voluntad y honradez, 
Lincoln tufo ambas cosas en grado sumo, 

A su espíritu férreo y tesonero se unen un natural 
bondadoso y límpidos procederes, Donde no pasa el puño 
pasa la caricia. Y el “honrado viejo Abe?” como cariño- 
samente lo llama su pueblo, supo golpear fuerte eontra 
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los privilegios de los terratenientes sudistas y acarició al 
desvalido, liberó al pobre negro esclavo y apoyó constan- 
temente al humilde ciudadano. 

Estos son los hombres y las historias de hombres quo 
abren a Tomás un mirador desconocido y cautivante, 

Don Saturnino no lee, Obra, combina, especula, empuja 
con ambas manos, con la frente, con toda su tosudez éus- 
cara. Inconscientemente ha sembrado para que el mucha- 
cho recoja. Y Tomás encuentra en los libros del vasco la 
historia de su raza. Porque los hombres como después lo 
diría nuestro Rodó en el mensaje de Ariel, se dividen en 
tres razas trascendentales que se perpetúan sobre las 
étnicas: los hombres de arte, los hombres de ciencia y los 
hombres de acción. 

Tomás se reconoce entre estos últimos, En el remanso 
de sus lecturas y de sus sueños atesora reservas y equipa 
sa alma para la gran empresa futura. 

El troperito regresa a lo de Ribes. Devuelve los libros. 
Ya terminó el remanso placentero de lecturas y holganza. 
Ahora viene la lucha, el ejercicio de la hombría, el corola- 
rio inconsciente de lo que aprendió en los libros. Porque 
cada uno de ellos, al final, confundiendo su voz tenue 
con la del viento en los sauces le susurraba : anda, déjamo 
y anda; trabaja y sufre; hazte hombre; fuera de mí está 
la vida, sumérgete en ella; no ames la posada, ama el 
camino y cumple con los pequeños y grandes deberes 
contraídos con tus semejantes y contigo mismo. 
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LA LEVA 


No bien se extinguieron los últimos violetas que "l 
occidente abandonaba en las nubes altísimas, la noche ve 
aclaró con la luz pálida y grata de una luna que ascen- 
día majestuosamente sobre el horizonte. 

La costa del Miguelete medita en bucólica paz. El rin- 
cón apacible apaga sus fuegos y dentro de cada choza el 
sueño vence por'igual los músculos duros de los hombres 
y el cuello aterciopelado de los niños murmurantes. 

Horas suaves, lentas, argentadas, 

Medianoche. La primera ronda de gallos. Ruedan los 
cantos hasta los centinelas de los confines. Y otra vez la 
paz, la transparente paz del universo nocturno. Xl silen- 
cio'de pronto se quiebra. Por el camino avanza un desta- 
camento, Ruídos apagados de cascos, rítmico golpear do 
sables en los flancos de las cabalgaduras, huceo rumor 
de coscojas. Los jinetes se desvían del camino y cortan 
por el rastrojo. Vuela sorprendida una perdiz y su silbo 
se pierde en un largo planeo. ' 

El grupo se dirige hacia un rancho, La luna hace re- 
fulgir la vaina de los sablestenando los jinetes se apeau., 
Se alborotan los perros y avanzan a los extraños que viv- 
nen a turbar el tranquilo reposo, Sobre la puerta del ran- 
cho exe por tres veces consecutivas el mango de un reben- 
que, Los golpes suenan como detonaciones sordas y quc- 
dan vibrando en las bordonas del bajo. 

Una luz se filtra por las hendidurasfy poco después se 
siente una voz: 
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—į Quién es? 

—¡ Abra en nombre da la autoridá! 

Cuando la típica puerta criolla entreabre la mitad su- 
perior, el 'grupo se abalanza y penetra en el rancho. Bre- 
ve y desesperada lucha. Juramentos, golpes y alguna que 
otra visotada cínica y final. Y mientras maniatan al pai- 
sano jadeante, un grito de mujer prolongado y angustioso 
erece noche adentro, 

Juan Berreta siente el grito. Se tira de la cama, fe 
viste como puede en lo oscuro, se arma y sale al aire 
libre, Fuera de la choza se planta en medio del camino y 
escucha. El grito se repite, Y tras el grito, como materia- 
lización de las sombras, emerge un grupo montado. Ago- 
biada sobre su cabalgadura se recorta una silueta fami- 
liar. La luz de la luna le permite ver ahora mejor, En 
efecto, es su vecino. i 

Maniatado, como vn delincuente peligroso, lo conduce 
la partida policial, Cuando el grupo se aleja Berreta se 
dirige hacia el rancho del prisionero. Cuatrocientos me- 
tros escasos lo separan del suyo. 

Sabe de antemano lo que ha sucedido. 

La leva ha hecho una de las suyas. 

Y así lo confirma la mujer llorosa que no bjen lo di- 
visa le grita : 

—¡Don Juan, la partida se ha llevado a mi marido! 


Amanece, Berreta, indignado, se ha pasado el resto de 
la noche en vela. En cuanto las barras del día empiezan 
a disminuir el brillo de los astros llama a Tomás que pasa 
esos días en la casa paterna. Le ordena inmediatamente 
que se dirija a Montevideo, Allí está Batlle. Y Batlle, 
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desde “El Día”, defenderá al vecino tan alevosamente 
ultrajado. 


En nuestro país la leva arrastraba los pendones de un 
rancio y trágico abolengo. 

Los batallones de línea llenaban los claros que en ellos 
abrían la muerte o la deserción de sus integrantes, por 
medio de la caza de hombres. 

En la ciudad se esperaba las horas de la noche cuando 
las calles estaban desiertas y las tabernas y garitos rebo- 
santes de su ruidosa clientela habitual, 

Entonces, de pronto, irrumpían en medio de la juerga 
cinco o seis soldados al mando de un sargento melenudo 
que sacaba a empujones, entre ruídos de lata y rinrrines 
de éspuelas, a los ya sindicados desde días atrás. 

En el campo no había tanto sigilo ni era menester «l 
amparo de las sombras nocturnas, Allí el jefe político 
señalaba a ios elementos díscolos o mal avenidos con su 
autoridad y los gauchos eran perseguidos, cercados, enli- 
zados y aprisionados como animales dañinos. Pero no so 
erca que los ejércitos nacionales fueron integrados siem- 
pre por medio de la violencia, 

Artigas, en el amanecer heroico de la independencia, 
sólo aceptaba voluntarios, Y una ley de setiembre de 
1825 señalaba siguiendo la trayectoria artiguista, que la 
integración de los ejércitos de línea se realizaría con 
“hombres solteros, vagos y mal entretenidos” y con 
“casados sin ocupación”. Los trabajadores serían respe- 
tados para, que se dedicaran a sus ocupaciones “de la 
industria y labranza ”?. 
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El período de las luchas entre los grandes partidos 
tradicionales incrementa el abuso de las levas indiscrimi- 
nadas que absorbían a la vez vagos y trabajadores, tal 
como las redadas extraen del mar peces de carne y peces 
de espina. 

En el año 1853 el Dr. Eduardo Acevedo presenta un 
proyecto que es acogido con general beneplácito por am- 
bas Cámaras y se convierte rápidamente en ley. 

Según esta ley el **Poder Ejecutivo hará cesar inme- 
diatamente el sistema inmoral y contrario a la ley fun- 
damental de las levas para atender al reemplazo del 
ejército permanente. Sólo serán destinados al ejército 
permanente en calidad de vagos los que fueran deciara- 
dos tales por juez competente””. 

Ll destino de esta ley como el de otras muchas simila- 
res estaba fijado de antemano, La realidad tumultuosa y 
perentoria, el entronizamiento de métodos brutales y la 
torva psicología del cuartel de antaño, anularon las bue- 
nas intenciones del Dr. Acevedo. En esas épocas la iner- 
cia de los estados de hecho se llevaba por delante las 
minúseulas empalizadas de la ley. 

La leva, por lo tanto, prosiguió con renovados bríos. 

Cuatro años más tarde el Presidente Pereira propone 
que el ejército de línea se integre ““con los individuos 
que por causa de ebriedad, pendencia, raterías, obsceni- 
dad y vagancia fueran condenados al servicio de las 
armas por sentencia de juez competente””. 

Y en la exposición de motivos señalaba que: ** Hasta 
ahora, sin gozar de autorización expresa, han recurrido 
nuestros gobiernos a la leva, al enganche y a la condena. 
La leva fué abolida por la ley de 1853; la condena ie- 
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pende de los Tribunales; el enganche no produce aquí 
resultados. El sorteo sería el procedimiento más justo; 
pero en el estado actual del país, sus hábitos, su educa- 
ción y otras causas obstan por ahora a la adopción de 
ese sistema””. 


Si el enganche y el sorteo cran métodos que no con- 
decían con la realidad nacional éste de la leva de facine- 
rosos condenaba al ejército a ser un vaciadero de escom- 
bros humanos, un caldo de cultivo para las peores enfer- 
medades del país. Y tiempos llegaron en que el cuartel, 
erigido en sumo hacedor, definiría las situaciones me- 
diante el flujo o reflujo de la sombría fuerza acantonada 
en los grandes patios con ruido de sables. 


En honor de Berro y Diego Lamas se puede señalar 
que este último proponía, de acuerdo a las directrices de 
aquel, la abolición de la caza de hombres, sistema que 
inyectaba en los cuarteles la hez de la sociedad y que 
debía ser sustituído por el método de la eonscripción tal 
como se practicaba en los países definitivamente estabi- 
lizados. 

El ambiente político de la época impidió la reforma. 

Seguramente el clima espiritual imperante también la 
habría desvirtuado. 

En 1866 un decreto verdaderamente terrible faculta a 
los ¡jefes políticos para que remitan a Montevideo todos 
los ladrones de ganado los que serían incorporados, ipso 
facto, al ejército de línea. 

Se daba así carta blanca y eredencial de impunidad a 
los caprichos, odios o errores de los jefes políticos que 
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enyiarían, entre uno y otro ratero, adversarios personales 
o elementos de filiación política contraria, 

Gregorio Suárez, ministro de Guerra de Lorenzo Batlle, 
es interpelado en 1868 visto el auge alcanzado por las 
levas y al prometer la supresión de las mismas —cosa 
que hizo por medio de una circular a los jefes políticos— 
enjuicia el ambiente de los departamentos del norte don- 
de el Gobierno **fenía que luchar con el inconveniente de 
no hacer sentir su acción ** 

Las cámaras bizantinas de 1874 incorporan a la legis- 
lación nacional una ley inspirada —¡cuando no!l— en 
el respeto de los derechos individuales que consagraba: 

1,2) — El servicio de las armas no constituye una obli- 
gación para los ciudadanos. 

2.) — Tampoco puede utilizarse como pena correc- 

cional. 

3) —El reemplazo de las vacantes en los actuales 
cuadros se efectuará por servicio voluntario o 
por el sistema de enganche, percibiendo en este 
caso cada euganchado $ 15.00 mensuales y 
$ 200.00 al final del cuadrenio. 

Ni que decir que esta ley fué letra muerta. Porque 
mientras se discutía y legislaba Latorre, impaciente, se 
azotaba el caño de la bota con la fusta cuartelera, Y 
cuando Latorre se afianzó en las gratas y vertiginosas 
alturas del Poder hubo leva y azotes como nunca, El 
bizco sentido nacionalista del dictador para preservar a 
los hijos del **páis””, se fijó en los pobres morenos. , 

Aunque la esclavitud era cosa del pasado estos humil- 
des seres de color continuaban siendo el pavo de la boda. 

Y fué tan grande el encarnizamiento demostrado por 
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los ““reclutadores”” que los morenos se dirigieron al co- 
ronel Feliciano González, también de su raza, para que 
gestionase ante Latorre el fin de esta humillante pre- 
ferencia. 

Latorre accede al pedido aunque el cese de la remonta 
de morenos no atenuará en nada el rigor de los cazadores 
de hombres. 

Ahora se cazará sin mirar el pelo. 

Durante la pseudo Administración de Vidal, ya que 
la Eminencia Gris era su ministro de Guerra Santos, éste 
fué interpelado por la Comisión Permanente en vista del 
inusitado recrudecimiento de las levas. Muy fresco eon- 
testó el ministro: “Que los individuos conducidos de cam- 
paña en calidad de presos son aquellos a que se refiere 
el artículo 30 del Reglamento de Policías de 1827 y ley 
relativa a levas de 1853, por cuyo motivo creía que el 
Gobierno no se había separado de las disposiciones lega- 
les cuando había pedido a los jefes políticos que le fue- 
van remitidos los vagos y mal entretenidos que existían 
en la campaña”. 

Y como dice el viejo adagio castellano que “peor es 
meneallo?”, cumplida la fórmula interpelativa y ante el 
talante sarcástico del poderoso ministro de Guerra, ls 
Comisión con un gentil compás de pies pasó a la Orden 
del Día. 

Otra ehuscada tiene en su haber el espiritua] perso- 
naje. 

Un día aparece en su despacho un paisano atribulado 
y de palabra torpe solicitando libertad para su hijo. 

-Mi eororvel, vengo de la campaña en busa de mi 
hijo, Lo trajo la leva. Me dijeron que Ud. podría 


—¿Y quién te dijo que tu hijo fué levado y está en 
tal cuartel? ¿No sabés que nu existe la leva? Y docto- 
ral—La ley la prohibe terminantemente y el ejército sólo 
admite enganchados. 

—Pero mire que sí, y perdone mi coronel. Hablé con 
jefes amigos. Ellos me dieron estas cartas para Ud. 

Ademán febril del ministro que deletrea trabajosamen- 
te las recomendaciones lanzando de cuando cu cuando 
furtivas miradas al “portador”” 

—Bueno. Está bien. Son jefes de confianza; Quiero 
demostrarte a vos que no miento y a ellos que te facilito 
todos los medios. ¿Eu qué cuartel dijiste que estaba? 
Vamos para allá. 

El cuartel. Gran patio soleado. Ruedas de mate en los 
rincones. Dos soldados baldean diligentemente sobre las 
rojas señales de la última azotaína. 

De pronto hay un borbollón, Entra tieso y marcial el 
ministro. Toque de clarín. Corridas presurosas.—Forma- 
ción de cuadros. 

—TFir... Firmes! 

El paisano junto a Santos recorre las filas. De pronto 
lo ve. Se para y exclama radiante: 

—Mi coronel, ¡no le decía yo! ¡Allí está mi hijo! 

El coronel con el ceño huracanado y a paso de carga 
se precipita sobre el soldado. Lo mira hasta helarle los 
tuétanos y le grita con vozarrón de matarife: 

—Chá, ¿éste es tu padre? 

El soldado, que aprendió en el cautiverio a leer entre 
líneas las reacciones de sus jefes, adivina que en caso 
de asentir le espera una apaleadura de órdago. 

Y responde muy duro: 
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iNo, mi coronel! 





—¡Ah gaucho bandido! ¡Conque haciéndote el loco 
para molestar al Ministerio? Sáquenme a este mentiroso 
como corresponde! ¡Prontito! 

Y a empujones, puntapiés y culatazos, el pobre viejo, 
atónito, es arrojado a la calle. 

Esta breve acuarelita presagia lo que será Santos en 
la Presidencia. 

El advenimiento del ex-coronel a la primer magistra- 
tura inaugura un período desenfrenado de matonismo y 
cuartelería, 

El antiguo jefe del 5.° de cazadores, con un desprecio 
insolente por cualquier derecho, se solidariza con las 
arreadas cada día más frecuentes y son muchas las oca- 
siones en que la ciudad se sobrecoge ante la, breve lucha 
solitaria de un hombre que defiende su libertad ante el 
grupo alevoso, 

Dentro del cuartel la víctima de la leva es amansada 
con garroteaduras tremendas que a veces los sones de 
charanga con que se acompaña los primeros golpes no 
pueden evitar que tiasciendan al exterior. 

Tres soldados, cansados del bárbaro estricote, se fuga- 
ron con sus armas del Regimiento de Artillería. De inme- 
diato sale tras sus pasos un destacamento de alarifes 
alcanzándolos en la estación de tranvías de Pocitos y les 
cortan la retirada. Los hombres son de tierra adentro y 
no se acoquinan. Se dan las manos y le hacen frente a 
la muerte. 

Y van cayendo sin gritos, uno a uno, hajo el plomo 
y el acero de sus perseguidores. 

Cosas de la época 


1% 


Y no €s por este lado sólo que se manifiesta el desen- 
freno santista en cuanto a las arbitrariedades cuarteriles. 
No contento con ascender en el último año de su mamn- 
dato de una sola plumada a cuarenta y tres jefes dejó, 
para que en 1887 el diputado Juan Pedro Castro exhu- 
mara el caso, a un menor de nueve años con el grado de 
capitán. 

La herencia del santismo queda pródigamente distri- 
buída en los cuarteles y de cuando en cuando aflora con 
algún suceso cruel. 

En 1891 ingresa al Hospital de Caridad un soldado 
con un brazo rematado por un muñón goteante. La mano 
había quedado en el corredor del cuartel, cortada por el 
hachazo que un irascible oficial de guardia aplicara al 
soldado. 

Durante la presidencia del Sr, Idiarte Borda la leva, 
alimentada por decenios de impunidad, conoce un apogeo 
que la retrotrae a sus buenos tiempos clásicos de los 
muelles europeos, cuando toda una tripualción se inte- 
graba con el producto de una sola '*razzia”” pineticada 
en un concurrido bodegón. 

Ya no se cuidan las apariencias. 

En la ciudad los hombres son cazados en pleno día y 
en medio de la calle. En el campo se recurre a un expe- 
diente pintoresco, 

¿Para qué cansar con largas persecusiones a los encar- 
gados de la leva? 

A los jefes de las comisiones militares se les ha ocurri- 
do la idea brillantísima de armar bailes. con mucha pro- 
paganda, para que el paisanaje engolosinado vaya a ellos. 
Cuando los parejeros estén a palenque y los bailarines 
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en plena danza, treinta botas entrarán en el salón, Inútil 
será el revuelo. El paisano no hará armas para no lasti- 
mar a las mujeres, Entonces, bien bloqueadas las puer- 
tas, se procederá sin mayor tribajo a reducir a los gau- 
chos coléricos y asombrados. 


La única voz valiente y constante que se alza una y 
otra vez contra estos inauditos atropellos es la de “11 
Día”. Quienquiera que se asome a Jos amarillentos e in- 
mensos diarios de esa época leerá, al par de la relación 
de los atentados, las protestas encendidas del noble pe- 
riodista. 

Muchos militares le escriben justificando sus actitudes, 
amenazándolo ¡a veces y señalando siempre que por su 
campaña “contra el ejército”? se sindica como un ele- 
mento peco propicio. 

Batlle da publicidad a las cartas y al pie de las mis- 
mas contesta. 

Personalmente, no siente encono hacia el ejéreito; sólo 
repudia los procedimientos que desprestigian a las fuer- 
zas armadas y que hacen perder ante la ciudadanía su 
respetable sitial de honorabilidad. 

No, mo es enemigo de los miligares, 

Es enemigo de los malos militares, 

Y así como no busca deprimir a los altos oficiales 
tampoco silenciará los atropellos de la leva 

Es necesario que el pueblo no abomine los cuarteles 
como a sombríos reductos donde el malón vivaquea. 

En necesario que los ciudadanos pasen delante de sus 
puertas sin fúnebres presentimientos y sin el temor de 


verse cautivos algún día, 
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Los jefes de la segunda División Canelones, en un alto 

de la marcha.—En el centro, e! coronel Cándido Acuña; 

a su izquierda, el mayor Berreta, y a su derecha, el 
coronel Pedro Peirán. 


Y ya que las tristes realidades sociales demandan la 
existencia de un ejército, trátese de atenuar este mal ne- 
cesario y abandónese, una vez por todas, las prácticas 
bárbaras que denigran por igual a los militares y a los 
ciudadanos, 


Una vez presidente, Batlle acaba definitivamente con 
el mal. Después de 1904 el régimen oprobioso quedó 
como cosa de leyenda. 

Es que Batlle fué el rompeolas del pasado. El tamiz 
de todas las impurezas que se agitaban en el fondo de 
la oriental historia. 

Lo malo no pasa; lo bueno y esencial prosigue con re- 
nowido impulso, 

Sería interesante e instructivo a la vez hacer un es- 
tudio sobre esta vertiente de la personalidad de muestro 
conductor epónimo. Buscar la raíz antepasada del vicio, 
descubrir el tallo secular y adentrarse en la ramazón 
renovada en múltiples y equívocas primaveras, hasta que 
brilla en la noche el destello del hacha y el Jeñador in- 
cansable abate el árbol ponzoñoso, la aruera de los per- 
sistentes y arraigados desvíos, 

Y volver a repetir la experiencia con cada uno de esos 
vegetales patológicos que proyectaban su mole siniestra 
sobre nuestro pueblo: fraude, oficialismo elector, despo- 
tismo, inseguridad, desconocimiento de los derechos in- 
dividuales, amordazamiento de la prensa, ete., ete, ete. 


Nos hallaríamos entonces con un gozne gigantesco que 
articula y separa a la vez dos períodos de nuestra his- 
toria. Hasta Batlle. Desde Batlle. 
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Antes y después de Batlle una misma República, un 
mismo pueblo, una misma tradición de luchas, glorias y 
desventuras. 

Pero después de Batlle, y sólo después, el nacimiento 
de un sentido especial de la conducta política, de las 
instituciones, de las leyes y de los sentimientos popula- 
res que integran el concierto nacional en una nueva y 
armónica unidad. 

En esa órbita, donde la fuerza centrífuga y la centí- 
petra pugnan, va todo el pueblo uruguayo. Unos con 
signo positivo, otros con signo negativo, otros ¡ay! con 
signo indescifrable. Pero todos están penetrados por Bat- 
lle y el batllismo. Hasta los más furibundos detractores 
obran bajo el acicate del Maestro que un día, entre tan- 
tos días fecundos y agitados de su vida, mondó un pro- 
blema social cualquiera y lo fué desmenuzando y des- 
menuzando hasta dejar el meollo desnudo y la solución 
inflexiblemente señalada. 

Una admirable paradoja hace que hasta hoy mismo los 
sediciosos antibatllistas —merced a una dialéctica apenas 
perceptible pero singularmente provechosa— continúen 
hablando de batllismo y sembrando entre los nuevos avi- 
dez por conocer la obra de Batlle. 

Y eugndo esta obra se conoce plenamente actúa en 
los espíritus anochecidos como la espada del arcángel: 
abre una herida de luz donde toda grandeza cabe y don- 
de toda actitud redentora tiene su comienzo, 


Tomás cabalga hacia Montevideo, Su picazo, sudoroso, 
quiere amenguar Ja marcha pero kis espuelas ruedan 
dolorosamente en los flaneos y el noble bruto se estira 
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de nuevo. Vuela y remolinea en el viento de la marcha 
el ponchito de apala del mozo. Y su corazón como el pon- 
chito, se estremece también de júbilo. 

Va Į conocer personalmente a Batlle, 

¡ Caramba, qué suerte! 

El periodista de **El Día’ tiene bien ganado prestigio 
entre el pueblo como hombre ¡justiciero y tenaz. 

Y sobre todo como hombre de pensamiento ejecutivo, 
generoso y sumamente valiente, 

Su fama erece día a día. Lo envuelve el halo subyu- 
gante del caudillo, del gran caudillo, del Caudillo Nacio- 
nal, como lo fueron Artigas y Rivera. 

Cada ciudadano, cada humide trabajador adivina en 
él un presagio de mejor tiempo. La personalidad plural 
de Batlle resume, condensa y encarna los afanes larva- 
dos y oscuros de la multitud. 

Unos admiran su valentía, otros su integridad, otros 
su constancia en la prédica, otros su clarividencia polí- 
tica; el núcleo urbano de las ciudades presiente al gran 
ciudadano, los paisanos de tierra adentro al gran cam- 
pesino. Todas las miradas convergen hacia él. Los de 
arriba y los de abajo. Pero él golpea fuerte a los de arri- 
ba porque tiene sus ojos y su corazón en los de abajo. 
En el pueblo auténtico, trabajador y sufrido. 

Obrero, como el más modesto obrero — į cuántas veces 
lo dijo!— prepara el advenimiento del trabajo y la jus- 
ticia para los trabajadores. 

Por eso, todas las buenas causas encuentran eco cordial 


en su prédica y todos los humildes se acogen a su som- 
bra protectora. 
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Tomás adivina en él al hombre íntegro, leal y sincero. 
Porque sabe, intuitivamente, que los valores capitales 
son los éticos. Cortera sabiduría campesina : 


“os mejor que aprender mucho 
el aprender cosas buenas””. 


Así también razona la generalidad del pueblo, Capta 
el sentido de lo moral, porque la moralidad no se explica 
sino que se ejercita. Así como el movimiento se demues- 
tra andando, la rectitud de espíritu se demuestra obran- 
do rectamente. 


Tomás sabía con certeza, pese a sus pocos años, que 
en Batlle se transfiguraba la vieja realidad uruguaya y 
que su recia figura tenía dones de las figuras épicas del 
pasado, pero que también tenía algo nuevo y diferente. 

El caudillo legendario y local, baqueano de rutas y co- 
razonadas, jirón entrañable de la patria vieja, entregaba 
al joven gladiador la espada de las memorables victorias 
para lograr nuevos triunfos. Porque lo lo sal, lo regional, 
recibirá de este hombre la integración universal, el alien- 
to ecuménico que faltaba. 

Y todo sin fórmulas extrañas, todo con lo propTo, ni- 
tivo, tradicional, partidario. 

Bl “coryo'” antiguo, tinto en Sangre, resplandecerá 
ahora en otros combates que no son los del choque fra- 
tíicida. 

Han legado los tiempos del pueblo y éste, guiado por 
un nuevo Espartaco, se lanza a conquistar sus derechos 
y a consolidar de inmediato sus posiciones. 
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Tomás legó a “El Día”. Se apeó de su caballo tem- 
bloroso y empapado. 

Preguntó por Batlle. 

Si, estaba y lo recibiría, Con mucho gusto. 

Y lo hacen pasar al escritorio donde Batlle trabaja. 

El joven de diez y siete años da su mano al periodista 
de treinta y seis. El muchacho lleva el poncho doblado 
sobre el hombro izquierdo y pendiente el rebenque de su 
muñeca. 

El periodista se incorpora lentamente del asiento, crece 
su estatum de gigante, deja el lápiz sobre las cuartillas 
y estrecha la mano del visitante. 

Y el diálogo nace, elaro y vivaz, como si hubiesen sido 
viejos amigos. 

Tomás expone los motivos de su visita y Batlle pro- 
mete defender al vecino tan injustamente aprisionado, 

El periodista habla al mozo de su diaria lucha por la 
legalidad, de los deberes de la hora, de sus arraigadas 
convicciones. Palabras de un credo ya nacido y retazos 
amargos de la experiencia. 

Nada de proselitismo. Serena voz mayor, plena de ideal, 
alzándose contra las arbitrariedades imperantes, 

Tomás no la olvidará jamás. 

Al regresar n sus pagos recuerda la gallardía admira- 
ble de aquel hombre que habló de sus convieciones con 
frases simples definidas, tan claras y tan exactas. Aún 
brillan en su espíritu como los círculos del sol que hacen 
islas de oro en la sombra de los árboles. 
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IV 


ESQUEMA DE CUATRO LUSTROS 
1875 - 1895 


LA HERENCIA DE LATORRE 


El tránsito del caudillismo al militarismo y del mili- 
tarismo al unicato civil; los tres peldaños que van de la 
cuchilla al cuartel y del cuartel a la casa de gobierno; 
este tríptico humano de caudillo, militar y presidente, 
encierra insospechados Yilones para el investigador de 
las consecuencias fundamentales de orden social y políti- 
eo que rematan los azares de un estado de cosas que soltó 
sus cabos allá por el 1830, 

Vimos sucintamente en el capítulo **Del caudillaje a 
la peroración”* como la intelectualidad ciudadana adue- 
ñada de las bancas legislativas dirimía en debates greco- 
latinos, con citas mitológicas y ejemplos europeos, las 
controversias de orden público y legal. 

Vimos también como en los hajos fondos y en las libres 
cuchillas, el sordo hervor popular bullía en las marmitas 
que espumaban caudillos, comandantes y hombres de ac- 
ción. El choque de los teóricos ciudadanos con los prácti- 
cos de la vida tuvo trágicas consecuencias para los pri- 
meros. 

La ““familia'' doctoral y el “candombe'' caudillesco 
se definen histórica y sociológicamente y topan con bríos 
en el escenario ciudadano. 
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Pero un tercer elemento atisbaba desde las bambalinas. 

En las épocas de caos y de convulsión social el cansan- 
cio, el peligroso cansancio ante tanto duelo y encono, pre- 
dispone a una paz no importa el precio que ésta tenga. 

El elemento ciudadano no estaba como el del interior 
conformado para la perpetua beligerancia, Además, la 
economía nacional se despeñaba, el comercio clamaba por 
una tregua y las clases trabajadoras ansiaban un reposo 
después de tanta turbamulta. 

El coronel Lorenzo Latorre, ni corto ni perezoso, pul- 
saba la opinión pública bordoncando suavemente o en- 
cendiendo a veces el tiple de la prima, como el guitarrero, 
antes de atacar el cordaje con una milonga cuartelera. 
Sofocada la Revolución Tricolor, movimiento popular sin 
distinción de partidos, la figura de Latorre se proyecta 
en el primer plano. Se siente hombre providencial. Posee 
por instinto la técnica de los dictadores; materialmente 
cuenta con el apoyo del ejército. 

Prepara, después de la caída de Varela, una marioneta- 
da y se hace ir a buscar por el “*pueblo”* que le ofrece 
la suma del poder civil, Latorre, conmovido — como el 
lobo ante la oveja — acepta y promete “que si no podía 
hacer un gobierno ilustrado haría por lo menos un go- 
bierno honrado””, 

La dietadura está en marcha. 

Durante Ju misma, el gobierno de facto se caracteriza: 

1,2) —Por el brutal sometimiento de toda voluntad 
adversa a Latorre y su sistema, Se asesina a los grandes 
eaudillos de campaña, se envenena o se hace desaparecer 
a los caudillos que bajan a la ciudad y se somete a san- 
gre y a fuego al paisanaje díscolo y ahaetor, 


IN 


El cuartel, el famoso *' Taller de adoquines?” y la par- 
tida policial, son los instrumentos ejecutores de la vo- 
luntad del coronel Latorre, 

2.) —Por una positiva obra legislativa y material. 
Como los tiranos áticos, el gobernante hermosca la ciudad 
y halaga al pueblo, Claro que a veces abate sin discernir 
v otras construye sin prever: la supresión por medio de 
una plumada de cientos de empleados públicos y el de- 
creto que organiza la instrucción primaria son ejemplos 
de esa doble miopía. 

Al rebajar un cincuenta por ciento los derechos de 
aduana se congracia con el comercio. 

Da un mazzo a la Iglesia creando el Registro del Es- 
tado Civil y por otra parte la contenta y halaga inau- 
gurando el Obispado. 

Pone además a los doctores en su elemento: fabrica- 
ción de códigos y nuevos destinos judiciales. 

3.2) —Por su preocupación por el mejoramiento de 
la campaña. Así se ha dicho y repetido luego, se nos 
antoja que un poco cándidamente. 

Latorre hizo la campaña habitable, decía Don Domingo 
Ordoñana, 

“Para la gente de sable”, rimaba picarescamente 
Washington Bermúdez desde el Negro Timoteo. 

Pero esta es la epidermis anecdótica del asunto. 

Lo sustancial, como el agua de las napas, se halla en 
lo profundo. Nos hemos extendido deliberadamente en el 
examen de la obra latorrista para llegar a este tercer 
punto: la tan mentada gestión rural. Y bien; afirmamos 
categóricamente que lo único que fomentó Latorre fué 
el engrandecimiento del estanciero, Y es su gestión ase- 
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sorada por la Federación Rural la causa directa de mu- 
chos de los males que agcbian actualmente al pueblo cam- 
pesino, Veamos si no los puntos fundamentales de la la- 
bor ruralista : 


(a) Código Rural. 


El Código Rural se remozó pero en esencia fué refor- 
mado para penar con ejemplar severidad el abigeato. 
Anteriormente se castigaba el robo de ganado con multa, 
o prisión en su defecto. 

Ahora, el artículo 637 establece que **el que cometa 
abigeato”... “será penado con prisión y trabajos pú- 
blicos por el término de tres meses hasta dos años, según 
la gravedad del caso””. 

Se dice corroborando este nuevo temperamento que no 
hay escapatoria para el pez gordo, ya que en el régimen 
anterior el estanciero pagaba con multa y el peón paga- 
ba con cárcel. 

Pero no ilusione demasiado este emparejamiento. El 
Código Rural es un andamiaje de corte patronal, feuda- 
lista y latifundista. No se contempla ctra seguridad que 
la del propietario. 

Pero el gaucho, el jornalero épico y barato, de nada 
es dueño; 

“su easa es el pajon, 

su guarida es el desierto 

Y si de hambre medio muerto 
le echa el lazo a algún mamón 
lo persiguen como a plaito 
porque es un gaucho ladrón”. 
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Así se lamentaba Martín Fierro y así lu corrobora La- 
torre cuando recrimina al Jefe Político de Salto por 
haber libertado a un paisano cuyo único delito — conec- 
dámosle este trato — fué dar de comer, matando una 
vaca ajena, a una pobre viuda y a sus cinco criaturas 
hambrientas. 


El gaucho generoso, que había hecho “caridad con 
bienes ajenos”*, debía volver a la cárcel porque el man- 
dón Latorre “ante todo quería que fuera efectivo el res- 
peto a la propiedad”. 


(b) Consolidación de la propiedad rural, 


Este respeto por la propiedad le fué sugerido al coro- 
nel por el sibilino bisheo de su asesora Federación Rural. 
Loable propósito, en verdad, porque nada más justo que 
el dueño de una cosa disfrute con tranquilidad de la 
misma. Sin embargo, las clases humildes del campo, los 
peones y sus familias no fueron contemplados porque 
no eran dueños de nada y la ambigna situación de algu- 
nos pseudo propietarios que vegetaban con una mísera 
haciendita entre dos estancias cesó también con el alam- 
bramiento, 

El alambramiento: he aquí el factotum, el ciego golpe 
del progreso que dado sin discernimiento, protegió a 
unos pocos y condenó al pobrerío. 

Por una ley de 1875 se declara que la importación de 
alambre queda exenta de derechos y por una ley de Con- 
tribución Directa se le baja la mano a los campos sin 
cercar. 
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En 1875 se alambraron cuatrocientas quince suertes de 
estancia; en 1878 mil sesenta y seis, y en 1879 mil dos- 
cientas cuarenta y ocho. 

Esto trajo como consecuencia la reducción de las peona- 
das ya que los potreros simplificaban las tareas de vigi- 
lancia, la desaparición de las pequeñas haciendas adven- 
ticias, y el éxodo inevitable de los agregados. 

Por otra parte, el régimen patriarcal de la estancia 
criolla se resquebraja; se prescinde de los elementos ne- 
gativos en el orden laboral—chinas, niños, viejos—y el 
antiguo estado comunitario se convierte en contractual. 

Nuevos métodos, basados en un plan de estricta econo- 
mía y aprovechamiento severo de las utilidades, despla- 
zan para siempre a los rudos elementos nativos hechos 
al fogón gentilicio y a las hazañas colectivas porque 


*“aquello no ena trabajo 
más bien era una junción `’, 


donde campeaban el coraje y el alboroto de las sencillas 
almas campesinas. 


(e) Plan de colonización, 


Toda la población violentamente desarraigada, las Ta- 
milias errantes, los pseudo propietarios y los agregados 
en desgracia, forman un ejército lamentable, una lacería 
vagabunda que sin ¡ywraderos fijos y hambrunas constan- 
tes orilla los límites de los feudos. Es entonces que surge 
la panacca. 

Y son los hombres de la Federación Rural quienes la 
proclaman. Latorre, de inmediato, ejerciendo su oficio 
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de altavoz, dice con tono admonitorio y paternal: **Toda- 
vía no se han habituado nuestros paisanos al cultivo de 
la tierra, que tan excelentes rendimientos ofrece al colono 
extranjero, existente entre nosotros y hay que inculcar eu 
ellos hábitos de trabajo para que sigan ese ejemplo””. 

Los filántropos propietarios inician de inmediato tra- 
bajos para fundar una gran colonia agrícola eon los 
desalojados. 

Pero se ignoran, o se quieren ignorar, dos impedimen- 
tos de primer orden: la secular experiencia e idiosincra- 
sia ganadera de los radiados de la estancia y la carencia 
de tierras—nadie, claro está, quería cedeorlas—para esta- 
biccer csa gran colonia, 

Naturalmente, el proyecto no cuajó. Y los paisanos, 
sin hogar y sin tuabajo, se fueron aglutinando en ranche- 
víos marginales, en reductos miserables de hacinamiento, 
vicios y desocupación. “Pueblos de ratus'? so les Nama- 
ron porque sólo con raterías podían entretener, ya que 
no alimentar, sus organismos. Las leyes contra el abigeato, 
u la postre, se encarnizaron con estos infelices hambrien- 
tos. 

El lagarto se mordía la cola. Se repetía el círeulo 
vicioso de la historia que no se cuenta. Y el guucho 
empobrecido y trasquilado, conehabándose malamente por 
sueldos irrisorios o abandonando su guarida sórdida en 
épocas de esquila, se apoca, se mella, pierde su fuerza 
a fuerza de ayunos prehistóricos, enajena su libre albe- 
drío de gramillas y como la res abichada se echa a morir 
en su jergón de recuerdos. 

Y allí está todavía, entre las estancias florecientes, 
agazapado en los ‘Hornos, **Bolsas”, *“*Sacachispas””, 
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“Tentaciones ™’ y cuatrocientos rancheríos más, sin plan 
de colonización, sin reses propias ni ajenas, sin iniciati- 
vas —¡como para tenerlas! — y sin más libertad que la 
de morirse de hambre. Y estos y muchos otros males 


“Miene el gaucho que aguantar 
Hasta que lo trague el hoyo 

O hasta que venga algún criollo 
En esta tierra a mandar”? 


Durante la época de Latorre no hubo revoluciones. Se 
ufanaba el dictador de haber acabado con los caudillos, 
los euatreros y los gauchos malos, A los duros de boca 
los hacía desaparecer, a los menos bravíos los embretaba. 
El cuartel se iba haciendo dueño de los destinos nacio- 
nales. Don Lorenzo Latorre, con su raído uniforme, su 
grado de coronel que siempre quiso conservar y su quepis 
en la nuca, dirige la nave. 

Hacia el atolón, donde los escollos aguardan, pero la 
dirige. 

El 10 de mayo de 1876 se adueña del poder y el 1* 
de marzo de 1879 es elegido Presidente por la sumisa y 
favorable Asamblea, 

Pocos meses después de ser consagrado Presidente 
Constitucional, se inaugura —ppira ser exactos, el 18 de 
mayo— un monumento en la Florida conmemorando la 
Independencia Nacional, 

Y para allí parte el flamante mandatario. Pero en el 
mismo día que el patriotismo dirigido y el regocijo piro- 
técnico de la oratoria estalla al pie de la Piedra Alta, 
un periódico montevideo, un oseuro y valiente perio 
diquito de jóvenes idealistas, “El Espíritu Nuevo”? dirá 
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editorialmente, entre otras verdades: '*...Parecería na- 
tural que, al celebrarse un hecho de tan alta trascenden- 
cia, todos los corazones palpitasen con el fuego de un 
mismo sentimiento patriótico, conmovidos por los eflu- 
vios de luz de una misma aspiración para el porvenir. 

‘Pero ¡no!... Hay causas poderosas para que no sea 
así, 

“Los que profesan, como regla fundamental de todas 
sus neciones, la intransigencia con el mal, no pueden con- 
eurvir a ese acto más que como espectadores extraños. 

“Se les exige un sacrificio demasiado grande. 

"Se les pide que depongan, siquiera por un momento, 
sobre el ara sagrada de la Patria, la máxima salvadora 
del futuro. 

“Se les pide que abdiquen de todas sus convicciones 
siquiera por un momento! 

“Las fiestas, las ceremonias y la alegría deben sólo 
celebrarse después del deber cumplido. ¿Hemos cumplido 
ya con nuestras obligaciones más santas? 

**Podremos entregarnos sin roedores remordimientos a 
cantar y celebrar las glorias de nuestros antepasados, 
nosotros que no hemos cosechado ninguna gloria todavía, 
nosotros que hemos visto extinguirse, impasibles, como 
una luz sin alimento, las libertades individuales, último 
objeto de sus esfuerzos y de su entusiasmo ?”” 

Y sigue hiriendo de punta y de filo, con frases con- 
cisas, el editorial de ese 18 de mayo. 

¿De quién es esa voz extraña y pundonorosa, atrevida 
y exacta, implacable y retadora? ¿Quién osa enrostrar 


y 
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al dictador que vada tolera, la parodia de una consagra- 
ción patriótica? 

Ya se está adivinando. De uno solo puede ser esa voz 
y esa osadía. 

Así define Batlle, a los veintitrés años, su credo polí- 
tico y moral por vez primera, atacando sin retórica y con 
valor magnífico a la tiranía. 


Latorre desaparece súbitamente del escenario nacional, l 
diez meses después de ser clegido presidente, manifestan- 
do que los orientales son ingobernables. 
` A su sombra, que era la sombra del cuartel, había cre- 
cido el hijo mimado del régimen : el coronel Máximo San- 





$ tos, fie] ejecntor de la voluntad del déspota y heredero 
Kii de las malas cualidades de Latorre. 
Da Santos afianzará de manera indeleble la férula del 
kii cuartel sobre la azotada República. Su gobierno señala 
A el apogeo del militarismo, el cenit escarlata de los uni- 
(y formes; Latorre fué el precursor huraño y Tajes es el 
| N sucesor atemperado. 

ta Después del entremés que representó el Dr, Vidal, per- 
ab sonaje que oficiaba de gatillo —cl que hacía fuego era 


Santos—, aparece en escena, econ aparato de ópera y fan- 
farrias, el torvo megalómano. Ya su paso por el cuartel 
y el Ministerio de Guerra había abierto una ancha huella 
de erímenes y desapariciones, de atropellos y arbitrario- 
dades. 

“Santos es el reverso de Latorre; no tiene aptitudes ni 
propósitos de gobierno, lo mueve solo la vanidad del Po- 
der y el afán de riqueza y de boato. Todo Jo que tenía 
aquel de sencillo y de rígido lo tiene éste de rastacuero 
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y despilfarrador. Ama el lujo, los entorchados, los títu- 
los, las fiestas, el exhibicionismo; se hace otorgar grados 
y honores; se rodea de una cohorte de militares engala- 
nados; organiza pomposos desfiles y se hace construir un 
palacio, Su administración es la más desastrosa que ha 
tenido el país; se apropia de las rentas públicas, malyersa 
los fondos de Jos Bancos, impone contribuciones, no paga 
los presupuestos. i 

“El comercio decae, la vida se encarece, la campaña está 
abandonada a los desmanes del caciquismo oficial, no su- 
jeto ya a la rigidez de Latorre. La clase que está en auge 
ws la militar: generales y coroneles dominan en todas par- 
tes; Santos otorga grados, empleos y propiedades a todos 
los jefes; no hay coronel que no tenga su casa propia en 
la ciudad, su quinta en los alrededores y hasta su estancia 
en la campaña; acaparan las funciones y los presupues- 
tos. Un coronel del tiempo de Santos es una entidad, 
manda donde quiera que esté, hay que darle la pared y 
trata de ché a todo el mundo. Llenan la ciudad el chis- 
chás de sus latones y sus carrasperas autoritarias”. (1) 

Desde el 1.° de mayo de 1882 y hasta el 18 de noviem- 
bre de 1886 Santos estará en el poder. Su gobierno pue- 
de caracterizarse en tres breves trazos: 

1.2 — atropello sistemático de la ciudadanía, 

2. — dilapidación de los dineros públicos, 

3.2 — desenfreno cuartelero. 

Se le señala en descargo la devolución de los trofeos 
de guerra al Paraguay y la sanción de la ley del matri- 
monio civil obligatorio. 


(1) A. Zum Felde: “Proceso histórico del Uruguay”. 
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Pero ante este flaco haber el debe es copioso y abru- 
mador. Y sobre este debe, y sobre las deficiencias, críme- 
nes y tropelías del santismo, desde el llano, Batlle afirma 
su garra inexorable, su crítica demoledora, su diario cn- 
juiciamiento periodístico y ciudadano. 

Batlle nunca calló ante Santos, Ni cuando éste era 
ministro de Guerra, ni cuando era Presidente. Y eso que 
la campaña de atentados contra el periodismo era cada 
vez más violenta. Cuando el 27 de noviembre de 1881 
unos comicios vergonzosos allanan el camino a los apetitos 
imperiales de Santos, Batlle le dirige este apotegma: 
“La usurpación más descarada que la soberanía del puc- 
blo registra en los anales de la historia patria se ha con- 
sumado va'' 

Y enando Santos es elegido Presidente, Batlle lo pone 
en el cepo de las iras populares con un artículo memo- 
able: ...**La soberanía, el honor, la dignidad nacional, 
fueron ayer erncificados por sus azoteadores. 

“Allí estaba reunida la farisaica Asamblea que, según 
la voz pública iba a nombrar a Santos Presidente, así 
como él y sus batallones nombraron esa Asamblea que 
usurpa la representación de la soberanía popular”. 

Santos fué nombrado Presidente. 

Por medio del fraude, del atentado y del evimen, él 
nombró esa Asamblea para que remaehara los clavos de 
la eruz desde la cual ha gemido y gime la patria de 
los orientales, 

Luego, sin un arranque inesperado de independencia, 
el sacrificio fué consumado??, 


Santos está en el poder. 
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Se embriaga de poder, vertiginoso de alturas y des- 
manes, 

El grueso de los grandes partidos tradicionales y el 
reción nacido partido eenstitucional están en contra suya, 
A la primitiva escisión de principistas y candomberos su- 


cede la fusión nacional, 


El pueblo contra el cuartel, 
La ciudadanía contra el santismo. 


El único expediente que resta, agotados los otros, fs 
el de la lucha armada. No se puede abatir al tiranuelo 
con artículos periodísticos, Ni con discursos. Ni con pro- 
testas verbales, mesuradas o violentas. Todo lo que per- 
manezca en el plano mental es ineficaz. 

Queda pues, como “última ratio'', como argumento 
definitivo, el pronunciamiento revolucionario, 

Todos los partidos políticos colaboran. Frente único no 
en derredor de un núcleo o de consignas con doble fondo 
sino en torno a los sentimientos comunes de libertad y 
dignidad nacionales. 

El 30 de mayo de 1886 chocan en los campos del Que- 
bracho el grueso de los ejércitos de bisoños ciudadanos 
y las fogueadas tropas gubernistas, 

Batlle está allí, Tranquilo y magnífico, eon su estatura 
de Ayax Telamonio y como el héroe homérico incansable 
en la lucha, y como oriental que recoge el aura artiguis- 
ta, clemente con los heridos. 


Allí está Batlle, en lo más duro de la batalla, refren- 
dando su prédica con la acción: ‘‘j Adelante, que las 
balas del tirano no matan!””, 
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Allí se le ve, al viento sus cabellos rebeldes, arreman- 
gado el brazo, firmando con sangre y épico denuedo lo 
que escribiera contra Santos y su régimen oprobioso. 

La revolución es vencida. Pero el régimen queda he- 
rido. No es inútil la sangre del sacrificio pese a la segu- 
ridad desenfrenada del oficialismo. 


Aunque éste nombra Capitán General a Santos con 
agradecido servilismo y acaricia la creencia de que el 
poder se consolidaría sin trabas, pocos meses después del 
Quebracho un suceso corroborante de la resistencia po- 
pular acaba con los sueños de perpetuación. El 17 de 
agosto de 1886 el balazo del teniente Gregorio Ortiz vre- 
vuelea al flamante Capitán General que iba de verbena. 
Y ese balazo que no llega a ser mortal para el individuo 


lo es en cambio para el régimen, 
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GÉNESIS DEL BATLLISMO 


El 17 de agosto de 1886 es uno de los hitos desde 
donde se puede contemplar la historia. Porque un ciclo 
termina y se anuncia otro, indeclinablemente. 

Batlle contra Latorre, Batlle contra Santos, Batlle 
contra Tajes, Batlle contra Herrera y Obes, Batlle cou- 
tra Borda, Batllo contra Cuestas son las etapas sucesivas 
de las oleadas de la libertad. Antagonista sin reposos de 
los dos primeros y de Borda, Batlle acompañó a los otros 
mientras las conductas fueron veraces y las intenciones 
claras, pero oponiéndose en lo sustancial o en lo formal, 
creó el arquetipo de una conciencia nacional futura. 

Batlle, en lucha siempre, como los reconstructores de 
Jerusalem, tiene en una mano la azada y en otra la lanza. 

El despotismo en fuga va jalonando la marcha de es- 
taciones. Jadeos postreros. Las vetustas fuerzas no se en- 
tregan sin combate, pero cada combate colorea más las 
nubes del horizonte hasta que en 1903 surge el sol de una 
era renovadora. 

El famoso ministerio de la Conciliación formado por 
Santos el 4 de noviembre de 1886 anuncia el perigeo del 
tirano legitimado, Batlle estaba en Sant'Anna do Li- 
vramento preparando un segundo Quebracho, cuando 
esta noticia invalida los trabajos revolucionarios. Poco 
después Santos renuncia y es elegido Presidente por el 
período complementario el general máximo Tajes. 

Desde la balaustrada de 1886 pueden contemplarse 
pues, los cincuenta años del partido colorado nacido his- 
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tórica y formalmente en Carpintería aunque enraizado 
ideológicamente con las mejores tradiciones liberales y 
democráticas de América y el Viejo Mundo. 

Colorado fué el caudillo que hizo flamcar la roja ba- 
yeta de los ponchos, y pretenso colorado el militar que 
tapizó de rojo terciopelo su palacio. 

¡Cuánto media entre el arrojo épico de Rivera y el 
brío suntuoso de Máximo Santos! 

Es que el partido colorado hubo de sufrir serias prue- 
bas y grandes depuraciones hasta su culminación en la 
época de Batlle. 

En el período que va desde su nacimiento a su brillante 
madurez no se pudo evitar la intromisión de elementos 
extraños, nocivos y pecaminosos. 

Pero se fué separando del pedernal primitivo una 
áwrea minoría directora que constituyó la “élite”? prin- 
cipista, la mano en el timón, el ojo en la noche y la vo- 
luntad en el alba. De entre todos los grandes conducto- 
res Batlle fué el que fijando su mirada, y su corazón eu 
el pueblo pudo realizar la gran obra de estructurar un 
espléndido partido y un programa verdaderamente revo- 
Incionario. Porque Baille es el único revolucionario au- 
téntico. Los caudillos nacionalistas representan el motín 
que quiere sacar nn gobierno para poner otro. Batlle, 
artífice del pensamiento, fecunda con sus ideas sociales 
a todo el pueblo y hace posible la más grande de las 
revoluciones pacíficas: la del espíritu popular contra la 
sociedad terrateniente y empresista. 

Nuestro partido colorado aguarda aún una historia 
completa y veraz, índice de sus errores y sus grandeza, 
síntesis de su ideario y sistema de señales que ordene on 
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el presente y el futuro la constelación de los eternos 
valores, el movimiento doctrinario del ayer inmediato y 
la dinámica social de cada una de sus etapas. 

Vió el partido colorado al frente de sus destinos a 
hombres íntegros y a hombres oscuros, a certeros conduc- 
tores y a maléficos regentes. 

No surgió tampoco su ideología como la Minerva mi- 
tológica, terrada y disciplinada, sino que se fué precisan- 
do con lentitud, previos tanteos, retrocesos y explora- 
ciones. 

Hoy podemos decir que el partido colorado auténtico 
es eminentemente popular como lo fué en la época de 
Rivera o de la Defensa, pero el partido, o el sector del 
partido que gobernaba con Santos, Herrera y Obes o 
Borda, es lo menos popular que pueda concebirse. 

Contrariamente a lo que opina el distinguido escritor 
A. Zum Felde, —cuyo Proceso Histórico del Uruguay 
es seguro guía para conocer las amplias vertientes de 
nuestro devenir histórico— no ercemeos en esa que él 
llama maleabilidad del partido colorado que lo hace 
aparecer como un partido proteiforme frente a un par- 
tido blanco tozudo y tradicionalista. Hay una clara raíz 
sociológica en la actitud del nacionalismo: el opositor os- 
grime siempre un repertorio de argumentos idénticos 
contra el que detenta el poder, sea éste quien fuere. 

La oposición sólo dice NO. 

Y como sólo puede mirar hacia el pasado para extraer 
ejemplos de su denuedo o insistencia, se perpetúa en una 
constante y agresiva melancolía, 

Al coloradismo, por otra parte, no hay que ir a bus- 
carlo en las esferas oficiales donde alentó, con honrosas 
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excepciones, hasta la aparición de Batlle, la técnica 
neutra —ni blanca. ni colorada, ni negra— del asalto 
al poder. 

El auténtico partido colorado hay que ir a buscarlo 
entre los hombres que seguían a Fausto Aguilar, en la 
humilde masa ciudadana, en el pensamiento visionario 
del joven periodista o en la rebeldía naciente del rudo 
jornalero. 

No definen a un eredo los tránsfugas ni la burbuja 
dorada de la oratoria gubernamental. 

Nos repugna que se incluya a Santos en las filas del 
partido colorado. Se puede aceptar a Santos como un 
apostema, como una exerecencia maligna, como un caso 
patológico agudo de una situación ajena al grueso del 
partido colorado. Nunca como militante o dirigente del 
coloradismo. 
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í Frente a Santos estaba Batlle. Y Quebracho mismo 
“Y con ser una revolución sin divisa —las tenía a todas pues 
3 era la ira justa de la patria— es más colorada que 
El Santos. 

Y 


Es que no debemos dejarnos llevar por generalizacio- 
nes. Un partido está integrado sin excepción por tres 
bl sectores: hay principistas e ideólogos, hombres sin am- 
j- bición; hay también una gran masa ambigua, palpitante 
S y emocional: en ella cireula y aguarda el hombre del 
pueblo; hay finalmente una minoría aprovechadora, 
oportunista y meliflua, untuosa y mendaz; son los arri- 
bistas, la escoria de los puertos de la idea, los mercaderes 
de la política. 
Ariel y Calibán pugnan estremecidamente bajo la ex- 
terior unidad de color y tradiciones. ll puritanismo po- 
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lítico sólo lleva al suicidio a una comunidad política: 
pero la idea, ¡cuántas veces tiene que aprovechar la in- 
culta forma de un sector del electorado para triunfar en 
la liza apasionada y hostil! 

Para nosotros, coloradismo puro y auténtico es la tra- 
yectoria pepular y armoniosa de Rivera, el heroísmo co- 
lectivo de la Defensa, la Cruzada Libertadora de Venan- 
vio Flores, el desesperado resistir del intachable y decon- 
tísimo general Lorenzo Batlle; la gesta cívica revolucio- 
nuria y redentora a la vez de su hijo José Batlle y 
Ordóñez; el clasicismo batllista del derecho, la libertad 
y la felicidad populares que ilumina tres decenios; el 
espartano valor y noble vergüenza de nuestros mártires, 
Brum, Granert y caídos en la revolución de enero; el 
sufrimiento de nuestros desterrados y este ejemplo extra- 
ordinario de acción, pureza de ideales y honestidad que 
es don Tomás Berreta. 


Todo lo demás que se achaca al partido colorado es 
incapacidad de hombres singulares, ceniza de la llama, 
tránsito de lo incontrolado que perece sin descendencia. 


Lo dicho confirma el origen del coloradismo de Berreta. 

La devoción de éste por el partido colorado no nació 
por cierto del triste ejemplo que daba el desenfreno ofi- 
cialista de Julio Herrera y Obes. 

Hay que buscar en el rescoldo de las tertulias de vu 
infancia, en los relatos de su padre evocando la epopeya 
liberal italiana y en el recuerdo siempre presente del 
caudillo epónimo Frutos Rivera, para encontrar la linfa 
intacta de rus ideales. 
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Pese al hecho de que la política es quehacer eminen- 
temente ciudadano —política deriva de polis, ciudad en 
griego— que se desarrolla en tribunas o comités, nues- 
tros partidos políticos han conservado sus reservas hio- 
lógicas en los contrafuertes campesinos. 

Y esto explica muchas cosas y da la pauta de singu- 
lares fenómenos. 

Uno de ellos, el que nos interesa en este caso, es la 
consecuencia, la lealtad del campesino con su partido y 
tratándose de Berreta, la adhesión sin reposos a las me- 
jores tradiciones, hombres e ideas del partido colorado. 

May un distinto destino, que es necesario distinguir, 
entre la trayectoria espiritual de un joven de la ciudad 
y de un joven campesino. 

En el campo las ideologías generalmente se heredan 
por tradición y se defienden con apasionada fiereza. Son 
en último trance, cuestión de hombría, subsuelo de fa 
estirpe, orgullo y dignidad de la familia. 

Tomás en este sentido ya venía definido por la cálida 
tradición familiar. Pero posce instintivo y fino tacto para 
elegir, para seleccionar entre los hombres aquellos que 
llevan el polen genésico de la idea y así es uno de los 
primeros colaboradores de Batlle. 

En cambio, el joven ciudadano, precozmente escéptico, 
frenado de antemano por los cáleulos de la razón pura o 
del relativismo disolvente, vacila, —euando no es ajeno 
por completo— antes de embanderarse políticamente. En 
lu mayoría de los casos es o un pequeño teorizante o un 
ácrata en ciernes. 

La anarquía, gemela social del romanticismo y descen- 
diente directa de los supuestos de Rousseau, apasiona a 
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la juventud ciudadana en las postrimerías del siglo XIX. 
El gesto mesiánico de los revolucionarios europeos sobre- 
vuela el Atlántico y arroja en estas fértiles costas su 
semilla de lirismo. 

Pero después, cuando cl muchacho prudhomiano 0 
tulstoísta se hace hombre; cuando aquellas abejas canto- 
ras que golpeaban contra los densos cuarzos de la reali- 
dad construyen su colmena y miran, a veces con cariño 
y otras con ironía, el primitivo intento de evasión; cum- 
do, en definitiva, el ácrata de antaño se embandera en 
un sector político muchas veces equivoca la senda fijada 
por los conductores exactos. 

Con frecuencia cae el ciudadano en contradicción con 
su antiguo eredo por seguir ídolos obesos que pretenden 
disimular con logomaquias el apresto para la voltereta. 


Berreta en cambio, como la mayoría de los muchachos 
de su generación mediterránea, tuvo una sola y total de- 
finieión, pero como él sólo entre muchos supo hacerlo, 
fué afinando y perfeccionando el sentido de su fé par- 
tidaria. 

Habla Pascal de tres etapas sucesivas en el trance vital 
del hombre: la de la carne, la del espíritu y la del cora- 
zóm. En el eoloradismo vital de Berreta se repiten estas 
fases en un fecundo sentido inverso y sin perder vigen- 
cia las ungs mientras se cumplen las otras: primero es 
el peldaño del corazón, luego el del espíritu y finalmente 
el de la carne, Por amor, por admiración, por emociona- 
do ímpetu, Tomás se acercó a la roja divisa de 1836 e 
hizo de las hazañas populares y populosas del caudillo 
legendario el paradigma de su corazón. 
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Pasado el desenfreno soñador e hidalgo de la juventud, 
ya hombre, enfrentado con la áspera lucha política y con 
la contienda sangrienta quedan, cumbres del universo 
que la razón anega, los duros islotes del principismo: la 
escuela, la palabra y la acción de Batlle. 

Ahora la militancia no es sacudimiento emocional sino 
espíritu, e interpretando ese espíritu cívico y eficiente, 
Berreta organiza los cuadros ciudadanos de Canelones 
sobre la base binaria de la autonomía política y adminis- 
trativa de su departamento. 

Y en última instancia, cuando Berreta comienza en 
1912 a cumplir como Jefe de Rentas, Correos y Telégra- 
fos la extraordinaria obra material, el corazón aclarado 
por el espíritu se voleará en la carne, en el batllismo tan- 
gible, en la materialización venturosa del ideario. 


Hemos titulado a este capítulo “Esquema de cuatro 
lustros”? porque queremos relacionar en él los veinte pri- 
meros años de Berreta con el convulso panorama político 
de fin de siglo, 

En el último de estos cuatro lustros el joven realiza 
la experiencia política y así como hubía hallado la di- 
mensión de otros mundos, halló también el derrotero de 
su militancia. 

Soldados de la idea, exclamará después Batlle, prefe- 
rimos romper en mil pedazos el pabellón que sintetiza 
nuestras aspiraciones antes que macularlo con el polvo 
de una retirada vergonzosa. Pero el partido colorado, el 
puro, el auténtico, el propulsor, avanzaba al viento sus 
banderas y bajo ellas iba el muchacho campesino a la 
conquista de los más hermosos ideales. 
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LA FORJA DE UN ESPIRITU 


LOS COMICIOS DEL OFICIALISMO ELECTOR 


Hay convicciones que se forjan con todo lo que es y 
contiene una idea. Son convicciones válidas pero de ga- 
binete, apriorísticas. 

En cambio, otras deben hacerse en medio de rudas y 
dolorosas experiencias, a fuerza de choques con la reali- 
dad aviesa, Éstas, tan válidas como aquellas y más he- 
roicas, se definen en franca beligerancia con lo que no 
es precisamente el ideal. 

Así, en candente fragua, se moldeó la convicción ciu- 
dadana de Berreta. Un muchacho medianamente despier- 
to que presenciava las elecciones en épocas del oficialis- 
mo todopoderoso y '*directriz'” y que perteneciera ade- 
más al partido colorado no teuía más que dos caminos 
ante el fraude desembozado: apoyarlo cínicamente O re- 
volverse contra él, 

Esta última posición, la honesta, tenía sus peligros. 

Fué la posición de Batlle. 

Fué la posición de Berreta. 

Vamos a reconstruir el ambiente de alguna de aquellas 
elecciones trabucadas de las que fuera testigo Berreta. 
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Es útil hacerlo: tiene valor biográfico y valor político 
a la vez porque corrobora nuestra afirmación anterior 
de que el verdadero partido colorado era contrario al 
procedimiento de los fraudes y del trapicheo comicial. 

Las elecciones de diputados del 29 de noviembre de 
1893 quedarán en los anales de nuestra historia cívica 
como unas de las más descaradamente fraudulentas. 

Tomás Berreta y su inseparable hermano Antonio pre- 
senciaron ese asalto a la ciudadanía. Pero pongamos an- 
tes las cosas en sus términos. 

Pacificado el país por el gobierno de Tajes, al cual 
Batlle apoyó hasta que la cohorte oficial comenzó a pul- 
sar la lira de la reelección, el advenimiento de Herrera 
y Obes señala un período nuevo en la vida de nuestras 
instituciones, Julio Herrera y Obes explotó la potencia 
arcaica e idealista que en el pueblo tenía el partido co- 
lorado y con el apoyo de Batlle pudo llegar a la pre- 
sidencia. 

Se esperaba con anhelo el gobierno de este civil. Ahita 
de militares, la ciudadanía entera estaba pendiente de 
sus actos. Sin embargo, lo único positivo que realizó el 
presidente fué el anonadamiento de los mandones; de 
una hornada sacó un montón de generales y repartió 
entre todos el prestigio que hasta entonces acaparaban 
los cinco o seis virtuales dueños del ejército y la Repú- 
blica en consecuencia, No vió, no sintió la inquietud fer- 
mental del fin del siglo. Con lo económico tuvo contacto 
sólo bajo el rigor de la bancarrota y se desencontró o 
se quiso desencontrar con la hebra sutil, con el nervio 
incipiente que precipitaba la gran avalancha, El pueblo, 
los problemas del demos, el secreto y todavía hrumoso 
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impulso de la emancipación social, todo eso, latía y bullía 
en los límites del inframundo presidencial. 

Batlle en cambio puenaba por despertar totalmente la 
conciencia del productor expoliado y del país repartido 
entre cinco o seis grandes empresas, 

Por otra parte Herrera y Obes, que comenzó poniendo 
la “banderita al tope™ para lograr simpatías en las filas 
ciudadanas, muy pronto abomina de su primeriza actitud 
y vuelve espaldas al pueblo que le acompañara. Cree que 
el partido es cosa de su propiedad, una maquinaria que 
debe montar de nna manera eficiente para que le respon- 
da con muelle y exacta complacencia. 


Pretende desconocer que el partido colorado se com- 
pone de elementos populares y que como partido gober- 
nante debe actuar con responsabilidad ante los adversa- 
rios políticos, Batlle lo desautoriza en nombre de la ¿nasa 
auténtica del coloradismo y fustiga la ambición presi- 
dencial de preparar el camino a sucesores adquiescentes 
y de burlar la voluntad de la propia masa electoral 
volorada. 

Herrera y Obes ansía dirigir el partido con un peque- 
ño grupo de consejeros áulicos. Nada de estruendosas 
reuniones. Un discreto cabildo aristocrático y todo mar- 
chará bien para la reelección después de un breve ¿n- 
terregno. 

Pero un partido no se mueve desde el vértice y menos 
aún cuando este vértice es eventual y no ideológico, 

Si algún día la pirámide de Keops se echara a andar 
lo haría sobre su base. De la ancha base del pueblo deben 
también surgir las iniciativas; de los pequeños clubs, de 
los humildes círculos de trabajadores, de las fraternas 











milicias rurales han de emerger los índices directores, 
la osamenta y Jos músculos de la acción. 

Así lo quería Batlle, Así, por grados, librando ímpro- 
bos combates, se impuso la concepción democrática del 
batllismo. 

La teoría política, si es lícito así llamarla, del Dr. 
Herrera y Obes era la de que el Poder Ejecutivo debía 
tener ‘‘y tendría siempre y es necesario y conveniente 
que lo tenga una poderosa y legítima influencia en Ja 
designación de los candidatos del partido gobernante, y 
entonces de Jo que puede acusársele es del buen o mal 
uso que haga de esa influencia directriz pero no de que 
la ejerza...”". 

Consecuente con esta doctrina el Dr. Herrera y Obes 
dispone los medios para hacer efectivas sus concepciones 
teóricas y de tal manera, para que por siempre se le esté 
acusando a su administración del malo y persistente uso 
de esa influencia directriz, 

Un recurso de jure y otro de faeto se complementarán 
para que los votos se viertan en favor de los candidatos 
precisamente señalados por la casa de gobierno. 

El recurso legal surge en forma de pragmática legis- 
lativa: las Juntas Electorales de las ciudades cabeza de 
departamento estarán integradas por el Jefe Político, el 
Presidente de las Juntas ceonómico Administrativas, el 
Director General de Impuestos Directos o «Jefe de Co- 
rreos, tres delegados del Poder Legislativo elegidos por 
medio del voto incompleto y tres ciudadanos sorteados 
de una lista previamente confeccionada por las tres emi- 
nencias nombradas anteriormente: el Jefe Político, el 
Presidente de la Junta Económico Administrativa y el 
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Adm, General de Rentas y Director General de Impuestos 
Directos. 

Este andamiaje oficial, centralista y burocrático, Je 
aseguraba al presidente un silencioso instrumento de 
traude que timaría con absoluta y olímpica serenidad. 

En último término, para quedar por completo al abri- 
go de azarosas contingencias, el local de la Jefatura Po- 
lítica era el obligado depósito de las urnas. 

El recurso práctico era de ilustre prosapia. Porque el 
presidente taumaturgo, no satisfecho con haber organi- 
zado un ingenioso mecanismo de “toco mocho™. llevó 
hasta el límite su celo patrocinador. 

El día de las elecciones sólo se acercaban a Jas mesas 
los sindicados como adictos al oficialismo. 

El nacionalismo se abstenía, pero el grueso del partido 
colorado que deseaba votar por candidatos populares era 
intimidado por los fusiles o alejado por los machetes. 
Triste experiencia fué para Tomas presenciar las elec- 
ciones de diputados de 1893, Triste pero esperada; por- 
que deliberadamente rondó con su hermano Antonio por 
las distintas mesas receptoras de los suburbios monte- 
videanos. 

El saldo de los comicios fué aterrador para las con- 
ciencias democráticas. En Canelones el paroxismo oficia- 
lista llegó hasta la violación y adulteración de los Re- 
gistros. 

Desde Flores, el coronel Fortunato Islas telegrafió 
transido de robusta emoción : “Una vez más, en lucha de 
uno contra cuatro y llena de dificultades triunfó la lista 
del Partido Colorado””. 
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En otros departamentos las elecciones se suspendieron 
para hacer posible el más descarado de los fraudes, 

¿Y ésto —nos preguntamos— era la auténtica ejecuto- 
ria del partido colorado? 

¿Se solidarizaba la ciudadonía colorada de la Repú- 
blica con las barbaridades y atropellos de este régimen? 
No. El auténtico partido colorado estaba en el llano, junto 
a Batlle que había proclamado la candidatura Tajes para 
enfrentar al continuismo de Herrera y Obes; junto a 
Batlle que escribe en “El Día™ luego de consumada la. 
prestidigitación electoral: “Bi Doctor Julio Herrera ha 
hecho todo esto porque no se siente con la virtud cívica 
necesaria para abandonar el mando por completo en el 
momento fijado por la Carta Fundamental; porque quie- 
re que venga, ligado a él por compromisos el ciudadano 
que lo suceda; porque se empeña, no sabemos con que fi- 
nes, en conservar, más allá del 1.* de marzo, una inflnen- 
cia ilícita en el mando”. 

Si admirable es la trayectoria de las juventudes que 
reciben de manos consagradas el alto pendón de la dig- 
widad cívica, doblemente admirable es la juventud que 
busca en épocas de perdición el sendero ineorraptible. 

Tomás Berreta amanecía a la experiencia electoral con- 
templando unos comicios indignos y desquiciadores de 
las conciencias juveniles. 

A los jóvenes contemporáneos de esos atentados contra 
la ciudadanía les quedaba, en el easo de reaccionar a 
lempo, el camino de ha repulsa que se voleaba en Jos 
easuces de Ja abstención o del nacionalismo y en el caso 
de ser obseenentes, la induleeneia pecaminosa de los vie- 


jos brabuendores, 
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Había una tercera variante; la del camino arduo, sem- 
brado de agudos cintos; la de la inquebrantable volun- 
tad: luchar dentro del mismo partido colorado contra la 
eoneupiseeneia electoral ereando normas de honestidad y 
respeto. 

Este fué el camino que tomó Berreta. 

Y su consigna estaba eserita, con caracteres indelebles 
en su espíritu: 

Junto a Batlle, eontra el unicato, contra el eclectivis- 
mo, contra el continuismo, por elecciones libres, por una 
democracia total. 


Las ardorosas asambleas de los teatros Politeama 
Oriental, Odeón y Cibils jalonan el sostenido esfuerzo 
para construir un núcleo de resistencia popular y beli- 
gerancia dogmática. 

Primero contra Herrera y Juego contra Borda, Batlle 
y la juventud de ardidos ideales reiteran la única actitud 
posible: guerra sin evartel al oficialismo elector y sus 
lacras y defensa «apasionada de las libertades públicas. 
Pero entretanto, por el cance íntimo de la vida de Pe- 
rreta, nuevos hechos señalan el advenimiento de etapas 
decisivas. 
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LA COMISARIA DE LARROBLA 





En la comisaría de Colón se ducrme el tiempo. 

El plácido y antiguo caserón entreabre en la sombra 
de los paraísos las grietas de sus paredes húmedas que 
el musgo rellena de tierno terciopelo. 

En las horas de ayer y de siempre cae el balde hasta 
el mentido cielo del aljibe y surge rebosando frescura, 
mientras la roldana canta y la cadena tintinea junto a 
las alpargatas rojas. 

En Ja cocina lena de humo el mate sempiterno circula, 
con su barriga caliente y su fino pescuezo plateado, 
de mano en mano y de boca en boca. 

Y tras el gran patio donde humea un montón de al- 
falla y el sol alarga la sombra de las pedrezuelas ateri- 
das, se abre la cueva acre de las eabalierizas. 

Dos guardiaciviles, con mal abotonadas guerreras, izan 
el pabellón de los domingos, una bandera desflecada, de 
colores ambiguos, brumosos como el vaho que se levanta 
de las hondonadas que el mástil atalaya. 

Después, a eso de las diez, un pingúe costillar se co- 
menzará a dorar, goteando sabrosura sobre el rescoldo, 
en el mismo negro asador y en el mismo lugar consa- 
grado por años y años de fogones dicharacheros. 

Rara vez las dos pequeñas ecldas tienen habitantes, Y 
cuando los hay, son parroquianos pasajeros. Unos parten 
hacia el sur. Otros, a seguir durmiendo ex el catre qme- 
¿jumbroso de ama casilla. 
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Por esto, y por muchas cosas más, la vida es tranquila. 
Casi cenobítica. Y lo sería por entero de no ser coronel 
el comisario. 

El comisario de la comisaría de Colón es el coronel 
don Primitivo Larrobla, Varón de armas llevar, y sólo 
de armas, que ellas también son sus letras, solea su fo- 
busta vejez en los menesteres del castro diminuto. 

En la comisaría se dan las órdenes con el clarín. Diana, 
botasilla, rancho, ¡Qué lindo es el toque de rancho! 
¡Cómo hincha el moreno los carrilles y con qué jocunda 
estridencia se clava el dardo sonoro en la chuleta meta- 
fórica del mediodía ! 

Muy de tarde en tarde hay movilización general. 

Entonces se lavan los patios, se raspa la vulcánica co- 
cina y se limpian las ancianas armas largas, aquellas 
“de Ambrosio '', con cerrojos reumáticos y culatas abro- 
queladas por el polvo. 

Eso sí, nunca falla por las mañanas, al compás del 
canto de los gallos, una rubia escoba que barre y barre 
hasta que el sol se desparrama sobre las baldosas color 
grosella, 

A veces el juez de paz se allega a la comisaría. 

El asistente del coronel Larrobla da vuelta el mate y 
se lo presenta a don Julio. 

Don Julio Raíz y don Primitivo Larrobla son grandes 
amigos, 

Por cerca de cuarenta años actuarán juntos en el pago: 
Colón y sus amenos alrededores. 

Ya por ese tiempo, hace muchos carnavales que repar- 
ven sus trabajos de administrar justicia y salvaguardar 
el orden. 
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Un domingo, don Julio llega a la comisaría más tem- 
prano que de costumbre, 

Hay rumores de revolución. 

La presidencia de Idiarte Borda comenzó con una es- 
pecie de espada de Damocles sobre la electora testa: la 
espada de Abdón Aroztegui que amenazaba invasión. 

Poco tiempo después una oscura incidencia en el 42 
de cazadores predispuso los ánimos para otros peores 
sucesos. 

El magistrado máximo, por su parte, al persistir en 
los nefandos errores de la influencia directriz y al en- 
tregarse a influencias foráneas poco hacía por aplacar 
las iras del proscripto nacionalismo, y con igual ardor 
prometía apartar de las urnas a los colorados disidentes. 

Ahora, al aproximarse los comicios, parece que nada 
ni nadie podrá conjurar el estallido. Blanco, colorado o 
sin otra divisa que la vergüenza mancomunando a la ma- 
yoría sana del país. 


El juez y e] comisario conversan. 

Las suaves pisadas del asistente andan y desandan el 
camino que une el despacho con la cocina, Va y vuelve 
c] mate. A veces con una albiverde coronita de espuma. 
Otras con un lago lánguido en derredor de la bombilla. 
Entoneos el coronel mira al pardito por entre la fronda 
de las cejas, Y al otro viaje vuelve el mate corto y amar- 
go, con la hermosa eolilla de espuma, 

Los amigos conversan y eallan por períodos. Ahora 
cavilan, 

El juez golpea econ un lápiz mocho la mesa de pino. 
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Cruzan por la puerta entreabierta dos moscardones 
verdes. Zumban un segundo indecisos y enderezan para 
el prometedor establo. 

Afuera, canta la roldana. 

Arriba, en un lóbrego diedro de pared y techo, una 
uraña teje su tela como su madre tejía, y como todos sus 
antepasados nacidos y muertos en ese rincón estratégico. 

Ahora el juez fuma. 

Don Primitivo está picando el naco. Tras los vidrios 
se ven pasar las nubes. 

El juez se levanta, se despide y se va. 

Don Primitivo se queda pensaudo, con su retobado 
pucho en una comisura. 

Ya está a punto el churrasco. 

—''Comesario”?, se acabó la fariña. 

—Bueno. 

Y el despacho se queda solo, solo con su araña, Atropos 
incansable, que hila en el rincón natal la tenue tela de 
vantar y de muerte. 


Cuando Tomás vuelve a sus pagos después de una 
tropeada se abalanza sobre sus libros y lee impenitente- 
mente, Si verano, en la fresca grama del ribazo; si in- 
vierno, en el calorcillo de la grata cocina, 

Los domingos sale con Antonio. Los hermanos se aci- 
calan, cepillan sus caballos y rambean luego para Colón. 

Tomás y Antonio se entienden. 

Desde pequeñitos compartieron juegos y diabluras; por 
un mismo vertedero corrieron sus tendencias e inclina- 
ciones. 


167 








"'omás es más autoritario. Antonio más sutil. Y ambos 
son decididos, enérgicos, vivaces. 

Ahora tienen 20 y 19 años, respectivamente, Han hecho 
amistades. 

Un anhelo de cosas nueyas, de emociones compartidas, 
de espléndidos e inútiles hullicios los acercan a otros 
muchachos de su edad. 

Colón tan tranquilo siempre, recogido dentro de sus 
vergeles, se sobresalta a veces con un galope súbito, 

¿Quiénes son los jinetes que turabn la beatífica paz 
de la mañana lánguida? 

Ahí pasan, como desalados. 

Ese, de golilla grande y sombrero aludo, es Tomás; ese 
otro, que se inclina sobre las cruces del caballo lanzado 
a toda carrera, es Julito Raíz, el hijo del juez; el de más 
atrás, que revolea sobre la cabeza un talero tremendo, 
es Zenón de la Hera, un gárrulo Cyrano campesino; y 
aquel, que arrea cola, es Antonio, taloncando y maldi- 
ciendo su indolente jamelgo. 





ll Al oír el alboroto se asoma a lu puerta de la comisa- 
e: ría el coronel Larrobla, despunta su cigarro con el meñi- 
K que, mira con ojos sonrientes a la cabalgata estrepitosa 
i y vuelve a entrar meneando la leonina cabeza donde 
0 ahora galopa sin ruido su juventud terrible, l 
N Entretanto los muchachos doblan una esquina; un ca- | 
a ballo quiere ceostalar y es sostenido a muñeca y espuela 
i y la caravana Irepidante endereza para el campo. 
"al ¿A dónde van los jinetes? 
mil ¿Persiguen a alguno? ¿Alguien los persigue? 
i Ni van a ninguna parte, ni persiguen a nadie, ni son 
H perseguidos. 
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Nada buscan, Retozan solamente. 

Ariscos y bravios corazones en flor, arden y se consu- 
men en el ejercicio desmedido, 

Con prodigalidad millonaria derrochan energía: es el 
lujo gozoso de la fuerza, la fresca y rotunda arbitrarie- 
dad de los veinte años. 

Desmontan en un rancho, Montan. Vuelven a desmon- 
tar en otro, que huele a percal y a pasteles, Tomás pide 
una guitarra... 

Por la tarde van a las carreras. 

Algún pesito, doblado en cuatro, cambia de mano. 
¡Doy fila con el pangaré, doy fila!, vocifera Julio Raíz. 

A Zenón lo desafía a correr un indio de Florida y no 
bien se apaga la voz del que monta el ruano, ya están 
por el suelo las cacharpas de su overo poroto y se anda 
floreando en partidas, 

Otro domingo los amigos deciden ir a churrasquear 
al Santa Lucía. 

Y salen de Colón con las barras del día en el anca de 
los pingos y el asado a los tientos. 

Cuando llueve entran los cuatro muy tiesos en un 
viejo almacén y piden barajas, Cortan y juegan. El tru- 
co se llena de cantos y relaciones. Pero los atrae poco los 
lugares techados, llenos de gritos, tupidos de humo azu- 
lenco y mesitas grasosas. 

Como los pájaros prefieren el campo, el aire sin duc- 
ño, el magnífico desplante del galope deportivo, el ir y 
venir presuroso, las correrías furibundas. 

Se une con frecuencia a sus expediciones César Fer- 
nández, otro garrido mozo de palabra discreta y sonrisa 
franca. 
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Y los cinco devanean, caracolean, embisten los vientos 
—ya que no hay molinos— y se pierden, al galope siem- 
pre, en los recodos de los risueños atardeceres, 


Pero los veinte años de Tomás no se dilapidan en bu- 
lliciosos afectos. 

La catarsis del múseulo deja intacta la pepita de la 
idea. 

El muchacho suele bajar hasta Montevideo. 

Montevideo es el nido del unicato y ciudad de la lucha 
a un tiempo. 

Contra Idiarte Borda y sus secuaces, se levantan Bal- 
lle y el pueblo. 

Junto a Batlle también está Tomás, con sus veinte 
años nobles, de oro puro. 

Tomás tiene conciencia plena de la batalla que se está 
librando. 

Son palabras de Batlle: “Un gran conjunto de ciuda- 
danos conscientes constituidos en República, no pueden 
ser dirigidos más que por las personas que ellos desig- 
nen?”. 

Y bien. Esos ciudadanos conscientes que son la enorme 
mayoría, se encuentran gobernados por personajes **que 
se erigen por sí mismos en directores”? y que están “por 
ese hecho, en guerra abierta contra toda la comunidad”. 

El único camino es el de la revolución. Cerrada la 
normal vía de los comicios que culminarán con la parodia 
lamentable de 1896, la tapa del area igual puede abrirse: 
se harán saltar los goznes, 
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Desde las columnas de “El Día’ so recuerda cotidia- 
namente la lección de **Quebracho””. 

Batlle reorganiza el partido. Le da sentido insurgente. 

En las hondas bodegas del pueblo fermentan las uvas 
de la libertad. 

El periodista atiende y activa el sordo burbujeo. Pron- 
to se escanciarán los vinos nuevos de una nueva época. 

Año 1896. Faltan pocos meses para los comicios genc- 
vales de noviembre. 

El país vive en estado de virtual revolución. 

Tomás se ha erigido en cabecilla de veinte muchachos 
de Colón y del alto Miguelete, Llegado el momento, con 
sus veinte fletes, se desplegarán en guerrilla, 

Entre los futuros revolucionarios se cuentan —¡ cómo 
iban a faltar! — Zenón de la Hera, Antonio, Julio Raíz 
y César Fernández. Este le ha puesto a su guitarra dos 
enormes cintas rojas y un tiento, para llevarla en ban- 
dolera. Y Zenón, siempre chusco, ha descolgado un tra- 
buco naranjero del clavo secular, 

Los esconde debajo del poncho para mostrarlo miste- 
riosamente a los amigos. La bocacha, como un brocal 
derruído, bosteza de moho y de prehistoria... 

Unas semanas antes de las elecciones se levantan los 
blaneos. Y los comicios, donde sólo votan guardiacivi- 
les y soldados, se realizan en plena gúerra civil. Batlle 
no se pliega a la revolución y aconseja a Tomás que 
tampoco lo haga. 

Se ha invadido con divisa blanca y la idea suya er: 
un movimiento más amplio, de carácter nacional, 
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La revolución para Batlle, revolucionario auténtico, 
debe llevarse a cabo por todo el pueblo, sin más cintillo 
que el de la dignidad de la patria. 

Consultado nuevamente por Berreta, Batlle le reco- 
mienda que se incorpore al personal de una comisaría; 
evitará así la leva y estará cerca de la capital, pronto 
para cualquier eventualidad. 

Y así es que a fines de 1896, Tomás, presentado por 
Tulio Freire, veterano legisiador, ingresa como eseribien- 
te en la comisaría del coronel Primitivo Larrobla. 
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NACIMIENTO DE UNA VOCACION 


La revolución de 1596 apenas si mereció el nombre de 
tal. 

Fué una advertencia, Una seria advertencia desoída 
por el gobierno, 

Borda supone que con ser dueño del ejército se está 
a salvo de enojosas contingencias. 

Pero no es así, El partido nacionalista sigue invitando 
vente para un nuevo levantamiento. 

En el lapso que media entre diciembre de 1896 y mar- 
zo de 1897, Tomás hace el más grande de sus hallazgos: 
el encuentro consigo mismo, el descubrimiento de su vo- 
cación. 

La vida en la comisaría es monótona. Las rondas su- 
ceden a las rondas, mes a mes se paga a los guardiacivi- 
les el exiguo sueldo de $ 15.00 y las dianas de don Primi- 
tivo broncean con el brillo de viejos combates las madra- 
gadas iguales. 

El trabajo de escribiente no es muy pesado, Y Tomás 
llena sus horas libres con lecturas, 

Es muy común verlo salir con el comisario y coronel, 
a eso de media tarde, coscojeros los fletes, rumbo a las 
quintas. 

Por el camino, don Primitivo le habla de su juventud. 
Juventud marcial, caballista, bravía; perfume del azar 
y de la sangre, 

Fué el coronel hombre de confianza del general Urqui- 
za y caudillo del general Flores. 
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Conoce Corrientes, Entre Ríos, Buenos Aires. La Me- 
sopotamia Argentina y la llanura pampeana fueron esce- 
nario de sus vuelos de joven gerifalte. 

Entró luego con Flores en el Uruguay. 

¡La Cruzada Libertadora! 

"tiembla la bronca voz del coronel al revivir la gesta. 
Su bellida barba se estremece en el viento de la historia. 


Tomás lo escucha y lo contempla. El enorme torso de 
Larrobla se adelanta en la tarde, El polvo de la marchu 
lo aureola de halos militares y sobre el fondo dorado del 
cielo su silueta gaucha espabila centauros. 

El viejo caudillo cabalga. Pero el alma se queda. Se 
queda en el pasado. El.alma del coronel es un cuarzo 
antiguo. Tallado a sable y lanza. Un cuarzo fulgente, 
primitivo y telúrico como su nombre, como la tradición 
colonial y patricia de su patronímico sonoro. 

El país necesita de estos hombres, se va diciendo To- 
más. Hombres así, eclosos del pasado, en brama por la 
patria, caudillos rudos, Yorjadores potentes, Pero nece- 
sita también una técnica. Un sentido nuevo. Un renaci- 
miento. 

Un país renace cuando lo fecunda la ecuménico, Cuan- 
do llegan desde fuera mensajes de libertad, de saber o 
de belleza y se traducen al lenguaje ano, al “román pa- 
ladino”, a la cuadernavía del pueblo, 

Batlle, vigía atento, interpreta la señal que convnlsio- 
na al siglo. 

El Uruguay vive una etapa semifeudal, Apenas hay 
elase obrera. Es decir, apenas hay industria. El libera- 
lismo informó la confección de log códigos y frente a lus 
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maclas sociales persiste y adoctriua desde las cátedras 
de derecho público y privado. 

La Constitución, por su parte, republicana y presiden- 
cialista, fué y es el motor de continuos combates por el 
poder, de un pleito sangriento por las áureas alturas, 

Además, el problema no es político solamente. Se pre- 
senta un grave problema social que hunde sus raíces en 
el humus económico, Falta en la República una poderosa 
y creadora clase media, una burguesía progresista. 

No hay un núcleo organizado que pida reformas. i'am- 
poco, y es natural, hay nadie que las conceda. Desde 
arriba no se pueden ver los desniveles, Desde arriba los 
hombres se avizoran como números, como puntos magros, 
a lo sumo, como posibles votos. Hay que estar en el llano 
para apreciar las sublevantes diferencias, 

Sobre una masa amorta, inculta, caótica, semi colonial, 
sobre un pueblo repartido entre las estancias y los arra- 
bales, se yergue la maquinaria desnuda de la plutocracia 
criolla y de la regalía ultramarina. Para salir del anona- 
damiento que favorece la piratería oficial es necesario 
inyectar en ese pueblo, en su conciencia medio aletargada, 
un programa de reivindicaciones, todo lo pequeño que se 
quiera, pero programa al fin. 


Y esa es la obra que cumple Batlle que en diarias 
transfusiones da su sangre y su espíritu a los hombres 
del pueblo. 


4 

Berreta contempla a don Primitivo. Cabalga con el vie- 
jo lidiador toda una raza. Su propia raza. Porque Améri- 
ca del Sur fué el vertedero gigantesco de los pueblos me- 
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diterráneos que con la espada o con el hordón del cami- 
nante vinieron a desbrozar el destino, 

Españoles, portugueses o italianos. Igual da. Unos en 
son de guerra, otros en son de paz. 

El heleno Ulises les dió las naves; la terrícola Lacio, 
una misma lengua, y el meridional sol de lucientes para- 
lelos tostó los pómulos audaces y las manos próvidas, 

Unos llegaron antes, otros después. No importa. Las 
eantoras aguas del río Uruguay abrazaron a la humani- 
dad emigrante; bajo el cielo indígena se homologaron 
los corazones plenos de ansias y en un lejano punto ideal, 
concreción y foco de las convergencias, se comenzó a 
gestar el alma de la Patria. 

Don Primitivo es el pasado. Batlle el porvenir. Hay 
que dar sentido al pasado y hacer posible un presente 
de militancia y obras. 


ya el coronel y su joven compañero. 


Regresan > 

Prima noche. De los frescos huertos llegan aromas de 
apio, De tanto en tanto, sobre el camino, se abre el alvéo- 
lo amarillento de una puertecita, de una ventana. 

Desde el horizonte, lejanísimo, vuela un tañido, El 
tenue cristal gozoso se mezela con e] rumor de las cosco- 
jas, con el suave crujido de los bastos y se pierde entre 
los viñedos de la vallina, 

Mas allá, a la derecha de aquellas luces, se alza la cho- 
za paterna. 

Ya estará en la mesa toda la familia, La madre quizá 
reparta en esto instante los pedazos de pan, de aquel pan 
tan bueno y tan dulee eomo la infancia, 
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—Coronel Larrobla., Mañana tengo descanso, Voy a 
ver a mi gente y después bajo hasta Montevideo. Tenc- 
mos asamblea en el Cibils, 

—¿ Asamblea, qué asamblea ?, pregunta el guerrero, 

Y su mano hecha a la erin y a la lanza acaricia la 
vieja barba bellida. 


El 31 de enero de 1897 se reúne por segunda vez la 
Asamblea Colorada, convocada por el Club Rivera, en el 
Teatro Cibils, 

Borda se queda sin partido. Wn realidad, nunca lo 
tuyo, Sólo lo rodean el ejército y el infaltable manípulo 
palaciego: el montaje mecánico, el esqueleto burocrático 
del oficialismo. La masa ciudadana, el núcleo vibrante 
que rodea a Batlle, esto es, el organismo y el espíritu 
de la comunidad política, lo corpórco y lo mental, lo 
clamoroso y lo inteligente, las fuerzas bien llamadas vi- 
vas, están contra Borda y su régimen. 

El partido nacionalista, a su vez, como un enjambre 
en viaje, zumba, se agita y se arma por los cuatro rum- 
bos de la República. 

Tomás se apretuja con la multitud en el Teatro Cibils. 
El local rebosa de gente y entusiasmo, Se cruzan vivas. 
Voces unánimes, desde un sector juvenil gritan ¡Viva 
Batlle! El pueblo reconoce y unge al ideólogo, al lu- 
chador formidable, Adelantados lucientes, los jóvenes 
repiten el nombre del periodista consagrado. 

Todos están de pie. El partido colorado y su tradición 
epónima allí presente, también están de pie. En el es- 
trado, preside la venerable figura de don Tomás Gomen- 
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soro. Hablan Batile, Domingo Mendilaharzu y Juan Car- 
los Blanco. 

"Todos los oradores fustigan los escándalos del régimen. 
El último nombrado define en una frase la opinión del 
pueblo; 

Someterse o dimitir. 

Borda debe elegir: esta es su encrucijada; el filo de 
la arista habrá de decidirlo por lo uno o por lo otro. 

Someterse o dimitir. 

Poderosa definición, relo al gobernante. Pero reto ora- 
torio. 

Otras palabras se dicen esa noche, Y esas sí que se 
disparan, normativas y exactas, al hontanar de las rea- 
lidades. 

Parco en ademanes y lento en el hablar expresa, entre 
otras cosas, Batlle: 

“La tarea que es necesario vealizar está pues, deter- 
minada de antemano por el desarrollo de los sucesos. Hay 
que reorganizar aceleradamente el Partido Colorado; hay 
que devolverle su prestigio; hay que restablecer su in- 
fluencia en el poder; hay que organizar sus ejércitos, y 
hay que restaurar el predominio que ejercían sus caudi- 
llos sobre nuestras milicias ciudadanas”. 

Hay que restaurar el predominio que ejercían sus cau- 
dillos. No puede olvidar Temás este concepto, Le ronda 
la mente; lo apuntala con síntomas; con él t 'abaja la lau- 
zadera de su espíritu. 

Para levantar, pava vitalizar al partido colorado es me- 
nester contar con caudillos, 

Caudillos de hombres y de ideales a la vez, Que tengan 


prestigio y brújwa, dominio y albedrío. 
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Pero caudillos, eaudillos ardientes, generosos, popu 
lares. 

Tomás regresa a Colón. 

Y esa madrugada, mientras intenta vanamente couci- 
liar el sueño, eruzan su imaginación centenares de ban- 
deras rojas y ve marchar caudillos de carne y de sueño 
al frente de las multitudes que velan, laboran y gimen 
en los campos y en los pueblos de la patria. 


En marzo de 1897, Aparicio Saravia y Diego Lamas 
se lanzan a la revolución. 

Tomás, formando parie del Regimiento de lxtramu- 
ros, integra la División Canelones. 

No interviene en ningún encuentro. ln cambio, conoce 
plenamente la campiña canelonense y se adiestra en la 
vida de los campamentos. 

La revolución dura de marzo a setiembre. 

Comienza bajo la presidencia de idiarte Borda y ter- 
miua bajo la presidencia provisoria de Juan Liudoifo 
Cuestas. ln ese interin se libran cinco grandes comba- 
tes, se desangra un poco más la pobre Kepública y un 
joven trío y resuelto acaba con Idiarte Borda. 

La consigna de Cibils había hecho, inevitablemente, 
carne en el pueblo. 

Someterse o dimitir, 

El presidente no le dió importancia. Palabras... 

En medio de la guerra quiso celebrar los fastes de la 
ultrajada historia. 

Y el 25 de agosto, en pleno jubileo, a la salida del 
Te Deum Solemne, Avelino Arredondo le enterró una 
bala en el corazón. 
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La guerra civil finaliza con el Pacto de la Cruz fir- 
mado el 18 de setiembre en el departamento de Florida. 
Más adelante hablaremos con detención de este docu- 
mento y de las funestas consecuencias que acarreó al país. 


Tomás, finalizada la contienda, regresa a Colón. 

El resto del año 1897 transcurre sin novedad. 

En la vieja comisaría duerme aún el tiempo... 

Toldería indígena y perchel hispano, en ella el guardia- 
civil nativo deletrea la picardía infusa en la raza. 

Don Primitivo matea intermiuahlemente, 

Los domingos aparece el juez de paz. Tomás, desde su 
pequeño despacho rodeado por sus libros, oye conversar 
a los amigos. Las carcajadas homéricas del coronel hacen 
temblar los vidrios. 

Luego, a sus horas, canta la roldana. Y a las doce, el 
toque de rancho anuucia que en el rincón de siempre 
vuelve a gotear el asado, sobre la brasa, su criollísima 
sabrosura... 
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El año 1898 fué un año de prueba para Berreta y un 
año decisivo para los destinos uruguayos. 

Luego de la revolución de 1897, como sucedía después 
de todas las Inchas civiles, el encono seguía enfrentando 
a blancos y colorados en singulares choques muchas ve- 
ces sangrientos y siempre ríspidos, erizados de contume- 
lias y amenazas. 

A pesar de su habitual prudencia a Berreta le tocó ser 
actor en uno de ellos. 

Violentamente provocado y enseguida agredido por un 
exaltado enemigo político hubo de defenderse para no 
perder la vida, a costa de la propia vida de su atacante, 

Nadie más que Berreta lamentó el trágico suceso acae- 
vida justamente el 20 de marzo de 1898, día que se vela- 
ban los restos de Diezo Lamas fallecido a raíz de un 
accidente hípico, 

Pero hay conductas equivocadas y peligrosos ante las 
cuales los hombres recios responden siempre de idéntica 
manera. (1) 

El 10 de febrero Juan Lindolfo Cuestas, presidente del 
Senado en ejercicio provisorio de la presidencia de la Re- 


(1) Entendieron en la vausa de Berreta el juez de crimen 
de Primera Instancia Dr. Andrés Montaño, el juez de crimen 
Dr, Julio Bastos y un tribunal compuesto por José P. Ramí- 
rez, Justo Cublló y Angel Solla, que falló absolviéndolo de 
toda culpabilidad. 
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pública, disuelve la Asamblea y forma un Consejo de 
Estado. 

La recalcitrante legislatura surgida de los ilegales co- 
micios de 1896, realizados luego de convocada la Guardia 
Nacional y al tiempo de la invasión de Saravia, es reem- 
plazada por un organismo de ochenta y ocho miembros. 

El Consejo de Estado está integrado por colorados, na- 
cionalistas y constitucionalistas. Quedan afuera los par- 
tidarios de Herrera y Obes. 

Diez meses después de instalado este Consejo, en el 
cual actúa Batlle —figura primordial y promotora del 
saneamiento del 10 de febrero—, se realizan elecciones 
generales. 

Cuestas es candidato a presidente. 

Batlle a senador. 

Y pocos días antes dei 26 de noviembre, en la calle 
Sarandí... 


El general Ricardo Estevan fuma en un zaguán, mi- 
rando siu ver a la muchedumbre que se ajetrea en las 
aceras, ensimismado quien sabe cn qué pensamientos. 

Este general es un hombre de recursos. Atrayente, de 
palabra fácil, de gran presencia, hecha más para el dor- 
mán de los húsares que para el modesto uniforme criollo 
—«que Santos se encargó de complicar con adornos y co- 
lovinches— Ricardo Estevan ha hecho carrera fácil. 
Siempre el más joven de su promoción, recorre desdo 
1875 a 1891 toda la gama de ascensos, 

Duranle el gobierno de Santos comienza a brillar su 
planeta entorchado que se apagará infoustamente en lo 
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postrimerías del año 1898, Inego de su intentona del 
4 de julio. 

Al general Estevan se le conoce por el nombre de 
“Café Frío”. 

La anécdota le atribuía, aunque según actuales histo- 
riadores muy autorizados nada tuvo que ver con el su- 
ceso, (1) la paternidad de aquel celebérrimo escándalo 
en un café de la ciudad de Minas, 

Por muchos años se hizo lenguas que para evitar el 
triunfo del general Pedro de León, candidato a senador 
mal mirado por el Presidente Herrera y Obes, Estevan 
había penetrado en un café dende trabajaba uno de los 
miembros del colegio elector adicto a de León, y æ título 
de que estaba fría la taza de café solicitaba *“casualmen- 
te a ese mozo miembro del colegio elector, el general 
había promovido un incidente que a la pestre llevó al 
mozo elector a la cárcel y al general de León a la derrota. 

Pero fuera así o fuera de otro modo el easo es que el 
mote de “Café Frío” se adhirió a Ricardo Estevan como 
la lapa a la roca. 

El general fuma, Bajo la sombra del portal, viejo por- 
tal del coloniaje, el humo azulea con voluptuosos giros. 

De pronto una voz lo saca de su ensueño. 

—Aieneral Estevan. 

—¡Qué! Ah, es Vd. amigo Berreta. 

El general Estevan aprecia mucho a Berreta, que fué 
ayudante suyo durante la revolución de 1897, Y como 
el curso de sus pensamientos rumbeaba por sendas electo- 
rales y harajaba posibles adictos, carraspea y agrega: 


(1) Dr José M. Fernández Saldaña 





—Sabrá que para noviembre presento mi candidatura 
a senador. 

—Lo sé, general. 

—Y espero que los buenos amigos sabrán acompañarme. 

—Yo no lo pienso acompañar, general. 

—¿Qué?... El cigarro tiembla tan violentamente en la 
mano de Estevan que la ceniza se vierte sobre la bota 
reluciente. 

—Vá. sabe general. Política es una cosa y amistad otra. 
Yo pienso votar a Batlle. 

El general no da erédito a sus oídos. 

¡ Podrá haber mayor audacia! 

¡Si en política se debe votar por quien se mande y no 
por quien se desee! 

El volcán estalla, Berreta no se inmuta, Él fué subor- 
dinado y hasta cse momento amigo. Pero eree en Batlle 
más que en nadie. Y le dará su voto, y el voto de su gen- 
te. Ya lo siguen, pese a su juventud, fuertes contingen- 
tes del Pantanoso, Peñarol y alto Miguelete, 

—¡No general! Batlle no me habló ni me prometió 
nada, ¿Oye Vd.? No me prometió absolutamente nada. 
No sabe que lo voy a votar, Pero Batlle está seguro de 
que todos los hombres conscientes habrán de acompa- 
ñarlo. 

El diálogo, tan cordialmente comenzado, terminó con 
un ex-abrupto. 

BI general Estevan dió media vuelta y tomó Sarandí 


» 





be, abajo. 
A erreta, filosóficamente, eruzó para la vereda del sol 
H v despacio caminó Sarandí arriba, rumbo a lo de su men- 
p” tor y maestro de civismo José Batlle y Ordóñez. 
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Berreta había dado un paso decisivo. 

Iba a intervenir por vez primera en comicios monte- 
videanos. 

Y lo hacía bajo la amenaza de un militar prominente, 
que en esos tiempos de fronda cra como una partida de 
defunción política cuando se tenía mucha suerte... 

Claramente se definía. Con plena conciencia de que su 
voto estaba bien, pero muy bien dado. 

Batlle triunfó sobre Estevan. 

No había colegio elector de por medio, El pueblo elexía 
directamente representantes y senadores. 

Y en la ventaja que Batlle obtuvo pesaban casi decisi- 
vamente los votos de Berreta y sus amigos políticos, 








LA HUELGA DE LA TEJA 





Las huelgas fuerou un producto del cambio operado 
durante el siglo XIX en la condición social de los tra- 
bajadores. El maquinismo y el industrialismo arruinaron 
al pequeño artesano, bueno pero carero, y grandes con- 
tingentes de trebajadores engrosaron el personal de los 
talleres y fábricas. 

Las huelgas aparecieron antes de la organización de 
las grandes industrias porque el sentimiento de repulsa 
hacia la injusticia existió en todos los tiempos. Los des- 
ocupados obreros franceses del siglo XVIII! se reunían 
en la plaza de la Grève (de aquí que huclga en francés 
se diga grève) frente al Hotel de Ville, esperando ser 
contratados. La plaza de la Gréve era un verdadero mer- 
cado de trabajadores, donde la necesidad vendía biceps, 
dorsales y pectorales a precios ridíenlamente bajos. 

Huelgas importantes estallaron en la misma Francia 
durante la Restauración. La de 1822, de los carpinteros 
de París, fué célebre por su violencia. Posteriormente las 
hueleas de THonime y Lyon, asumieron también caracte- 
res revolucionarios. ln la baudera negra de los subleva- 
dos lyoneses se leía: “Vivir trabajando o morir lu- 
chando"”. 

Pero las huelgas de entonces no eran lo que hoy se en- 
tiende especificamente por tales. Aún rovestían caracle- 
res de molines, de rebeliones abiertas y cruentas. 


IRG 


En la segunda mitad del siglo XIX se disciplina el 
concepto y se le da calidad social a la maniobra: huelga 
es inasistecia colectiva al trabajo. 

Los motivos de una huelga pueden variar: hay huelgas 
de solidaridad, huelga por aumento de salarios, huelga 
política como la de Monteeñu que dió origen a los “*sin- 
dicatos amarillos''”, huelga ideológica, huelga legislati- 
va, ete. 

Eu el Uruguay la aparición de las huelgas como arma 
de la close obrera obedece a motivos perfectamente ex- 
plicables. 

Las huelgas son importadas por elementos laborales 
europeos que tenían experiencia en los escenarios del 
vieje mundo. 

Iuropcos son los primeros obreros. Abandónese la idea 
de cucontrar algún eviollo picando piedra o trabajando 
de albañil: esos son oficios viles y denigrantes de la 
“hombría. Al final del siglo el criollo también cutrará 
por la alternativa, El hatabre vencerá una vez más a la 
tradición, 

Europeos soa también los primeros agitudores. Bn 
1895 se formu la “Sociedad do Mutuo Mejoramiento 
Obrero. Son sus propósitos bregar por el aumento de 
los jornales y por la disminución del terrible régimen de 
trabajo de diez y seis y más horas diarias en algunos 
CASOS. 

Los albañiles se lanzaron a la huelga en el mes de di- 
ciembre y un sentimiento de espanto embargó por igual 
a los legisladores —aquellos mismos que en 1893 no se 
espantarou de los comicios espurios— a las clases conser- 
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vadoras y a los patronos que solicitan drásticas medidas 
contra los ““insurrectos?”. 

Sólo Batlle, justo y valiente, se pone del lado de los 
trabajadores explotados. 

El gobierno, estimulado en algunos de los famosos 
tetés” del presidente Tdiarte Borda por los doloridos em. 
presarios, mueve a uno de sus Fiscales para que entable 
una acción criminal y de inmediato fulmina a los obreros 
con el “fuera de la ley”. 

Batlle, defensor oficioso y apasionado de la causa tra- 
bajadora contesta : 

“El único fuera de la ley es el presidente” y abro de 
inmediato las columnas de su diario a los obreros. Desde 
entonces “El Día” será a la vez vocero del auténtico par- 
tido colorado y de los agitadores anarquistas, Pero aun- 
que parezca extraño no era incompatible este maridaje. 
Batllo sabía que todos los hombres que clamaban por li- 
bertad y justicia se hallarían tardo o temprano ocupando 
un puesto en las filas del gran partido colorado, A la 
juventud acrática sucedería una madurez democrática y 
la inmensa mayoría de los libertarios de primera hora 
luchan hoy desde el batllismo por un Uruguay mejor. 

Poco después de producidos los primeros conflictos 
obreros y ante el conato de huelga general, Batlle sinte- 
tiza así su pensamiento: 

““Simpatizamos con las huelgas, Cuando una se produ- 
ce y se produce bien, con elementos de resistencia que 
ponen verdaderamente en jaque a los patrones nos deci- 
mos: He aquí a los débiles que se hacen fuertes y des- 
pués de haber implorado justicia la exigen?” 


Adi 


El año 1901 fué inusitadamente pródigo en convulsio- 
nes obreras. 

Huelgas en Cataluña, en los docks de Marsella, en el 
norte de Italia; atentados anarquistas en París y Roma; 
asesinato de Mae Kinley, presidente de los Estados Uni- 
dos; sordos movimientos nihilistas en Rusia. 

Una ráfaga de rebelión estremece al orbe y el Uruguay 
no escapa a la inquietud universal, 

Los gremios se venían organizando desde tiempo atrás; 
propagandistas ibéricos e italianos recalaban en nuestro 
puerto; nacían centros anarquistas donde naturismo, 
amor libre y revolución se explicaban y demostraban; los 
sobretodos de la muchachada lírica embolsillaban a la vez 
versos y petardos. 

El ambiente estaba en sazón. 

Sólo faltaba una chispa. 

Y la chispa, que casi se convierte en voladura de pol- 
vorín, partió desde la Teja. 


El 7 de agosto de 1901, el inspector Berreta patrullaba 
con 16 hombres un sector del campamento de la Teja, 
lugar donde se almacenaban los implementos para cons- 
truir el puerto de Montevideo, 

Motivaba su presencia en el paraje una huelga decla- 
rada por los obreros de la empresa Allard contra el la- 
trocinio regimentado de la compañía extranjera. 

Pero historiemos un poco. 

En el año 1899 fué aprobado el proyecto de construc- 
ción del puerto de Montevideo basado en anteriores estu- 
dios del ingeniero Guerard. 

La licitación pública fué ganada por la propuesta de 
Allard y Cía. y el contrato con esa compañía quedó per- 
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feccionado legislativamente a comienzos de 1901. De in- 
mediato comenzaron las Obras. 

Los depósitos generales se instalaron en la Teja y poco 
tiempo después se estaba en condiciones de contratar per- 
sonal obrero. 

En los últimos días de julio se solicita al Ejecutivo 
permiso para colocar un polvorín y el Ejecutivo resuelve 
tavorablemente este pedido. 

Los primeros obreros coniratados en la Teja fueron 
seis canteros, con los cuales se estipuló el pago de $ 1.00 
por día. 

Al correr de las semanas siguientes se continua toman- 
do trabajadores sin especilicar mayormente el precio, 
aprovechando sin duda el equivoco senuelo del peso dia- 
rio pagado a los canteros. Ademas la empresa se encar- 
gaba de proveer a los obreros y era condición sine qua 
non el almuerzo y abastecimiento en los almacenes de 
Allard y Cía. 

Cuando los obreros ultimamente contratados fueron a 
las ventanillas a cobrar su quincena se eucontrurón con 
jornales nominales de $ 0.80 los especializados y de 
$ 0.52, $ 0.32 y $ 0.30 los otros, Descuéntese a esto los 
gastos de almuerzo y avituallamiento y se tendrá un pa- 
norama de $ 0.32, $ 0.12 y $ 0,10 por día para vestirse, 
sostener el hogar y pagar un techo. 

Los obreros reaccionaron de inmediato. En dos o tres 
tumultuosas asambleas decidieron la huelga, 

El agitador Guaglianone, que poco tiempo después se 
trasladaría a Buenos Aires donde alcanzó altos puestos 
docentes, enardecía con su vibrante oratoria a los obreros 
justamente exasperados. 
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Y pocas horas después, el día 4 de agosto, más de tres- 
cientos obreros se lanzaron a la huelga. 

Al día siguiente la empresa se explica, Balbucca grue- 
sas excusas y se muestra eoreiliadora còm los obreros, 
iustándoles a que fijen bases de arreglo. 

Los obreros envían sus delegados con la siguiente pro- 
puesta de jornales diarios: 

Peones $ 1.00; oficiales albañiles $ 1.60; canteros 
$ 1.40, 

La empresa se escandaliza, formula una contrapro- 
puesta y asegura que desde ahí en «delante la contrata- 
ción se hará por equipos. 

Vciute obreros, de los más pobres y necesitados, acep- 
tan la coutrapropuesta y regresan al trabajo. 

Sus jrritados compañeros los motejan de traidores y 
quieren impedirles coseurrcir de viva fuerza. La atmós- 
jera se carga de electricidad. Y es entonces cuando apa- 
rece Berreta al mando de un pequeño destacamento de 
diez y seis hombres de la policía de Extramuros. 


El 7 de agosto se produce el primer choque. Algunos 
grupos de seis o siete obreros cada uno, se acercan a los 
almacenes y uno de ellos es apresado por Berreta. Berre- 
ta se halla ante un terrible dilema. Por un lado sus sen- 
timientos justicieros acompañan con fervor a la huelga; 
por otro, su oficio y su deber le imponen luchar contra 
toda perturbación del orden público, Sin embargo, lle- 
gada la hora de la prueba, su actitud fué de equidad 
luminosa. 

Y el día § de agosto la hora de la prueba llegó pre- 
fiada de peligros y responsabilidades. 
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Desde muy temprano esa mañana se notaba inusitada 
actividad en el almacén de Noy, situado a seis o siete 
cuadras donde acampaba la policía de Híixtramuros. 


Salían y entraban grupos de hombros, muchos con en- 
voltorios, otros con palos, otros con las manos llenas de 
piedras. 

Poco después, al mediar la mañana, el improvisado 
ejército se puso en marcha, Se acercó lentamente. A se- 
senta metros de la policía los obreros se fueron atrinche- 
rando a lo largo de un zanjón mientras los insultos co- 
menzaban las hostilidades. Berreta les habló de viva voz 
solicitándoles cordura. Si justa era la protesta otros me- 
dios existían para llegar a soluciones favorables. 

Pero pocos segundos después una lluvia de piedras se 
abatía sobre los oficiales y guardiaciviles. El primer mo- 
vimiento de estos últimos fué repeler violentamente el 
ataque, más sus jefes los contuvieron y el chaparrón se 
aguantó estoicamente, 

Envalentonados por la inercia policial, los obreros 
avanzaron de sus posiciones y a una señal convenida se 
dividieron en dos grupos: uno se precipitó sobre el pol- 
vorín hasta ese momento indefenso y otro sobre los al- 
macenes, 


La clara intención de volar el polvorín es refrenada 
con ademanes y gritos y entonces Berreta dispuso la 
defensa. 

—¡Saurgento Márquez! Tome seis hombres y corra has- 
ta los almacenes! ¡Yo voy a defender el polvorín! 

No vale de nada el ruego del bravo Márquez, un hom- 
bre leal y arrojado como pocos conociera Berreta, que 
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quiere exponerse en la defensa del polvorín, en ese ins- 
tante easi rodeado por los huelguistas. 

—¡ Que nadie use el fusil! es la última orden de Be- 
rreta y se lanza espada en mano a defender la peligrosa 
posición. 

Los obreros entre tanto arreciaban la pedrea y desde 
tres direcciones convergían sobre el depósito de dinamita. 

Cuando el primer pelotón llega, Berreta se coloca en 
el camino y se produce el tremendo choque, 

Desnudos los brazos, congestionados los rostros y feroz 
la Jengua, la avalancha humana se cierra sobre nueve 
hombres que a poco son siete, scis, cinco, cayendo uno 
tras otro bajo el feroz empuje del número, de las pedra- 
das y de los garrotazos. 

Parecía imposible resistir. Apenas se veía brillar un 
sable sobre aquel mar convulso de cabezas, alaridos e 
improperios. Ningún guardiacivil tenía ya casco, Algu- 
nos sangraban, Otros, arrineonados, trazaban semicírcu- 
las desesperados con el arma, tratando de hacer pie, 

Berreta, ensangrentado, rota su casaca, empujado por 
diez huelguistas armados de palos, gritaba continuamen- 
te: ¡No hacer fuego, no hacer fuego! 

Pese al desmedro físico de los defensores la posición 
Fué resguardada. Poco a poco los estropeados guardiaci- 
viles se rehacen. Espalda contra espalda comienzan a re- 
chazar a sus atacantes. Después se despliegan en un fren- 
te. Los caídos se incorporan y ayudan a sus esforzados 
compañeros. 

¡Mueran los cosacos! es el grito de los obreros. Pero 
**los eosacos””, contenidos por un joven ejemplar, evitan 
pérdidas de vidas humanas. 
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En el otro extremo, junto a los almacenes, el sargento 
Márquez hace prodigios de valor impidiendo también que 
su gente dispare las armas. Finalmente los obreros se re- 
tiran. Pero es una tregua. Un descanso momentáneo. 
Cura de heridos y reorganización de los cuadros. El par- 
que obrero se rehace; montículos amenazadores crecen 
hasta treinta o cuarenta centímetros sobre el suelo. Es la 
artillería. Se ha cambiado de táctica. Lo que ahora se 
llama ablandamiento. Y como en los grandes ataques, co- 
mienza el cañoneo. Cruzan el espacio centenares de filo- 
sos proyectiles, Nuevas heridas comienzan a sangrar con 
profusión. 

A los cardenales se suman cardenales y contusiones. 

Pero la segunda carga obrera no tiene lugar. Esta vez 
son los guardiaciviles guiades por Berreta y Márquez los 
que se precipitan, alambrado afuera, sobre los reyoltosos. 

Queda súbitamente anulada la artillería. El cuerpo a 
cuerpo se produce antes de lo calenlado por los esirate- 
gas obreros. 

Un nuevo y general entrevero arremolina a los conten- 
dientes. Vuelan palos, piedras, e improperios, Cede un 
ala. Se estrella contra el centro. Los artilleros vuelven 
espaldas, tropiezan contra los pétreos arsenales y caen de 
bruces, El desbinde. Los trescientos obreros huyen aute 
la embestida de los diez y seis hombres magullados. Unos 
corren hasta la orilla y se arrojan al agua. Otros se re- 

fugian en el almacén de Noy. Berreta arresta a un guar- 
diacivil que se ensaña eon un obrero que lo había herido 
profundamente en la ceja, 


Sin embargo la Iucha no ha terminado, 
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Doscientos insurrectos, reagrupados en una altura, 
aprovechan que dos o tres enardiaciviles con Márquez al 
frente se distancian del grueso de la fuerza y vuelven a 
la carga. 

Como los honderos baleares, los terribles gymnetas de 
li antigüedad, avanzan arrojando piedras. Una de ellas, 
enorme, golpea al bravo Márquez en la mandíbula y lo 
derriba sin conocimiento. 

Borreta acude a toda carrera con el resto del personal 
y a duras penas puede impedir que destrocen al caído 
sargento. 

El último choque, Un palo perdido da en la garganta 
de Berreta. Tambaleante sigue avanzando y arvolla, ahora 
furioso, a los huelguistas. Rodea a un grupo de treinta 
hombres que de inmediato se entregan. Los otros huyen 
desorldenadamente. Y la lucha termina. 

Gracias a la serenidad de Berreta no hubo muertos. 

No hubo ningún obrero mal herido, Y de la policía re- 
sultaron muchos lastimados gravemente. 

El sargento Márquez venía el maxilar inferior partido, 
v el sargento Ramón Freire y los guardiaciviles Pío Fer- 
nández y Tomás Canel estaben literalmente destrozados, 

Cuando apareció el corvacl Cancela, inspector general 
de Extramuros, con veinticinco hombres del Escuadrón 
de Seguridad la lucha bahía cesado totalmente. 





Poco después desembarcó del Chapicuy el coronel 
Bazzano que desde la Capitanía del Puerto contemplara 
el encuentro con prismáticos y felicita a todos y en espe- 
cial a Berreta por el correctísimo y humanitario compor- 
tamiento. 
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Fuera de lo que se queda en crónica surge del episo- 
dio de la Teja un positivo saldo moral. 

Un muchacho de veinticinco años organiza una defen- 
sa al parecer imposible, sostiene a sus hombres ardorosa- 
mente y lucha en proporción de uno contra veinte por 
espacio de casi cuatro horas sin que se dispare un solo 
tiro y sin que se cometa un solo exceso, 


Pocos meses más tarde de este suceso, Berreta renuncia 
de la policía. 

Y hay en su gesto viril otra enseñanza que integra, 
con la anterior, la noble perspectiva humana de su es- 
píritu. 

En “El Día" del 9 de octubre de 1901 aparece la si- 
¿niente carta abierta: 

“Señor Teniente Coronel Don Ricardo Canfield. 

Distinguido amigo : 

Por motivos personalísimos que Vd. conoce me he visto 
obligado a presentarle mi renuncia del cargo que desem- 
peñaba a sus órdenes, 

Para el Sr, Inspecror de Policías de Extramuros, es 
un delito ser colorado como soy, y es un delito también 
dar mi humilde opinión sobre la necesidad de la unifi- 
cación de mi partido en estos momentos supremos de 
peligro. 

Vd, me eonoce bien, y sabe que en el desempeño de 
mi cargo cumplo estrietamente con mis deberes sin haber 
dado jamás motivo a que mis superiores me castiguen o 
me reprendan. Pero no per ser empleado puedo dejar 
de tener conciencia propia y enando se me pidió por al- 
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gunos amigos del Pantanoso que yo los aconsejara sobre 
lo que debía hacerse en este momento no me creí impe- 
dido de dar la opinión que se solicitaba amablemente del 
amigo y del correligionario, y advertir entonces que era 
completamente necesario que todos los colorados se unie- 
ran, que todos propendieran a un fin común, que todos, 
haciendo obra patriótica, olvidaran sus diferencias ante- 
riores para contribuir a la salvación del partido, concu- 
rriendo a las urnas con un mismo y único anhelo de 
triunfo. 


No me he entrometido pues en asuntos políticos; no 
he tomado parte en ninguna deliberación partidaria y 
menos he propendido a anarquizar a los colorados como 
falsamente lo ha dicho el Sv. Inspector Cancela. 


Es otra calumnia digna de las anteriores creer que yo 
trabajo contra el Gobierno. Si aconsejé a los colorados 
que se unieran, cuando estos me hicieron el honor de 
consultarme ¿cómo puedo hacer propaganda contra el 
Gobierno que es colorado y que todos debemos tratar de 
que sea el centro de una vigorosa organización de resis- 
tencia y venza los ataques de nuestros adversarios ? 


De todo lo que digo puede cerciorarse el Sr. Comisario 
fácilmente si lo desea informándose de los amigos que 
han tenido oportunidad de hablar conmigo al respecto. 


Desvirtuando los cargos que gratuitamente me atribu- 
ye el Sr. Coronel Cancela, sólo me resta al separarme de 
su lado, agradecerle efusivamente todas las atenciones y 
servicios que a Vd. debo, comandante, así como estoy re- 
conocido igualmente a las deferencias del Sub-comisario, 
señor Juan Jover, del eserihiente señor Francisco Q, Fer- 
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nández, del sub-inspector señor Alejandro Echagúe y de- 
más amigos de la repartición policial. 

Crea, comandante, que siempre podrá contar con el 
afecto y el concurso de su N. N. 
Tomás Berrela, 


S/e. — Colón — vel de 1901 


¿Qué había sucedido? 

Pues que Berreta, colaborando en la medida de sus 
esfuerzos y dentro de las posibilidades de sus funciones 
policiales trabajaba, no propiamente en política como lo 
expresa, sino en patriótica obra de acereamiento entre 
la gran familia colorada. 1! período precomicial de 1900 

; 1901 se había caracterizado por una gran inquietud 
en el seno de los partidos. Se vivía bajo ol régimen de 
coparticipación surgido del Pacto de la Cruz y los na- 
cionalistas habian triunfado eu las elecciones parciales 
de Senador. 

Por otra parte, los seenaees de Julio Herrera y Obes 
encabezados por su hermano Miguel conspiraban más 0 
menos abiertamente en favor del periclitado colcetivismo. 

Se imponía en consecuencia una política de cordura en 
las filas coloradas, una política de serenidad. Y Berreta 
acompañaba y predicaba esa política. 

Pero hay más. 

Batlle como Presidente de la Comisión Departamental 
de Montevideo había proclamado, de acuerdo con la masa 
del partido, una fórmula de ocho candidatos a la dipu- 
tación. 

Cuestas, presidente al fin y no tan lejano de la época 
del “presidente que mande? soe Wadó, porque él tenía 


sus candidatos, 
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En “La Nación”, órgano oficialista publicó entonces 
la “Lista Popular y Patriota”? (sie!) con santos de su 
devoción, 

Berreta, que seguía con atención estas alternativas 
descendió hasta Montevideo para manifestarle a Batlle 
que podía contar con él para todo. Es entonces cuando 
los superiores jerárquicos de Berreta se enteran de su 
adhesión a Batlle. 

Poco tardó en organizarse un oseuro proceso en las 
almas obseenentes que sólo ereían en la infabilidad ofi- 
cialista y en sus providencias electorales. 

Una orden de arresto se libra contra Berreta, Pero no 
lo pueden prender, Éste, enterado por fieles amigos, mar- 
cha hasta Santiago Vázquez amparado por la noche, 
pasa al Cerro y envía su renuncia antes de ser arrestado. 

Una vez más se jugaba el todo por el todo en defensa 
de los ideales de Batlle. 

Breve tiempo después de esta renuncia —que el coro- 
nel Rufino T. Domínguez por lo que apreciaba los ser- 
vicios de Berreta no quería aceptar— se produce el fa- 
moso Acuerdo, una semana antes de los comicios. 

Pese a la renuncia de Saravia de su puesto en el Di- 
reetorio y a las turbulentas sesiones de la Convención 
blanca de Paysandú, las figuras consulares de los dos 
grandes partidos tradicionales y del ex-Constitucionalis- 
mo llegaron a una fórmula de transacción. 

En Montevideo los colorados tendrían ocho diputados 
y los nacionalistas cuatro; en Canelones la proporción fa- 
vorable a los coloradus se repetiría: cuatro a dos; en 
los departamentos enfeudados, esto es, Florida, Maldo- 
nado. Rivera, San José. Cerro Largo y Treinta y Tres, 
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los blancos sacarían dos diputados y los colorados uno: 
en los departamentos restantes, los colorados dos y uno 
los nacionalistas. 

Las dos Repúblicas, la blanca y la colorada, quedaban 
así pese a la pretendida panacea del acuerdo, más en- 
frentadas que nunca. 

Y en 1903 haría erisis este estado de cosas cuya dupli- 
cidad llevaba al caos a la República. 


Berreta vuelve al Miguelete. 

Siempre abiertos están los brazos de los suyos; la tie- 
rra lo aguarda una y otra vez, madre bautista y bien- 
hechora; los arbolillos por él plantados en su infancia se 
yerguen en el suave viento saludándolo. 

Poco tiempo sin embargo permanece en el hogar. 

Batlle se interesa por su joven y luchador amigo € 
intercede ante Williman, Presidente de la Junta Econó- 
mico Administrativa, para que le dé un destino en la 
Dirección de Abasto. 

Y así comienza, empleado conjuntamente con el hoy 
Dr. Eduardo Blanco Acevedo, nna nueva experiencia de 
la vida y del trabajo. 

Hasta que en 1904 la guerra lo desarraiga de su pa- 
cífica tarea v lo vierte en las aguas de la sangrienta 


vorágine, 
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“Hay que reorganizar el Par- 
lido Colorado”... **y hay que res- 
laurar el predominio que ejercían 
sus caudillos sobre nuestras nili- 
cies ciudadanas”, 


BATLLE. 


“No tengo más impaucioncia que 
la del bien colectivo. No conozco, 
fura de ella, otra impaciencia”. 


BERRETA, 
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LA REVOLUCION DE 1904 


CAUSAS DE LA CONTIENDA 


La revolución de 1904 tiene un extraño destino. Es la 
más sangrienta de las contiendas fraticidas y la última 
gran guerra civil, ya que Saravia desde su vivae y Batlle 
desde su mirador capitalino así lo dicen y quieren de 
antemano. Pasado y presente dan lucha durante nueve 
meses consecutivos: viejas téenicas y viejos idearios cho- 
can contra muevas técnicas y recién alambrados ideales. 
El caudillo campesino es quebrado por el caudillo na- 
cional. El turbio sentimiento de la raza que late en la 
reivindicación armada es vencido para emprenderse paci- 
Ficamente la gran reivindicación de todos los uruguayos. 

rande es el caído, Nosotros admiramos a Saravia, 
hombre valiente, sin doblez, guerrero abnegado y caudillo 
elamoroso. 

Grande, inmenso es el vencedor. 

Doblemente grande por su piedad para el vencido, por 
su corazón libre de odios y por el atlético esfuerzo de su 
mente y de su espíritu para construir sobre las ruinas, 
uno de los países más armoniosos, más libres y más de- 
mocráticos del mundo. 


Actualmente, a cuarenta y dos años de la revolución 
saravista, serenados los ánimos y renovadas las genera- 
ciones, se puede intentar una interpretación de la trá- 
gica experiencia de 1904, 

¿Qué origen, qué oscura o diáfana manida tiene la re- 
volución de 1904? 

¿Hay una sola causa rotunda y definitiva o pululan 
por el contrario pequeños resortes subterráneos y azaro- 
sos motivos indescifrables ? 

Interesa contestar a estas preguntas. 

Y —esto es fundamental — se pueden contestar per- 
fectamento. 

La revolución de 1904, como todo acontecer social. 
hunde sus raíces en el pasado. 

No es un súbito estallido de potencias agolpadas en el 
instante sino la culminación de un proceso que se fué 
aguzando y precisando en síntomas evidentes. 

Sobre el polvorín antiguo obró un fulminante nuevo; 
las causas lejanas fueron puestas en tensión por las cau- 
sas eficientes y el viejo ariete montonero avanzó entonces 
con libre ímpetu sohre las cuchillas. 

Varias causas habían precisado los posibles contenidos 
de la revolución y el encuentro de dos conductas, de dos 
técnicas y de dos concepciones de la vida dieron 3 esos 
pródromos tensión y beligerancia. 

En todo conflicto actúan tres órdenes de motivos: los 
permanentes, los remotos v los eficientes, 

Ellosason algo así como el arma, la bala y c] gatillo 
de la contienda. 

Ahora bien. ¡Cuáles son las causas permanentes que 
provocaron el levantamiento de 1904? 
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—El conflicto ciudad-campo con todos sus desarrollos 
y los caracteres psicológicos rurales. 

En estos dos motivos se enlaza lo social con lo histórico 
y lo económico. 

¿Cuáles son las causas remotas” 

—El carácter exótico y arbitrario de la Constitución 
de 1830, el presidencialismo exacerbado de los últimos 
gobernantes, el cariz feudal del caudillismo blanco y el 
Pacto de la Cruz. 

Aquí campean a la vez lo jurídico y lo política y algo 
que es también ignorancia de Jo político porque Batlle 
no era Cuestas y los compromisos de Cuestas no tenían 
vigencia para Batlle. 

Y finalmente. ¿Qué causas inmediatas desataron la 
conflagración? 

Cuatro priucipalmente. La provisión de las Jefatu- 
ras de Policía en los departamentos **blaneos””, el Pacto 
de Nico Pérez, la “*invasión”* a Rivera y el desconoci- 
miento de las nobles intenciones de Batlle. 

Perdónesencs este cclo didáctico pero para ser exactos 
en el juicio histórico es menester claridad de método, ox- 
den expositivo y planteos totales, 

El conflicto entre la ciudad y el campo que ya hemos 
analizado en algunos de sus aspectos es en su mediatez 
sociológica y en su constante ailoramiento algo así como 
el **basso continuo” de todos nuestros cambios y procesos 
sociales. 

Los dos aspectos que nos interesan ahora, son: el na- 
tural desconocimiento y desdén de los hombres de tierra 
adentro por lo ciudadano y la formación reiterada de un 
gobierno o antigobierno en el centro del país. 
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Artigas. Guarda General de la Campaña cuando la 
dominación española, Jefe de los Orientales durante la 
emancipación y Candillo proclamado en el transcurso de 
su gobierno, ejerce su procerato desde los campamentos, 
desde el Ayuí o desde el Hervidero, mientras los ciuda- 
danos tienen Gobernador hispano 0 Cabildo democrático. 

Rivera. heredero de las cualidades eaudilleseas de Ar- 
tigas, oficia radicado en el Durazno y con el cargo de 
Comandante General de Campaña de protector de los 
gauchos orientales al par que Oribe, gobernando en Mon- 
tevideo, lo recela en su calidad de presidente y caudillo 
de los que pronto se llamarán blancos. 

En 1864, cuando la Cruzada Libertadora, Aguirre ofre- 
ce a Flores la Comandancia General de Campaña, espe- 
rando con ello detener al avance del caudillo, 

Y por último, en el Cordobés, Aparicio Saravia ha 
sentado los reales de un verdadero gobierno que desde 
fines de 1897 hasta 1903 debe ser consultado por el po- 
der central antes de dar enalquier paso. 

Pero aquí ya se presiente un cambio; Rivera tenía 
un imperio de gauchos, Saravia tiene un imperio de 
estancieros. 

¿A qué se debe este cambio? Ya lo veremos al analizar 
los caracteres del candillismo blanco, 

Por ahora digamos que luego de la Guerra Grande los 
estancieros oribistas quedaron dueños de la campaña, 

Esta, de instintivamente colorada que era, se fué hacien- 
do blanea, porque al enudillo natural sin sanción ni 
obligación sucedió el enudillo forzoso, el patrón, el estan- 
ciero que da comida, no mucha y que da divisas también. 
El protectorado de Rivera se ejerció sobre proletarios, 
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sobre gauchos libres y pobres, sobre negros desertores y 
aborígenes de agreste cacofonia. Y sus estancias eran los 
viveros de estas huestes: de su ganado comían todos y 
hacían hacienditas los aprovechados, Fué el gran caudillo 
nacional. 

Aparicio Saravia, que también será esudillo nacional, 
crecerá con el aporte de los esudillos locales. Rivera 
erea los caudillos, adiestra al guayaquí y ensaya al lan- 
cero. Aparicio es el suzerain’, para emplear el exacto 
término feudal, de los enudillos existentes. 

El uno es conocido y tuteado por todos los gauderios, 
pululan sus compadres y aparceros de sur a norte y de 
uste a oeste. 

Del otro un comandante decia: 

—"Parece mentira que yo no conozca todavía al ge- 
neral Saravia", Al cua! Basilio Pimienta, “siempre gru- 
ñón responde: “Señal de que no ha estado Vd. donde 
las papas queman; allí está el general”. (1) 

El guerrero está presente sólo en la acción; el caudillo 
por antonomasia estavo presente en la acción, en la pa- 
sión y en cl gracejo nocturno de los fogones que encen- 
dían sus cocuyos con las risas de Frutos Rivera. 

Ambos son grandes y heroicos, pero muy distintos. El 
centro de gravedad se ha desplazado: el poncho rotoso 
dejó paso al albo poncho de vicuña, el halcón temerario 
es ahora águila real. 

Pero de cualquier manera, Aparicio, ejerciendo en el 
Cordobés el gobierno de la República blanea de la cam- 
paña, recoge una posta consagrada y antigua y se levan- 


(1) Javier de Viana. Con divisa blanca, 


ta frente a los poderes constituídos como una adverten- 
cia y una amenaza para la ciudad. 

No agotamos en estos breves apuntes el tema sobre el 
desdoblamiento de los regímenes gubernamentales ni com- 
pletamos el cuadro de la antítesis campo-ciudad. Quere- 
mos ser parcos porque ncs espera la entraña cálida y 
conmovida de la última gran revolución campesina. 


El otro aspecto que señalamos entre las causas perma- 
nentes era la idiosinerasia del gaucho, su animadversión 
hacia lo pueblero, su desconfianza por el cajetilla, su 
tradicionalismo irreduetible, impermeable y cerril. 

El campo uruguayo se aferra al pasado, la ciudad vive 
en el presente novelero, eniterano y fabril; sin embargo, 
cuando el presente demande al pasado las fuerzas aún 
en hoja, reción penetraremos con victoriosa energía en 
lo porvenir. 

Campo es tradición, resistencia sorda a las innovacio- 
nes, planeo del alma en su nativo nive] de solariegas 
ansias, trinnfo del individuo ante la bestia o la natura- 
loza, epopeya constante del trabajo temerario y del suce- 
der azaroso. 

El campo de los pastores se ensimisma; el campo de 
los labriegos, mucho más pequeño, ruedo verde en el 
regazo de la ciudad, duerme su cansancio, 

En cambio la ciudad es renovación, cosmopolitismo, 
inquietud del espíritu, avidez cultural, esfuerzo colectivo, 
erisalla de rutinas oficinescas, doctoriles o manuales. La 
ciudad se extrovierte, se renueva, es un oído atento, un 
corazón versátil. un disparadero del quietismo indígena, 
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un remolino de mercaderes, teoría, convulsiones sociales, 
estruendos mecánicos, heterodoxias y extranjería, 

El criollo desconfía del ciudadano, desconfía de su len- 
guaje sin imágenes, de su parloteo eufónico y gay saber 
profesional. 

No es buen jinete. Malo, 

No sabe enlazar, no sabe esquilar, no sabe manejar el 
cuchillo de la cuereada o de la finta machuna, no sabe 
arar, ¡Peor que peor! 

¡Y su vestir, su porte atildado, sus manos sin tajos 
y su pescuezo sin sol! 

A imagen y semejanza de los puebleros galerudos que 
se uventuran en las estancias deben ser los gobernantes. 

ineptos, agringados, charlatanes. Muy poco es lo que 
se ve en el campo del gobierno, Milicos, jefes políticos, 
partidos. 

Todo lo represivo, todo lo que coarta el libre albedrío 
retozón del gaucho está simbolizado por esas retrancas 
que son comisario y juez. 

¡Y cuánto agravio grande y pequeño se ha venido su- 
mando y deformando en derredor de los fogones resen- 
tidos! 

¿Revolución contra el Gobierno, contra el comisario, 
contra el milico? 

Pues allá van los gauchos, con carta blanca de degiiello 
y desborde eufórico de galopes para luchar no saben en 
favor de qué, pero sí en contra de la odiada camarilla 
chapetona y oligárquica, 

Cualquier ciudadano que conozea el campo erudo ha- 
brá comprobado como aún se ensaya contra el pueblero 
una gama plural de recursos que va desde la miradita 
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irónica hasta la bagualada provocativa, que corta al gá- 
vrulo conversador en lo más florido de su prosa. 

Esta resistencia mental y emotiva ante lo pueblerino 
o capitaleño siempre predispuso al gaucho para empren- 
der la revolución contra el gobierno, fuere cual fuere, 
por el sólo heeho de ser gobierno de cajetillas y pisa- 
verdes. 

Pasemos ahora al examen de las causas mediatas. 

Ya nombramos los defectos capitales de la Constitu- 
ción de 1830, lecho de Procusto que violentaba el innato 
sentido de las instituciones tradicionales. 

Todos los movimientos que conmueven, engrandecen o 
convulsionan al país se realizan desde la campaña hacia 
la ciudad. å 

En Asencio pegaron el grito los gauchos rebeldes y 
tras el grito se vinieron José Artigas y sus guerrilleros. 
Don Juan Antonio Lavalleja pisó arena y después gra- 
milla antes de hacer sonar sus espuelas en la vereda co- 
lonja). A nuestro primer gcbierno lo preside un jefe que 
en la nórdica meseta, forja y sueña, 

La riqueza está en el campo. Y las revoluciones como 
las majadas y las espigas, nacen en el campo también. 

Pero la Constitución de 1830 quiso, por virtud súbita, 
invertir el orden, 

Desde ella en adelante todo partiría de la ciudad. 

ln vez de fomentar el espíritu municipal y emancipar 
los regionalismos económicos o laborales se crean unas 
anémicas Juntas Económico-Administrativa que nada 
pueden, nada crean y nada valen. 

En vez de interesar a los lugareños en lo administrati- 
vo o en lo político, el centralismo envía desde la urbe 
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monopolizadora a los jefes políticos, jueces, comisarios, 
tinteros y tinterillos. 

En vez de levar a las banens legislativas a hombres 
activos, serviciales, conocedores de sus pagos y de las 
necesidades locales, se eligen siempre ciudadanos que es- 
petan uno o dos discursos de circunstancia a sus futuros 
electores y que se afianzan en las listas por medio de 
ardides o amistades con los caciques leguleyos, 

Y sobre toda esta estructura de contrasentíidos se yer- 
que un Leviatán, un presidonte ommímodo y dueño de 
los poderes que lleva «omo el auriga griego, todas las 
riendas eh una mano y el incansable látigo en la otra. 

El presidente de la República fabricado por la Cons- 
titución del 30 es un califa que perpetúa su imperio por 
medio de dos grandes visires: la influencia directriz y el 
trabucamiento de las wmas, 

Estas dos entidades, que van juntos como la cara y 
la seca de una misma moneda, crearán con el tiempo la 
abstracta dignidad del oficialismo elector. 


El oficialismo elector no fué resultado del vicio de los 
hombres; es el fruto de una enseñanza viciosa, de un 
consejo permanente que a todos los presidentes sopla el 
propio texto constitucional, ya que sin triunfo de su 
partido, un retorno al llano significará exclusión siste- 
mática y anonadamiento fatal de la colectividad polític: 
a la que pertenecen, 

La Constitución de 1830 erea una indudable dictadura 
legal al impedir el libre juego de los partidos en el poder. 
lil partido del llano tiene como expediente supremo el 
de la patriada, Si el oficialismo se perpetúa en el poder 
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con votos espurios, la revolución lo ganará y Se perpe- 
tuará con lanzas rotundas. 

Y entonces viene la vieja historia del chiripá arreman- 
gado, del brazo desnudo, de la divisa de cuatro dedos 
bordada en insultos o en vidalitas y del potro desaten- 
tado que corre entre los guiones de su cola flotante y 
del asta negra con nombre y apellido, 

La Constitución del 30 fomentó el caudillismo levan- 
tisco contra los partidos aspirantes a un gobierno vitali- 
cio, durmió luego más un decenio en una estantería de 
cuartel en compañía de gastados correajes y finalmente 
se sumergió con delicia en la profunda faltriquera del 
presidente elector. 

El quepis, que había humillado a la vincha, se vió 
desplazado por la galera de felpa. Porque el presidente 
elector es un civil, un civil culto, bien hablado y relu- 
ciente de cosmético y ardides. 

Es un ciudadano relacionado con la banca y el comer- 
cio, amigo íntimo aunque autoritario de los militares y 
agradable anfitrión de los gerentes extranjeros. Pero 
principalmente, es el dueño indiscutible de su partido y 
el estratega del ajedrez electoral. 

Bajo su férula el partido contrario no puede actuar 
siquiera con las garantías mínimas y las fracciones disi- 
dentes de su partido son fulminadas. 

lin las elecciones de 1890, faltando un mes para los 
comicios, el partido nacionalista se abstiene porque “ja 
más en época alguna se han extremado como en el pre- 
sente período el abuso y el fraude de parte de las auto- 
vidades encargadas de velar por la pureza de los actos 


preparatorios de la elección”, 
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En la parodia de 1893 organizada por las inefables 
Juntas Electorales inventadas por Herrera y Obes, los 
colorados antiherreristas son perseguidos por los marcia- 
nos y los nacionalistas vuelven a abstenerse en vista de 
“que le estaban eercenados al pueblo, por la usurpación 
del Poder, los atributos privativos de la soberanía que a 
su favor consagraba la ley constitucional”? 

La revolución de 1897 es una respuesta categórica que 
da el partido nacional a tanto fraude, a tanta influencia 
dircetriz, a tan desmedido personalismo. 

Pero si en 1897 el partido blanco tenía razón, no la 
tenía en 1904, 

Batlle era exactamente el anverso de Idiarte Borda. 
Si en campaña Saravia no lo sabía, el Directorio estaba 
por demás bien enterado. 

Batlle no era un tramposo ni un déspota. 

Lo dice uno de sus enemigos en an campamento revo- 
lucionario de 1904: *Ballle es un hombre inteligento, 
honrado, bueno, generoso, enérgico y de wn valor cívico 
a teda prueba `’. (1) 

Estamos seguros que más de uno se preg “w«untará por qué 
entonces este hombre, que no es otro que Javier de Viana, 
lè hace la guerra a Batlle. 

La explicación la encontraremos al analizar los carat- 
teres del caudillismo blanco y de las fuerzas contrarias 
a Batlle, ayudados en esta tarea por el testimonio incon- 
ivovertible del propio Javier de Viana. 

¿Quiénes están con la revolución, quiénes dirigen y 
apoyan con su dinero a la revolución ? 


(1) Javier de Viana.—Obra citada. 
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Pues los ‘‘más viejos y más ilustres nombres del país, 
los que representan la fortuna, la ilustración y la aris- 
tocracia de nuestra nación”*. (1) 

Léase dos veces. Los representantes de la fortuna y de 
la aristocracia de muestra nación. Exacto. Cuando se 
hizo la revolución contra Flores el **Comercio del Plata ” 
aplaudía porque “los que iniciaron este movimiento sou 
la juventud más ilustrada del país, los hijos de las fa- 
milias más accmodadas y más altamente colocadas. Allí 
no había proletarios ni vagos (es decir, ni obreros ni 
gauchos) sino doctores, ciudadanos, estudiantes””. 

Esto confirma que existe dentro del purtido levantado 
en armas uma idéntica conducta histórica y un sentimien- 
to de clase privilegiada, de clase superior y poderosa, 
dueña de haciendas y destinos. 

Pero esto mal se avenía con el democrático entácter 
de Batlle 


Cuando Batlle reorganizaba las huestes de su partido, 





¡manes de Riveral— y de su prédica. 


los diarios constitucionales dijeron refiriéndose a uni 
manifestación batlliste: Habrá muchas blusas, pero po- 
cas levitas y pocas galeras”? Y Batlle contento, respon- 
dió: “¡Es verdad! En el partido colorado predomina el 
pueblo, es decir, los elases trabajadoras”, 

Los dirigentes revolucionarios de 1004, los miembros 
del Directorio y los caudillos rurales cran, o doctores 
ánlicos o propietarios de easi toda la tierra del país. Los 
grandes apellidos, eon varices jurisconsultos enhebrados al 
correr de los decenios y los estaneieros que venían per- 
petuando sus feudos desde la época del Virreynato, harán 


(1) Javier de Viana, Obra citada 


la revolución al hijo pobre del general pobre y molinero, 
al periodista que cuenta con un partido formado por 
proletarios, hombres de blusa, de pico, pala y bombacha 
gastada. 

Durante la Guerra Grande el dominio de los estancieros 
quedó firmemente consolidado. En un articulo titulado 
“Nuestra campaña después de 1852% dice J. Lindolfo 
Cuestas: 

“Conocí los principales caudillos locales partidarios 
de la invasión del ejército de Rosas bajo el maudo de 
Oribe; podría nombrarlos, pero no hay por qué, los des- 
eribiré sencillamente, 

Eran dueños y señores en su tiempo de vidas y hacien- 
das. Dispovían de los intereses de los emigrados o parti- 
darios de la defensa del país contra la dominación ex- 
tranjera; grandes cuerendas de ganados se hacían por su 
cuenta. Su esplendor y sus riquezas eran proverbiales, 
poseían estancias econ cantidad de haciendas, vestían lu- 
josamente de punzó. «on grandes alamares de oro, el 
herraje o prendas de plata eran de proporciones extra- 
ordinarias; el caballo se encontraba ,casi agobiado por 
aquella profusión de metal blanco...””. 

Ahora ya no visten la prenda federal: blancos pañue- 
los sustituyeron a la casaca roja con alamares. Pero 
siguen siendo dueños de la tierra. 

Véase, si no. Escribe Javier de Viana: (1) 

“Pregunto por el coronel Saravia. 

El coronel Saravia está eu su estancia. 


(1) Obra citada. 
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Preguntó por el coronel Berro. 
El coronel Berro está en su estancia. 


Pregunto por el comandante Del Puerto, 

El comandante Del Puerto está en su estancia, 

—¿Y el general Saravia?—me aventuré a interrogar. 
—El general Saravia está en su estancia, me contestó’. 


Estos estancieros que tienen mucho que ganar en caso 
de que el movimiento revolucionario los favorezca, llevan 
tras sí a sus mesnadas de peones fieles que poco tienen 
que ganar y poco también que perder... 

La estancia ha subyugado al gaucho andariego, inquie- 
to dueño de horizontes, carneador de haciendas orejanas, 
libre señor de su tropilla y su derrotero. 

La gran familia antigua, la pretérita mistura patriar- 
cal de la explotación comunitaria, ha desaparecido. 

Ahora el estanciero ys el patrón y el gaucho su servi- 
dor, el mensual. 

La arisca camaradería épica se trocó en servidumbre 
económica. 

¡Fuera de la estancia el viejo trenzador que sahumaba 
de tabaco negro y eielitos la enramada de la siesta, fuc- 
ra el percal crujiente del chinaje endomingado, fuera el 
ehiquillerío ruidoso de los patios floridos! 

BI oseuro reducto de casona de piedra y ranchos de 
terrón y el grupo hnmano de elánica urdimbre dan paso 
al edificio severo, euasi señorial, enjabeleado, de rejas 
ron arabeseos y límites infranqueablos, 

Lejos están ya el mangrullo heroico, las fiestas colec- 
tivas de guitarras y vidala, el patrón que oficia de bas 
tonero y la patrona que reparte quitanda, 


HG 


Ahora todo es azotea reluciente, convite de estancieros, 
tertulia pecuniaria, capataz delegado y patrón parsimo- 
nioso. 

El señor se va a la guerra y arrea por delante sus 
caballadas y sus peones. 

‘tAire libre y carne gorda™ es la consigna bulliciosa 
del gaucho empobrecido, el grito no bárbaro, como dice 
un estanciero de pluma tomar, sino el grito del hambre, 
el regiteldo del estómago vacío, el aullido que traduce la 
penuria de lo social y el ímpetu de lo fisiológico. 

¡Gaucho blanco del 1904, blanco como tu patrón blan- 
co, como el hombre a quien sigues, hermano nuestro, 
campesino pobre, valiente y sacrificado! 

Seguramente túlno vas a la guerra en las mismas con- 
diciones que el ex jefe político de Cerro Largo quien “es 
uu vieux garcon, inmensamente rico, muy culto, muy edu- 
cado, emparentado con la mejor sociedad montevideana, 
y que, por quien sabe que drama íntimo, vivía desde 
hace muchos años en su estancia, haciendo una existencia 
de gentleman fermer, o, con más propiedad de uno de 
esos gentilhombres campagnarde tan queridos por Guy 
de Maupassant”, (1) 

Porque él fué a la guerra “llevando una tropilla de 
caballos, una compañía entera de asistentes y cuatro car 
gueros, entre los cuales descollaban dos pares de enormes 
cangallas, En esas árganas levaba —a más de un surtido 
de ropa para dos estaciones—, tarros de café, de té, de 
azúcar; paquetes de chocolate, potes de conservas, de 
pate de foi gras, de paté de liévre, de petites pois, de 


(1) Javier de Viana.—Obra citada. 
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sardinas, ete.; sartas de salchichón de Boloña, grandes 
latas de vico tabaco brasileño Goyano y Flor del Ce- 
rrito— y hasta botellas de chateau Margaux y de cham- 
paña Roedere””, (1) 

Y tú, gaucho humilde, humilde 
que dijo una vez: 

—‘Daba gusto ser hombre” ¿qué llevabas sino tu co- 
razón al viento y tu recia machedumbre hecha en yerras, 
duelos criollos y domas? 

Tu erito de liberación, de alambrado por el suelo y 
hacienda a la vista fué, naturalmente, “aire libre y car- 


y bravo como aquel 


ne gorda’. 

También has venido cou guste a la guerra porque 
siempre fuiste guerrero. Admiras el legendario Aparicio, 
‘farrapo’ y oriental a la vez. 

Y lo admiras bien porque es todo un hombre, todo un 
valiente, y como tú, generoso, y como tú, baqueano, 

Pero el “vieux gareon”” que cita Viana se queja. 

—Y muchos con él— ...**¿Quién puede ereer que yo 
haya venido voluntariamente a la euerra?,.. Tengo tres 
estancias, tengo muchos miles de vacas y ovejas, he des- 
deñado los puestos públices, no he descado nunea otra 
cosa que vivir a mi gusto, entre los cien eucaliptus, los 
mil naranjos y los innumerables rosales de mi casi pa- 
lacio... 1... Esta vida es terrible; la suerto que tenc- 
mos dinero”. (2) 

Tenemos dinero... No todes. Tiene dinero la aristo- 
eracia guerrera de coroneles estancieros y la aristocracia 
diplomada de los doctores del Directorio. 


(1) Javier de Viana.—Obra citada, 
(2) Id, id 
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Pero el gaucho ardido sólo tiene su caballo, su divisa 
y su vida. Nada más. 

Alcanza y sobra. Y a la guerra va tras sus jefes de 
aperos argentados y rastras de águilas. 

No podemos detenernos más en este análisis. 

Es lástima. Pero está aguardando lo político. La causa 
política. La mediata eansa política de conflagración. Y 
ella no es otra que el Pacto de la Cruz. 

El levantamiento armado de Aparicia Saravia en 1897 
contra Idiarte Borda terminó con un pacto realizado en- 
tre los jefes revolucionarios y el presidente Cuestas. 

Este Pacto de la Cruz arrancó a Cuestas una serie de 
concesiones que a la postre erearon una verdadera 
diarquía. 

Las bases de la paz de 1897, las bases públicas, fueron 
las siguientes : 

1) —“El partido nacionalista renuncia a la lucha ar- 
mada y en consecuencia el ejóreito se pondrá a las órde- 
nes del Poder Ejecutivo, quien dispondrá su licencia- 
miento y el de lis fuerzas levantadas por el Gobierno 
tan pronto como temen posesión de sus respectivos car- 
vos los nuevos Jefes Políticos”. 

(El ponerse a las órdenes significaba entregar las ar- 
mas; pero se entregaron solamente cerabinas vetustas y 
el parque marchó para Río Grande). 

2) — “Bl Poder Ejecutivo en su carácter de co-legis- 
lador prestigiará y sostendrá ante el Cuerpo Legislativo 
la reforma electoral, a cuya sanción se ha comprometido 
ante el país la mayoría de los miembros de dicho Poder 
en el manifiesto del 4 del mes de agosto, siendo entendido 
que se incorporarán a la legislación vigente las modifi- 


219 


caciones ya aprobadas por el Senado y los proyectos pre- 
sentados a la Cámara de Diputados sobre representación 
de las minorías por el sistema del voto incompleto en las 
elecciones de Juntas Electorales, de Juntas Económico- 
Administrativas y de Representantes del Pueblo. 

Esta cláusula, por la garantía institucional del futuro 
que importa para el país, es la base fundamental y esen- 
cial de las negociaciones y el Poder Ejecutivo contrae el 
compromiso de incluir la reforma en las actuales sesiones 
extraordinarias y gestionar su aprobación ””. 

3) — “El Poder Ejecutivo declara que el nombramien- 
to de Jefes Políticos recaerá en ciudadanos que por su 
significación y demás cualidades personales ofrezcan a 
todos las más serias y eficaces garantías’. 

4) — “Todos los orientales quedan en plenitud de sus 
derechos civiles y políticos y mandará sobreseer en todas 
las causas políticas y militares”. 

5) —“Los jefes y oficiales dados de baja serán re- 
puestos en sus grados’. 

6) —“ El ejército revolucionario recibirá la suma de 
$ 200.000 cun destino a sustos de pacificación”. 

Pero aparte de estas bases Cuestas se comprometió, en 
un acuerdo reservado, a proveer seis jefaturas políticas 
con elementos adictos al movimiento de 1897. Los depar 
tamentos entregados a la administración blanca eran Ri- 
vera, Cerro Largo, Treinta y ros, Maldonado, Flores y 
San José. Cuatro de ellos tuvieron por jefes políticos i 
conspicuos jefes de la revolución, a saber: Abelardo Már- 
quez, Juan José Muñoz, Basilio Muñoz y Bernardo Borro. 

Isto y otras actitudes de Cuestas conducen a lo que 
varacterizamos al principio como verdadera diarquin. 


220) 


Un gobernante reside en Montevideo, 
El otro en el Cordobés. 

El gobernante de Montevideo consulta al mediterráneo 
continuamente, 

Van y regresan las misiones oficiales. La estancia de 
Saravia se llena de galeras reverentes y tertulias confi- 
denciales. 

Hay dos países. 

El “país” blanco y el país” colorado. 

El “país”? blanco se compone de seis departamentos. 

Cada departamento a su vez posee una urbana, es de- 
cir, un ejército propio adiestrado por jefes ortodoxos y 
de neto cuño nacionalista. 

Y en cada urbana hacen el servicio militar los blancos 
de toda la República. Jinetes de Minas maniobran en 
Treinta y Tres, infantes de Paysandú se adiestran en 
Rivera, doctores de Montevideo aprenden a montar en 
Cerro Largo. 

Una línea de impunidad guarda las fronteras que des- 
de la cuchilla Negra hasta la Laguna Merim son también 
“blancas. Tras los mareos, Jóao Francisco, dueño del 
sur de Río Grande, se entiende a las mil maravillas con 
las autoridades y aparceros del país saravista. 

Los agentes diplomáticos y los embajadores de los de- 
partamentos enfeudados residen en la capital. Prensa 
adicta y capitales robustos completan los organismos de 
publicidad y sostenimiento de este peregrino orden de 
cosas. 

Cuando Batlle ascendió a la presidencia de la Repú- 
blica el 1.° de marzo de 1903, se encontró con dos Re- 
públicas en vez de una; con un pacto en el cual no tuvo 
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arte ni parte; y con una administración andrógina que 
repetía, en el estado oriental, el mito que Platón hace 
narrar a Aristófanes en el Banquete. 


Pero antes, recapitulemos. 
Cuando la presidencia de Cuestas llegaba a su fin tres 
eran los candidatos en el campo colorado: Juan Carlos 
Blinco, Eduardo Mac Eachen y José Batlle y Ordóñez. 
lomo dirá un biógrafo de Batlle; *“una candidatura ilus- 
tre, una candidatura oficial y una candidatura popular `’. 
La elección presidencial se efectúa el 1.2 de marzo de 
1903. Batlle obtiene cincuenta y cinco votos ——cuarenta 
y ocho colorados y siete blancos disidentes—; Enrique 
Anaya, veintitrés votoz dados por la mayoría blanca; 
Aurelio Berro uno; y Eduardo Acevedo Díaz, uno. 
Nunca perdonaron los blancos de la mayoría al grupo 
de Acevedo Díaz su apoyo a Batlle 
Ahora nos interesa solamente Batlle, quien ungido 
Presidente y sostenido por el fervor de todo un pueblo 
que lo contempla con recogida esperanza, comienza la 
inconmensurable obra de construir una nueva República. 
Este cra, en apretada síntesis, su programa de gobierno: 
1,7) — Respeto de las leyes. 
2,2) — Defensa de la libertad electoral. 
3.2) — Cooperación amplia del gobierno con los otros 
partidos. 
4.) — Capacitación ceonómica del país y redención 
social del proletariado urbano y campesino. 
5.2) — Difusión sin precedentes de la escuela y otros 
medios de cultura popular. 
62) — Vasto programa de vialidad y obras públicas, 
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Y este programa pese a la guerra, a la postración eco- 
nómica subsiguiente, a las oposiciones tenaces y rabiosas, 
a la escandalizada campaña de los grandes capitales na- 
tivos y loráneos y a la nula cultura política de la ciu- 
dadanía, se cumplió, ¡Qué enorme hazaña la de Batlle!: 
¡Levantar el espíritu cívico de un pueblo postrado por de- 
cenios de inercia, por una apatía hija de la perpetua 
intromisión oficial y construir a la vez el idealismo opti- 
mista de ese pueblo y un orden institucional y material 
sin antecedentes americanos. No en vano le llamamos 
Fanático de la Legalidad, Reformador y Maestro. 

Epítetos plurales de nuestro admirado cariño; facetas 
adjetivas de una sustantiva y poderosa realidad. 

Y a este hombre a quien se conocía perfectamente, a 
quien se le sabía recto como una espada y demócrata sin 
vacilaciones, a este hombre **inteligente, honrado, bueno, 
generoso y de un valor cívico a toda prueba”? se le con- 
testó eon la más injusta y sangrienta de las revoluciones, 

Ahora sí, en los umbrales candentes de la guerra, exa- 
minemos las causos inmediatas de la guerra civil. 


Ordenémoslas de nuevo, 

1.) — Provisión de las jefaturas políticas. 

2,2) — Pacto de Nico Pérez, 

3.2) —“Invasión”' al departamento de Rivera. 

4”) — Actitud ambigua de los primates nacionalistas. 

5.) — Erróneo concepto sobre Batlle creado en Apa- 

ricio Saravia. 

Nosotros descamos pasar sobre estos episodios como 

sobre ascuas, 
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No tememos decir la verdad. Todo lo contrario. Pero 
en casos como el presente la verdad es demasiado dolo- 
rosa y su claridad hiere como un bote de lanza. 


Allí está, en el umbral del siglo, como piedra miliaria 
que nada ni nadie podrá desplazar. 

Podríamos hacer un libro, un largo libro de cargos, 
reproches y lulminaciones con el abundante material que 
tenemos entre manos. Podríamos. 

Sin embargo todo cabrá en un resumen, donde prime 
la transcripción y no el enjuiciamiento. Dejaremos la 
palabra a los actores. Y cada lector discernirá según su 
criterio. 

Es que estamos aún muy cerca de la sangre derrama- 
da. Su acre olor de inmolación circunda a padres y abuc- 
los, a capitanes y a soldados de aquella lucha fraticida. 

En un libro de solidaridad y de admiraciones, en un 
libro de gente de paz y de trabajo como es éste, no de- 
seamos ahondar viejas querellas y sacar a luz trágicos 
resentimientos. 

Porque antes que nada los jóvenes, tenemos entre 
nuestros muchos deberes, el de cerrar las pretéritas heri- 
das y la obligación fraterna de ayudarnos los unos a los 
otros a subir la cuesta de muestro común y oriental 
destino. 

Y ahora, las causas. 

Batlle encuentra el primer escollo de su gobierno en 
la provisión de las jefaturas políticas. Como vimos, seis 
departamentos estaban en manos de los blancos y Cues- 
tas se había comprometido a designar como jefes políticos 
a ex-revolncionarios nacionalistas. 
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se dirigen a la plaza 


en medio del pueblo enfervorizado, 


1919— Batlle y Berreta, 


de Canelones, 





1919 — Batlie arenga a la ciudadanía de Canelones 


Batlle sabe que manipula dinamita, Líderes ensober- 
becidos y caudillos roncadores lo circundan. 

No teme. Pero ama a su país y a sus ciegos hermanos, 
Y sin tener nada que ver con Cuestas y Saravia, respeta 
el acuerdo de Cuestas con Saravia. 

Eso sí. De las seis jefaturas, dos serán confiadas a 
nacionalistas de la minoría y ex-combatientes del 97. 

¿Cómo responde el Directorio Nacionalista? — Con el 
levantamiento de 1903. 

Estos son los hechos, mondos y lirondos. 

No los comentamos. Que quien lea, juzgue. 

Una siutomática aclaración final. Asegurada dentro 
del sector colorado la incuestionable presidencia de Bat- 
lle por medio de un **quórum'* terminante —esto, claro 
está, sucedía antes del 1. de marzo— el grupo que apo- 
yaba a Batlle envió una delegación compuesta por el in- 
geniero Serrato y el Dr. Soca ante los legisladores 
blancos, 

La delegación solicitaba algo increíble. En nombre de 
la concordia nacional, el futuro presidente requería el 
apoyo de la bancada adversaria, 

¿Para qué? 

Pues para garantizar, aunque su triunfo es ya seguro, 
un espíritu de amplia solidaridad; para sentirse autori- 
zado y a la vez apoyado por un amplio sector ciudadano; 
para gobernar, en definitiva, con ambos partidos en bien 
de la República, 

Los nacionalistas rechazaron hostilmente a los emba- 
jadores. 

Hasta aquí la aclaración. 

Y de aquí en adelante las preguntas. 


15 


¿Qué ataba a Batlle, ya presidente, a ese núcleo irre- 
ductible? ¿Qué pacto, qué tangencia, que levísimo roce 
comprometía la acción del Ejecutivo? 

Lo de Cuestas ya navegaba en los ríos de la historia. 

El ofrecimiento de Batlle que de ser bien recibido 
habría significado, entonces sí, el origen de una amplia 
comprensión, fué desestimado, 

¿Quién era pues el presidente? 

¿Qué significaban el Estado, sus atributos, sus poderes 
y sus representantes para el antojo o la arbitrariedad 
nacionalista ? 

¿Es que cada acto del presidente debía ser refrendado 
por Aparicio Saravia? 

Aquí como en Dinamarca, algo andaba oliendo, y ‘‘no 
a ámbar’. 

La diarquía tocaba a su fin. 

La aparcería daba paso a la República. 


ha 


La revolución de Saravia duró doce c 
alharaca hípica. 

El gobierno deseaba la paz. El nacionalismo, ventajas. 

Y hubo ambas cosas. Batlle es el iniciador de las ges- 


a 


ías. Fué una 


tiones de paz. Y los doctores Alfonso Lamas y José P. 
Ramírez parten para Nico Pérez llevando las bases de 
Batlle, Ellas decían textualmente: 

“Amnistía, no tratándose de autores de crímenes o 
delitos comunes; 

no se exigirá el reembolso de los dineros sustraídos de 
las sucursales de Baneos o receptorías; 

sólo se exigirá la entrega de las armas pertenecientes 
a las policías y urbanas de la rebelión; 


226 


los jefes políticos rebeldes cesan en sus puestos, nom- 
brándose nuevos jefes políticos en todos los departamen- 
tos administrados hasta ahora por nacionalistas, excepto 
San José, para lo cual el Presidente de la República oirá 
al Directorio Nacionalista, 

Para la jefatura de San José el Presidente designará 
un nacionalista que haya militado o sea partidario de la 
revolución de 1897”. 

Este es un documento importante. El único documento 
escrito y autorizado por Batlle. Y que Batlle cumplirá 
al pié de la letra. 

Algunas semanas después del convenio, el presidente 
del directorio del partido nacional, Dr. Escolástico Imas, 
cursaba hacia el interior un telegrama redactado en los 
siguientes términos : 

“El pacto de setiembre (1) regirá por toda esta admi- 
nistración, con pequeña modificación en la ¡jefatura de 
San José, que será siempre nacionalista, y compensada 
esta modificación con otras ventajas convenidas””, 

Espíritus traviesos o aviesos, que de ambas clases los 
hubo, interpretaron lo de “otras ventajas convenidas”' 
como una sibilina sinonimia de cláusulas secretas. 

Entonces el Dr. Imas manifestó en *“La Prensa”, ór- 
gano oficial de su partido, que **Quien quiera que conoz- 
ca las bases de paz sabe bien que el aludir las ventajas 
que compensan la pequeña modificación respecto a la 
jefatura de San José, me he referido a dos que lo son en 
realidad y que a mi juicio importan un beneficio: la 
prórroga del pacto por todo el período presidencial del 


(1) El Pacto de La Cruz, 


señor Batlle y Ordóñez y la circunstancia de que ahora 
se ha establecido por escrito que las designaciones de los 
Jefes Políticos de Maldonado, Flores, Cerro Largo, Trein- 
ta y Tres y Rivera se harán de acuerdo con el Directorio 
Nacionalista, lo que antes existía por cláusula verbal, si 
bien el señor Cuestas siempre lo cumplió a entera satis- 
facción de todos. 


Tales ventajas compensan con creces el cambio habido 
en cuanto a la Jefatura de San José...” 


Sin embargo esta aclaración del Dr. Imas falsea dos 
aspectos: nadie habló del Pacto de la Cruz y Batlle no 
firmó ni escribió ningún otro documento fuera del pacto 
de Nico Pérez. 

En este sentido, “EL Día” del 3 de abril de 1903 
aclara: 

HAL pacto de setiembre no se ha hecho una sola alu- 
sión, y el presidente no habría podido hacerla tampoco 
desde que lo considera como un hecho con valor histórico 
solamente... “En cuanto a la ventaja a que se refiere 
el Señor Imas de que las condiciones del arreglo hayan 
sido escritas, podemos asegurar que no hay nada firmado 
ni escrito por el Presidente de la República. 

Lo único que hay al respecto es que el doctor Ramírez, 
para que no pudiera haber malas inteligencias sobre lo 
convenido, formuló las bases por eserito y las consultó 
um el Presidente, manifestando éste también de palabra, 
que era eso justamente lo que había él manifestado”, 


Dos días después, para aclarar totalmente los exactos 
perfiles de las cosas, “B1 Día”? publica las bases que con- 
tenía el borrador escrito por el Dr, Ramírez: 
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“Las bases convenidas para la pacificación del país, 

son las siguientes: 

1,2) — Las Jefaturas Políticas de los Departamentos 
de Maldonado, Flores, Cerro Largo, Treinta y 
Tres y Rivera serán provistas con ciudadanos 
afiliados al partido nacional y de acuerdo con 
el Directorio de dicho partido. 

2.2) —La Jefatura Política de San José será desem- 
peñada también por un ciudadano de filiación 
nacionalista que militase o hubiese adherido al 
movimiento revolucionario de 1897, sin inter- 
vención del Directorio de dicho partido. 

3.4) — Este acuerdo sólo tendrá valor y subsistencia 
durante el período presidencial del actual Pre- 
sidente de la República, 

4,3) — Desde el momento de quedar celebrado este 
pacto de pacificación, todos los ciudadanos en 
armas quedan sometidos a los actuales Poderes 
Públicos de la Nación, procediéndose al desarme 
por su jefe, ciudadano Sr. Aparicio Saravia, de- 
biendo hacerse entrega de las armas pertene- 
cientes a las compañías urbanas y a las policías 
de los departamentos de San José, Cerro Largo, 
Maldonado, Flores y Rivera a las autoridades 
que el Señor Presidente de la República desig- 
nará en cada uno de los departamentos indi- 
cados. 

5.2) — Todos los ciudadanos que hayan tomado parte 
en el movimiento del 16 del corriente quedan 
absolutamente amnistiados cualquiera que fuese 
el puesto político o militar que desempeñasen al 
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iniciarse dicho movimiento, excepción hecha de 
las responsabilidades procedentes de delitos co- 
munes. 

6.+) — El cumplimiento de estas cláusulas que consti- 
tuyen el Pacto de Pacificación queda librado a 
la lealtad del Exmo. Señor Presidente de la Re- 
pública, bastando para constancia de su confor- 
midad, que lo exprese verbalmente a los ciuda- 
danos que han intervenido en la negociación, 
doctores José P. Ramírez y Alfonso Lamas””, 


Hechas estas cumplidas y minuciosas aclaraciones na- 
die protesta entonces. Nadie disiente. Todo está claro; en 
su lugar; en sus términos. 

Pero nueve meses más tarde los pacificados de primera 
hora sacuden a la República con sus galopes y se vierte 
la infausta primera sangre. 

¿Qué había pasado? El tercer punto nos lo aclarará 
holgadamente. 

Jonsecuentes con lo que expresamos al principio, nos 
limitaremos a dar hechos y comentarios de los actores. 

Producida la revuelta del 16 de marzo de 1903 algunos 
destacamentos del tristemente célebre Joño Francisco 
eruzaron la línea, entraron en Rivera e hicieron una San 
Bartolomé de periodistas brasileños emigrados. El saqueo 
de las imprentas de ‘ʻO Maragato”' y “O Canabarro”” 
arrojó un copioso saldo de muertos, heridos y contusos. 

El malón de los '“capangas'' se realizó a vista y pa- 
ciencia de la población riverense, sin que se impidiese o 
castigase €l brutal atropello. 
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Aunque nada hicieron las autoridades de la ciudad 
norteña, el Gobierno alarmado tomó cartas en el asunto 
e inició un sumario para deslindar responsabilidades. 


Pasa el tiempo, A raíz de una de esas riñas de fronte- 
ra Cae preso un soldado brasileño. 

Un suceso común. Pero Gentil Gomes, compañero del 
soldado en deseracia y soldado él mismo, tiene la mala 
veurrencia de querer liberar a su conmilitón y es apre- 
hendido a su vez. El interrogatorio y la identificación de 
Gentil Gomes lo sindican como uno de los asaltantes del 
16 de marzo, cuya captura tenía eneomendada la policía. 

Y todo se habría resuelto sin mayores complicaciones 
si el coronel Ataliba Gomes, Intendente de Sant'Anna y 
hermano del preso, hubiera sido menos vehemente y más 
respetuoso con las leyes ajenas. 

El cacique de Joño Francisco, indignadísimo, envía un 
ultimátum a don Carmelo Cabrera ¡jefe político de 
Rivera: 


“Le intimo que lo ponga en libertad antes de las doce 
de la noche, bajo pena de ir yo mismo a arrancárselo por 
la fuerza a la cárcel en que se encuentra?” 

Don Carmelo, perplejo ante tanta audacia, se quedó 
raseando la coronilla, 

A las doce de la noche exactas, Ataliba Gomes, con 
artillería e infantes, hace su aparición en Rivera para 
cumplir lo prometido. 

La policía de Carmelo Cabrera, hombre de guerra al 
fin, toma posiciones y comienza el combate. Y por los 
arrabales y las plazas andan, emboscados y a tiros, hasta 
que en un descuido el preso huye con su guardián. 
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El telégrafo lleva de inmediato la noticia a Montevideo 
y el gobierno, sin perjuicio de la acción diplomática co- 
rrespondiente, envía con premura un batallón de cazado- 
res y dos regimientos de caballería de línea. 

Estos son los hechos. 

Pero poco después los nacionalistas, alegando que el 
Presidente había violado el pacto, se lanzan a la guerra. 

¿Qué había sucedido? 

Para explicarnos es necesario retroceder hasta el pacto 
de Nico Pérez. 

El 27 de marzo de 1903 el Dr. Lamas telegrafió desde 
Nico Pérez a su amigo Dr. José Pedro Ramírez: 

“Llega hasta nosotros la noticia de que el Presidente 
de la República tiene en vista colocar fuerzas de línea en 
los Departamentos que según el Pacto deben ser admi- 
nistrados por ciudadanos afiliados al Partido Nacional 
y esto puede obstaculizar la aprobación de las bases de 
la paz sometidas a los Jefes del Ejército aquí reunidos. 
Le ruego se apersone al Sr. Presidente de la República 
para obtener explicaciones y seguridades al respecto??, 

El Dr, Ramírez se entrevista con Batlle. 

Estas manifestaciones hechas por el propio Dr, Ramí- 
rez al Sr, Daniel Muñoz nos ilustran sobre el resultado 
de la entrevista : 1 

““Avisado de lo que ocurría en Nico Pérez empecé por 
objetar que me parecía imprudente tocar ese punto, pero, 
nrgido por una contestación categórica fuí a ver a Batlle 
y lo enteré de la difienltad surgida. , 

Batlle no titubeó ni un momento para darme respues- 
ta franca y resuelta, “No admito, dijo, la mínima res- 
trieción a mi facultad constitucional de situar las fuerzas 
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donde lo erea necesario para el mantenimiento del orden 
interno o para el resguardo de la soberanía nacional'”. 


Comprendí en el tono de Batlle, agregó el Dr. Ramírez, 
que era inútil toda insistencia y no insistí, pero Batlle, 
como adelantándose a destruir toda sospecha que pudiera 
nacer sobre la sinceridad de sus propósitos ulteriores, me 
dijo: “A usted, como amigo, pero sin que esto entre para 
nada en el pacto, le declaro que yo no haré uso de esa 
facultad con fines clectorales'?. Entonces yo, continuó 
el Dr. Ramírez, comuniqué a los negociadores del pacto 
‘tolara y terminantemente?” que Batlle no admitía cláu- 
sula ninguna que importase una limitación de la facultad 
de llevar la fuerza pública donde lo creyese necesario 
cuando las circunstancias se lo aconsejasen, y esto sin 
duda se discutió en Nico Pérez largamente, pero al cabo 
de dos o tres horas vino la respuesta de que el pacto que- 
daba aceptado sobre las bases antes convenidas, sin ha- 
blar para nada de la ubicación de los regimientos””. 


Este artículo del Sr. Daniel Muñoz contestaba a las 
declaraciones hechas por el propio Dr. Ramírez en un 
reportaje, declaraciones que al final arrojaban esta man- 
zana capciosa : 


“En mi concepto, el Presidente de la República no 
quiso enajenarse en absoluto el derecho de llevar fuerzas 
de línea a los departamentos administrados por ciudada- 
nos nacionalistas, pero significó bien claramente que no 
tenía el propósito de ejercitar ese derecho como medio 
de neutralizar las ventajas que la convención de Paz de 
Nico Pérez acordaba al partido nacional”. 


Y así como el Sr, Daniel Muñoz había reaccionado con- 
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tra esta manganilla, Batlle también salió a la liza con 
voz definitiva e incontestable. 

En “El Día” del 7 de febrero de 1904 se expresa ro- 
tundamente: “El Dr. Ramírez me atribuye una declara- 
ción que yo no he hecho. Más aún: una declaración dia- 
metralmente opuesta a la que en realidad hice. Afirma 
que ya le manifestí confidencialmente que no tenía el 
propósito de enviar fuerzas a los departamentos naciona- 
listas y que lo autoricé para que trasmitiera tal confi- 
dencia al Dr. Lamas. Y eso es falso. De la manera más 
terminante dije al Dr. Ramírez que me reservaba la fa- 
eultad de enviar la fuerza pública donde lo creyera con- 
veniente o necesario y que no admitía ninguna limita- 
ción de esa facultad. Lo que dije al Dr. Ramírez, y él 
debe recordarlo, fué que no enviaría nunca la fuerza pú- 
blica a los departamentos de administración nacionalista 
para modificar situaciones electorales y además que por 
el momento no la enviaría a ninguno de ellos, porque ya 
había resuelto colocar los regimientos en otros puntos. 
Pero agregué que esta última declaración no debía to- 
marse ni como sombra de un compromiso, 

No me explico como el Dr. Ramírez puede haber olvi- 
dado esto. Le repetí varias veces las mismas palabras, re- 
caleándolas con la mayor energía posible y expresándole 
mi vivo deseo de que no hubiera malos entendidos al 
respecto...” 

.. “Felizmente, estas declaraciones no las hice sola- 
mente al Dr. Ramírez, Apenas llegó el Dr. Lamas de 
Nico Pérez dos días después, cuando me apresuré a ha- 
cérselas también a él en forma igualmente precisa y en- 
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tegórica. Y estas declaraciones las recordaba hace dos 
meses el Dr, Lamas. No las negó en efecto, al Dr, Martín 
C. Martínez cuando este le observaba que yo me creía 
con pleno derecho a hacer entrar los regimientos en Ri- 
vera, y se limitó a decir que esa declaración se la había 
hecho ya demasiado tarde, cuando ya las divisiones de 
Saravia volvían a sus departamentos... ””. 

En definitiva: Saravia creía en un pacto, Sin embar- 
go nada había surgido de Batlle que hiciera suponer 
esto. Todo cuanto digo fué de claridad meridiana. Batlle 
no contrajo ni la sombra de un compromiso, 

¿Qué hubo entonces? 

¿Mala fé? ¿Premeditación? ¿Apresuramiento? ¿Torci- 
das interpretaciones ? 

Podríamos seguir trayendo pruebas. 

Pruebas como las que dimos, de irresistible veracidad, 
documentos vivos con firmas al pié, candentes testimo- 
nios. Pero con lo transeripto se está en condiciones de 
juzgar. 

Saravia y los caudillos interiores desconocían la perso- 
nalidad de Batlle, 

De su lucha, de su credo, de su enorme jerarquía ciu- 
dadana y de su constante defensa de los derechos de las 
minorías, virtudes todas de las que el Directorio estaba 
por demás bien informado, sólo recibían el reverso cari- 
caturesco, la anécdota sangrienta, la obesa deformación 
de la calumnia o la hipocresía sutil que deprime en- 
salzando. 

Se creaba desde la ciudad un clima de pasión utili- 
zando los resortes emocionales de las masas de tierra 
adentro, se exportaban consignas de tranquera, corrían 
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chasques de epítetos enardecidos, se exaltaban, en defini- 
tiva, los ánimos de todos los rurales nacionalistas, 

Batlle es un ladrón, un borracho, un enemigo jurado 
de Jos blane »s. 

Y las palalwax se echan a rodar, las frases traen frases 
y razones pintorescas, comentarios filosos, resentimien- 
tos y prevenci mes. 

Batlle quier» adueñarse de los departamentos blancos, 
de las estancis blancas, de las urbanas y de los votos 
blancos. 

Batlle tiene ejércitos de degolladores, Batlle compra 
armas para m:sacrarnos, Batlle nos va a ““invadir””. 

Runrruneo torvo, violento; agrio espinazo de lima; 
taladro insomie; moneda falsa que rueda y rueda de 
hacienda en h iciendla y de fogón en fogón. 

De la ciudad partía el veneno. 

Y desde la ciudad también se dirigía la política, sin 
dar particip:ción a los elementos interiores. 

A esos el :mentos bueno era tenerlos siempre sobre sí, 
siempre co: el caballo enfrenado y el parque listo. 

Pero fuera de sus cometidos musculares y épicos el 
campesino no sirve para nada. 

¿Sabo acaso decir un discurso, siquiera una mala ti- 
rada de adjetivos resonantes? 

¿Sabe por ventura quien fué Justiniano, quien Voltai- 
re, quien Troplong? 

¿Puede alternar en salones donde lo curopeo agita ga- 
llar detes soñadores y los simbolistas inspiran pasiones de 
invernadero? 

¡Qué ridícula su figura! 
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Grandes pies, piernas en arco, pecho bronco y peludo, 
nuca de toro y manos que no son manos sino Zarpas. 

No: decididamente, su lugar está entre ganaderías, tre- 
bolares y lides bárbaras; allá lejos, tan lejos que no dehe 
asomar siquiera por los alrededores románticos su nariz 
lustrosa de sol y de lluvia, 

Bueno para pelear, muy bueno: insuperable. 

Pero en el **centro'*, nosotros y lo nuestro: levita ca- 
todrática, espuma literaria, cámaras, hipódromo, club, 
tés, teatro y luces, hermosas luces, tibias luces de la 
ciudad. 

Véase como lamenta las funestas consecuencias de una 
política dirigida por profesionales un hombre de campo 
en el momento del desarme, 

Dice "La Razón'”' del 17 de octubre Je 1904, 

“El coronel Zipitría, con fácil, sincera y hasta elo- 
cuente palabra, hizo la pintura de las funestas conse- 
cuencias que tenían para el país los **políticos”” profe- 
sionales, los **puebleros”” que por tener un título júz- 
ganse capaces de asumir la dirección del partido, y pro- 
ceden sin consultar la opinión e intereses de los correli- 
vionarios de campaña a quienes tienen en menos. Si el 
gobierno se entendiera directamente con los hombres de 
campo, no habría estas guerras que son anacrónicas en 
el siglo XX, Nos entenderíamos fácilmente, porque nos- 
otros no tenemos dobleces, y cuando estrechamos una ma- 
no es con verdadera sinceridad y no con reservas men- 
tales, reservas que después traen por consecuencia con- 
flietos como este. ¡ Miren ustedes que haber muerto tanta 
y tan noble gente! Y ¿para qué?... Y sobre todo: ¿Por 
qué? Desafío a cualquiera de los presentes a que me lo 
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diga, Yo figuro entre los jefes del partido nacional, he 
" expuesto mi vida como cualquier otro, y, sin embargo, 
hasta ahora ignoro la razón de esta guerra funesta que 
nos ha destrozado!””. 

¡Qué hondo sentido revelador tiene esta queja! 

E] político ciudadano, huérfano de ese prestigio que 
envuelve a los caudillos campesinos, sopla nubes de in- 
triga hacia las comarcas engramilladas, crea temores in- 
fundados, prestigia insidias y provoca malestares. 

Al final es desenmascarado, cuando el precio ha sido 
usurario. 

Esto hace reflexionar. Obliga a exámenes de conciencia. 

A veces, contemplando en el escorzo de nuestra histo- 
ria el perpetuo saqueo material e ideológico de la cam- 
paña por la ciudad, soñamos con una simbólica marcha de 
jinetes, labriegos y montaraces sobre las avenidas esplén- 
didas, sobre los rascacielos vertiginosos y sobre esas juven- 
tudes pálidas, extrovertidas, envenenadas por el libro, hi- 
jastras de una cultura egoísta, enceguecidas por las ben- 
galas transatlánticas e ignorantes hasta la médula, igno- 
rantes hasta la desesperación, de todo lo que en la entra- 
ña de la patria vive, gime, trabaja y espera. 

Y deseamos que el sueño sen pronto realidad, pacífica 
e impostergable realidad. 

Por eso estamos en la lucha y en Ja obra. 


BATALLA DE FRAY MARCOS 


Dos enseñanzas primordiales podemos extraer de este 
encuentro. 

Una de orden social. Otra de orden moral. 

En el primer aspecto se nos ilustra sobre el poderío 
del hombre de a caballo, sobre el innatismo guerrero del 
pastor y su natural predominio frente a los recursos de 


los labriegos apeados y pacíficos. 

En el segundo aspecto, la resistencia de los cuadros 
de Cándido Acuña y del mayor Torres muestran una 
bravura disciplinada —a la que rendimos homenaje— 
«que desmiente las especies calumniosas cireuladas des- 
pués del combate. 

Vamos a dividir el relato de la batalla de Fray Marcos 
en cuatro partes: el combate, la denodada resistencia de 
Cándido Acuña y Tomás Berreta, los episodios en el 
campamento de Aparicio Saravia y la liberación de los 
prisioneros. 

Pero antes caben algunas reflexiones sobre los motivos 
que provocaron el descalabro de Fray Marcos, 

En primer término, el ejército que combatió en Fray 
Marcos fué improvisado. El periodista argentino Marcos 
Arredondo decía que esa improvisación ““revelaba un es- 
píritu organizador, que trabajaba activa y serena- 
mente”... 

Batlle, en trance de generalísimo, fué quien dispuso 
con excepcional premura la formación de una fuerza de 
contención. 
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Además —y esto tiene un peso decisivo— los hombres 
que integraban las fuerzas del general B, Carámbula, 
exceptuando las compañías del 3. de Cazadores, eran 
oriundos de Canelones y la gente del general Melitón 
Muñoz, “canaria” en su totalidad. 

Otra vez aparece y se defino, ahora en cruenta beli- 
gerancia, el dualismo humano de nuestra campaña. 

Las aptitudes guerreras del ganadero arrollan a los 
pacíficos labriegos, de oficio manso y carente de estra- 
tegia. 

El hombre de a caballo —que se ha proclamado por 
algún escritor como cl músculo singular de las revolucio- 
nes— en virtud de su profesión ecuestre que es remedo 
de maniobra guerrera y combate diario contra la res en 
celo o la estampida fragorosa, se hace desde la niñez 
diestro en la facna, jinete leno de recursos y oteador 
instintivo, 

Sus musculosas piernas cn arco delatan al estevado 
precoz, al “calengo*” que como el legendario Silva apren- 
dió a caminar después de ser cumplido caballista. 

Los lanceros de Mariano Saravia, enhorquetados en 
pelo, veloces como la centella, desorganizaron fácilmente 
a los sempiternos infantes y a los montados cineunstan- 
ciales. 

‘Puja fuerte esa indiada tormentosa!’ balbucía un 
canarito prisionero, 

El labriego, el hombre del sur, el hombre de a pie, 
lidia con mansos bovinos y tritura terrones esponjosos. 
Es claro ejemplo de que el oficio adiestra lo físico y mu- 
dela lo espiritual. El “canario”? no es hombre de guerra. 
Pero tampoco es cobarde. Si se tiene la paciencia de com- 
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En el exilio — Acompañan a Berreta dos amigos y corre- 
ligionarios, hoy fallecidos. Son ellos, José Ma, López Ra- 
mos, a su derecha y Hermenegildo Melo, a su izquierda, 


pulsar durante varios años la página roja, se notará que 
en Canelones hay más duelos criollos que en toda ln Re- 
pública junta. (1) 

Al “canario”? le faltaba ese espíritu de horda galo- 
pante, de destreza innata, de enjundia guerrillera que 
poseía con exceso el ganadero, 

Los pagos del sur no tuvieron un Fausto Aguilar que 
dijera a sus lanceros en la helada mañanita al divisar 
las líneas enemigas: ‘A sacarse el poncho muchachos, 
que en el otro mundo no hace frío”. 

En definitiva, el “*canario'” carecía de ese grado super- 
lativo de confianza que tiene el gaucho bien montado, 
bien acompañado y con profunda experiencia de cica- 
trices, cargas y entreveros múltiples y feroces. 


**Por experiencia lo afirmo: 

Más que el sable y que la lanza 
Suele servir la confianza 

Que el hombre tiene en sí mismo””. 


Los derrotados en Fray Marcos tenían sable, máuser 
y caballo, pero seguían siendo el remate de la mancera 
y la pisada agrícola del tamango, Les faltó confianza, y 
mal se podían tener fé los que se veían en trance gue- 
rrero de la noche a la mañana. 

Finalmente, y este motivo también gravita con especial 
fuerza, los blancos venían al mando de un solo y avezado 
jefe mientras que los colorados tenían dos. Jerárquica- 
mente, no. Pero prácticamente, sí. 





(1) Véase más adelante el brillante comportamiento de los 
cuerpos surgidos de la División Canelones. 
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No hubo tiempo para establecer una disciplina, un es- 
píritu de cuerpo y la dualidad jerárquica conspiró con- 
tra un entendimiento armónico. Hay mucho que decir 
en este sentido. Pero ahora no viene al caso, 


Cuando estalló el movimiento de 1904 Berreta comuni- 
có a Batlle su deseo de incorporarse al ejército del sur 
que comandaba el general Justino Muniz pero Batlle le 
pidió que por sus conocimientos de la zona formase parte 
de la División Canelones. 

No se incorporó Berreta de inmediato al general Me- 
litón Muñoz sino que secundó al general Benigno Ca- 
rámbula en la formación de los cuadros en calidad de 
ayudante. 

Durante el mes de enero de 1904 se efectuaron cn 
toda la República incorporaciones de contingentes blan- 
eos, choques parciales, zizagueos de columnas minúsculas 
y también algunos combates de importancia. Muniz y 
Saravia se encuentran sucesivamente en Mansevillagra, 
Illescas, Sierras de las Conchas; el uno, buscando un 
combate Franco y decisivo, el otro ensayando su dicho 
“Para disparar me tengo mucha fé, para pelear quien 
sabe...”'. 

Pero los grandes ejércitos iban sesgando hacia el norte, 
Llegan así a Melo, “Ni que lloren a gritos podrán pasar 
e] Conventos hasta que yo lo quiera”', exclama Aparicio 
Saravia y se echa a dormir sobre un sofá, econ poncho, 
botas y espuelas. 

Prosigue luego la persecución y de pronto, sorpresi- 
ramente, como el andá que amaga con e] plumerío y 
gambetea de abajo, Saravia se vuelve hacia el sur mien- 
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tras para el norte prosiguen el convoy de heridos y los 
grupos desarmados. 

Su maniobra despista a los perseguidores. 

Y cuando se le hacía cerca de la frontera, el propio 
gobierno es el que comienza a desconfiar porque se han 
descubierto las avanzadas de las legiones blancas que se 
descuelean hacia el sur. 

El mayor Doria, que había partido de Nico Pérez has- 
ta Treinta y Tres para levantar una línea telegráfica 
cortada por la revolución, se encontró con que las cerri- 
lladas blanqueaban de golillas y divisas. Presintiendo 
una emboscada volvió grupas con sus ciento veinte hom- 
bres, pero al clarear el día siguiente cuatrocientos cen- 
tauros de Juan José Muñoz lo cargaron de firme al com- 
pás de balazos y tacuaras zumbadoras. 

Y ya bajó hacia Minas, entre escaramuzas, guerrillas 
y entreveros para incorporarse ¿ Manduquinha Carba- 
jal. Este mentado Manduquinha, que el 29 de enero ha- 
bía avanzado hasta el vado de Barrancas, se vió frente 
no a las esperadas fuerzas de Melitón Muñoz sino a las 
de su tocayo de Maldonado. Y ante el empuje de las 
caballerías diez veces superiores de don Juan José, el 
descendiente del laneero riverista hubo de batirse en re- 
tirada apelando a toda su táctica montonera y escalo- 
nando el regreso hasta Minas con hazañas partas. 

Ya no había duda alguna de que Aparicio, madruga- 
dor como siempre, andaba por el sur. 

El 28 de enero arribó a Fray Marcos la brigada al 
mando del general Carámbula en la cual iba a recibir 
su bautismo de fuego Tomás Berreta. 
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Esta brigada estaba compuesta por la policía de Extra- 
muros de Montevideo, las milicias y guardia urbana de 
Canelones, algunas compañías del 3.2 de cazadores, dos 
cañones Canet de setenta y cinco y dos ametralladoras 
Colt, Eran, en total, unos mil ochocientos hombres. 

La columna se dirigó hacia los montes de Casupá, on- 
dulando sobre la pedregosa cuchilla, mientras el so] de 
enero calcinaba la marcha. 

En el Casupá mismo fueron interceptados cuatro jó- 
venes de Montevideo que iban a incorporarse a las fuer- 
zas revolucionarias. 

Eran ellos: Brito del Pino, Piñeiro del Campo, Wás- 
hington Bermúdez (h.) y Eduardo Ferrería. 

Berreta intercediendo por los mismos les redacta un 
salvoconducto para que regresen nuevamente a la ciudad. 
Su actitud, por estos avatares inesperados, sería también 
devuelta por el enemigo en su propia persona. 

Entretanto, las fuerzas de Carámbula buscan sobre el 
Santa Lucía el paso de la Balsa para efectuar enlace con 
las del general Muñoz. 

A las ocho de la mañana del día 29 se encuentran los 
dos ejércitos y mientras los generales rodeados por los 
estados mayores galopan el uno hacia el otro, las dianas 
rompen el aire de los montos con su metal estridente y 
marcial, 


El resto del 29 transemre sin efectuar movimientos, 
distribuyéndose municiones, arreglando las caballadas y 
en ruedas de amigos bajo los laureles. Pero a las scis de 
la tarde el clarín de órdenes pone en actividad febril 
al campamento. Suenan los tambores y la infantería se 
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forma en cuadros. Enseguida se toca botasilla y los jine- 
tes hacen caracolear sus corceles de cogote invernado. 

Los generales recorren la línea. Larga la silueta de 
Carámbula, perdida la boca bajo el caviloso arco do los 
bigotes canos, golpeando con el ritmo del trote su gruesa 
cadena de reloj. Pequeño y erguido, don Melitón Muñoz 
sonríe sobre la perilla agresiva, contemplando su gente, 
mientras el crepúsculo de estío dora los signos del genc- 
relato, Sobre el flanco izquierdo piafan y pierden forma- 
ción los inquietos brutos, en el centro brillan los caño- 
nes y las piezas pequeñas, en el flanco derecho la infan- 
tería presenta armas. Y allá, diez cuadras atrás, la re- 
taguardia de infantes y parque se tiñen, como la copa de 
los grandes molles, con los bermellones del atardecer, 

Enseguida comienza la maniobra. 

La maniobra ideada por el general Muñoz es trasla- 
darse a la margen izquierda del río Santa Lucía para 
ponerse a cubierto de toda sorpresa y vigilar el paso de 
Fray Marcos. 

Este movimiento, sin embargo, alejaba la posibilidad 
de que el Gobierno enviase refuerzos en caso necesario 
por medio del ferrocarril ya que la línea férrea se ex- 
tendía sobre la margen derecha del Santa Lucía. Los 
revolucionarios aprovecharon la coyuntura y la tomaron 
de inmediato, 

La acción se acercaba. La gente de Aparicio se venía 
ensayando en guerrillas con el destacamento del coronel 
Cándido Acuña que con anterioridad había sido comisio- 
nado hacia el norte. 

Como es uno de los principales actores dejamos la pa- 
labra al viejo y denodado coronel que muy pronto se 
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cubriría de gloria en una resistencia desesperada y 
ejemplar. 

“El día 27 de Enero al mando de ciento cincuenta 
hombres de milicias, marché en ferrocarril, cumpliendo 
órdenes, rumbo á Nico Pérez. Al detenerse el tren en 
Cerro Colorado, se me entregó un Telegrama del señor 
general Muñoz, que decía así: *“Deténgase en estación 
Cerro Colorado, y espere órdenes". Al poco rato de haber 
detenido mi marcha de acuerdo con lo mandado por el 
Sr. General, recibí un segundo telegrama, concebido en 
estos términos: **Si nota fuerzas enemigas de considera- 
ción, puede replegarse sobre estación Latorre”. 

Las partidas exploradoras que destaqué entonces, me 
informaron que una columna enemiga de dos a tres mil 
hombres, venía con rumbo a mi campamento, por el pa- 
raje denominado Manenera Azul. Estas noticias que las 
obtuve el día 28, las comuniqué telegráficamente de in- 
mediato al General Muñoz. 

Todo el día 28, permanecí en Cerro Colorado, donde 
recibí los siguientes telegramas del señor General, que 
transeribo textualmente a continuación ; 

“Fray Marcos, enero 28 (9 y 30 a, m.). — “General 
Muñoz ordena desembarque caballada y tenga vigilancia 
sobre Treinta y Tres, como ordenó Señor Presidente, que 
comunique novedad y en caso necesario se repliegue i 
la División.—Salúdalo.—€. Castelar, 

“Fray Mareos, enero 28 (3,20 p.m.).—Se que Sa- 
ravia baja por puntas de Godoy. Tenga vigilancia, eui- 
dando de no ser cortado y repliéguese aquí en caso. — 
Salúdalo.— General Muñoz’. 
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“Fray Marcos, enero 28 (5.20 p. m.).—Observe atento 
baja insurrectos, y si son numerosos, retírese a ésta ho 
perdiéndolos de vista y avise, — Salúdalo. — General 
Muñoz'”. 

**Fray Marcos, enero 28 (7.50 p. m.).—Retírese a este 
rumbo no perdiendo de vista al enemigo. Comuníqueme y 
avise al Gobierno cualquier novedad.—Salúdalo.—(Gene- 
ral Muñoz”, t 

“Bl 28 a la noche, levanté campamento y me dirigí 
cumpliendo lo ordenado a Fray Marcos, después de ha- 
berlo comunicado al señor General Muñoz. Marché toda 
esa noche y todo el día 29, teniendo siempre el enemigo 
a la vista sobre el flanco izquierdo. Esa noche llegué a 
Fray Marcos y enseguida recibí orden de marchar hacia 
el paso del Sauce de Casupá, a lo que dí inmediato cum- 
plimiento. 

Al llegar al paso citado, desplegué mis guerrillas sin 
pérdida de tiempo a fin de desalojar al enemigo que es- 
taba posesionado de él, y conseguí desalojarlo, obligándolo 
a repasar el arroyo. 

No bien hube conseguido esa ventaja, pude darme 
cuenta de que partidas insurrcctas pretendían cortarmo 
por retaguardia por cuyo motivo me ví obligado a retro- 
ceder con completo orden sosteniendo con ellos un con- 
tinuo tiroteo. 

Esa fué mi actuación durante las primeras horas del 
día 30, estando de vuelta en el campamento del señor 
General Muñoz, entre las diez y las once de la mañana. 

“A pocos momentos de mi llegada se me ordenó en 
vista de que el enemigo marchaba en dirección al paso 
de Fray Marcos, que tomara posiciones y me sostuviera 
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en la quinta del doctor Vázquez, para cuyo objeto refor- 
zaron la gente a mis órdenes, con doscientos cincuenta 
hombres del Escuadrón de Extramuros de Montevidco, 
y sesenta y setenta del batallón a órdenes del coronel 
Etcheverry ””. 

El viejo y aguerrido coronel, como las aves precursoras 
de la tempestad, traía tras sí la avalancha de Saravia. 
Y la avalancha llegó. El ruido lejano y premonitor que 
todo el día y la noche del 30 de enero rondaba el cam- 
pamento gubernista se hizo empuje incontenible en la fa- 
tídica mañana del 31. 


Las fuerzas del general Muñoz estaban distribuídas de 
la siguiente manera. 


Ocupando la margen derecha del Santa Lucía se ha- 
Maba el coronel Acuña con menos de doscientos infantes, 
casi frente al Paso; a su izquierda se tendían las dos 
compañías del coronel Etcheverry y a su derecha estaba 
e] coronel Montoro, comandando el Escuadrón de Se- 
guridad. 


Del otro lado del río acampaba el grueso de las fuerzas. 
El general Carámbula nos da las exactas posiciones de 
estas. 

““Al Oeste del paso estaban formadas las fuerzas grue- 
sas; a cien metros de él, próximamente, y a la izquierda, 
el batallón “Las Piedras” econ noventa plazas y una gue- 
rrilla sobre la barranca y eubierta, a órdenes del sargen- 
to Mayor Amén. A quinientos metros de ese punto, más 
o menos, las dos piezas mandadas por el mayor Cuestas, 
a la derecha del paso, siendo sostenidas por la Compañía 
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del 3.2 de Cazadores que comandaba el Teniente Coro- 
nel Arias. 

Unos cincuenta metros a la derecha de las piezas, las 
dos ametralladoras, dando frente a las fuerzas que ata- 
caban por ese lado, mandadas por el capitán Agular. 

El señor coronel Peirán con trescientos hombres, entre 
los que figuraban el escuadrón del comandante Melo y 
las fuerzas del Mayor Torres fué colocado a la derecha 
de las ametralladoras, avanzando hasta rozarse con el 
enemigo, La segunda línea, de “*reservas””, a unos tres- 
cientos cincuenta metros de la artillería; a retaguardia 
el batallón Presidente, fuerte de ciento veinte plazas, co- 
mandado por el coronel Ventura Rodríguez; a la derecha 
de éste la Escolta —sesenta hombres— al mando del ca- 
pitán Castillo; más a la derecha la caballería del coronel 
Cabrera, compuesta por ciento y tantos hombres. 

El parque fué ubicado entre las dos líneas; las caba- 
lladas a retaguardia. 

El señor general en jefe ocupó sitio a derecha de las 
piezas y el infraseripto a la izquierda de las ametra- 
lladoras””. 

El 30, durante todo el día, las avanzadas de Aparicio 
emboscadas en unos sarandíes tirotearon a la gente de 
Acuña, Montoro y Etcheverry. 

El día estival hacía jadear a los combatientes sudoro- 
sos que se arrastraban de árbol en árbol, hiriéndose con 
las espinas de los talas. 

Hombres con manos de fiebre, temblorosas y húmedas, 
corrían el cerrojo de los fusiles y aguardaban la nubeci- 
lla de humo en el campo contrario o al velado bulto pre- 
suroso para apretar el gatillo. 
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Las balas cruzaban bajas, como mangangás terribles, 
astillando maderas y clavándose en el breve pasto de los 
calverose Hasta el coronilla nudoso, gigante sin humilla- 
ciones que desafió el hacha y desdeñó al pampero, conoce 
el martirio del plomo diminuto que se hunde girando. 

Así toda la mañana. 

Así toda la siesta poblada de extrañas cigarras que 
perdían en el rebote sus élitros infernales. 

A las seis de la tarde el general Muñoz recibe malas 
noticias. El arriesgado comandante Falero ha vuelto del 
Paso de Barrancas sin los informes pedidos. Se le había 
encomendado un reconocimiento del volumen de las fuer- 
zas enemigas pero en cuanto vió entre los mataojos que 
bordeaban el pajonal el albo trajinar de las divisas, cargó 
a sable como en la epopeya. ; 

Y como en la epopeya se le contestó con sable, puñal 
y lanza, Fué una lucha terrible. Los hombres peleaban 
de dientes apretados; sólo se escuchaba el choque de las 
armas blancas en el aire sin azufre. Reventaban las arte- 
rias y la sangre corría hasta el codo, empapaba cl chapa- 
leo de los caballos heridos y teñía de púrpura las aguas 
hirvientes, 

Falero apenas pudo cubrir la retirada perdiendo casi 
todos sus hombres. 

Pocas veces se vió en la guerra tan sangrienta acción 
guardando, claro está, las proporciones. 

Desde eso instante el Paso de Barrancas quedó des- 
guarnecido y el gencral Muñoz, expuesto a un flanqueo 
peligroso, tampoco pudo saber a ciencia cierta el nú- 
mero de los contingentes contrarios. 

Se acerca mientras tanto la noche. 
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El sol se hunde ya entre nubes ardientes, con la pre- 
mura que en los últimos confines parece tener siempre 
el astro andariego. 

Sangra el monte. Los troncos se incendian y estrían 
con violencia sus tendones verdinegros sosteniendo la 
mole achaparrada de la espesura. Algún rayo oblicuo 
eruza la maraña y cae sobre un cuerpo cubierto de mos- 
cas funerarias, El rojo índice camina lentamente. Brilla 
en el coágulo del flanco, arranca de las primorosas ini- 
ciales de la hebilla un resplandor tenue, corre sobre el 
pecho velludo y se apaga en la cabellera del criollo exáni- 
me. La noche se tumba sobre el monte para llorar a los 
muertos. Y la sombra pone una sola divisa en el simple 
corazón de los hermanos que van a matar y a morir junto 
al río de aguas cantoras y hasta ayer estremecido de 
calandrias. 

A poco, la luna lena aclara en Jas arenas su jazmín 
melancólico, El campo lejano se puebla de luciérnagas 
felices mientras que entre los árboles zamban los proyec- 
tiles cual cocuyos ululantes. Berreta vela, 

Esta debe ser la última guerra entre hermanos. ¡La 
última! Los combatientes son uruguayos, trabajadores, 
todos padres o hijos de hogares laboriosos. ¡Qué injus- 
ticia, qué sinrazón ! 

Pero es necesario luchar, luchar por Batlle, por sus 
ideales claros y pacíficos, luchar como se lucha ahora. 

““Ellos”' lo quisieron. Enhoramala para los ciegos con- 
ductores. Todo lo que Batlle significa para la patria, 
todo lo que piensa construir y toda la voluntad creadora 
de su espíritu se ve ante un trágico dilema. 

Avanzar, y conquistar con sangre el futuro. 
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O ceder, y pactar incruentamente, con un pasado de 
rencores exasperados. 

Caer ante la avalancha dual de la plutocracia ganade- 
ra y de los ideales musculares. 

O erguirse sobre la ruina y el duelo para cumplir la 
obra soñada: libertad económica, saneamiento moral, ca- 
pacitación ciudadana. No cabe el dilema. Alea jacta cst. 
Sí, la suerte está echada. Y sobre el último Rubicón, el 
Constructor inaugurará la patria que esperamos desde 
Artigas. 

—i Teniente Berreta! 

—¡A la orden, general Carámbula! 

Otra vez la realidad, la violencia dolorosa, la muerte 
que acecha. 

Y Berreta cruza el vado al galope de su caballo blan- 
quísimo hijo, tal vez, de un rayo lunar enamorado que 
besó en las cuchillas a una potranca arisca y soberbia. 

Lleva órdenes. Se acerca una columna enemiga. Que 
se desplicguen guerrillas. Que se destaquen escuchas. Que 
los ojos penetren las tinieblas y que el corazón no 
tiemble, 

Se redobla el fuego. Ya no es el irregular péndulo del 
disparo que va y del disparo que viene. Ahora retumba 
el monte, crepitan las lucecillas cárdenas, alumbran los 
fogonazos a los infantes desplegados. 

—¡ Teniente Berreta! —grita angustiado el coronel 
Acuña— ¡cambie de caballo que lo van a voltear! 

En efecto; los tiradores enemigos distinguían clara- 
mente el caballo tordillo. Berreta era el blanco preferido 
y a pesar de que las ramitas se quebraban lúgubremente 
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en derredor de su cuerpo no fué siquiera rozado por un 
proyectil, 

—Caramba, esto es serio —masculla el coronel Acuña. 
—Mire —continúa dirigiéndose a Berreta, ahora caballe- 
ro en un zaino lóbrego— evuce el río y dígale al general 
Muñoz que envíe municiones. 

Al paso que vamos nos quedaremos sin balas. 

Y así era. Monte adentro y monte afuera los fusileros 
de Saravia arreciaban su ataque. Temblaban convulsas 
las ramazones y los ecos aumentaban con su honda sor- 
dina el estrépito de las descargas. 

Berreta cruza al trote largo la cortina de proyectiles 
y se lanza a la angostura. 

Del otro lado está el general Muñoz, con el ceño 
fruneido, 

—«General, todo indica que los blancos intentan forzar 
el paso, El coronel Acuña los contiene, pero solicita más 
municiones, 

—Me parece teniente, que están malgastando balas. 

—Xo, mi general, Las estamos gastando muy bien, se 
Jo aseguro... 

—Bnueno. Se les enviará varias cajas. 

Berreta repasa el río, El fuego en ese lado se encar- 
niza por momentos. Bajo los grandes laureles distingue 
la corpulenta silueta del coronel. 

—lLos estamos rechazando, teniente —le grita Acuña 
al verlo. 

—Me alegro, coronel, Ya vienen las municiones pe- 
didas. 
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—į Qué le parece, teniente? 

—Que me voy a quedar, coronel. 

—¡¿Cómo?— Los hombres se hablan a gritos porque 
en ese momento el ruido es tremendo. 

—Que me voy a quedar a su lado, coronel, para pelear 
juntos, Y uniendo la acción a la palabra Berreta se apea, 
juega el cerrojo y empieza como el más humilde soldado 
a conversar con la muerte y a refirmar su eredo. 

De pronto, la artillería situada en la margen izquierda 
sacude la noche con sus roncos estampidos, Es que el ge- 
neral Muñoz ha ordenado bombardear a los revoluciona- 
rios. Callan los cañones después de seis disparos. Y a cse 
conjuro la fusilería revolucionaria se silencia casi de 
inmediato. 

El general Muñoz se frota las manos y guiñando un 
ojo a su asistente exclama: 

—Esos van disparando hasta Cerro Largo a darles 
Saravia la noticia de su derrota. 

Pero el general Saravia, en una casita blanca no lejana 
a ese paraje, acaricia pensativo el ala de su blaneo som- 
brero mientras hace planes, 

Las ranas y los grillos rompen el silencio, Berreta re- 
trocede desde su línea de avauzada y va hasta donde el 
coronel Acuña, Ambos desconfían, No dudan del rechazo 
del enemigo, pero se mantienen alertas. Río por medio, 
el general Muñoz ordena quitar frenos y tranquilo reposo. 

Entretanto la calma ercce. Una quietud mortal oprime 
al hasta muy poco antes Fragoroso escenario, La luna 
brilla alta; una frescura súbita con aroma de arrayanes 
eruza la floresta; cada gota de rocío aprieta una perla 
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diminuta en su cuerpo de sueño, Ya los ojos no se des- 
lumbran de chispas sangrientas y el vaho tibio que emi- 
era del monte choca con la bruma crecida en las orillas. 

Los hombres, todavía anhelantes, cambian de posición; 
los veteranos se disponen a cabecear recostados a los 
molles, los bisoños imaginan fantasmas con divisa blanca 
en la apretada tiniebla que en trechos se aclara bajo la 
celeste luz del firmamento. 

¿Derrota? ¿Tregua? ¿ Ardid guerrero? 

A lo lejos, muy a lo lejos, río arriba, se levanta una 
bandada de teruterus. Se les adivina volando sobre los 
pajonales, al viento los puones rojos de las alas y girando 
las cabezas elamorosas. 

Luego, otra banda se alza. Y otra después, Y otra y 
otra. Acuña y Berreta se miran. 

— 0O se retiran o nos envuelven. 

A los teros se unen ladridos. Ásperos ladridos de per- 
digueros, broncos trompetazos de mastines criollos, fal- 
setes agudos como espinas de cuzeos garroneros. 

El concierto agreste y ruidoso crece en lontananza. 
Las voces se eslabonan. Una manguera estridente corta 
los albardones, los esteros y las cuchillas dormidas bajo 
la luna. Nuevos contingentes de refresco se suman al 
develado estallido de los primeros centinelas. 

—; Coronel, atienda! Por el campo cruza gente, Mucha 
gente. Están en el aire miles de teros. El tero no yerra. 
Grita anunciando hombres. Y el perrerío ese me da mala 
espina, 

—¿Nos estarán rodeando? 


—Me parece que sí, coronel, 
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Era medianoche, Y una luna tremendamente blanca, 
clavada en el cenit, contemplaba el desfile sigiloso de la 
caballería de Mariano Saravia. 

Como a la una de la mañana el alférez Bayarres, des- 
tacado en un puesto de avanzada, se aproxima al coronel 
Etcheverry. 

—Coronel. He notado que del otro lado del río hay 
gente en movimiento y se oye conversación, 

Sospechando con muy buen fundamento que las fuer- 
zas de Aparicio estaban cruzando el río por el desguar- 
necido paso de Barrancas, el ocronel Etcheverry monta 
y se va a la margen izquierda a comunicar la novedad al 
general Carámbula. 

No bien transpone el paso, como un aparecido, surge 
a su lado el general Muñoz, dentro de un poncho enorme. 

—(General Muñoz. Lo encuentro a tiempo. El alférez 
Bayarres me ha comunicado que hay enemigos de este 
lado del río. Esa gente nos está flanqueando. 

—No se preocupe coronel. Es gente nuestra. 

—Y ¿qué gente tenemos de ese lado, general? 

—Están las fuerzas del coronel Peirán, y del coman- 
dante Filho Mello y la urbana de Canelones, ¡Vaya no 
más tranquilo que los blancos no vuelven después de 
haber sido rechazados! 

El general Muñoz, de valentía probada, fué confiado 
en demasía y esa confianza resultó fatal para todos. 

Entretanto, marcadas por la clepsidra de los camalotes 
las horas se van llevando a Ja noche. Una claridad 
Jechosa anuncia por el oriente la llegada del día. Gran- 
des bandadas de patos eruzan volando sobre la copa de 
los árboles, 
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Con los ponchos empapados de rocío Berreta y Acuña 
amanecen en sus puestos avizores. 

— Hemos pasado como el ñacurutú, teniente, sin pegal 
ojo. 

—Y sin pegar bala coronel, porque la revolución no 
se ha hecho ver, 

—Ya se hará ver, hijo. Yo conozco mucho e! oficio. 

¡Y en verdad que lo conocía el bravo coronel! 

Su foja era sobresaliente, Su valor temerario. Su no- 
ción del deber intachable. Y su adhesión al partido colo- 
vado épica y batalladora, como la de todos los centauros 
que alumbró esa era de caudillos montoneros y revolu- 
ciones tremendas. 

Soldado de la Cruzada Libertadora, guerrea junto a 
Flores desde 1863 a 1865. Subteniente en la guerra del 
Paraguay y de brillantísima actuación en la batalla de 
Yatay „se le distingue con el honor alto y triste de con- 
ducir a Montevideo los restos de su llorado jefe León de 
Palleja, un verdadero león íbero con vocación indígena. 
Durante la revolución del 70 encabezada por su coterrá- 
neo Timoteo Aparicio sirve al gobierno ejemplar del ge- 
neral Lorenzo Batlle y gana sus galones de capitán. 

El 97 lo encuentra en su puesto y su actuación le vale 
el coronelato. 

El viejo guerrero canelonense acaricia su blanca barba 
y entorna sus ojillos bondadosos. ¡Vaya si conoce el ofi- 
cio! Y sus predicciones se cumplen al pie de la letra. 

No bien se define el día, las fuerzas de Saravia vuel- 
ven al ataque. La acción se empeña con renovado brío. 

Y dejamos, para que nos la relate, la palabra al coro- 
nel Acuña. Su prosa desnuda tiene tal verismo y dra- 
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maticidad concisa que jamás podría nuestra narración, 
por cálida que fuese, igualar la parca inflexión de sus 
períodos. 

“No eran vanos mis temores; los insurrectos se habían 
movido en la noche y no habían desperdiciado un mo- 
mento para mejorar sus posiciones, demostraudo un co- 
nocimiento exacto del terreno; al amanecer, estaban co- 
locados casi atvincheraidos, entre unos pedregales, en si- 
tuación sumamente ventajosa, respecto de la nuestra, 

En vista de esto volvieron a reerudecer mis presenti- 
mientos de la noche, de una sorpresa por el monte o sea 
sobre el flanco izquierdo, pero pude tranquilizarme en 
absoluto, al recibir noticia del señor general por medio 
de un ayudante cuyo nombre no recuerdo, que si sentía 
rumores por el lado del moate, no me alarmara porque 
era gente del coronel Etcheverry. 

A los pocos momentos tendi mis guerrillas, comenzan- 
do el fuego con más viveza que el día anterior. 

No necesitó mucho tiempo para convencerme, que, dado 
lo fuerte de las posiciones del enemigo, y lo relativamen- 
te escaso de mis recursos, me sería imposible desalojarlo 
y en conscenencia, envió un ayudante al señor general, 
para solicitar el auxilio de la artillería. 

El señor genera] vino personalmente al sitio donde yo 
estaba, acompañado del sargento mayor Cuestas, y encon- 
trando acertada mi idea, ordenó se emplazara una pieza 
enel sitio indicado por mí, desde donde se hicieron dos 
disparos también a indicación mía; uno a los pedregales 
ocupados por el enemigo, y otro a una manguera que te- 
níamos a nuestra derecha. BI objeto que yo perseguía con 
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este segundo disparo, era descubrir las fuerzas que pu- 
diera haber en la referida manguera. 

Sin embargo, como no diera el resultado apetecido, 
indiqué la conveniencia de emplazar las piezas más hacia 
la izquierda, en la seguridad de descubrir: de esa manera, 
la importancia del enemigo; se me replicó que esa coloca- 
ción era imposible, porque siguiendo mi idea quedarían 
al aleance de la fusilería enemiga. Entonces y a fin de 
buscar el paraje preciso donde se emplazarían, salí acom- 
pañado del capitán Silveira Colina, a hacer un recono- 
cimiento, quedando a la espera de nuestro informe, si 
así puede llamarse, el señor general Muñoz y el sargento 
mayor Cuestas. Nos dirigimos hacia la cima de una cu- 
chilla, desde donde pudimos apreciar con exactitud las 
fuerzas insurrectas, pero como en esa parte el fuego era 
muy recio, ordené al capitán Silveira que se retirase, 
dado que con su traje completamente blanco estaba lla- 
maudo la atención del enemigo, imposibilitándonos para 
el camplimiento de nuestra misión. 

Cuando me consideré suficientemente posesionado de 
la importancia del enemigo, volví al punto donde me es- 
peraban el señor general y el mayor Cuestas, pero cuál 
no sería mi sorpresa, al ver que ni el uno ni el otro y 
ni aún las piezas se encontraban allí, no atinando a ex- 
plicarme en estos momentos por qué no había esperado 
el resultado de mi reconocimiento, como era lo conveni- 
do. Atento a esto y sospechando que algo grave ocurría, 
resolví seguirme sosteniendo (¡doscientos hombres contra 
todos los fusileros de Saravia!) a la espera de órdenes 
que no dudaba se me trasmitirían. Como estas demorascn 
y mi situación comenzase a hacerse difícil, y observando 
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claramente que la gente que estaba a mi retaguardia 
comenzaba a dispersarse, me convencí que el señor gene- 
ral se había olvidado de mí y de mi gente, 

En estos momentos envié al ayudante teniente José Le- 
mos, al señor general, con encargo de pedirle órdenes y 
manifestarle que, aún cuando mi situación era muy gra- 
ve, trataría de sostenerme hasta último momento y que 
procurara que mi retaguardia hiciera lo propio para po- 
der de esa manera rechazar el ataque, Con la vuelta del 
teniente Lemos, me dí cuenta de la angustiosa situación 
de muestras fuerzas, pues éste me manifestó lo siguiente: 

—"La mayoria de nuestros soldados va en compieta 
dispersion, 131 senor general Munoz no se encuentra en el 
campo de batalla. He encontrado solamente al señor genc- 
ral Varambula, y a éste como la primera vez que le tras- 
mitiese el pedido de órdenes permaneciese callado, tuve 
que repetirselo, a lo que me contesto secamente; '*No 
tengo nada que ordenar ”?, 

¿Qué había sucedido? 

Pues que Mariano Saravia, durante la noche, había 
atrayesado el río por los pasos de Barrancas y de los 
Cuervos, que sus lanceros habían flanqueado totalmente 
el ala derecha de Muñoz y que corriéndose hasta la reta- 
guardia habian envuelto completamente a las fuerzas le- 
gales. 

Además no era sólo eso, Apostados sigilosamente a 
menos de doscientos metros de Jas Fuerzas del coronel 
Peirán y del mayor Porres se emboscaban los Pusileros. 

Cuando los blancos comenzaron a forzar el paso, Be- 
rreta y Acuna comprendieron que con doscientos hom- 
bres — se les habian retirado en la noche otros doscientos 
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del batallón de Extramuros —no podrían contener la 
avalancha savavista. Pero no por eso se dejó de combatir 
con terrible encarnizamiento, 

De pronto estalló del otro lado del río un fuego viví- 
simo. Era lo esperado. Los teruterus nocturnos y la ron- 
da insomne de cantos y ladridos tenía su respuesta. Como 
un nublado con el viento lleno de truenos, así temblaba 
el brumoso monte de la ribera izquierda, 

Berreta escuchaba el bramido incesante que crecía a 
retaguardia mientras hacía fuego tendido entre dos 
“sombra de toro”. A su derecha un indiazo se retorcía 
sin palabras, apretándose ol vientre perforado por, una 
bala, 

Casi junto a él, árbol por medio, un canarito rubio 
sacaba a cuchillo y maldiciones la cápsula atascada en 
su arma. De pronto un sacudón imperceptible balancea 
el torso del muchacho; el fusil se le cae de a poco de las 
manos y él se recuesta blandamente al tronco bronceado. 
Y así queda, como durmiendo, con el fusil en el regazo y 
la golilla roja besando el pecho que también se va ha- 
ciendo rojo como el de los churrinches del-alba. 

No lejos de allí el sobrino de Cándido Acuña estaba 
enredado en unas zarzas, los brazos en eruz, un camino 
madrugador de hormigas franqueando su muñeca y los 
ojos muy abiertos copiando las nubes juguetonas del cielo 
purísimo. ¡Uno a uno caían los buenos compañeros! 

Ya de regreso de la pequeña exploración anteriormen- 
te relatada y sabedor de la derrota del general Muñoz, 
el coronel Cándido Acuña dió la crden de replegarse 
hasta el paso. En ese momento sus hombres estaban en- 
tre cuatro fuegos. Porque desde el monte, desde el paso, 
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desde río arriba y desde vío abajo los tiradores saravis- 
tas concentraban sobre ellos su escopeteo. 

La demás gente se había dispersado ante el fuego ern- 
zado y la carga terrorífica de los lanceros de Mariano 
Saravia, que montaban en pelo y gastaban vinchas de 
cuatro palmos. 

En un rincón lejano aún vesistía la urbana de Carne- 
lones. Las fuerzas espléndidas y temerarias del mayor 
Torres se hatian con igual denuedo que las de Acuña. 

—Monte teniente Berreta, monte que abandonamos la 
posición. ¡Están fusilando a nuestra gente! 

Acto continuo el diezmado núcleo se azota en las aguas 
del paso. Caen los caballos como lanzados por catapultas 
y caracolean entre la espuma y los surtidores levantados 
por las balas. Un bayo gigantesco se bolea y aprieta al 
jinete. Otro bruto costala y arroja al hombre bajo las 
patas de los animales enloquecidos, 

Berreta es rodeado por cuatro lanceros, Con el máuser 
se saca como puede dos botes tremendos, 

En el medio del paso, Acuña y su hijo se defienden, 
entre las hivvientes aguas, con el poncho on la mano iz- 
quierda y el enchillo centelleante en la derecha. 

Atravesido el entrevero una voz domina el ruido de 
las detonaciones. 

— Alto, no maten a esos valientes! 

Y dirigiénidoxe a ellos, į; Ríndanse que se les respeta la 
vida! 

Reina silencio en el paso. Das aguas convulsas minutos 
antes, estiren su húmedo túnica transparente sobre el 


pelreral sonrosado, Arden las arenas y simunes minúseu- 
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los se precipitan en la corriente cuando el viento aletar- 
cado de cigarras bosteza río adentro. 

Berreta ha caído prisionero, 

Lo custodian guardias de las divisiones de Flores y 
Cerro Largo, Un oficial le toma el máuser y le desciño 
la espada. 

Ahora la divisa. Al suelo la divisa. Pero la divisa no 
cae y plegada amorosamente se hunde en el holsillo. 

El compañero de Berrcta la arroja. El anillo purpú- 
veo rueda sobre el pasto y es empujado por la brisa ha- 
cia la pata de un caballo, Cuando el distintivo ya rodea 
el vaso, Berreta se agacha presuroso, limpia la divisa y 
la guarda en el bolsillo junto a al otra. 

—¡Ah, mozo! Un viejito curtido de pólvora y malicia, 
subraya con agrado el gesto de viril cariño. 

Pasan las horas. El sol se ensaña sobre las costas des- 
nudas que reyerberan arenales en los meandros de lon- 
tananza. De muy lejos llegan algunos tiros. Es la gente 
de Bustos, el guardián de las caballadas, que defiende 
con su vida los animales rodeados. 

Caen los ocho bravos. Cosidos a linzazos, deshechos por 
la metralla. 

Después, el silencio. Un silencio largo lleno de ala- 
Cranes. 

Berreta entre sus captores y el río, sufre el abrasador 
cielo de verano que se desploma sobre su cuerpo sudo- 
roso. 

Así transewrre toda la mañana y parte de la tarde. 

— Teniente ¿vamos a pasar todo el día al rayo del sol 
y sin que se nos lleve ante Saravia conio se uos había 
prometido? 
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El teniente y el sargento discuten, Al escuchar el tono 
indeciso del altercado ‚Berreta va hacia su caballo con 
intención de montarlo, 

—Bueno. Yo voy a presentarme a Saravia, Condúzca- 
me, teniente, hasta él. 

Intimidados por la brusca orden imperiosa, el teniente 
y el sargento cortan la discusión y guían al colorado que 
se atrevió a mandarlos. 


Los soldados llevan a Berreta frente el obeso coronel 
José González, jefe divisionario de las fuerzas de Flores. 


El coronel está sentado en el suelo, con las piernas 
cruzadas, semejante a un robusto Buda criollo, Cuando 
se le anuncia la presencia de Berreta quiere incorporarse 
y pugna con sus rollizos brazos, pero la mole de su cuer- 
po, incrustada en el eojinillo, no obedece. 

—Perdone teniente que lo atienda sentado, 

Estoy descansando porque hoy corrimos a un barrigón 
como yo. 

Y el viejo coronel ríe a saltitos, haciendo temblar su 
vientre. 

El segundo ¡jefe de la división, mayor José P, Ferrer, 
queda encargado de la vigilancia de los prisioneros. 

Se pone a las órdenes de Berreta, le previene que por 
motivos castrenses le pondrá un oficial de guardia y le 
indica dónde se halla su carpa para ocurrir a ella en 
enso de consulta. 

Berreta y su compañero, rendidos, privados de alimen- 
to, sucios y magullados, quedan de nuevo solos bajo la 
luz de la luna, siempre deslumbrante, siempre impávida, 
espectadora ecleste de la vida y de la muerte, sin la prisa 
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de los hombres, exacta en sa marcha eterna y emperatriz 
majestuosa de un reino sin fronteras. 

El oficial de guardia comienza su monótono paseo. Tri- 
lla los minutos con su cronometría viva. Como un péndu- 
lo teñido de azul se pierde bajo la lóbrega cortina del 
ramaje. Reaparece con la luna en el rostro pálido y agu- 
do cual hocico de galgo. En ocasiones vuelve la cabeza 
y masculla. A medida que pasa el tiempo crece su mo- 
nólogo. El bisbeo es ya inteligible, Con términos silban- 
tes amenaza a los prisioneros. 

El compañero de Berreta lo sacude nerviosamente del 
brazo. 

—:¿Oyó teniente? Dice que su hermano cayó en cl 
combate y que nosotros somos los culpables. 

—Cálmese. No tema, Es natural que esté ofuscado., 

Pero ahora el centinela amenaza claramente. Su paseo 
se hace irregular. Se entrepara. Revuelve sus ojos enroje- 
cidos de odio y de llanto apretado. 

—Haga algo teniente, o este hombre nos sacrifica. 

La voz del compañero de Berreta tiembla, Ya siente 
el pobre un facón filoso roudando la yugular. 

—Bueno. Voy a conversar con el mayor Ferrer, Quede 
tranquilo entretanto. 

El mayor Ferrer releva al centinela de inmediato y 
la paz vuelve al prisionero, 

Poco después Berreta es conducido junto al coronel 
Acuña, 

Una misma expresión cálida y afectuosa brota en am- 
bos y se abrazan bajo el cielo claro, Pero el coronel 
Acuña está triste, triste hasta la muerte. 
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—Ultimaron a m'hijo, teniente. Las palabras se nu- 
blan en la voz del coronel, 

Y relata al compañero de armas el episodio de su cap- 
tura. Al caer al paso iban su hijo y él cabalgando sin 
separarse, Allí fueron atropellados y se defendieron a 
cuchillo y a rebenque. Cuando les gritaron: ¡Ríndanso!, 
avanzaron algo más y entonces le bolearon el caballo a 
su hijo. El mozo se repuso del revoleón, cortó los tientos 
de las bolcadoras de un tajo y volvió a montar. Las balas 
los envolvían como lluvia huracanada. 


A poco, otras tres marías alígeras manean de nuevo el 
caballo de Acuña chico. Otra vez al suelo, y otra vez el 
tajo y el salto ágil. Al ““Muchacho””, el veterano zaino 
negro que el coronel montara en el 97 cuando Cerros 
Colorados y la retirada de Tapia, los proyectiles le 
abrían paso y lo respetaban las boleadoras. 

Por tercera vez le derrumban el flete a Acuñita, El 
coronel desmonta para rendirse, pues era suicida buscar 
una brecha y seguir resistiendo, 

Con dolor y rabia gritó: —¡Nos vendimos!—Y más 
que grito fué bramido de toro achicharrado por la marca, 

ln ese preciso instante un pardo voleó el revólver 
sobre el hijo de Acuña y lo derribó de un balazo, Y an- 
tos de que e! coronel pudiera hacer nada lo ultimó a la 
“brasilera, con terrible maestría fronteriza. 

101 viejo coronel calla, Berreta, profundamente impre- 
sionado, consuela como puede al guerrero. Don Cándido 
vuelve la cabeza. Sólo la luna sabe que por las mejillas 
tostadas eaen dos lágrimas de inmensa congoja. 
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No bien amanece los prisioneros son conducidos ante 
Aparicio. 

Junto a las carpas está el general. Blanco el poncho. 
Planea la enorme divisa que rodea al sombrero, Ni alto 
ni bajo. De rostro afable. Raros párpados, escaso bigote 
adolescente, labios juguetones. 

Acuña y Berreta son presentados. 

Mucho placer en conocerlos. De Vd. había oído ha- 
blar mucho, coronel. Tiene bien ganada su fama. Ha 
peleado como un valiente. Y usted también amigo. .. 

—Berreta, general, 

Saravia es un hombre agradable, comedido, de frase 
calma y suave. Silba por lo bajo el trompo del acento 
brasileño. Y cuando ríe lo hace con una carcajada fran- 
ca y contagiosa. Conversa un rato con los prisioneros. 

La conversación recae naturalmente sobre Batlle. Be- 
rreta habla al general de la personalidad del presidente, 

—Vá. está mal informado, general. Batlle es un ciu- 
dadano ejemplar. 

Aparicio respeta al ardiente defensor, Contradice pero 
con mesura, siv improperios, Mariano Saravia, que escu- 
cha el diálogo y que es de otra laya, le pide a Ramón, 
hijo de Aparicio, que le presente al “gallito ese”. 

El mozo se acerca a Berreta y lo aparta. 

“—Tío Mariano. El teniente Berreta... 

—¡ Ajá! Dígame amigo Berreta ¿cómo un buen mozo 
como Vd. anda por estos andurriales pasando trabajos 
por un ladrón y un borracho como Batlle? 

—No coronel. No le permito eso. Butlle no es ladrón 
ni borracho, Batlle es ua hombre sin vicios y un honrado 
presidente. Vd. no lo conoce, ¿no es así? Pues si lo cono- 
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ciera estoy seguro de que no lo insultaría tan infustu- 
mente. 

El coronel Mariano Saravia cambia de color y resuella 
rabiosamente. 

— Vos sos un compadre, un provocador y te voy a ba- 
jar el gallo! —El rebenque levantado no cayó. Los ojos de 
Berreta lo miraban serenos y helados, Entonces, torcien- 
do el congestionado rostro: 

—¡A ver! ¡Cuatro lanceros para escoltar a este '“di- 
funto”! 

Y de inmediato se precipita dentro de la carpa de 
Aparicio solicitando que le entregue a Berreta. 

El coronel Acuña que escuchaba el incidente gritó: 

—Ajeneral Saravia. No entregue al teniente Berreta 
porque vo seguiré su suerte, 

Mariano insiste. Golpea con el talero sobre la mesita 
vinjera, Amenaza por último retirarse con su división. 
Aparicio, imperturbable lo mira severamente. 

—Yo mando, hermano... 

Y Mariano se retira corrido y eolérico no sin antes 
gostienlar hacia Berreta que desaprensivo le vuelve la es- 
palda. 


1% de febrero, El ejército blanco se mueve hacia el 
sur. Acampa en Santa Rosa, Otra vez la noche, Los fuc- 
gos dispersos doran gordos eostillares, Un tufillo prome- 
tedor camina por todo el campamento. De fogón a fogón 
so cruzan Frases optimistas. 

Mejados de los vivaes, Berreta y Acuña contemplan 
los animados círenlos de hombres qne los Namas iluminan 
con resplandor violento, 
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De nuevo la luna. No tan redonda. Por el cielo de 
turquesa avanza su góndola sin sueño, 


Poco a poco los fuegos languidecen. Las voces son 
susurros. Sobre la tierra del estío las cabezas se anegan 
de sombra. A veces tiembla a lo lejos un trote de caba- 
llada rijosa. Un chajá grita su desganado aviso. Luego 
nada. Un oscuro pulmón, un soplar unánime, una inmen- 
sa fatiga yacente, 

A los prisioneros los cala la humedad del rocío. El 
coronel Acuña, tumbado sobre su recado, parece dormir, 

¿Duerme? ¿Piensa? ¿Qué imágenes se alumbran en la 
memoria del luchador vencido? ¿Ve en la bruma de su 
mocedad alzarse de nuevo las bayonetas del Batallón Flo- 
rida? Ese estremecimiento ¿es un sollozo ahogado o el 
trasunto de una pesadilla enardecida de galopes y de 
clarines que clavan en los ijares penumbrosos el clamor 
de batallas antiguas ? 


Una figura silenciosa se acerca al anciano. Manos ami- 
gas lo cubren con un poncho. Berreta reconoce el perfil 
apuesto del Dr. Bernardo García, 

—Gracias, doctor, Es usted generoso, 7 

—No hay por qué darlas, teniente Berreta. 

Y regresa hasta las brasas de su fogón que apenas 
alumbra el torso de un centauro añejo labrado por múl- 
tiples costurones. 

El guerrero blanco también tiembla en su sueño como 
el guerrero colorado y rumia, entre lanzas tremebundas, 
las hazañas del otro Aparicio, 











Amanece. Un ayudante de Saravia va en búsqueda 
de los prisioneros. El general ha recibido chasques desde 
Nico Pérez. 

¡Muniz se viene sobre Montevideo! 

Pero no es así. Muniz está muy lejos. Saravia, mal 
informado, duda. Aún no es tiempo de atacar la capital. 
No se siente con fuerzas suficientes. 

Pregunta a Berreta y Acuña cuál es la cortada más 
apropiada para ir a Paso del Cuello, 

—Por San Antonio, general. 

—liracias, Saravia madrugó parco en palabras y con 
el ceño pálido, Mala noche pensativa. La decisión, no 
obstante, ha madurado, 

Hacia el Paso del Cuello del Santa Lucía rueda la 
columna. El polvo de los campos hasta ayer sembrados 
asciende hacia el ciclo terso. Caen los alambres. Ondean 
los gallardetes. Brillan fucrte los lanzas. lHormiguean 
las divisas. Vuclan las vidalitus como las banderas. Ll 
ejército blanco vuelve a los pedregales, a las cuchillas 
siu trigo, al jagilel arisco de sus exballados. Poco o nada 
ganaron. E] combate no les abrió las puertas de Monte- 
video. 

Pero los corazones van eomtenlos. 

Iray Mareos les ha dado confianza y dos esñoncitos. 
Y allá en la punta cabalga el caudillo, agrandado por 
cl cariñoso respeio de los suyus. 

Ya en Florida, se decide la Ubortad de los prisioneros, 
Mariano, agrio y encapotado, insiste en su demauda. 

—Me entregan a Berreta, o me abro, 

—Abrite nomás, hermavo.,.. Y vuelye a salir, por se- 
gunda vez, doblegado por la voluntad de Aparicio. Pero 
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de pronto se le ocurre uma brillante idea. La pule, la 
echa a rodar en su mente bravía, la ejecuta en el redo- 
ble de su pulso. ¡No habérsele ocurrido antes! 

Cuando los jefes deliberan hay algún parecer contra- 
rio, Que no hay que contrariar a Mariano... Que con 
dejar a Berreta todo se arregla... 

Entonces el coronel Enrique Yarza, especie de Néstor 
campesino muy resperado por sus siempre ¿uiciosas va- 
zones, se yergue y sentencia, 

— Todos o ninguno, 

El consejo de guerra se decide rápidamente y decreta 
la libertad de los prisioneros. 

Entretanto el practicante Gabriel Borrás recrimina a 
Berreta. 

—Pero teniente, ¡uo ve que esa herida se la ha infec- 
tado! Tome estas pastillas de bicloruro y lávese, ¡Se está 
poniendo muy lea esa pierna! 

En otro ángulo del campamento el coronel Acuña con- 
versa con Saravia, La agradece sus atenciones y le solici- 
ta a la vez un salvacondueto y una escolta para bajar 
hasta Canelones, 

El general accede. Tiene razón Acuña, Las partidos 
revolucionarias «ureen por doquier para incorporarse al 
grueso del ejército y sería fatal para los liberados sin 
armas, chocar ceon uno de los grapes ansiosos de entre- 
veros. El Dr, Luis Ponce de León escribe el salvoconduc- 
to sobre el pértigo de una carreta que se vino desde los 
cerros aplanados del norte a conocer los maizales cana- 
rios, 
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Saravia da al comandante Blas Basualdo y Artigas el 
mando de la escolta que acompañará a los colorados. 

—¿ Y en qué lugar me incorporo a Vds., mi general? 

—lsas cosas no se preguntan, comandante. 

—Perdone mi general. Pero yo soy de Treinta y Tres 
y no CONOZCO... 

—Pues me sigue el rastro, comandante. 

Mariano contempla los aprontes de partida con enig- 
mática sonrisa. 

Cuando el pequeño destacamento de Blas Basualdo y 
Artigas haya caminado una legua sus lanceros, como hal- 
cones, caerán de sorpresa y arrebatarán a Berreta. Pero 
lo que no sabe Mariano es cuando daba la orden de rapto 
y los **bayanos'' se aprestaban para el golpe, oídos aten- 
tos y ojos penetrantes descubrieron ssu intenciones. 

El Dr, Bernardo García, que otro no era el oportuno 
testigo, se entrevista con Aparicio y le comunica la nove- 
dad. Se ensombrece el rostro del caudillo, Sus finos la- 
bios tiemblan con mal contenida ira. 

Cuando la guardia de Mariano rumbeaba como al des- 
cuido hacia el sur, una compacta columna la roden. 

—¡ Usted está engañado capitán! 

—¡ Qué engaño ni qué burro muerto! ¡De aquí no se 
va nadie, bayano bandido! 

Berreta se ha salvado de una muerte segura gracias 
a los buenos oficios del leal Dr. Bernardo García, 


Entretanto Acuña, Berreta y los otros compañeros se 
acercaban a Canelones. Y era de ver cómo las partidas 
sueltas de los envalentonados por Fray Mareos se unían 


272 


en el camino a la pequeña guardia. Cuando llegaron a 
la ciudad los escoltaban más de doscientos hombres bien 
montados, de aperos lujosos y botas con brillo. 

En cambio la gente de la guardia ya llevaba impreso 
el estigma andariego de los pedregales, de las zarzas y 
de las lluvias. 

Los contingentes revolucionarios envueltos por el polvo 
dorado del camino, alentándose con gritos y vivas, agi- 
taudo banderas y haciendo relucir viejos retacos entran 
en Canelones. Dejan sus custodiados y vuelven grupas, 
contentos los mozos, sentenciosos los viejos, caracoleado- 
ros los fletes. Hacia el norte, hacia Aparicio, hacia Paso 
del Parque, hacia la Sierra de la Aurora, cada vez más 
lejos, cada vez más apagados sus galopes, cada vez más 
tenues sus gritos y pequeñas sus banderas, hasta que no 
son más que punto de amor y dolor, un punto distante 
batiéndose en la noche, en la desgracia y en la mucrte. 


La gente de Acuña está en casa del comandante Clau- 
dio Carballo. Allí se les atiende con solicitud, Buenas 
manos femeninas acogen a los guerreros, cepillan los ro- 
tos uniformes y lavan las heridas. 

¿Y el teniente Berreta?—pregunta inquieto el coronel, 

Nadie le sabe contestar. Berreta ha desaparecido. El 
coronel supone lo peor y se lanza a las calles en busca 
de su joven amigo. 

Pero a Berreta no le ha sucedido nada. 

Está tranquilamente sentado en la estanción enviando 
un telegrama a Buallo. 
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No bien el telégrafo comienza su entrecortado golpeteo 
una guardia blanca se hace presente en la estación. BI 
jefe se demuda. 

Siente un frío fúnebre en el espinazo. 

No quiere mirar. Espera de un momento a otro un es- 
tampido y el ruido de un cuerpo desplomándose, Como 
nada de eso sucede se atreve a volver la vista. Berreta 
conversa afablemente con los blancos. Y cruza, delante 
del asustado jefe, rodeado de gente que va a tomar a la 
salud de Aparicio. Un leve guiño entorna sus ojos rego- 
cijados al saludar al jefe. 

—kesérveme los boletos. 

—Si señor, si señor, si. 

Sobre el estaño de la cantina se alincan las copitas, Be- 
rreta paga. Los blancos brindan por el general, Berreta, 
a la sordina, por su amigo Batlle. El peligro se ha con- 
jurado. ¡Viva la revolución! ¡Viva! 

Cuando el grupo se dispersa y Berreta sin un centó- 
simo sale a la calle, ve, sorprendido, al coronel Acuña 
que husmea, con el caballo de la brida, en la puerta del 
cementerio distante una cuadra escasa del almacén. 

El coronel recién nota la presencia de Berreta al lle- 
gar óste a su lado, Y olvidando e] trato de rigor, el pa- 
ternal don Cándido se precipita sobre Berreta con los 
brazos abiertos. 

—i Ah muchacho! ¡Todavía te van a degollar en la 
puerta del cementerio! 

El buen viejo había salido de lo de Carballo derecho 
al camposanto., 

Conocedor de las costumbres bárbaras lo agobiaba un 
presentimiento: a Berreta me lo han degollado en la 
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puerta del cementerio, Efectivamente, el coronel estaba 
cansado de ver a los cuerpos **carchados'” de los difun- 
tos que, por macabra cortesía de los ejecutores, fueran 
degollados frente a los cementerios pueblerinos, 


Al día siguiente los catorce ex prisioneros llegaban a 
la estación de Las Piedras, Los caballos no daban más. 
Les habían dado en cambio de sus fletes, unos jamelgos 
macilentos de hocico caído y rabiosas mataduras. 

Entre los catorce reunieron tres pesos, Tampoco los 
bolsillos daban más. Y allí estaban haciendo cuentas 
cuando el vecino Alejandro Perrone, gentil y silenciosa- 
mente, se acercó a la ventanilla y pagó el pasaje de todos. 

En Montevideo los aguardaba el principal edecán del 
presidente, general Laborde. 

Batlle quería verlos de inmediato. 

—¡Que nos de tiempo el presidente! ¡Estamos a la 
miseria ! 

Y en verdad que lo estaban. Flacos, sucios, derrenga- 
dos, barbudos como abrojos, con la ropa deshecha, sin 
sueño, heridos algunos y hambrientos todos. 
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Pocos días después Berreta y Batlle conversan junto 
a una ventana del despacho presidencial. Batlle apoya 
el dorso de una de sus manos en la cintura. Con la otra 
se acaricia suavemente el mentón. 

—¿ Y quién le parece indicado entonces para reorga- 
nizar y comandar la División Canelones? 


Berreta sin vacilar le nombra al coronel Acuña. 
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—Muy bien. Acuña será el Jefe de la División. Pero 
yo deseo muy especialmente que Vd. sea su secretario. 
Vaya a comunicárselo, 

3erreta agradece a Batlle la confianza que deposita en 
él y parte en busca de Acuña. 

Cumplirá a medias con lo dicho por Batlle, El segun- 
do punto quedará librado al eriterio del coronel, 

—Coronel Acuña. Batlle le ofrece el mando de la Di- 
visión Canelones. 

—¡ Yo Jefe de la División Canelones? Y más repuesto 
de la grata sorpresa: 

—¡ Qué alegría me da secretario Berreta! 

—¿ Cómo, coronel? 

—Secretario Berreta. Porque yo acepto el mando siem- 
pre que Vd, venga conmigo y me ayude en todo. ¿Es- 
tamos ? | 

Y así nace la nueva División Canelones, una homogé- 
nea división que si bien no pudo por fortuna para el 
país defender los aledaños de la capital, cumplió en 
cambio una misión fecunda. 

El civismo canelonense tuvo su raíz en ella y Berreta, 
lider incansable, caudillo sin reposos, forjó en el seno 
de aquel núcleo entusiasta la grandeza futura de un de- 
partamento. 


LA NUEVA DIVISION CANELONES 


Un candillo no nace porque sí, como algunos ercen. 

Un caudillo no es tampoco una manifestación aguda 
de la patología social, como piensan otros, 

Por el contrario, un caudillo nace bajo el imperio de 
la necesidad y es un producto juvenil de las sociedades, 
un poderoso ejemplo de salud social 

Ua pueblo sin caudillos es un pueblo de viejos discu- 
tidoros o de artríticos espirituales, 

Y un pueblo se queda sin caudillos cuando pierde su 
savia primitiva y languidecen las instituciones, cuando 
una cultura exacerbada todo lo traspasa con su comején 
intelcctualista y a las grandes corrientes colectivas, a los 
víos primaverales de los ímpetus, suceden los pequeños 
arroyos de la dialéctica, la resaca furiosa de la teoría, el 
delta incierto de los “dilettanti”. 

La deslumbrante encraía del monoideísmo se diluye cu 
pugnas de ficciones. 

Al dogma arcaico de la libertad lo destronan las liber- 
tades escépticas. Libertades de feria y liberadores de 
avería, claro está, pero utilizando la misma moncda de 
palabras. 

Nos explicaremos. 

Todo núcleo social cumple en su evolución histórica 
dos etapas fundamentales: la emotiva y la reflexiva. 

Estos estadios se corresponden en los campos de la 
acción, uno es activo y turbulento, el otro pasivo y 
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estático. Siembra generosa de energías y cosecha otoñal 
de interpretaciones. 

Cuando un pueblo hace historia, señal de que está 
vivo; cuando unos pocos clegidos escriben la filosofía de 
la historia de ese pueblo, señal de que está agonizando. 

En el período primario de ebullición, valga por ejem- 
plo el período de nuestra lucha por la independencia, un 
sólo ideal aglutina con soberana potencia a toda la co- 
lectividad. Ese único ideal apasionado no es objeto de 
comprensión sino de emoción, de sentimiento, de ciero y 
bíblico entusiasmo que entrevé tras la tinicbla desearra- 
da la tierra prometida... 

Todo el pueblo está penetrado y corsustanciado con ese 
ideal: el Éxodo lo leva. herido pero ardiente, hasta los 
prados de Entre Ríos; Lavalleja lo devnelve y vieoriza 
en su gesta; Rivera lo blande cual flamíeera espada so- 
bre los gauchos de los montes y las sierras y lo elava. 
como en la antiena leyenda de la Tabla Redonda, en la 
dura piedra de la patria. 

Entonces sí, éramos jóvenes; entonces teníamos candi- 
los: entonces, simples y sin teoría trasmarina y sin eitas 
de Panlo, sabíamos lo que aneríanmos y eomo lo podíamos. 

Pero luego de estabilizado el país, de logrado un eqni- 
librio entro los deseos y las realizaciones, de neallados los 
desbordes vigorosos de los partidos pelíticos, fuimos aquie- 
tándonos, civilizándonos, supliendo eon duelos ineruentos 
de palabras los entreveros épicos. Brevemente: nos hici- 
mos adultos. 

Un adulto reflexiona, juzga, sopesa y mide; ya no tie- 
ne la fiebre exaltada de la juventud. 
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Y lo primero que hace un adulto, aunque no lo diga, 
es renegar de su juventud. Comienzan las ingratiudes y 
los arrepentimientos. 

La mayoría de edad alejandriniza; si antes se hizo li- 
teratura se hace ahora gramática. El viejo Bartolomé 
Hidalgo, con su guitarra terciada, cabalga entre fantas- 
mas: reinan en los salones las exquisiteces de Mallarmé. 
Y a fé que el payador es más cálido y sincero que este 
crepuscular retoño. 

La mayoría de edad niega. Berra acusa a José Artigas 
de salteador y asesino; el joven político principista aúlla 
de espanto ante Goyo Suárez; el economista en ciernes se 
embriaga de plusvalía marxista; el educador suspira por 
las aulas helvéticas y deplora que los morenos coneurran 
a la eseucla; el burócrata tiembla pensando en las pa- 
labras del Prócer: “Es un error creer que los empleos 
en un país libre darán a nadie subsistencia...?”. 

Y todo cuanto somos, todo, lo somos gracias a un mon- 
tón de gauchos ignorantes y a tres o eunatro caudillos vi- 
sionarios y tenaces... 

Es que ha comenzado despiadadamente, ciego y sordo, 
el imperio de la gran ciudad. 

Y la gran ciudad vilipendia al caudillo, Lo vilipendia 
sin comprenderlo, sin habarse tomado siquiera el trabajo 
de comprenderlo, 

Nosotros, que hemos residido más en la ciudad que en 
el campo —aunque en él están nuestra cuna y nuestra 
fé— afirmamos sin temor a dudas que la ciudad no com- 
prende al caudillo, 

Es más. Creemos imposible que lo comprenda, 
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La ciudad, dividida en compartimentos estancos, pla- 
gada de multitudes y de sistemas, tiene las ventajas de 
la aglomeración que hace circular de inmediato las ideas, 
las consignas o las noticias, pero en cambio presenta los 
inconvenientes de la diversidad. 

Un periódico, un aviso radial mueven a una enorme 
masa ciudadana. 

Una huelga es una potencia, Un paro general, la pasi- 
vidad activa de las multitudes agremiadas. 

¿Pero en el campo? ¿Quién mueve al paisano enterrado 
en un estero, quién al perdido en los chircales, quién al 
serrano de caballejo trepador, quién al fronterizo “*tva- 
bajador'” (1) y nocherniego? Pues el caudillo, única- 
mente el caudillo, 

El rural, huérfano de caudillos jamás podrá organi- 
zarse o liberarse si desde arriba no le brindan las so- 
Inciones. 

Hay además, divergencia en las investiduras. 

La unión política, proletaria o gremial, reconoce di- 
rigentes ideológicos y salvo casos de enloquecimiento co- 
lectivo como sucede con ciertos núeleos extranjerizantes, 
esos dirigentes gozan de confianza mientras su conducta 
coincida con las aspiraciones de sus correligionarios o 
compañeros. La teoría fiscaliza la acción. 

En cambio, el campesino delega de antemano en su eau- 
dillo la suma de poderes: que él haga lo que quiera, se 
le seguirá siempre, ¡Confianza denodada, abandono que 
es encuentro con el destino! 

El ciudadano, delega; el enudillo, recoge. 


(1) Asi se Jes Mama en la frontera a los contrabandistas, 
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El uno inviste y controla a sus dirigentes; el otro in- 
terpreta y ejecuta la voluntad de todos sus dirigidos. 

El apriorismo del campesino es forzosamente emocional, 
es “pálpito”” puro, El aposteriori del ciudadano es elec- 
tivo, condicionado y racional. 

Caudillo que llegó al corazón de los suyos es mentor 
perpetuo y delegado vitalicio; el dirigente más capaz 
siempre espera el sordo ernjido subterráneo que anuncie 
su caída. 

Generalmente, en la faz activa y dinámica, coinciden 
dirigentes y caudillos. Pero mientras en los unos la ac- 
ción sigue a la teoría, en los otros la acción sigue a la 
pasión. Y es difícil que estas pasiones no sean certeras; 
son la entraña adivinatoria del pueblo mismo que arde 
en un solo instante para todas las eternidades: la de la 
lucha. la de la vida y la de la muerte. 

Intentar un estudio siquiera esquemático de estas dos 
formas de vida, la natural, afectiva y espontánea y la 
ciudadana, reflexiva y planificada, sería intentar resn- 
mir nada menos que toda la historia humana. 

Y nosotros queremos hacer solamente la historia de un 
luchador. 

La historia de un caudillo que recogió en el alma sim- 
ple del pueblo la unción y perseverancia de los ideales. 

La historia de un hombre que trascendió al caudillo 
gracias a la disciplina de su pensamiento y al poderoso 
esfuerzo de síntesis de su actividad. 

La división tripartita de nuestra obra corresponde a 
las tres fases del credo dinámico de Tomás Berreta. 

El campesino vive y experimenta las realidades de la 
naturaleza, ara la tierra, cabalga por todos los caminos 
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de la patria, aúna norte y sur, reja de arado y regatón 
de lanza, 

El caudillo, sin dejar de ser campesino pero ya capaci- 
tado autodidácticamente, recoge las aspiraciones de todo 
un departamento y les va dando forma concreta a medi- 
da que desempeña puestos de mayor jerarquía adminis- 
trativa. 

El estadista, campesino en la raíz pura de su ideario 
y caudillo por el clamor de masas que lo consagra, ocupa 
los más altos destinos para seguir interpretando desde 
ellos los anhelos y necesidades del pueblo uruguayo, Lo 
regional se ha hecho nacional, la acción muscular y ab- 
negada de los primeros tiempos es ahora prodigación 
mental y asombrosa tarea constructiva. No hay disyunti- 
vas en este espíritu. Jefe político, diputado, consejero na- 
cional o ministro, continúa siempre siendo don Tomás. 
Porque don Tomás dice el pueblo y don Tomás es el cau- 
dillo, el amigo, el investido de suprema confianza, cl 
hombre que tiene su casa abierta para todos y su Ánimo 
siempre pronto para ser útil al humilde. 


En este capítulo analizaremos cómo Berreta fué ad- 
quiriendo el grado de caudillo y señalando una a una las 
cireunstancias que contribuyeron para ercar su protecto- 
rado benéfico y creciente prestigio dentro del pueblo. 

Recuérdese nuestra distinción entre candillos natura- 
les y caudillos cireunstanciales. (1). 

Berreta fué desde el primer instante caudillo natural, 
caudillo esencial y legítimo. 


(1) Vénse pág. 74 y siguientes. 
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Y con esto volvemos a tomar el camino de la historia. 
Vamos a ver como nace la segunda División Canelones y 
la actividad ejemplar de Berreta en la misma. 


Después del desastre de Fray Marcos, la División Ca- 
nelones perdió entidad como fuerza combatiente. 

Una parte de sus integrantes se retiró hasta los subur- 
bios de Montevideo y la otra ganó los espesos montes que 
rodean las márgenes del Santa Lucía. 

Un doble destino de incertidumbre y penurias abatióse 
a la vez sobre esta pacífica gente labradora. 

Los refugiados en los montes se vieron obligados a 
matrerear y a sostenerse precariamente con el producto 
de las magras fuentes aborígenes: caza y pesca, En cam- 
bio, los que llegaron al barrio de la Unión cayeron bajo 
la férula de un jefe riguroso que los quiso transformar 
en soldados de buenas a primeras, 

Los maltrechos combatientes fueron tratados sin con- 
templaciones. 

Tras las reprimendas llegaron los castigos los cuales 
cran administrados ante las familias llorosas de los des- 
venturados soldados, 

Batlle, que debía estar en todo, que era el cerebro pro- 
digicso de la guerra, tarda muy poco cn enterarse de 
estos atropellos. 

No bien los conoce se ensombrece su rostro. Y deci- 
dido a terminar con el severo estricote llama a Berreta. 

Batlle, catador de hombres, easi infalible en su olfato 
psicológico, sabe que Berreta puede ayudarlo porque 
precisamente había adivinado en su joven amigo condi- 
ciones análogas, 


283 


MA o 


Ca 


e 





Ya vimos los resultados de la entrevista, 

La tarea inicial era la reorganización de las fuerzas. 

El coronel Acuña invita al coronel Pedro Peirán, pres- 
tigioso y querido vecino del Sauce, para que ocupe el 
cargo de segundo jefe divisionario. El coronel Peirán 
acepta complacido. 

Poco después los tres y un pequeño grupo de asisten- 
tes eruzan a caballo el departamento de Canelones. 

Alrededor de Fray Marcos, mumerosos contingentes 
deambulan entre la maraña de los montes indígenas. 

Desde la cuchilla se ve el humo azulado de las foga- 
tas que de trecho en trecho señalaban el escaso asado de 
los medicdías o el mate del atardecer. Hay que cortar 
hasta el río. 

Por espinosas picadas, por sanegradores lóbregos ma- 
neados de raíees, y por potreros Menos de silencio, presos 
ca círculos de talas. 

Borreta atraviesa el muro verde que cerca al Santa 
Lucia. En el campo abicrto, rodeado por su incipicuto 
escolta, e] coronel Acuña espera, A la hora, a las dos 
horas, a la media tarde salen los comisionados de la es- 
pesura seguidos por pequeños grupos de hombres bar- 
budos. 

En esa noche misma, sin que haya deseanso para la 
febril actividad, Berreta se lanza a las espinas y a voces 
sacude otro pequeño campamento, Y emando el lucero 
arde, allá va por los arenales olro grupo que Berreta in- 
vita para seguir la Ineha. 

Fueron dias desvelados, de montear incesante, de fa- 
tigas sin cuente. 
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Uno a uno son arrancados de la costa los núcleos dis- 
persos. 

Y a todos llega Berreta primero, con palabras cordia- 
les para los desmoralizados, con ayuda para los heridos, 
siempre prouto para los pequeños menesteres, confun- 
diéndose con los humildes soldados campesinos, 

Ya se empezaba a manifestar su prodigioso dinamismo, 
su don de atraer y ayudar multitudes, su áura de candi- 
llo campechano y servicial, 

Acuña mismo quedó admirado de la actividad de su 
secretario que al cabo de una semana había extraído más 
de mil hombres de sus madrigueras verdes. 

Y a los ocho días, sólo a los ocho días de ponerse los 
jetes en movimiento, mil quinientos soldados se dirigían 
hacia la ciudad de Canelones. 

Desde allí, Berreta solicitó al presidente Batlle pertre- 
chos y armas. 

Se crearon de inmediato cuatro batallones de infante- 
ría, un regimiento de caballería y otro de escolta. 

Después de dar esta organización el 1. y 2,* batallón 
pasaron al ejército del Norte, y a raíz de Tupambaé el 
3" y 4° al ejército del Sur, 

Pero se recibían de continuo nuevas incorporaciones 
y otras unidades surgían en lugar de las ausentes, 

Es interesante seguir los pasos de estos batallones sur- 
gidos de la División Canelones. 

Su ejercicio bélico confirma lo que antes dijimos sobre 
la gente del sur, Los derrotados en Fray Marcos no eran 
cobardes. Eran bisoños, ineptos, primerizos. Hechos al 
olor de la pólvora y al manejo de las armas se convirtie- 
ron en otros hombres. 
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El coronel Fleurquin y Arturo Isasmendi primero y 
Rivas después, comandaron los batallones incorporados al 
ejército del Norte. 


Tanto en el combate de la Agraciada como en Masoller 
los **canarios”” se batieron con sin igual bravura. Hacían 
fuego, avanzaban cuatro pasos, repetían la descarga y 
volvían a avanzar, impávidos, asomando sus divisas entre 
el humo, largo y elástico el paso, perfilados los cuerpos. 

Y los otros dos batallones que se unieron al ejército 
del Sur, al mando de Cándido Acuña (hijo) y Nicasio 
Torres, fueron también objeto de continuos elogios hasta 
que terminó el conflicto. 

La División Canelones tuvo el cometido específico de 
formar un cinturón de seguridad alrededor de la capital. 

El buen coronel Acuña, con perseverancia y persua- 
sión, pudo adiestrar a los labradores. Lentamente los hizo 
soldados. La maniobra de caballería ya no era aquella 
disparada en montón sino un galopar armónico; los in- 
fantes aprendían su cometido; los ejercicios adquirían 
coherencia y se daba a todos los cuerpos una gran mo- 
vilidad. ln verdad, Acuña conocía a su genie, Los unía 
por *“*pagos'? para emular los unos a los otros y robus- 
tecer la confianza de los compañeros; elegía para coman- 
dantes a hombres que en tiempo de paz habían adquirido 
nombradía por su valor y ascendiente moral; premiaba 
a los mejores y eastigaba con suma discreción a los 
remisos. 

A lo largo de las continuas marchas y contramarchas, 
dos cosas abundaron sobre manera en la división: cartu- 
chos y yerba, 
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El coronel Acuña se empeñó en hacer buenos tirado- 
res. Nunca faltaron los diarios ejercicios de tiro al blanco. 

Pero si era natural, si era propio del perfeccionamien- 
to militar el repetido afinamiento de la puntería ¿cómo 
se explicaba que fuese también pródigo el reparto de ra- 
ciones de yerba? 

¿Qué tenía que ver con la disciplina o el buen eslado 
de las tropas el criollo mate amargo? 

Esta era estrategia de Batlle. lstrategia sanitaria 
¡claro está! 

Canelones era un foco constante de tifoidea. Casi todos 
sus aljibes estaban contaminados. Las aguas de los arro- 
yos, tan puras al parecer, al atravesar las zonas endé. 
micas se convertían en líquidas trashumancias de miero- 
bios, en canales de bacilos acechantes. 

Para evitar la fiebre tifoidea era menester hervir 
el agua. 

¿Y que mejor medio que el usual y mostrenco de la 
pava humeante y del mate bien amargo y bien verde? (1) 

Paralelamente a lo militar otra obra se cumplía callada 
y firmemente, 

La División Canelones era el resumen humano de un 
departamento; en ella estaban representadas las diferen- 
tes secciones, los distintos tipos laborales y aún los mi- 
gratorios, italianos, españoles peninsulares y sus descen- 
dientes; sembradores de trigo del Sauce, viticultores de 


(1) Esta práctica no se limitó a la División Canelones. 
Batlle dotó a todos los ejércitos legales de abundante 
avituallamiento de yerba mate para evitar la repetición 
_de la epidemia de la tifoidea que diezmó las filas 
en 1897. 
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La Paz, granjeros de Pando, troperos de Piedras de Afi- 
lar, criadores del Tala, montaraces de San Ramón, peo- 
nes de los cuatro vientos. Y ese conglomerado heterogéneo 
reunido por los azares bélicos fué recibiendo día a día un 
sentido unitario, un signo de común destino e íntima 
compenetración, 

Tomás Berreta forjaba con lentitud y vigor una con- 
ciencia partidaria, una orientación democrática y ciu- 
dadana. 

En plena guerra preparaba a los canclonenses para la 
paz, para el recíproco entendimiento de los productores 
y para la emancipación regional. Esto último era muy 
bien comprendido. Había en el seno de aquella colectivi- 
dad accidentalmente guerrera un pensamiento común : 
política, social y económicamente era necesario liberarse 
del centralismo capitalino; entregar la cosa pública del 
departamento a los nativos del mismo; capacitar a la ju- 
ventud para la organización ciudadana e iniciar un mo- 
vimiento en esos sentidos guiados por conductores pres- 
tigiosos. 

Berreta, sin buscar nada más que el bien común, halló 
cotidianamente un eco propicio, un agradecimiento reno- 
vado, un afecto unánime. 

Fué convirtiéndose en jefe civil, en magistrado y re- 
presentante a la vez y en la providencia henévola para 
aquellos paisanos, 

¿Cómo? 

Muy simplemente, 

Con una simpleza incomprensible tal vez para el polí- 
tico de palabra seductora y origen abstracto. Con la 
acción. Con la abnegada e incansable acción, 
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Un necesitado cualquiera le exponía sus motivos; Be- 
rreta procuraba ayudar a ese buen vecino. 

Otro le pedía que le eseribiera una carta, y la carta se 
escribía. 

El de más acá cosia una rienda cortada: Berreta se 
apeaba y le daba una mano. 

El de más allá montaba un mal caballo: el caballo 
remolón era sustituido. 

No había pequeñez que no fuera grande para su afec- 
to, ni grande tarea que resistiese su voluntad de vencer 
inconvenientes, 

Cuando la gran epidemia de influenza en la guarni- 
ción militar de Pando, allí se le vé, junto a Julio Ma. 
Sosa, solícito y cordial, sonriente y múltiple. 

No le importa privarse de reposo. 

No lo mella el sacrificio de su persona, En realidad no 
se pertenece, Su verdadera intimidad la encuentra en el 
cálido círculo de amigos campesinos. Su corazón, en el 
corazón del pueblo. Su voluntad es el resumen de las 
voluntades dispersas que cobran sentido con su acción 
entusiasta. 

El caudillo debe descender a lo ínfimo, a la apretada 
angustia de cada fiel compañero, a cada rancho modes- 
tísimo, para ayudar, para interpretar, para darle ímpetu 
a sus concepciones totales, 

El caudillo, como el experimentador, parte de lo sin- 
gular, de los nombres propios, de los problemas mínimos, 
para elevarse merced a una inferencia social, a lo gene- 
ral, a las esperanzas colectivas y a los grandes problemas. 

Véase si no, un aleccionador ejemplo en este sentido, 
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Era llegada la época de sembrar el trigo. Pero los hom- 
bres estaban en las armas y los campos en barbecho, 

Tristes perspectivas se cernían sobre los hogares. 

Sin trigo no habría pan ni dinero. 

Voces desesperadas empezaron a legar hasta los jefes 
de la División Canelones. 

Las esposas suplicaban que se dejase regresar a sus ma- 
ridos para efectuar la siembra. 

Este pedido angustiado ercaba una situación anómala 
e incompatible con la misión de un ejército encargado 
de defender los acecsos a Montevideo. Pero Berreta in- 
tercede. 

Recoge con fervor el pedido de *'su'' gente y le habla 
a Batlle. 

Batlle duda. Se acerca un choque entre los ejércitos 
legales y saravistas, 

Berreta insiste, 

—¡Pero hay que evitar el hambre de nuestros labra- 
dores! 

Y además yo me comprometo para que vuelvan en caso 
de necesidad, en brevísimo plazo a la División. 

—Si Vd. se compromete, acecdo, En Vd. descanso, ami- 
go Berrcta. 

—iracias, presidente. La voz de Berreta vibraba en 
ese instante con el agradecimiento de los centenares de 
seres que habían confiado en él. 

Ese año se sembró trigo. Dos mil hombres casi, eam- 
biaron el fusil por el arado, y evocando tiempos felices, 
la reja cantó en la tierra y los tordos revoloiearon tras 
la estela milagrosa. 
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Cuando el combate de Tupambaé se acercaba, Berreta 
reunió a los labradores en cuarenta y ocho horas. Había 
cumplido con su palabra doblemente empeñada. Y siem- 
pre la seguiría cumpliendo, 

Otro ejemplo, pero en distinto sentido, de la actividad 
de Berreta. 

Luego de la sangrienta batalla de Tupambaé el ejército 
legal quedó sin caballos. Era necesario montar a las 
tropas. A 

Así se solicita urgentemente y Batlle ordena enviar 
desde el oeste cinco mil caballos, 

Cuando los animales llegaron a su destino, después de 
galopar medio territorio oriental, estaban casi muertos 
de hambre. 

Berreta había subido hasta Nico Pérez y contempló 
desde su zaino como el horizonte se llenaba de erines. 

Se acercaba la caballada. Miles de patas chapaleaban 
en el barro. El aire claro del invierno se abría sobre el 
lomo filoso de los pobres brutos. 

Rebotaba el viento en los eostillares, anidaba en las 
grupas hundidas y un inmenso jadeo crecía sobre el mar 
de cabezas peludas y enjutas. 

Como en sus tiempos de adolescente Berreta se lanza 
junto a los soldados a parar rodeo. 

El secretario de la División Canelones no ha dejado de 
ser tropero, Después de lidiar varias horas el círculo de 
relinchos se aquieta en la mañana. 

Pero esos animales no pueden continuar hacia el norte. 
Extenuados como están es imposible que resistan sin gran 
mortandad la eruzada de cincuenta leguas. Berreta decide 
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llevarlos para Canelones, alimentarlos hasta darles fuer- 
zas y enviarlos luego a su destino. 

Esa noche parte con los troperos en busca de las pra- 
deras del Santa Lucía. 

Y bajo los astros de las pasadas rutas vuelve a encon- 
trarse con aquel muchacho que deseaba servir a Balma- 
ceda y que llevaba las malctas llenas de libros y el cora- 
zón lleno de feliz entusiasmo. 

Diez años apenas lo separan del primer ideal y diez 
años confirman la permanencia de aquel hermoso ímpetu. 

Ahora está luchando por su patria, junto a otro pre- 
sidente legal, justo a otro hombre que quiere y admira, 
junto a un ciudadano enérgico que defiende a su pueblo 
de las tres estrellas dietadoras que se constelan en los 
cielos libres de América latina: los dueños de la tierra, 
los dueños del oro y los dueños de las almas, 

Pero el corolario de este suceso enseña uno de los se- 
eretos del prestigio de Berreta: no desdeñar nunca las 
tareas ni las responsabilidades; proceder como jefe y tra- 
bajar como un humilde bracero, 

De esta prodigación física surge la secuela moral; cada 
campesino canclonenso dice a su paso: es uno de los 
nuestros, es el mejor de los nuestros. La colectividad en- 
y le delega tácitamente 
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tera deposita en él su confianza 
sus aspiraciones, 

Además, el contacto incesante eon los suyos lo pone en 
la raíz sustantiva de los problemas, en la casuística de 
las cireunstancias. 

Y toda solución será entonces solución social y múl- 
tiple. Será sobre todo solución concreta, que confirma de 
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inmediato y se atiene al planteo individual de los facto- 
res. Esto es importante, es fundamental. 
No está desacertada aquella cuarteta de Calixto el Ñato: 


Grandes tiempos patriarcales 
de las carretas de bueyes 
cuando había menos leyes 

y mejores orientales. 


El candillo patriarcal acierta en sus decisiones porque 
está al tanto de todas y cada una de las vigencias: la 
ley abstracta elaborada muchas veces de una manera ex- 
traña al temperamento nacional flota, como una nube 
tenue, a mil metros sobre las realidades, 

No es esta una crítica a la ley, al contrario; pues quien 
legisla de acuerdo a los problemas y no al margen o sobre 
los problemas, da fuerza perpetua a lo que los caudillos 
de temprano captaron y realizaron en la medida de sus 
posibles esferas de acción. 

En el correr de los capítulos siguientes veremos como 
se complementa la personalidad de Berreta: a su innata 
facultad adivinatoria, a su certero vistazo interpretativo 
se une una idéntica rapidez para encontrar las fórmulas 
salvadoras. 

Pero no nos adelantemos. 

Entretanto prosigue la guerra. La División Canelones 
disciplinada y eficiente, patrulla las líneas férreas del 
norte del departamento, se desplaza a lo largo del cauco 
silvestre del Santa Lucía y llegan de contínuo sus avan- 
zadas hasta Nico Pérez. 

El coronel Cándido Acuña, cumplida su misión reorga- 
nizadora, galopa por los campos de su patria chica, 
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Berreta, incansable, en continuo contacto con Batlle y 
el Jefe de Estado Mayor general Bazzano, ya en Cane- 
lones, ya en San Ramón, ya en Nico Pérez, ya en Monte- 
video, ya entre las zarzas de la Rambla umbrosa, ya por 
las redondas dunas del sur frente al río como mar, se 
prodiga, se afana, se multiplica, es el cerebro y el brazo 
de la división. 

La disciplina de la segunda división Canelones fué 
estructurada por la conciencia militar del coronel Acuña 
y consagrada por la virtud civil de Tomás Berreta. 

Se ha dicho que las multitudes actúan impulsadas por 
lo afectivo, no por lo racional, y que en ellas la indivi- 
dualidad de cada hombre se rebaja al nivel común de 
coincidencias primarias. 

Un ser humano incapaz de efectuar por si solo un 
acto de barbarie o de arrojo, lo hace en el seno de la 
multitud. Fervor, odio, repulsión, entusiasmo, estos son 
los sentimientos motrices de las multitudes. La ley Lynch 
es el cariz jurídico; el espíritu de patota, la desforma- 
ción cobarde, y el trance revolucionario, la dinámica he- 
roica. Agitada y primaria, así es el alma del núcleo cir- 
ennstancial y apasionado. 

El fenómeno de la irresponsabilidad colectiva se pre- 
sentó a los pocos días de ereado el cuerpo divisionario. 

Sueedía, por ejemplo, que en plena marcha, dos, tres o 
cinco hombres pedían autorización para tomar agua en 
un rancho y se desprendían de la columna a todo galope. 

Demás está decir que agun era lo,que menos tomaban, 
En cambio, se alziban con alimentos, ropas, enseres do- 
mésticos y algún peso si lo había. 

El coronel Cándido Acuña se enteró de inmediato de 
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estas pequeñas tropelías y estableció drásticas sanciones. 

Berreta, en cambio, psicólogo instintivo, utilizó otro mé- 
todo para evitar la comisión de atentados. 

A los quince días conocía por su nombre a todos los 
hombres de la División y en este conocimiento halló el 
remedio, 

Cuando un soldado desde lejos pegaba el grito ¡per- 
miso! y ya daba media vuelta su cabalgadura, Berreta 
lo nombraba imperiosamente. Y nada más. Ante el esta- 
llido claro de su nombre y apellido el soldado vacilaba. 

Estaba identificado. No era uno de los tantos de la 
gran masa cabalgadora. Se sentía responsable, Y seguía 
en las filas. 

Este método dió resultados óptimos. Tanto para la re- 
presión como para la emulación. 

Tanto en la guerra, como en la paz. Los grandes con- 
ductores siempre distinguieron, uno por uno, a sus diri- 
gidos. Eso halaga, conforta, da seguridad. 

Pocas satisfacciones mayores para un campesino que 
sentirse llamado por su nombre de santoral cándido y 
apellido de patronímico romance, 

Berreta conocerá con el tiempo a todos los troncos fa- 
miliares del departamento. 

Así empieza a recoger los primeros frutos de su re- 
novada experiencia: un conocimiento profundo del de- 
partamento, un afecto cada vez más generoso por parte 
de jefes y soldados sin distinción y una amistad recia y 
grata a un tiempo con el presidente Batlle. 

Varias intervenciones suyas le valieron conceptuosos 
elogios del presidente ciudadano, Recordaremos una so- 
lamente, pero muy significativa. 
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El Ejecutivo dispuso, entre otras múltiples medidas 
de seguridad, la censura postal. Fué una atinada provi- 
dencia, pues pronto se comprobó que muchas cartas da- 
ban y pedían informes relacionados con el movimiento 
de los ejércitos legales. 

Toda la correspondencia de los familiares y miembros 
de la división Canelones quedó bajo la fiscalización de 
Berreta. No se produjo en el curso de la intervención 
descubrimiento alguno de infidencias militares y desleal- 
tad para las órdenes recibidas pero sí hubo una sorpre- 
siva cosecha de intimidades embarazosas. Hogares respe- 
tables, honorabilidades al parecer sin mácula y virtudes 
añejas, se desmoronaban ante el sortilegio de los blancos 
papeles. 

Muchas cosas trascendían de aquellas cartas, y Berre- 
ta quiso evitar verdaderas tragedias y velar por la felici- 
dad de niños inocentes. 

Noche a noche una breve fogata brillaba unos instan- 
tes junto a los gruesos trashogueros. El fuego silenciaba 
para siempre con sus ardientes lenguas, las lenguas in- 
cansables del oprobio. 

Esta sabia discreción equipara el gesto de Berreta con 
uno similar de San Martín, Cuando el Libertador aca- 
baba de tomar el Callao sin efusión de sangre se aprosa- 
ron en Guarochiri varios papeles que portaba un espía 
enemigo. Entre esos papeles venía una carta amorosa del 
¡eneral español Miller a una dama limeña y San Mar- 
tín, con galante prudencia, la remitió a la destinataria. 

Cuando Batlle supo del gesto lleno de tacto de Berreta 
lo llamó para felicitarlo por su buen tino y comprensión 
de las tristes faquezas humanas, 
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Pero en la actitud de Berreta existía algo más que lo 
filosófico: quería a su gente y procuraba, en la medida 
de sus esfuerzos, hacerla si no feliz, menos desdichada. 
Y este fué también uno de los grandes objetivos de su 
vida pública, 


Entretanto, lejos de los plácidos escenarios del sur, pa- 
tria de los trigos, se suceden los combates, 

La revolución está condenada. 

Tupambaé primero y Masoller después hacen terribles 
purgas en las filas del ejército nacionalista. 

La flor de la juventud muere, Caen los más viejos y 
valientes jefes. 

El general Saravia, malamente herido en Masoller, es 
internado en territorio brasileño. La tempestad heroica y 
violenta quiebra su espinazo de pasiones, La sangre de- 
rramada negrea bajo el sol. 

Apenas llega el ruido de coseojas, se apaga en duelos 
el palabrerío alegre de la gente, flacos caballos suplan- 
tan los ayer fletes estrelleros. Como amortiguados por el 
desaliento resbalan los últimos fogonazos enchilla abajo. 
Luego nada. Nada más que el silencio, Sólo ese silencio 
que amortaja a un mundo que ha perecido y que anun- 
cia un mundo que ha de nacer. 

Y mientras la revolución se bate en retirada, del otro 
lado de la frontera, Aparicio Saravia se muere, Una bala 
interesó su vientre, En su derredor es más denso, más 
recogido y terrible el silencio, 

Aparicio se está muriendo... 


Muerto el caudillo campesino, la patria contemplará un 
extraño espectáculo, 
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La antorcha conductora de hombres, que el Precursor 
encendiera junto al río de los Pájaros Pintados y que 
siempre resplandeció sobre gramillas, está en el puño de 
un atleta ciudadano, de un nuevo Prometeo. 

Este Prometeo, por dar a cada hombre cada día más 
luz, y más dicha, sufrirá también en el Tártaro los 
buitres de los grandes dioses que jamás perdonan: el 
oro, el feudo, la ingratitud de su generación, la envidia 
de sus mejores amigos... 

Pero él no pregunta nada a los que llegan. Les señala 
el camino. Y les dice, paternal, antes de la marcha: 

“Nosotros no le preguntamos a nadie de donde viene, 
sino a dónde va””. 

Batlle intentará y realizará la primera etapa de la 
síntesis nacional. Tratará de unir en un cuerpo armónico, 
ciudad y campo. No más aquella cabeza gigantesca sobro 
un hombreciilo escuálido. Caminos, para que el campo 
venga hacia nosotros y para que la ciudad les lleve las 
primicias de un gobernante generoso. Escuelas y pan 
para los niños, trabajo y tierra para los hombres, 

Nadie antes que él lo dijo, 

Nadie antes que él lo hizo. 

Porque bajo su signo, la ley ya no es palabra sino 
cauce de la acción, 

Nuevas conecpeiones que son alboradas asombran a los 
legisladores de América y conmueven a su pueblo. 

“El paisano es un paria en nuestro pafs...” 

“En nuestra campaña, la tierra está en manos de unos 
pocos pero otros tienen que trabajarla para los que la 
poseen...” 
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“La propiedad de la tierra, en realidad, no debe ser 
de nadie. O más bien dicho: debe ser de todos, La enti- 
dad que representa a todos en la Sociedad. Aquella pro- 
piedad debe ser pues, de la Sociedad. .. ” 

Batlle, caudillo ideológico, hombre del destino, visio- 
nario y titánico **toro que entra en la liza”, está pene- 
trando en el futuro al frente de sus divisas rojas. No 
color rojo sangre, no. Nunca más color rojo sangre. Her- 
moso y radiante color de amanecer, 


El 5 de octubre de 1904, Berreta cursaba a Batlle el 
siguiente telegrama: 


Nico Pérez, octubre 5 de 1904, 
Al Exemo. Sr. Presidente de la República. 
Montevideo. 


Felicito al señor Presidente. Los revolucionarios se han 
sometido, menos Mariano Saravia que solo, abandonó el 
ejército. 

El coronel Acuña acaba de recibir del Sr. Ignacio Me- 
na la carta que le voy a trasmitir: 

Rosario, octubre 1.2 de 1904, 

Sr. Coronel Cándido Acuña. Nico Pérez, 

Mi estimado Coronel: 

Me es grato comunicarle para que lo haga saber al 
Señor Presidente que el General Basilio Muñoz (hijo) y 
demás jefes de la revolución han aceptado de inmediato 
las bases trasmitidas, por lo que le puedo asegurar que 
la paz es un hecho consumado. 

Las demoras que puedan suceder más bien serán debi- 
das a que el Coronel Galarza aún se encuentra a mucha 
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distancia del ejército revolucionario. Su chasque recién 
hoy le dará aleance. 

Barrio que lleva la presente le dará informes verbales 
con mis leales y sinceras felicitaciones para el Sr. Presi- 
dente, 


Ud. también los reciba de su aff. S. S. 


T6NACIO MENA. 
Saluda al Sr. Presidente, 
Tomás BERRETA. 


Sin embargo, no era así todavía. 

Cinco divisiones revolucionarias separadas del grueso 
del ejército se dirigían hacia el sur. Primero avanzaron 
sobre Nico Pérez y luego se internaron en las sierras de 
Sosa. 

Enterado el coronel Acuña de este movimiento, dispuso 
sus fuerzas en semicírculo alrededor de ese inusitado 
bloque errático que derivaba hacia el sur. 

Los pobladores de Nico Pérez se sobrecogen. + Habrá 
más combates todavía? 

Una comisión de damas se dirige a los jefes de la Di- 
visión Canelones, suplica que no se recurra a la fuerza 
y telegrafía la súplica a Batlle, 

Batlle responde extegóricamente, 

-No quiero que se derrame más sangre, pero los revo- 
lucionarios han de rendir sus armas en el lugar. 

Berreta, como hombre de máxima confianza, es dele- 
gado por el coronel Acuña para obtener la rendición de 
las divisiones cerradas. 
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Berreta, con cuatrocientos jinetes, se interna en la 
sierra, 

Las cinco divisiones nacionalistas estaban comandadas, 
respectivamente, por Cicerón Marín, Ismael Cortinas, los 
dos Aldama, Carmelo Cabrera y Antonio Saavedra. 

Ya se divisan los ejércitos blancos. 

En un pequeño valle enturbiado por el vapor del rocío 
acampan las destrozadis divisiones. Las tropas están en 
silencio, Las bestias escuálidas y cansinas inclinan el pes- 
cuezo hacia la tierra, 

Dos o tres fuegos arden en un extremo del campamen- 
to izindo la vela tenue del humo sobre el casco de niebla 
que navega en la hondonada, Cuando las descubiertas 
de Berreta coronan la serranía hay un revuelo en el 
bajo. Algunos montan. Pero los más se dejan estar. No 
se escucha el acicate heroico del clarín. Es gente cansa- 
da; la guerra terminó para todos y para ellos también. 

Los blancos están dispuestos a rendirse. Parlamentan. 
Al cabo, los jefes deponen sus armas, Una a una se plie- 
gan las banderas blancas. 

Berreta, comprensivo y ecuánime, apareció ante los 
nacionalistas sin los estandartes y banderas rojas, Uno 
de sus hombres quiso librar al viento la enseña vietorio- 
s1: fué amonestado primero y arrestado después. ¡ Manes 
de “clemencia para los vencidos!””, 

El mayor de los Aldama se acerca a Berreta, lo con- 
templa largamente sin asomo de arrogancia y le regala 
su espada “como recuerdo””, 

Después le pregunta si desea poseer las botas del co- 
ronel Caballero caído en Tupambaé: 

—Ese soldado que ve allí las tiene. 
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Berreta se las compra por cinco pesos. El '“ecarchador” 
no las podía usar porque eran demasiado estrechas para 
sus pies. 

—El coronel Caballero—explica Aldama—era un hom- 
bre fino, de pié chico... 

Por muchos años guardó Berreta las botas del coronel 
Caballero, una de las cuales conservaba en la capellada 
el agujero limpio dejado por un proyectil. 

En uno de los frecuentes allanamientos de la policía 
de Terra a su casa de Canelones, las botas de Caballero, 
conjuntamente con la espada y la divisa de Aldama, 
desaparecieron para siempre. 

Los revolucionarios estaban, ahora sí, definitivamente 
vencidos. 

Junto a las ásperas abras de las sierras de Sosa cam- 
bian de mano las casi inservibles armas. 

¿Y el parque, y los fusiles nuevos, y las balas? 

No los tienen los revolucionarios. 

Se practican investigaciones. 

Los jefes blancos se miran. Alguien nombra a Maria- 
no Saravia. 

Sí, esta es la verdad. 

—Señor mayor, el parque fué escondido por Mariano, 
No sabemos dónde, 

Dos días consecutivos duran las operaciones del desar- 
me. Así consta en las actas guurdadas en el Archivo del 
Estado Mayor del Ejército, 

Y comienza el regreso de los vencidos, 

Parten en pequeños grupos, Sin divisa. Macilentos los 
rostros donde el sufrimiento y las privaciones han eseul- 
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pido hondos surcos plomizos. Sucios los cuerpos, Rotos los 
ponchos, Y con ceniza y desengaño en el corazón, 

Eserito estaba en una divisa, Biblia del coraje y Corán 
del fatalismo gaucho: 


Ría quien quiera reír, 
llore quien quiera llorar; 
pero el que quiera matar, 
sepa que puede morir. 


En la filosolía del eriollo sólo cabían la exultación de 
la vietoria o el acíbar de la derrota. El alma, elemental 
y enemiga de cavilosidades intermedias, ardía en un ex- 
tremo o se entenebrecía en el otro. 

Y como de divisas se habla y de divisas era el senti- 
miento de los hombres aquellos, un indio del Tala despe- 
día a los vencidos con la leyenda de su rojo distintivo: 

“Por esta vez, tengan paciencia””. 

Vuelven los estancieros a sus estancias. Los peones a 
sus eubiles. 

Muy pocos se dirigen a la estación para embarcarse 
hacia Montevideo. 

Este es el último episodio de la última gran guerra 
civil uruguaya. 

Tambiéa la División Canelones terminaba su cometido. 
Había cumplido con eficacia y celo la misión encomen- 
dada, , 

Aguardaban los campos. Aguardaban los hogares. 
Aguardaban los nobles y mansos menesteres de la paz. 

Pero antes de dispersarse el ahora aguerrido cuerpo, 
gran familia cordial, hermandad solidaria y origen de 
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grandes y fecundas amistades, los integrantes del ejérci- 
to labriego prepararon un pequeño acto en honor de su 
jefe espiritual Tomás Berreta. Cuando éste regresaba de 
entrevistarse con autoridades montevideanas se encontró 
con que jefes y soldados lo rodeaban aclamando su nom- 
bre, mientras un orador Je comunicaba en nombre de la 
División que ésta se había juramentado para elegirlo di- 
putado en los próximos comicios, 

Agregó el orador que ante el más leve inconveniente 
la división Canelones en masa, al no votar a Tomás Be- 
rreta, se abstendría de ejercer su obligación ciudadana. 

El primer movimiento de Tomás Berreta fué de sor- 
prendido alborozo y de inmensa gratitud. 

Pero, sin embargo, firme en definidos propósitos, de- 
clinó el ofrecimiento. 

Su breve discurso es un documento vivo de cordura y 
comprensión política: 

**Mis buenos amigos, mis queridos oficiales y soldados 
de la División Canelones; No saben Vds. con qué emoción 
recibo el ofrecimiento que me hacen, 

Es un honor muy grande e inesperado este que se mo 
brinda. Grande porque supera con creces el caudal de 
mis pequeños aunque persistentes esfuerzos en bien de 
todos. E inesperado porque todos mis actos estaban ins- 
pirados por la amistad y sólo con amistad quedaban por 
demás recompensados. 

Se me ofrece un puesto en la Cámara, 

Ante este gesto tan espontáneo y generoso más que 
uunea reafivmo mi fé en los destinos del Partido Colo- 
rado, conducido por nuestro gran Presidente Batlle y 
Ordóñez, 
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Aleccionado por vuestra confianza trabajaré incansa- 
blemente por nuestra causa, por la causa del pueblo. 
Aceptaré, eso sí, los puestos más fatigosos: voluntaria- 
mente me ofrendo para veuparlos. Pero que ellos sean 
donde esté mi verdadero lugar: aquí ¿entre Vds., com- 
partiendo penas y alegrías. 

Pienso que los hombres, como los frutos, maduran a 
su tiempo. 

Y un hombre joven, que aún debe adquirir capacidad 
y experiencia en lo administrativo y lo social, que aún 
debe estudiar y veflexionar y vivir y actuar mucho, no 
debe aprosurarse. 

Yo, mis amigos, no me apresuro. 

No tengo más impaciencia que la del bien colectivo. 
No conozco, fuera de ella, otra impaciencia. 

Si fuera ambicioso, tendría prisa por llegar. Como mé 
considero ecuánime y honrado quiero saber llegar y Ile- 
gar en mi tiempo, en mi sazón. 

Es por estos motivos fundamentales que agradezco con 
reconocimiento y declino con firmeza el honor que me 
ofrecen. 

Eso sí, este gesto tan hermoso confirma que mi acti- 
vidad en pro del bien común debe proseguir sin descanso. 

Y yo les prometo, en nombre de los compañeros caídos 
en la lucha y en nombre de los ideales del glorioso Par- 
tido Colorado, que dedicaré toda mi actividad futura a 
luchar junto con Vds. para emancipar política y econó- 
micamente a este gran Departamento de Canelones, gran- 
de por sus hombres, grande por su amistad y grande por 
su riqueza”. 
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Una enardecida ovación recibió sus palabras, Entre 
sonrientes y graves los que prestigiaban su candidatura 
le reiteraron terminantemente: (1) 

—La cuestión de la candidatura es cosa nuestra, 

A Jo que Berreta responde también terminantemente: 

—No señores, es cosa de la República. Y yo quiero ser- 
vir al Partido en los puestos que mi conciencia señale 
como beneficiosos para el país, 


El 29 de octubro de 1904 “*El Día?” anunciaba: 


“Vino ayer procedente de San Ramón e] Coronel Cán- 
dido Acuña, jefe de la División Canclones, disuelta ya 
en aquel punto. 

Le acompuñan su Secretario el Mayor Tomás Berreta, 
Comandante Antonio García, Capitanes Alberto Acuña, 
Juan €, Neve, N, Luverior, Froilán Vázquez y Alférez 
Oscar Berreta `, 


La experiencia de la sangre habia terminado, La Di- 
visión Canelones liceenciaba a sus hombres. En la paz 
morena de las simenteras madurarian mejores y más 


fragantes destinos, 


G) los eran: el coronel Cándido Acuña, su hijo el co- 
mandante Cándido Acuña, el comandante Felipe Acostu y 
Juan A, Camejo, de la 104 sección; Natalio López Itamos, de 
la 11; el mayor Manuel García, de la 12, el comandanto 
Luciano Rodriguez de la 7.0; el coronel Pedro Peirán, de la 
6%; el comandante Juan Gómez, de la 3.4; el corone] Antonio 
García, de la 4» sección y otros, entre Jos cuales se contaban, 
Juan Besio, Froilán Vázquez Ledesma (h) los hermanos Ta 
rán, ete, 
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Cada soldado licenciado, cada labrador de regreso, Ile- 
vaba en su cariño la imagen denodada de Berreta y estas 
palabras do Batlle en el vorazón: 

“Hagamos votos porque este dolor sea para nosotros 
una gran lección: porque no dirimamos más nuestras 
cuestiones en el campo de batalla sino que la dirimamos 
alrededor de las urnas, cn el campo de la Ley” 

La obra de Batlle hará posible este eredo luminoso. 

La obra de Berreta será un ejemplo, el primer ejemplo 
que el país conozca de una conciencia batllista puesta al 
servicio del pueblo trabajador. 

El entrecejo del esudillo se pliega con preocupación 
inmensa. 

Como ayer, como antes de ayer, vé claro y cala hondo, 

Enorme ha de ser la tarea, No se tratará ya de actuar 
dentro de un núelco entusiasta y políticamente favorable 
tal cual era su División Canelones, 

Habrá luchas enconadas Contra los de casa y contra 
los de fuera de casa. 

En el seno de la colectividad partidaria conspiran el 
esciquillo petulante y la ignorancia. Fuera de ella los 
partidos adversarios, esgrimiendo sutiles armas de des- 
prestigio, preparan la contra ofensiva política, Y tras- 
eendiendo el núcleo departamental, en cuanto Batlle se 
aleje para Europa, el centralismo absorvente querrá con- 
tinuar administrando desde su reducto ciudadano el solar 
campesino. 

Eso no puede ni debe ser así. 

Berreta cuenta para la lucha con su enorme voluntad 
y con la gente fiel del cuerpo divisionario. 


Y ante la campaña electoral que apunta, el joven defi. 
no las fronteras y muestra su garra. 

En su pequeño periódico “La Idea Cívica” yuelea el 
desvelo de su pensamiento. 

Y en los caminos de Canelones recorta día y noche, 
sobre cielos de atardecer o de mediodías radiantes, la re- 
cia silueta de su acción. 
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VII 


FORMACION DE UNA CONCIEN- 
CIA CIVICA EN CANELONES 


Después de la victoria militar cn los campos de bata- 
lla poco le habría costado a Batlle anonadar políticamen- 
te a los nacionalistas. 

Sin embargo, entre las bases de paz que propone, se 
adelanta al adversario e incluye la libertad electoral como 
condición previa a todo entendimiento. 

El ofendido tiende la mano al ofensor. Es que los 
blancos le hicieron la guerra a un hombre que sustentaba 
las mismas opiniones en cuanto a criterios electorales. 
Los nacionalistas decían combatir contra el presidente 
elector: Batlle fué presidente pura concluir con ese vi- 
vio. Los nacionalistas pedían garantías para sufragar: 
Batlle luehó como periodista por esas garantías y como 
mandatario las incluyó en su inmediato programa de 
realizaciones. 

Pero estas coincidencias no impidieron el pronuncia- 
miento armado. Los nacionalistas se lanzaron a la lucha 
esperando obtener ventajas similares a las de] Pacto do 
la Cruz. Batlle, triunfador absoluto, uo aceptó “la polí- 
tica de coparticipación si por política de coparticipación 
se entendía gobernar con dos programas distintos?” pero 
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**juzgaba que podía y debía utilizarse el concurso de los 
hombres de todos los demás partidos”. 

Diferencia de aspiraciones, Y de métodos. Y carencia 
de lo que a Batlle le sobraba en grado superlativo: ener- 
gía para sostener y hacer triunfar la causa del ciu- 
dadano pobre, del hijo del jornalero que desde enton- 
ces podrá ser doctor y del hijo del rural que pedrá Ile- 
gar a presidente, 

Berreta iba a intervenir por vez primera en un acto 
cívico de trasecudencia nacional, El pronunciamiento de 
1855 fué un temprano síntoma de su vigorosa persona- 
lidad. Poro la campaña electoral de 1904 y enero de 
1905 habrá de ser un acto de militancia continua, abne- 
gada y responsable. Lo guía el íntimo convencimiento 
de que estaba en manos de los electores de cada depar- 
tamento el destino de toda la República. 

Imperaba la Constitución de 1830, que como vimos era 
la expresión jurídica del centralismo enpitalino y del pro- 
gresivo anonadamiento de los núcleos regiounles. 

Era, pues, impresciodible cponer una valla de civisino 
y de entusiasmo lugareño al vicio sancionado legalmente 
en 1550, 

Batlle sabis ben este, Habia preclamado en sus pri- 
ineros combates contra la oligarquia colorada que las 


bases de supervivencia y prestigio de un partido estaban 





on la organización demccrática de sus cuadros ciuda- 
danos, 

De cólulas a Órganos, de órganos a sistemas, de sis- 
lemas a enerpos, Simple y suprema fisiología de Ja 


libertad, de la espontaneidad y de la salad partidaria. 
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Un partido construído a la inversa, es decir, de arriba 
hacia abajo, a imagen y semejanza de los criterios dados 
por la Carta Fundamental, es un partido anémico, Una 
desmesurada cabeza y un ridiculo cuerpo. Un partido de 
políticos sin pueblo. 

Y Batlle quiere que su partido sea antes que nada 
pueblo, Después vendrán les políticos, 

Así también lo comprendía Berreta. 

Para que el partido colorado de Canelones pueda ha- 
cer ohra social, obra económica y obra de emancipación 
romjonal es menester que antes se emancipo de toda diroe- 
triz ajena al Departamento, 

Lista es la premisa mayor, el postulado angular, el pun- 
to de partida esencial, 

¿Cómo actuará Berreta para lograrlo? 

Pues con la visión de un estratega. 

Hay que interesar, en primer término, a los hombres 
prostigiosos y coloesdos en posiciones libres de toda in- 
fluencia oficial. 

Estos hombres serán los encargados, por su dinamismo 
y comprensión de los problemas localos, de llevar la re- 
presentación política del Departamento a la Cámara. 

Bu segundo término hay que convencer al grueso de 
la ciudadanía que el voto uo es un aporte gratuito, un 
mero deber sin derechos. 

Quienes coneurren a las was tienen derecho a elegir 
“sus?” representantes los cuales están obligados, por vo- 
luntad de la ciudadanía, a ser portavoces de necesidades 
concretas y de aspiraciones que muchos juzgarán como 
nimiedades pero que son nimiedades útiles, porque a ve- 
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ces le da más al país una alcantarilla que permita pasar 
las carretas con trigo que todo un docto discurso sobre 
los derechos individuales. 

En tercer lugar se impone quebrar a los elementos 
díscolos, los eternos jefecillos pendencieros y anular las 
pequeñas satrapías territoriales que restan unidad y anar- 
quizan al partido. Pero esos núcleos no deben ser ra- 
diados sino absorbidos por un lento trabajo de asimi- 
lación. 

Finalmente, desde las mismas comunas, se han de se- 
ñalar los caudidatos para los puestos administrativos ya 
que hay que terminar también, de una vez por todas, 
con la reiterada ingerencia metropolitana, 

Este es ,disciplinando hechos y recogiendo las ideas 
de su primera plataforma política, el programa de Be- 
rreta, 

En “El Día’ de los últimos meses del año 1904 se 
registran los pasos de aqnella memorable campaña elec- 
toral. 

San Ramón, Sauce, San Antonio, Las Piedras. 

Muchas veces acompañado por el coronel Acuña, Be- 
rreta vuelve a encontrar ahora en sus hogares, ahora en 
sus rudas tareas, a los queridos amigos de la División 
Canelones. 

El nombre de Berreta es aclamado con alegría, j Pran- 
ca y buena gente labradora! Con anchas sonrisas los 
padres enseñan a sus pequeños el tostado rostro del cau- 
dillo. 

Berreta está entre los suyos. 

BI joven luchador recoge Jos primeros emocionados 
frutos de sus desvelos. 


Noviembre, 22 de noviembre. 29 años de aquel no- 
viembre rumoroso de trigales en la chacra del Miguelete. 
El niño que nació mecido por el tenue canto de la mies 
madura siguió su destino. Ahora cabalga de nuevo entre 
los tallos gráciles que el viento hace ondular y sonar 
como crótalos de oro. Sobre el lomo de su caballo Berreta 
recibe las albricias del océano dorado, orca en su madurez 
la misma promesa del trigo infantil que su hoz abatió 
en el surco, invisibles manos lo ungen de naturaleza 
pródiga, de fuerzas oscuras, de latencias vegetales, de 
savia incansable que asciende hacia el sol, que se tras- 
mite a sus venas y que se hace luz en los ojos enérgicos 
y miel en el corazón generoso, Cumpleaños en la lucha, 
cumpleaños bajo cl libre cielo y los libres pájaros. El 
hombre recoge su pasado, su lejanísimo ayer de salud 
radiante y épica, Y abriéndose paso entre las espigas 
pródigas, cabalga incansable hacia su porvenir de com- 
bates y esperanza. 

Dos días después ,el 24 de noviembre, en una clamo- 
rosa asamblea realizada en San Jacinto, Berreta arenga 
así, con la concisión que desde ya lo caracterizaba, a los 
trabajadores vecinos de la sección: 

““Correligionarios: Acabamos de deponer las armas des- 
pués de una cruenta lucha de nueve meses. El Partido 
Colorado ha triunfado una vez más y su triunfo es esta 
vez uno de los más gloriosos, puesto que la legalidad, el 
orden y las preseripciones del Código Fundamental, han 
quedado victoriosos sobre las subversivas tendencias am- 
biciosas de nuestros adversarios. 

Con la misma fe, con igual entusiasmo y decisión con 
que cada uno ha prestado su contingente en la contienda 
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armada, debemos ahora concurrir a las urnas; debemos 
demostrar que el glorioso partido de la Defensa, el que 
ha luchado siempre por la democracia y la libertad, el 
que acaba de asentar su prestigio teniendo al frente 
un ciudadano como Don José Datlle y Ordóñez. Es el 
partido que en la paz como en la guerra sabe mostrarse 
a la altura de sus tradiciones, 

No somos los colorados los amigos de la guerra, ni la 
hemos provocado; hemos defendido ahora un gobierno 
honrado que encarna nuestros ideales más elevados, nues- 
tros más fervientes deseos por la felicidad de nuestra 
hermosa patria. 

Gobierno que es la representación más genuina que en 
nuestra historia han tenido hasta ul fecha los colorados 
sinceros, 

Por ésto estamos todos en el deber ineludible de ins- 
eribirnos, de formar una sola agrupación, para elevar 
a la Asamblea, ciudadanos que respondan a nuestras es- 
peranzas de progreso, de libertad, de orden, de honesti- 
dad política; ciudadanos que sepan consolidar la gran 
era de prosperidad que ha iniciado el Presidente de la 
República, ¡A las urnas! A demostrar que en la libre 
lueha de los comicios sabemos triunfar lo mismo que en 
los campos de batalla. 

¡Viva el Partido Colorado! 

¡Viva ol Presidente de la República! 

¡Viva nuestro jele y enudillo el Coronel €, Acuña t’. 

Y luego prosigue el itinerario. Su zaino fiel atraviesa 
las cañadas, trepa las enehillas, hiende la plácida ternura 
de las tardes, orilla la oseuridad de los montes, descansa 
en los palenques humildísimos de ranchos acogedores, 
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Un día y otro y otro. Siempre así. Infatigable el hom- 
bre, redivivo el centauro de la patria heroica. Es el apos- 
tolado, es la prodigación, es la idea, es el estremecimien- 
to del amanecer batilista, 

San Jacinto, Tala, Miguez. 

No son ya los nombres de la guerra. 

Son los rincones de la paz, los lugares del júbilo. Se 
llenan los pueblos de rojas banderas y bríos auspiciosos. 

Es que Canelones está despertando de su invernal le- 
targo, Recios nudillos de voluntad golpean sobre la dor- 
mida conciencia, Antieuas fuentes vuelven a brotar. Los 
caminos se Henan de multitudes, de fervor ciudadano. 
Es despertar y es nacimiento de algo nuevo. 

Canelones ha encontrado el camino y en el camino ca- 
balga un enudillo, Y el eandillo atraviesa entre aclama- 
ciones y la gente labradora celebra su tránsito. 

Berreta tiene toda la confianza, toda la lealtad y la 
fé de los hombres y de les hogares. Hombres batllistas y 
hogares batllistas alzándose ante el conjuro del cundue- 
tor unánime. 

Siembra ardua, pesada y fotigosa. Siembra de simien- 
tes desconocidas en la tierra fecunda del pueblo, Pero 
buena siembra, porque aunque el cuerpo sucumba, el 
alma del sembrador entrará alegremente en el corazón 
tórvido de las épocas, 

El sembrador es joven. No sucumbe. No sucumbirá. 
Verá la cosecha. Y todo cuanto recoja y logre, será para 
ese pueblo de labiiegos que tanto comprende y ama. 


Mientras Berreta trabajaba en nombre de principios, 
cumpliendo el programa moralizador que se había tra- 


zado, dando a cada ciudadano un lugar en la lucha co- 
mún y prescindiendo en absoluto de ambiciones persona- 
les, sus amigos de la División Canelones no cejuban en 
su primitivo empeño. 

Ellos también recorrían sus respectivas secciones rce- 
cordando a los ex-soldados batllistas el compromiso con- 
traído antes de licenciar al enerpo divisionario. Derreta 
sería proclamado candidato a diputado. 

Esta cra la consigna de aquel núcleo de buenos amigos. 

Pero Derreta no pretendía ser diputado. Preocupado 
sólo por la acción benéfica y por organizar cuidadosa- 
mente los contingentes primarios del partido colorado, 
lo guiaba el mismo desinterés que movía a Batlle'cuando 
exclamaba: Yo ambiciono sólo un puesto de labor cn 
vuestras filas: el único puesto que ambiciono””. 

Así lo hizo saber entonces a sus amigos y como desde 
Montevideo se lanzaron versiones culumniosas, publicó 
en “El Día"? la siguiente carta abierta: 


Canelones, diciembre 24 de 1904, 


Señor Dircetor de *“*El Dia”, 
Montevideo, 


He leído en dos diarios, “L'Italia al Plata" y “La 
Tribuna Popular”, a propósito de candidaturas a la di- 
putación, que yo aspiro a ello, y que en ese sentido hago 
trabajos en este Departamento de Canelones, 

Me ereo en el caso y en el deber de rectificar tal ver- 
sión que no sólo es infundada sino que parece obedecer 
a inspiracions malevolentes de personas que no me quie- 
ren bien, 


> 


Conozeo mis aptitudes, y tengo conciencia de las que 
reclama y requiere la alta investidura de representante 
de la Nación. Es por eso que no he pretendido ni pre- 
tendo sentarme en la Cámara de Representantes de mis 
correligionarios de Canelones ni de ningún otro Depor- 
tamento, por lo que hago público, para que de una vez 
cosen habladurías e intrigas que sólo pueden tener por 
objeto perjudicarme o entorpecer algunos trabajos de 
carácter político a que he coadyuvado con toda sinceri- 
dad en el Departamento de Canelones tendientes a pres- 
tigiar otros elementos que además de estar encuadrados 
en esta situación política, responden a los grandes ideales 
políticos que ella encarna, 

Saludo al Sr, Director con mi consideración más dis- 
tinguida. 

Tomás BERRETA. 


Las elecciones de 1905 constituyen una sorpresa para 
la República. Porque nadie esperaba la serenidad que 
reinó en los ánimos durante Jos comicios. 

Los vencidos casi horas antes en el campo de batalla 
pueden concurrir tranquilamente a depositar su voto. 

Los vencedores lo hacen a su vez sin odiosas estriden- 
cias y sin irregularidades. 

‘Hemos dado un salto prodigioso en materia de prác- 
ticas electorales”', decía “El Siglo”. 

“Estas elecciones hacen honor a la cultura cívica del 
país*”, añadía a su turno ““El Tiempo””, no obstante per- 
tenecer a la fracción del partido colorado que repre- 
sentaba la tendencia para siempre vencida del colecti- 
vismo. 


——— 


Naturalmente que esta transformación de las práclicas 
electorales y la aparición de modalidades cultas y res- 
petuosas venían con la etiqueta de Batlle. 

El presidente dispuso, so penas graves, un absoluto 
respeto al adversario de la víspera. Y salvo excepciona- 
les e incontroladas explosiones, los comicios fueron ejem- 
plares, 

En Canelones chocan sordamente las viejas mañas de 
los caudillejos con el espíritu nuevo, En algunos puntos 
maduró el drama en la intención del cacique pero el 
pensamiento en Batlle y el temor de su justicia detu- 
vieron al además atrabiliario, 

Berreta tuvo en Sauce un encuentro con uno de los 
mandones del antiguo estilo, 

Su imperturbable presencia de ánimo lo salvó de un 
seguro atraco. 

Pero eso sucedería por última vez en Canelones. 

Bl joven luchador labraba en la conciencia de los po- 
bladores el signo de un tiempo renovado y augural. 

Y ese tiempo vendría cuando su figura tutelar ampa- 
rase todas las actividades de su solar adoptivo, 

En las elecciones efectuadas el 22 de enero de 1905 se 
votaron tres listas. La Unión Colorada obtuvo dos mil 
ciento sesenta y un votos; la Popular, cuarenta y seis 
y el Partido Nacionalista mil ciento veintidós, 

Resultaron electos diputados, Colorados: Román Frei 
re, Ing. Víctor B, Sudriers, Ubaldo Ramón Guerra, De, 
Agustín Ferrendoy Olaondo y Dr, Francisco Aecinelli. 
Blancos; Pedro S. Cusuravilla y Vidal y e] Dr, Bernar- 
do García, Puć iniciativa del grupo colorado, que los 
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blancos también compartieron gustosos, al donación de 
una dieta para contribuir a establecer la red del teléfono 
policial, 


El año 1905 fué especialmente grato en la vida de 
Berrcia, 

Poco tiempo después de haber ocupado el enrgo de 
Inspector de Impuestos Internos, cewirae enlace con la 
Srta. Juanita Efechemendy. 

Halló Berreta en su esposa una admirable compañera, 
consejera y confidente, Ella sostuvo en intimo diálogo 
afectuoso y con callada abacgación solidaria el ánimo del 
hombre denodado, la fibra secreta de la lucha. 

Fueron fruto del matrimonio, cinco hijos: Blanca Ana, 
Rivera, Sarandí, María y Tabaré. 

Estamos en el año 1905. 

Comienza el ciclo más empeñosa, más denso y más 
apasionado de la lucha. 

Berreta se dispone a emireipar y a construir el Depar- 
tamento de Canelones. 

El primer aspecto a dirimir es el de la descentraliza- 
ción administrativa, 

Las vacantes de los empleados públicos se llenaban des- 
de Montevideo, Si el economista Martínez Lamas llamó 
a h capital bomba de succión demográfica y económica, 
a fé que en esa época amortizaba coa destinos adminis- 
trativo el empréstito de la campaña, 

“El Trabajo”, prestigioso periódico dirigido por el 
joven universitario César I, Rossi, uno de los hombres 
que con más brillo, tesón e inteligencia bregara y brega 
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todavía desde el parlamento por la grandeza de Canelo- 
nes, decía en 1906: 

**Canelones es el departamento más perseguido y aco» 
rralado por el mal que señalamos... “Mientras los 
hijos del departamento emigran en busca de porvenir 
y de vida, los intrusos se apoderan de los mejores pues- 
tos administrativos, tengan o no competencia para ocu- 
parlos...””. 

La administración pública de Canelones estaba en ma- 
nos de forasteros, 

Esta era la verdad. 

Una Constitución macrocefálica daba a Montevideo la 
suma de atribuciones para crear empleos y llenar vacan- 
tes, 

Insensiblemente se colonizaba el Departamento, en el 
sentido deprimente de la palabra. Se le convertía en un 
anexo burocrático de la Capital, se anemizaba su fibra 
original y autóctona, 

Autonomía administrativa pues, era el primer punto 
de la bandera de reivindicaciones de Berreta y la juven- 
tud canelonense de la época. 

El segundo versaba sobre la autonomía política, o me- 
jor, partidaria. 

No el seccesionismo, ni el localismo teñido de insurgen- 
cia, sino el derecho de todo miembro capaz y adulto en 
uba comunidad cualquiera: voz y voto, 

La organización del partido colorado, pese al democrá- 
tico planteamiento de Batlle, se hacía fatalmente desde 
la capital. 

El núcleo libre y vigoroso de ciudadanos que hizo pe- 
netrar la vivifiennte corriente del pueblo en las células 
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capilarizando, si así puede decirse, los dones 


partidarias, 
en cuenta los problemas 


de la democracia, sólo tenía 
de la urbe. 

El interior de la República no se había hecho presente 
on las febriles deliberaciones montevideanas. Porque sal- 
vo media docena de espíritus mentores que madrugaban 
a la nueva luz del siglo, el resto dormía el sueño lento y 
sabroso de las antiguas tradiciones. 

Pero Canelones no. 

Dotado de un brillante núcleo juvenil y culto el De- 
partamento aspiró, primero que ningún otro, a tener voz 
en las deliberaciones del partido, 

Decía así César 1. Rossi en “El Trabajo”. 

“La Carta Orgánica del partido se nos antoja deficien- 
te en este punto; como que siempre ha tenido que con- 
centrar en la Comisión Nacional, es decir, en Montevi- 
deo, toda la autoridad directiva de la colectividad. 

La Carta Orgánica no da a las comisiones seccionales 
las facultades que naturalmente deben tener en la desig- 
nación de los delegados a las comisiones departamen- 
tales”. 

¿Cómo se debe proceder para terminar con este estado 
de cosas? 

¿Quién despertará del sopor a la ciudadanía canelo- 
nense ? 

¿Quién, sin apoyo oficial y sin recompensas electora- 
los, emprenderá la titánica tarea de llevar a todos los 
rincones la palabra de la emancipación y del renaci- 
miento cívico? 

¿Quién adoctrinará a las multitudes campesinas con 
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el nuevo credo de redención y justicia que Batlle predica 
desde el frontal ciudadano? 

La respuesta a estas interrogantes está en todas las 
mentes y el nombre en todos los labios: 

El caudillo, el caudillo popular. 

Escribe Rossi en ** El Trabajo’: 

“Desde Artigas y Rivera nadie ha merecido ser Ha- 
mado caudillo””, 

Apoyado, Candillismo protector, caudillismo conductor 
y emancipador sólo fué el de esos dos fuertes y nobles 
varones. 

Ambos vivieron junto al pueblo su Éxodo, ambos la 
levantaron a inconmensurables alturas de dignidad y he- 
roísmo, ambos le dieron el único enudillismo posible: el 
de los grandes contenidos y el de las grandes realidades, 

“*Desafiamos —continúa Rossi— a que se nos desmicn. 
ta que nuestros caudillos políticos no hayan sido como- 
dines del gobierno...” 

Exacto también. Canelones contaba con elementos pres- 
tivlosos, eon buenos y patriarcales coroneles, pero estos 
no denian visión política como para ercar un ritmo inde- 
pendiente, ona vida regiona] poderosa. 

Ha Donde encontraremos el verdadero esudillo?—pro- 
sigue pucemmtando el periodista, 

Pues “en enalquier persona que reúna pureza de iii 
tenciones y aMiyoz cívica”, 

Y la persona que a esas dos cualidades sumaba dina- 
mismo, inteligencia y verdadero prestigio en todos los 
ejrenlos departamentales, era Pomás Derreta, 


har palabra migistral de Rodó lega también a los jú- 





venes esnelonenses como <alidación admonitoria. 


Dice el maestro en una carta dirigida a César I. Rossi: 

“Es común protestar contra el absorbente centralismo 
que pone en mano de las comisiones directrices de la ca- 
pital, la voluntad y el voto de los centros rurales; y 
—salvando y estimando excepciones— no cabría negar 
lo que esas protestas encierran de justo y oportuno; pero 
la verdad exige que se reconozca la parte de responsabi- 
lidad que toca en ello a la desorganización y a la inercia 
de los mismos que slaman contra el desconocimiento de 
su autonomía y aún diré más: a la ineptitud cívica que 
esa inercia y esa desorganización ponen de relieye””. 

Pero felizmente, el núcleo premonitor de Canelones na 
eva inepto ni estaba desorganizado, 

Y señalaba además, con desusada valentía ante las 
autoridades montevideanas, sus puntos de vista en cuan- 
to a la integración de los euerpos directivos. 

El § de febrero de 1907 se reúne la convención del 
partido colorado y “RI Trabajo'' expresa claramente su 
desilusión ante los manidos métodos empleados para con- 
vocar los miembros departamentales de la autoridad má- 
xima del partido. 

Durante la ausencia de Batlle —cuando la presidencia 
de Williman el gran ciudadano viajó por Europa y 
Alrica— la independencia cívica del Departamento quedó 
librada al esfuerzo, denodado por cierto, de sus hombres 
de doctrina y de acción. 

El puesto administrativo de Berreta en este período, 
que fué el de inspector de impuestos internos, lo siguió 
vinculando a Canelones en todas las formas posibles. 

Y es aprovechando su erceiente prestigio y su natural 
comprensión de las necesidades partidarias que disciplina 
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en cada una de las secciones canelonenses un grupo de 
choque, una falange juvenil y emprendedora, para minar 
el matonismo político y la torcida ejecutoria de los caci- 
ques locales. 

Porque es en esos caciques, semi y totalmente analfa- 
betos que el centralismo descansa; son ellos los piñones 
en los cuales engrana la cadena hegemonista, las vagone- 
tas de trasiego que traen votos desde el fondo de los ricos 
yacimientos campesinos. 

Durante la presidencia de Williman hubo dos eleccio- 
nes generales y una de colegio elector de senadores. 

En el departamento de Canelones dentro de las filas 
coloradas se libraron apasionados combates entre la frac- 
ción oficialista y el scetor cindadano que prohijaba la 
autonomía. 

Tanto en 1907 como en 1910 los candidatos populares 
afirmándose paulatinamente en la consideración del elec- 
torado, logran ventajas sobre los oficialistas, 

Comienza entonces su brillante carrera parlamentaria 
César I. Rossi quien, durante ocho legislaturas sucesivas, 
representó al Departamento con brillo y singular espíritu 
de iniciativa, 

En el período correspondiente a] mandato presidencial 
de Williman la ausencia de Batlle facilitó el reerudeci- 
miento de las prácticas hegemonistas, 

Berreta, con clara, certera y ereciente energía, se opu- 
so a los avances del centralismo; se creó por ello un es- 
tado, si no hostil, por lo menos tenso, entre las autorida- 
des partidarias monaevideanas y las nenelonenses. 

Pero llegado el momento de la prueba, cuando la in- 
tentona revolucionaria blanca de 1910, los ex-eonductores 
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de la División Canelones: les coroneles Cándido Acuña y 
Pedro Peirán y el mayor Tomás Berreta, se presentaron 
al mando de sendos cuerpos voluntarios con la previa 
condición de defender, como simples soldados rasos, las 
libertades ganadas en 1904 con tanto sacrificio, 

Así, sin pedir ventajas en ningún momento ni bajo el 
imperio de ninguna circunstancia, los hombres señeros de 
Canelones camplíam con su alto deber para con la Re- 
pública. 

Apaciguado el último levantamiento blanco, que por 
otra parte fué de muy pequeña envergadura, el partido 
colorado, cumpliendo con su compromiso, elige el 1.2 de 
marzo de 1911 y por segunda vez a José Batlle y Ordó- 
ñez presidente de la República. 

Un nuevo período de franca prosperidad comenzaba pa- 
ra la patria. Las más grandes y dramáticas luchas, tam- 
bién, acompañarían el esfuerzo del demiurgo genial que 
con la arcilla de las viejas tradiciones y el soplo de su 
visionario espíritu construiría el mundo de justicia que 
hoy se llama Obra de Batlle, Batllismo, encrucijada de 
la grandeza y de los caminos más puros de América. 

La juventud canelonense de principios de este siglo 
merece que se historien sus esfuerzos y que se recojan, al 
par de su dinámica jubilosa, el apretado haz de sus ideas 
y las vertientes sociales de su lucha. 

En nuestro presente trabajo sólo podemos hacer alu- 
siones harto superficiales a ese movimiento, a esa forja 
inquieta y desearíamos algún día describir con más de- 
talles la época apasionada que vivió Canelones en los 
años sucesivos a 1900. 
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Porque no es menester ir a las historias consagradas 
ni a los pueblos clásicos para pedir o encontrar ejemplos 
aleccionadores. 

Canelones nos da, en su dimensión humata y socioló- 
gica, frescos materiales para construir toda una teoría 
y elucidar una praxis de nuestro deyenir nacional, 

Fué Canelones un reducto avanzado del librepensa- 
miento; tuvo entusiastas adalides y poseyó en alto grado 
—* rara avis” en la oriental comunidad— la noción de la 
strategia colectiva; sus muchachadas, si no humanisti- 
cas, llevaban el espíritu fecundado por problemas previos, 
tan necesarios para actuar teleológicamente; la política 
se estructuró con sentido de la realidad y con verdadero 
teenicismo a la vez; los idenles, finalmente, ataron en un 
haz ejecutivo las voluntades y se adoctrinó obrando, 

Hay que distinguir y fijar los caracteres de la juven- 
tud canelonense. Para no confundir, 'en primer término, 
Hay en todas las generaciones de ¡jóvenes un rasgo co- 
mún: la reverberación, la pasión, el rumor de alas, el 
alterado horizonte del mediodía. Pero las falanges de 
Guadalupe y las testas soñadoras, que a modo de ínsulas 
emergían de la quietud lacustre de los pueblos, no ardían 
desaforadamente por el solo gusto de la Hama: ardian 
para alumbrar, 

Desde muy temprano se sapo el motivo de la beligo- 
rancia: se luchaba por la autonomía social, política, inte- 
lcetual y administraviva del departamento. 

¿Seccesionismo ? 

No, 
¿Partieularismo, regionalismo, egotismo ? 


Nada de eso. 
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Sólo afán de integrarse al concierto patrio con un sen- 
tido propio, hijo de un espíritu peculiar, de una filoso- 
fía de la vida, de un aporie económico y de uma especial 
militancia política, 

Y políticamente —saliendo de lo social y entrando al 
recinto privativo de lo partidario— el partido colorado 
debe mucho, pero muchísimo a la organización ciudado- 
na canelonense, modelo cordial e implícito en plurales y 
constantes reformas, 

Es interesante contemplar, siquiera en esta tangencia, 
un momento en el juego de las fuerzas políticas canclo- 





nenses. 

La campaña del departamento reposaba y confiaba en 
uu caudillo. » 

Tomás Berreta dentro y fuera del partido colorado es- 
taba consagrado, por su actividad progresista y su demo- 
crático espíritu solidario, como el conductor por exce- 
leneia. 

Los núcleos urbanos, y el de la capital sobre todo, te- 
nían —vigilia pudibunda del principismo— desconfianza 
de los hombres e ilimitada fé en las ideas. 

Aunque sobradamente ecnocido, Berreta era mirado 
por algunos de soslayo. 

Pero ¡eosa singular! 

Cuando llegó la hora de la acción el único que realizó, 
v bien que supo realizar, fué el caudillo, 

Los ideólogos y teorizantes pueblerinos, que a su tiem- 
po habían hecho sonar lus trompetas de Jericó, se suma- 
ron a las huestes populares y desde entonces loaron el 
celo, la previsión y la plenitud de la obra de Berreta. 

Es que, bajo las diversas epidermis circunstanciales, 
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existía una total coincidencia entre el uno y los otros. 
Sólo que Berreta siempre habló poco e hizo mucho. 

Véase este ejemplo. 

Desde las elecciones de 1905 fué pensamiento pertinaz 
de Berreta y sus amigos políticos —que también compar- 
tieron la amistad en su vertiente más entrañada— lograr 
imponer en las elecciones candidatos propios. 


Frente a Williman así lo demostraron; y sucesivamente 
fueron logrando victorias cada vez más amplias hasta que 
se liberó de toda férula la capacidad electoral del depar- 
tamento. 

En el mes de febrero de 1912 un grupo de jóvenes 
canelonenses promueve un movimiento “para ir a las 
mmnas a votar por hijos del Departamento””. 

Total coincidencia con los designios de Berreta. 

Pero estos jóvenes desean votar candidatos neutrales, 
candidatos apolíticos. 

¡Gran error! ¡Craso desconocimiento de los medios 
rurales! t 

La inexperiencia de los hombres y el edenismo político, 
los hace sin embargo, optimistas. 

“Está por demás decir que los iniciadores de este mo- 
vimiento de opinión no creen en un triunfo inmediato ni 
seguro; pero convencidos de que la buena y sana semilla 
de la regeneración política departamental que se arrojo 
en los surcos del empeño y la perseverancia ha de geir- 
minar algún día al calor vivificante del sol del esfuerzo, 
la verdad y la justicia’’. 

Acto continuo, una circular que terminaba como trans- 
eribimos, es repartida en todos los pueblos: 
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¿Está dispuesto a formar parte de la “Liga Depar- 
tamental de Canelones” defensora de los derechos y li- 
bertades que nos acuerdan las leyes del país y purifica- 
dora del esfixiante ambiente político que enerva las me- 
jores energías ciudadanas? 

¿Podría Vd. iniciar en ese punto un movimiento do 
adhesión —aún en pequeña escala— a ver si podemos 
tormar un comité de trabajo con elementos de todo el 
departamento ?””, 

Véase la técnica fantasmagórica, literaria, de este ma- 
nifiesto. - 

El primer Congreso de la Liga Regional se realizó el 
22 de setiembre de 1912. El primero y único. 

En el Congreso se habló con entusiasmo, con lirismo. 
Los estudiantes y los poetas de cada pueblo, los intelec- 
tuales y los panaccístas se dieron cita allí para los aplau- 
sos y los sueños. 

Es ocioso decir que nunca más se habló de la Liga. Al 
principio se recibieron adhesiones, lucubraciones y defi- 
niciones. Luego todo fué languideciendo, sumiéndose en 
un palabrerío inefectivo, hasta que fué recuerdo, hoja 
volando en el viento, arcilla nostálgica. 

En el mismo mes de setiembre de 1912, sin ruido y sin 
pompas, Berreta es nombrado Administrador de Rentas 
y Jefe de Correos de Canelones. 

Quedaban emplazados los muchachos de la Liga para 
un próximo futuro. 

Y entonces, dejando las torres de marfil, los entusias- 
tas polizontes desembarcarían en las playas soleadas de 
las realidades, 

Berreta había comenzado su etapa constructora. 
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Todos tenían su lugar en la empresa y en la obra, 

Muy poco tiempo permaneció Berreta al frente de la 
oficina de Correos y Rentas. 

Solamente seis meses y medio, 

Pero aleanzó ese lapso para modificar por completo el 
sistema de la percepción de rentas y mejorar notable- 
mente el servicio de correos. 

Examinemos cada uno de los aspectos, 

La única oficina habilitada para las recaudaciones de 
la contribución inmobiliaria y de los otros impuestos de- 
partamentales tenía su sede en la Villa de Guadalupe. 

Esto determinaba un gran atraso en la percepción. Los 
contribuyentes y productores —hodegueros, viticultores, 
tabacaleros, abastecedores, cte.— debían recorrer a veces 
grandes distancias para cumplir con sus obligaciones tri- 
butarias y era natural que proliferasen la morosidad y el 
descontento. 

Berrcta decide acabar con esto. Propone entonces, y 
ubtiene autorización para hoccrlo, la descentralización del 
régimen por medio del establecimiento de Registros Sev- 
cionales, 

Los Registros Seecionales sí que eumplen eficientemen- 
te eon la misión perceptiva, 

Bn vez de molestar y atrasar, como el Registro Centra- 
lizado, este sistema distribuye, en finas nervaduras, Ja 
red impositiva y al facilitar la tarea de los contribuyen- 
tes, redunda, en último término, en beneficio de la eeo- 
nomía nacional. 

I correo, por su parte, se encontraba también en es- 
tado deplorable, Casi colonial, Como en el tiempo de las 
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diligencias, Muchos pueblos carecían de oficinas, El re- 
parto so efectuaba muy de tarde en tardo, 

Las cortas dirigidas a las zonas rurales sulrían verda- 
deras odiseas antes de Hegar a manos de sus destinatarios. 

Berreta dotó a todos los pueblos de oficinas de correos; 
estableció el reparto diario de correspondencia en las 
plantas urbanas; ercó regulares servicios periódicos (bi- 
semanales) para las zonas rurales; renovó y aumentó el 
personal, y agilizó, en último término, la circulación in- 
terdepartamental de la correspondencia haciendo que 
ésta tuese directamente de Montevideo a las localidades 
de los respectivos destinatarios y no primero a Guada- 
lupe como se acostumbraba hasta entonces. 

Dijimos que fué muy breve el lapso que perman ció 
Berreta al frente de esas oficinas. 

Pero hizo en ese medio año todo lo que se debía hacer 
y todo lo que fueron después los correos de Canelones. 

Su gran actividad trescendía generosamente los límites 
de la función asignada. El horizonte vital y dinámico de 
Berreta requería otros desarrollos, 

Batlle, que lo observaba con ereciente interés, decide 
confiarle una tarea digna de su enjundia y capacidad 
organizadora. 

Y es así como pasa a ocupar la Jefatura Política de 
Canelones. lo enal nos dará tema para un próximo ca- 
pítulo. 
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JEFE POLITICO Y DE POLICIA 


Las Jefaturas Políticas anteriores a la de Berreta ado- 
lecieron de vicios provenientes de la manera extraña de 
llenar esos cargos. 

Rara vez se elegían personas nativas del Departamento, 
y todos los jefes políticos —salvo una o dos honrosas 
excepciones— desconocían las necesidades y la geografía 
física y humana del mismo. 

El pecado capital del centralismo monteyideano con- 
sugraba y repetía sus errores funestos. El delegado del 
Ejecutivo cra más bien una especie de interventor, un 
ave de paso, que un funcionario atento a los problemas 
lugareños. 

Los antecesores de Berreta en el desempeño de la Je- 
fatura Política fueron los señores Juan Levratto, San- 
tiago Varela, coronel Aguirrezabala y doctor Miranda. 
Como el defecto estaba en las instituciones y no om 
los hombres, naturalmente se iban acentuando las dife- 
rencias que existían entre policía y pueblo, Sólo un hom- 
bre excepcionalmente activo podría compensar el ere- 
ciente desnivel que prosperaba al amparo del contralismo 
constitucional. 

Desde todas las secciones del Departamento se levan- 
taban quejas contra la desidia policial en lo concerniente 
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a su misión de vigilancia y garantia de los derechos eo- 
lectivos e individuales, Por otra parte se le reprochaba 
su despotismo, su espíritu arbitrario y la poca moralidad 
de sus componentes. 

Después de incesantes pedidos la población había lo: 
grado que se sastituyera a los Jefes Políticos militares 
por civiles, entendiendo que las funciones de salvaguar- 
dia ciudadana estarian más garantizadas por un hombre 
ajeno a la rígida disciplina del cuartel; pero desgracia- 
damente el imperio de los civiles aearreó más inconve- 
nientes que ventajas. 

El antecesor de Berreta era un universitario, Un hom- 
bre ajeno por completo al Departamento. Con pocas re- 
Inciones. Sin autoridad sobre los comisarios seccionales 
porque rara vez dejaba la Jofatura. Que delegaba en 
manos de subalternos proclives a la ineserapulosidad, los 
destinos de la insiitución policial. Y despreocupado —po- 
siblemente por su desconocimiento del vecindario— de 
los reclamos, necesidades y justas aspiraciones del pueblo 
canelonense, 

Sin control, la policía sólo era acliva en el atropello; 
las comisarías so convertían en aduares de tomadores de 
mate; los matones con sable al cinto despotricaban en Jos 
almacenes, sonitneiaban en las carreras, colmenban en 
los juegos para hacer “la vista gorda’; un sargento, era 
una potencias nu oficial, un árbitro; un comisario, Un 
empesivdo dAûpiter tomante, 


Duermo entre vejas aleún pacífico labrador caído en 





disgracia eon osta corae de Jos milagros uniformiada 
pero, Mera de ellas, el bandolerismo reerudece, las costa 


de los arroyos se Henan de tabas y reyertas, los erímenos 


quedan impunes y la inseguridad se cierne sobre todos 
los hogares, 

“Entre pueblo y policía —dice un periodista de la 
époea— existe un formidable guión de separación y des- 
confianza que es necesario romper en nombre de la ar- 
monía que debe reinar entre los empleados de policía y 
ciudadanos?” 

Cuando se supo que Berreta era señalado como uno de 
los más seguros candidatos para ocupar el cargo de Jete 
Político, una enorme olvada de satisfacción y seguridad 
vecorrió el Departamento. 

De antemano se anmició el cese de las arbitrariedades 
y del “ridículo divorcio”? entre el representante del Eje- 
cutiyo y la población, 

Confirmada la noticia en febrero de 1913, la simpatía 
hacia el jefe civil del D.p trtemento estalla incontenible. 

Se organiza de inmediato un sran banquete popular 
cn el Prado de la ciudad de Canelones. Más de setecien- 
tas personas se dan cha pura felicitar y acompañar a 
Berreta mientras de todos los puntos de la República 
llueven felicitaciones y buenos augurios. 

Ningún Jefe Político había sido en el Uruguay objeto 
de parecida demostración de cariño colectivo, Bs que tam- 
poco, en toda la empaña nacional, había surgido un 
hombre de tan merecido prestigio y tan clara ejecutoria 
democrática. Berreta, en ose inolvidable día, se siente ver- 
daderamente feliz entre las aclamaciones de los suyos y se 
reitera, en su intimidad, seguir ereciendo en solicitudes, 
en buenas obras, en amparos al humilde labriego y en 
continuas e incansables realizaciones. 
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El homenaje del pueblo canelonense le es ofrecido a 
Berreta por el diputado César I. Rossi quien con palabra 
brillante se hace portavoz de la esperanza de todos y de 
la fé de] pueblo en su Jefe Político. 

Luego habla Tomás Gómez, empleado de la Agencia 
de Rentas, quien despide al funcionario ejemplar que 
en seis meses de gestión transformó el régimen percep- 
tivo, incrementó el servicio de correos y dió brillante 
organización a todas las reparticiones. 

Finalmente Berreta agradece cálida y emocionadamen- 
te la demostración afectuosa de su pucblo y promete ser 
uu defensor sin reposo de las buenas causas, un funcio- 
nario dominado por la noción del deber y un amigo 
preocupado no sólo por los específicos cometidos de su 
cargo sino por el fomento de la producción, de la salud 
espiritual y de los beneficios materiales de aodo el De- 
partamento. 

Finalizado el homenaje una elamorosa columna lo 
acompaña hasta la Jefatura de Policía donde el diputado 
Dr, Juan A. Cachón felicita al pueblo por la suerte que 
sienilicaba el poseer hombres tan generosos y activos co- 
mo el nueyo Jefe Político, 

La prensa local lo recibe con real alborozo: 

¿Ciudadano inteligente, afable y servicial, el Sr. 
Berreta se da cuenta clara de los defectos capitales de 
que adolece la institución policial. 

“Tiene además a su favor el conocimiento de los hom- 
bres y las cosas del Departamento, lo mismo que vastas 
vinculaciones amistosas que Je valdrán de mucho para 
hacer más fácil su gestión administrativa. 

“Elemento enho y sociable, es posible esperar que el 
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Berreta en el exilio, junto a Jos abogados argentinos doctores Gualberto Hourcade. 
Alberto Halda, Sampay y Bulnes, 


nuevo Jefe Político se rodee de elementos capaces y me- 
jore los servicios policiales ””. 

La noticia del nombramiento de Berreta trasciende las 
Fronteras de la patria y desde Bélgica recibe el home- 
naje del Dr. Eduardo Blanco Acevedo. 

Dice la carta de éste, entre otros conceptos laudatorios. 

“Mi estimado amigo: 

Por noticias que acabo de recibir de Montevideo, me 
entero de su designación para el cargo de Jefe Político 
de Canciones, Es con verdadera satisfacción que recibo 
ese nombramiento, desde Juego porque halaga los senli- 
mientos de vieja amistad que por Vd, tengo y fuera de 
ese motivo personal por que siempre es grato ver subir 
a los altos cargos a quienes tienen títulos indiscutibles 
para ocuparlos...?” 

“Tiene Vd. todo para trianfar con brillo en su ele- 
vado cargo: nobles y sonos ideales: la pasión del progre- 
so; la tolerancia serena, que sienta bien a quienes saben 
tener como Vd. viriles energías en las horas de prueba”. 

“El departamento de Canelones puede sentirse orgu- 
lioso al contarlo como delegado del Poder iijecutivo; to- 
dos le han visto, en horas solemnes, de paz o de guerra, 
cumplir sin vacilar los deberes que le imponía su con- 
ciencia y nada más legítimo, ahora, que esperar que tHe- 
gado al más alto grado de la Administración Departa- 
mental siga la misma senda de honor””. 

Un sentimiento común de expectativa y esperanza con- 
verge en el nuevo Jefe Político, 

Y éste scbhrepasará con creces la fé depositada en su 
gestión. 
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La obra de Berreta como Jefe Político y de Policía en 
Canelones fué tan intensa, tan múltiple y tan fecunda, 
que en casi cinco años transformó por completo la fiso- 
nomía del Departamento y consagró en la República en- 
tera la virtud organizadora del caudillo. 


COMETIDOS ESPECIFICOS 


El Jete Político y de Policía era, según la constitución 
de 1830, un funcionario delegado del Poder Ejecutivo 
para el mantenimiento del orden y la seguridad indivi- 
dual de los habitantes en el departamento donde ejerciera 
su cometido. 

Respondía de su gestión ante el Ministerio del Inte- 
rior y permanecía en su cargo mientras fuese acreedor 
de la confianza del Ejecutivo. 

Berreta, firmemente decidido a reorganizar de manera 
eficaz el servicio policial, emprende de inmediato impor- 
tantes trabajos. 

Dos aspectos fundamentales presenta su gestión en 
este sentido: uno interno, disciplinario y administrativo; 
otro externo, garantizador de los derechos y represivo. 

Veamos el primer aspecto. 

La policía de Canelones exigía un prolijo saneamiento. 
Habían prosperado, a la sombra del desconocimiento de 
sus irregularidades y amparados por la impunidad de las 
distancias, funcionarios muy poco celosos en el cumpli- 
miento del deber, disciplentes e incultos, que en vez de 
beneficiar al pueblo lo deprimían con el poco edificante 
espectáculo de su intromisión en lo privado y abandono 
perpetuo de lo público. 

Berreta anuncia entonces que se preocupará personal- 
mente de vigilar la marcha de las distintas secciones y 
que recibirá gustoso toda clase de denuncias sobre arbi- 
traviedades o falta de cumplimiento del personal policial, 
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Ambos temperamentos propician su campaña depurativa. 
Comienzan los sumarios, las remocioncs, los licenciamien- 
tos, las severas reprimendas. 

Ya sorprende a un funcionario en abierta coniradic- 
ción con sus deberes; ya viajando de noche, Berreta des- 
cabalga en una comisaría y pregunta por que el personal 
de guardia no procede contra el juego que, a pocas cua- 
dras del local policial, enseñorea a dos o tres tahures del 
dinero de incautos vecinos, 

El sistema de denuncias da también sus frutos. Si son 
infundadas, el Jete reprochará al denunciante. Si son 
exactas, procederá como mejor corresponda. Pero en am- 
bos casos, el propio Jele Político hara personalmente las 
diligencias necesarias, lísto crea en el pueblo un ambien- 
te de seguridad y confianza hasta entonees desconocido. 
Recién se empieza a escuchar la voz del vecindario sec- 
cional que durante tantos años elamó en el desierto por 
el cese de aquellas costumbres de toidería que gostaban 
los comisarios y eaciquillos galonados. 

A los puestos vacantes Berreta los provee de inmediato 
coa hijos del Departamento, con gente ciudadana que 
ulrece garantías por su emna honesta y limpios unteces 
dentes morales, Y, sobre todo, con gente activa que se 
preocupa por el bien común: no importa que muy lelrada 
sino que muy ceuánime, de sereno eriterio y buena edu- 
cación, Así termina el reinado del comisario prepotente, 
del oficialito capitalino y del guardiacivil huragán. 

121 9 de marzo de 1913, Berreta inicia una gira —la 
primera de sus innumerables gl 





S— para recoger en 
cada comisaría seccional una impresión objetiva de las 
condiciones humanas y materiales de las mismas, Visita 
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así los catorce pueblos de Canelones, palpa las necesida- 
des de cada piquete policial, habla de sus deberes a los 
Cuncionavios; les advierte que será severo con los infieles 
y muy favorable con los eumplidores y regresa a la capi- 
tal del departamento eon amplios proyectos de rcorga- 
nización. 

Poco tiempo después los locales ruinosos son refaccio- 
nados, se mejora la higiene de las habitaciones de aseo 
y servicio, se distribuye ropa, se ordena a los comisarios 
que hagau efectuar por el personal la siembra de forraje 
para la manutención de la caballada y se estructura un 
sabio plan de economías. 

'Trauseurridos solamente diez meses y pese a lo exiguo 
de los rubros y de los ingentes beneficios recaídos sobre 
todas las secciones el Jefe Político hubía logrado aho- 
rrar $ 3.000, 

En noviembre de 1887, otro ciudadano exacto y hon- 
vado dejaba para la jefatura política de Minas, en los 
seis meses y medio de su ectuación, el ejemplar supe- 
rávit de $ 2.000, 

De una misma arcilla estaban hechos Batlle, ex-Jefe 
Político de Minss, y Berreta, actual Jefe Político de Ca- 
nelones. 

El partido colorado auténtico, el del pueblo, que des- 
pués se llamará batllista, repite los antecedentes ilustres 
y se constela de elevados paradigmas. 

A Boreta no lo emulaba el ejemplo de Batlle ni a 
Batlle el de Joaquín Suárez ni n Joaquín Suárez el de 
Artigas. 

Las honradas generaciones de hombres íntegros, que 
desde el fondo de la historia hasta nuestros días son 


341 


prez y brillo de la patria, se trasmiten calladamente el 
mensaje de los grandes magisterios: darlo todo, no pedir 
nada y legar un futuro mejor “a nuestros hijos y a los 
hijos de nuestros adversarios””. 


Otra importante providencia de orden administrativo 
fué la publicación mensual de los balances de la Jefatura, 
los cuales se fijaron en los sitios visibles de los comer- 
cios, para que el pueblo se enterase de los destinos de 
su dinero. 

Estos balances analizaban las afectaciones de cada uno 
de los rubros y desvanecían la probabilidad de aquellos 
feos “supuestos?” que habían constituído y aún en mu- 
chos lugares constituían, una plaga egipcia en las Jefato- 
ras Políticas de la República. 

Previno también a los proveedores que tenían que 
elegir entre abastecer las necesidades de la Jefatura o 
las suyas propias. E hizo pública esta medida para hacer 
desaparecer toda sombra de implicancia, toda probabili- 
dad de murmuración o interesada crítica. 

Probo y pobre subió. 

Probo y pobre bajó Berrela de la Jefatura de Policía, 

Tan pobre que adeudaba cuatro meses a sus proveedo- 
res porque su sueldo casi íntegro caía en la inclusa eons- 
tanto de las obras generosas, en el primer peso de ayuda, 
en la suscripción partidaria o en el silencio recogido de 
un hogar que es día comía gracias a Berreta. 

Finalmente- y en esto insistía con renovado 1esób—- 
recaleó a cada comisario que se debía abstener de toda 
participación en política y hacer respetar por el personal 
uste desco suyo que reflejaba el imperativo de las leyes. 
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Fué dura labor; dura y a veces amarga, porque viejos 
compañeros de lucha, sin poseer discernimiento entre lo 
técnico y lo político, quisieron participar activamente en 
la vida del partido y Berreta procedió contra. ellos con 
firme energía. 

Fué labor educativa, de pedagogía política y discre- 
ción ciudadana, Lenta, azarosi, incomprendida casi 
siempre. 

El caudillo llevaba hasta los más ignotos rincones los 
presentes de la civilización, de la sana prescindencia pro- 
selitista y de la superior militancia en el partido del bien 
común. A la bandera respetable y querida de la colecti- 
vidad política debe sobreponerse la noción de la colecti- 
vidad nacional, 

La policía en adelante se abstendrá de toda participa- 
ción en trabajos electorales. Debe ser respetado el esque- 
ma medieval de aquellos tres compartimentos estancos : 
oradores, labradores y defensores. Gobierno, elemento 
trabajador y personal encargado de velar por la seguri- 
dad pública. 

Después de una larga campaña los apasionados ceden. 
Los inquebrantables en su fé se dan decididamente a la 
organización de los cuadros partidarios, pero dejan antes 
el empleo público. Los correctos se sienten estimulados. 
Y quien gana al final os el pueblo que se ve garantizado 
por la policía, sin coacciones de ninguna especie y seguro 
junto al caudillo que por todos vela y que a todos proteje. 


lil segundo aspecto de la función especítica de Jefe 
do Policía es el externo, el de la reprensión de la de. 
lincuencia. 
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Y en este aspecto fué notable la actividad de Berreta 
y hasta hoy en muchas facetas desconocida porque lo que 
en su tiempo se consideró como unn feliz y presta captura 
obedeció a las combinaciones de una mente singularmente 
dotada para el análisis policiaco. Daremos más adelante 
un ejemplo de esta peculiar penetración. 

Lo que distinguió a Berreta fué la premura, la dili- 
gencia, la organización casi instantánea de la pesquisa y 
el celo personal que desplegó en todos los procedimientos 
en los cuales intervino, 

Pecos días después de ser nombrado Jefe Político, y 
cuando se presumía que el novel funcionario necesitaba 
posesionarse lentamente del cargo para actuar con cfee- 
tividad, sorprende a todos con su intervención en el caso 
Floro Gómez. 

Des primeros en sorprenderse erelamente fueron los 
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poriodistis que tanto tiempo halían breg 





ido por un poco 





más de vivecidad en la función represiva, 

“Dieva de encomio y felicitación os la actitud del siñor 
Jote Político, pues en enanto legó la comunicación del 
hecho a da Jefatura, se puso en marcha hacia el lugar 
del suceso llegando a dicho paraje a las cuutro de la ma- 
ñana, Las medidas tomadas por éste fueron accrtadisi- 
mas pues a las cuatro de la mañana había concentrado 
en dicho paraje personnal de seis secciones policiales?” 

BI 27 de abril se produce un heeho de sangre en el 
Sanco y aunque el rancho del sueoso estaba menos de 
mil metros de la essa del sub-comisario, el primero en 
lopar es Borra: Cuando el comisario y otros oficiales 
e hicieron presentes, aun somnolientos, va Berreta esta- 


ba interrozando al malador 
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Pocos meses más tarde actúa en el tristemente célebre 
episodio de la muerte de la familia de don Esteban Ma- 
riseotti, acaccida en Solís. En los primeros días de no- 
viembre de 1913 se descubre un horrendo erimen: don 
Esteban Mariscotti, su esposa y una hija de ambos, son 
hallados ferozmente asesinados por manos de inaudita 
alevosía. 

Más de cincuenta puñaladas habían desanerado a los 
tres pobres cuerpos. Da hija yacía muerta a treinta pasos 
de la casa, el padre en el patio y la madre dentro de la 
hatea para el amasijo del pan. 

Berreta llegaba de Las Piedras después de una larga 
cabalgata cuando es enterado del triple asesinato. De 
inmediato decido trasladarse a Solís. 

Ese punto está distante más de cien quilómetros de 
Canelones. 

Y esa noche Berreta —cosu rara en él— se encuentra 
fatigado por la agotadora labor del día. 

Pero el deber debo vencer los reparos del quebranto 
físico. Se frota con alcohol los cansados miembros, orde- 
na que sus subordinados le dispongan, avisando telefóni- 
camente, un servicio de caballos de refreseo a lo largo 
del camino, monta, aprieta piernas y se pierde en la 
noche a todo galope. 

Un caballo. Otro, Otro más. Vibran las huellas bajo 
los eorceles sudorosos. 

Pasan raudos los sombríos árboles, Vuela el poncho de 
verano. Y mientras los cascos baten el parehe polvoriento, 
los recuerdos galopan al unísono, Berreta se ve adoles- 
cente, mordiéndose de entusiasmo el bozo primigenio, Se 
ve enlazando rijosos sementales. Pechando toros de guam- 
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pas como dagas. En las lejanas y toldadas noches, for- 
zando marchas para cruzar el río que viene hinchando 
el lomo... 

¡Querido picacito, el de la pata ceñida y el tuse pri- 
moroso, todavía te lloro, buen amigo!... 

Pero se corta el curso de los sueños. Allí está, junto 
al farol amarillento, la quiuta posta. Faltan todavía cua- 
tro leguas. Y bajo la urgencia punzante de la espuela, 
el eran alazán se tiende para cumplir su desesperado y 
último galope... 

Una vez en el trágico escenario, Berreta reconstruye 
mentalmente el proceso del erimen. Golpean. Acude la 
hija y es ultimada cn la tranquera. 

El asesino o los asesinos entran. Don Esteban sale de 
la cocina y cae en el patio. 

La viejecita, horrorizada al escuchar los ayes de dolor, 
pretende esconderse en la batea y allí la degúellan. 


Mientras Berreta observa y estudia el lugar de la ma- 
sacre treinta comisiones por él despachadas antes de salir 
de Canelones recogen indicios. 

Es interesantísimo, evo verdad, el hábil proceder de 
Berreta. 

Su conocimiento del terreno, do los hábitos y de la 
psicología humana sobre tedo, logró que un eúmulo do 
detalles al parecer insignificantes fuera cobrando sentido, 
Un cordel, una lata de conservas abandonada, una mo 
neda y otros imperceptibles elementos fueron dando la 
pista. Y Berreta vaticinó de autenumno la existencia. de 
cómplices, los móviles del erimen, el grado de relación y 
nocimiento del eximinal o criminales con las víclimas, 
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el rumbo elegido para huir y otros sorprendentes datos 
que luego se confirmaron ampliamente. 


En el invierno de 1914 Batlle le telegrafía que Martín 
Aquino, luego de haber dado muerte al comisario flori- 
dense Cardozo, se había refugiado en los montes del 
Santa Lucía. 

Este Martín Aquino vive todavía en el recuerdo de 
los fogones del sur con su aureola trágica de hazañas, do 
tirador infalible, de temido matrero y de baqueano como 
ol aguará para la huída. 

Pocas veces había errado un balazo el gaucho Aquino 
pero la bala que tenía prometida a Tomás Berreta no dió 
on el blanco porque en gaucho, tirador y templado, Be- 
rreta no le iba a nadie en zaga. 

La presencia de ánimo de Berreta al enfrentarse, él 
sólo con su revólver a Martín Aquino, desconcertó al 
guapo y lo salvó de la muerte. 

El 13 de junio de 1914 llegaba a Canelones un lacó- 
nico telegrama: 

“En montes Santa Lucia encuéntrase desde ayer Jefe 
Político de Canelones con fuerzas del 12 y 16 de caba- 
llería y policías de San Ramón y Tala en persecución del ` 
bandido Aquino”. 

Ya las fuerzas de línea y policiales habían dado in- 
fruetuosas batidas por los montes cuando una noche Be- 
rreta se corta solo hasta la guarida del vicjo Pancho 
Chingolo, 

Pancho Chingolo era un personaje singular. Hombre 
de vida turbulenta, revolucionario fogucado, guayaquí da 
Rivera, baqueano de Venancio Flores, lancero del 70, 
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caudillo local en el 97 y ya muy viejo en 1904, había 
llegado a sus noventa años chargueado por el tiempo pero 
con el alma vivaz y la pupila terrible, 

Mitad viejo vizeacha y milad Calíbur, matrero y smi- 
go de matreros, profesional en las artes del naipe, peli- 
groso en el cuchillo, conocedor de todos los recovecos de 
los hombres y de las picadas de los ríos, en sus ranchos 
almacenaba contrabando, protegía a los caminantes como 
buen criollo hospitalario y armaba de tiempo en tiempo 
bailes nocturnos de “acordeona”” y vihuela, en los cuales 
él era jefe, bastonero, mantenedor del orden dentro de 
la fiesta y juez de lance fuera de la misma. 

No se le conocía por su nombre Francisco Soria, sino 
por el gracioso mote que traía pegado a la osamenta des- 
de aquella carga en la Cruzada Libertadora ea la que su 
pequeña y espigada fisura se adelurtó al huracán de 
lanzas, golilla reja al encllo, estribando con el dedo gor- 
do, a lo indio y tras de una chuza tenebrosa en el cuerpo 
y Inciente en el hierro, cual ángel de la muerte con chi- 
ripá y espuelas, 

Pancho Chingolo le quedó y Chingolo gaucho vivió en 
la floresta, en el corazón de la “Rambla'* legendaria, 
encrucijada de buhoneros y gente de acción, de envga- 
mentos de tabaco, botellas de “caninha”? y winehosters 
40-44. 

Todavía lo recuerdan al viejo Chingolo, siempre con 
su atuendo elásico —ehiripá, calzoncillo y eulero— y en 
mungas de camisa pese al rigor del invierno enando cru- 
zaba el patio con el basto al hombro, pequeñito, temble 
que, más vencido por los dieciocho lustros que por el 
peso del recado, para surgir al ralo airoso, bronce y ñan- 
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dubay, voz de relincho y espinazo de tacuara, sobre su 
“aballo vivaz, y perderse en las picadas, consustanciado 
von el noble bruto, agua fuerte de epopeya ceuestre y 
bárbara. 

Wl viejo Pancho era amigo de todos y de Aquino, na- 
turalmente, también lo era. Berreta estaba enterado de 
cierto baile organizado pura una de esas noches y como 
lo sabía a Martín Aquino ducho para los lances de amor 
y los floreos de la danza, con la esperanza de hallarlo, 
se arvimó sigilosamente a los ranchos del viejo Pancho 
Chingolo, 

La “Rambla”? del río Santa Lucía es un lugar muy 
conocido en Canelones. 

Casi insular en verano, durante las crecientes inverna- 
les el antiguo cauce del río se Hena de agua y la con- 
vierte en isla. 

Actualmente, en la época de la torcaza, los cazadores 
la estremecen de disparos. 

En ese entonces era un dominio del viejo Pancho Chin- 
golo y como dijimos, lugar de avería, juego, amor y 
aventura. 

Berreta no se equivocaba. Baile teníamos. 

Por una picada de baqueanos el Jefe Político, que eo- 
nocía el Santa Lucía econ prolijidad gaucha, se acerca 
al rancho donde erepita el holgorio. Ya está muy próxi- 
mo. El nasal plañido del acsrdeón se precisa más y más. 
Las cuerdas de guitarra barata atacan el acompañamien- 
to con despareja saña, 

Ya se divisan a través del follaje de los talas los bai- 
larines que giran entre nubes de polvo anaranjado mien- 
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tras las lloronas juegan por entre las polleras de percal 
dadivoso. 

—;¡ Ave María! Cesa la música como por encanto 

—;¡Sin pecado. ..! ¿Quién se allega? 

—¡ Berreta! 

Decir Berreta y nombrar al diablo fué una misma cosa. 
Se produjo un revuelo, se abrió una puerta, sonaron unos 
pasos, caracoleó un caballo y desde cl galope partió un 
disparo. Berreta revólver en mano disparó en dirceción 
al fogonazo 

Pero ya Aqarino se azotaba en el río helado y cauda- 
loso. Sabía el cuatrero que Berreta venía solo, porque 
únicamente un bagueano como el Jefe Político podía des- 
pistar a los **bomberos?” y acercarse tanto, Pero esia vez 
erró el tiro. Y sintió el presagio de un plomo escalofrian- 
te zumbándole por encima de la cabeza, Pocos días des- 
pués Aquino era herido en un entrevero con la gente de 
Berreta y huía para siempre de Canelones con rumbo al 
norte y a la muerte. Bn efecto: en unas carreras de 
Cerro Largo el temible corajudo Mariín Aquino caería 
para siempre. 


En otro suceso memorable intervino también Berreta 
eu el mismo año 14, año de fangales, de lluvias casi bí- 
blicas y temporales enormes. 

En el asesinato del cabañero Valdivia se manifestó de 
nuevo su prodigiosa actividad y el matador, ya localiza- 
do, pudo huir de Canelones; mas alcanzado en Minas, al 
revolverse contra sus perseguidores, fué mortalmente 
herido, 
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Pero lo interesante en el aspecto represivo de su ges- 
tión fué que la criminalidad disminuyó, que el juego y 
el alcoholismo sin cesar perseguidos se refugiaron en los 
áltimos rincones temerosos, que los delitos no quedaron 
impunes y que la población se sintió aliviada y segura. 

“Bl Baluarte” del 14 de marzo de 1915 juzga así la 
actividad de berreta : 

“+ Hace dos años, hicimos nuestro juicio examinando al 
Berreta colaborador cun el iuolvidable coronel Acuña en 
la organización de la División Canelones de 1964; al 
erreta que durante ocho anos se vinculó a todos los mo- 
vimientos progresistas del departamento; al Berreta que 
en seis meses de administracion de rentas inició una serie 
de reformas que hoy esian dando excelentes resultados; 
al Berreta que politica y socialmente se entregó por com- 
pleto al servicio de Canelones, cimentando así a fuerza 
de energías y de trabajo, el hondo arraigo, el indiscutido 
prestigio que goza en el departamento, y que nadie como 
el ha conquistado tan justamente. Hoy afirmamos que su 
confirmación al frente de la Jefatura es un triunio del 
departamento de Canelones, porque hoy ya nadie discute 
como se le aprecia, como se le conoce y como se le quiere 
en toda esta rica y trabajadora zona del país, — desde 
cualquiera de los catorce pueblos que forman sus nucleos 
urbanos hasta el más lejano y apartado rancho de los 
confines del departamento. 


. . ¿Hemos tenido alguna otra vez un Jefe Político que 
vigile por sí mismo, en largas y frecuentes jiras por el 
departamento, el cumplimiento de los reglamentos poli- 
ciales? 
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¿Hemos tenido alguna otra vez un Jefe Político que, 
pudiendo disponer, como dispone el Sr, Berreta de fun- 
cionarios policiales diligentes y activos leve su celo al 
extremo de abandonar todas las comodidades del hogar 
para dirigir personalmente el cumplimiento de las órde- 
nes superiores ? 

¿Hemos tenido alguna otra vez un Jefe Político que 
se atuvicra estrictamente a la misión de su alta investi- 
dura y pusiera en ejercicio prescripciones muy conve- 
uientes, pero jamás respetadas, de colaboración en las 
gestiones de interés departamenta] encomendados direc- 
tamente por la ley a otras autoridades del departamento? 

Lamentamos que el tiempo y el espacio nos falte para 
hacer conocer algunos párrafos de la interesante memoria 
en que el Sr. Berreta da cuenta al Ministro del Interior 
de su gestión administradora pero no podemos resistir el 
deseo de hacer conocer dos hechos que por sí solos de- 
muestran la eficacia jamás igualada de una gestión de 
esa naturaleza, inteligente y bien orientada, 

Es el primero: que han bastado los dos años de actua- 
ción del Sr, Berreta para que los delitos en general ha- 
yan amenguado doblemente en el departamento, —cosa 
más notable todavía si se piensa en la época difícil en 
que atravesamos, propicia como nivuguna a los ataques 
contra la propiedad. 

La estadística de los últimos diez años que figura en 
la Memoria—tomada de los datos de la Jefatura y del 
Juzgado — acusa una disminución de un cuarenta por 
ciento en esa clase de delitos, Es más, antes de la Jefa- 
tura del Sr, Berreta, la mitad de los delitos quedaban 
impunes, hoy se descubre a Jos autores y se les aprehen- 
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Berreta en el puerto de Concordia. Lo acompañan un periodista entrerriano, su esposa, 
el distinguido parlamentario César Mayo Gutiérrez, su hija Maria y el Sr. Julio 
Castromán 


— ag 


de en una proporción notablemente mayor: no menos del 
voventa por ciento de los delincuentes. reciben el casti- 
go de su delincuencia. 





El otro hecho que queremos hacer resaltar, como digno 
final a este ya largo comntario, lo constituye la excep- 
cienal ceonomía que el Sr. Berreta ha logrado hacer en 
la parte linanciera de su gestión: dentro de lo reducido 
del presupnesto, y sin descuidar un momento el mejora- 
miento del servicio policial-—ereando nuevos piquetes, re- 
taecionando edificios, instalando nuevos servicios en la 
Oficina Central, cuidando de proveer los forrajes eon el 
trabajo y veeurso de las comisarías— ha conseguido eeo- 
nomizar en estos dos años de labor, la apreciable cantidad 
de $ 5.000. 

Lo repetimos: E] Poder Ejecutivo ha procedido en la 
designación del Sr. Tomás Berreta para su delegado en 
Canelones, con una cordura y un acierto dignos del más 
franco aplauso—demostrando a su vez su firme propósi- 
to de satisfacer en todo lo posible la aspiración popular ``. 
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PACIFICACION ESPIRITUAL 
DEL DEPARTAMENTO 


Cuando Berreta se hizo cargo de la Jefatura Política, 
en todos los pueblos del departamento, católicos y libe- 
rales luchaban como en los buenos tiempos de las gue- 
rras de la religión. 

Se habían sustituído, claro está, las picas y alabardas 
por palos y puños, pero los espíritus ardíam, los unos 
con la pasión insuflada por Pedro el Ermitaño y los 
otros con las alegres y desaprensivas lamas del Rena- 
cimiento. 

Una reconstrucción cabal del panorama ideológico mos- 
traría cómo en las distintas localidades habían nacido y 
evolucionado los conflictos y los caracteres especiales de 
los mismos. No lo haremos. 

Bástenos saber que desde el año 1903, año primero 
de la era batllista, todo el Departamento contemplaba, 
con cierto asombro, nn reerudecimiento ostentoso de las 
luchas teológicas, 

En todos Jos pueblos casi diarius procesiones ro- 
bustecían el celo litúrgico de los teles. Y los liberales 


respondían por su parte con violenta saña, 


BI elero había obtenido naoa enorme prerrogativa de 
los jefes políticos anteriores a Berreta. Cuando se vea- 
lizaba una procesión religiosa alrededor de la plaza pú- 
blica de Canclones los guardiaciviles hacían desenbrir 
por la fuerza a los transeúnies distraídos o liberales. 


Cierto es que la religión del Estado, según la Constitu- 
ción de 1830, entonces vigente, era la Católica Apostólica 
Romana, 

Pero el curso de los tiempos y de las ideas había mo- 
dificado la intolerancia primitiva. No se vivía en las épo- 
cas por muchos suspiradas de los grandiosos autos de fé 
que achicharrando carnes salvaban almas. 

Y la juventud, sobre todo, resistía vigorosamente las 
pretensiones del clero. 

En todas las secciones canelonenses los escándalos pú- 
blicos estaban a la orden del día. 

Exaltados ateos atacaron más de una vez a las proce- 
siones armados de garrotes en confirmación de aquella 
copla hispana: 

Vinieron los sarracenos 

y nos molieron a palos 

que Dios proteje a los malos 
cuando son más que los buenos. 

Por su parte los “templarios”, reaccionando una y 
otra vez, arremetían contra los ofuscados heréticos y 
entonces, fieles e infieles rememoraban en franca lid las 
jornadas del Santo Sepulero. Felizmente las consecuen- 
cias de la lucha no eran tan graves como antaño, Todo 
se reducía al pequeño calabozo expiatorio adonde caían, 
en racimo, los acardenalados luchadores de ambos bandos, 

Fuera del plano púgil se mantenían apasionadas con- 
troyerslas. 

Prensa católica, con el sugestivo título de “La Reac- 
ción”, sostenía desde Guadalupe los fueros eclesiásticos, 
y esporádicos semanarios de alegres pecadores fustigaban 
sin piedad a los clérigos de armas tomar. 
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Pedro Díaz, Emilio Frugoni, Leoncio Lasso de la Ve- 
ga y Froilán Vázquez Ledesma organizaban de continuo 
conferencias públicas para atacar las razones históricas 
y sobrenaturales de la religión cristiana y de todas las 
religiones habidas y por haber. 

Cuando los ateos hablaban, los sacristanes hacían do- 
blar a muerto las campanas, 

Y cenando la procesión desfilaba solemne, con el santo 
en vilo y la eruz alta, los diligentes gnardiaciviles sablea- 
ban a los que no rendían pleitesía a las imágenes del 
enlto, 

Povos días después la pila de agua bendita aparocía 
lena de tinta. 

Esas represalias mutuas excitaban la prédica activa 
de los católicos y la resistencia beligerante de los libe- 
rales, 

Y “y poco ya estaban en la arena los cruzados y la 
morisma blandiendo cachiporras, ternillos envueltos en 
papel de diario y palos de naranjo, 

Y mieutras el somatén sonaba y las mujeres huían, so- 
bre los canteros de la plaza pueblerina se revolesban el 
odio sagrado y el odio prefamo en descomunal y poco 
edificante contienda, 

El panorama que se presentaba ante el Jefe Político 
no era, pués, uno de los más halagúeños y con mano fir- 
me debía contener los excesos de ambos bandos para evi. 
iar una dotal subversión en las costumbres y en las men- 
talidades, 

Liberal por tradición familiar y liberal por arraigadas 
convicciones, Berreta ha de proceder ahora como ajeno al 
conflicto. 
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Y se aplica a estudiar los motivos profundos del males- 
tar religioso y del desequilibrio espiritual que convulsio- 
naban al Departamento. 

La primera medida que adopta es prohibir terminante- 
mente que la policía intervenga como antes contra los 
ciudadanos que no se descubrieran ante las imágenes 
procesionarlas. 

Pero si bien de esa manera defendía los fueros indi- 
viduales no conjuraba, bien lo sabía, la causa del mal. 

Hasta que una mañana de setiembre mientras los fie- 
les desfilaban en honor de San Marcelo, a pocos días de 
haber rendido pleitesía a San Esteban y a Santa Rosa, 
se le ocurrió una solución. 

Dietó una orden del día por la cual obligaba a las 
autoridades eclesiásticas a dar aviso a la Jefatura antes 
de efectuar procesiones. 

Y esta simple medida tuvo la virtud súbita de sosegar 
grandemente la vehemencia de los choques y controver- 
sais. La Telesia limitó sus procesiones y los liberales mori- 
geraron sus ataques. 

La Villa de Guadalupe recobró poco a poco la tran- 
quilidad habitual. 

El retraimiento de la cristiandad, sus procesiones me- 
nos frecuentes y la limitación de las facultades discre- 
cionales de los párrocos, provocaron en el campo liberal 
un progresivo apaciguamiento. 

Y Berreta pudo enorgullecerse de su fino sesgo psico- 
lógico al comprobar que el enecno decrecía y que todos 
los habitantes como buenos vecinos, olvidados los resen- 
timientos por lo extraterrenal, colaboraban gustosos en 
las obras sociales y políticas del “valle de lágrimas’. 
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EL INVIERNO DE 1914 


Como capítulo especial incluímos este dentro de las 
actividades generales de Berreta. 

En homenaje al tesón hidalgo que dió su ejemplo de 
superior energía. 

Hay heroísmos silenciosos y denuedos ocultos que no 
elamorean o no brillan porque el hombre que los sustenta 
no se bate con sus semejantes impelido por la pasión y 
el coraje, sino que eruza sus armas con el destino, con 
la naturaleza o con Jos azores de su intimidad convulsa. 

Este heroísmo y este denuedo es doblemente meritorio 
y digno de encomio. 

Porque rara vez trasciende y las fuerzas son despare- 
jas: por un lado el hombre, criatura débil y deleznable, 
sólo sostenido por su voluntad de poderío; por el otro 
las catástrofes, los vientos del cielo o del alma, el wular 
de potencias sombrías y temibles. 

Desde cl amanecer del mundo el hombre se viene ba- 
tiendo con los cuatro implacables elementos: cl agua, el 
aire, la tierra y el fuego, 

Y por los siglos se prolongó el duelo; desde los terre- 
motos prehistóricos hasta los eternamente renovados tifo- 
nes del Pacífico; desde los diluvios de Deucalión y Noé 
hasta los incendios de los bosques en el corazón de Norte 
América. 

La lucha de Borreia en el año 1914 fué contra el agua. 


Y a fé que alcanzó la grandeza de esas desesperadas 
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epopeyas que no se cantan, pero se temen, de esas luchas 
que no se publican pero que dejan en el cuerpo del lu- 
chador indelebles máculas de fatiga. 

El invierno de 1914 todavía está en la memoria de 
quienes lo presenciaron, como una burla de la geografía : 
el mar se desprendió de sus corales, anidó en las nubes 
y se vertió incansable y fabuloso sobre la tierra. 

El cielo se desangraba en océanos de lluvia; casi con- 
tinuamente los relámpagos anunciaban la llegaba de tro- 
pas de refresco personificadas por preñadas nubes tem- 
pestuosos, y sobre el escenario de la víspera aún licuado 
en fango, se precipitaba otro diluvio anegando hasta los 
límites los campos ahitos. 

Cuando los nublados sucedieron a los nublados y los 
caminos sumergidos se rendían bajo las negras correnta- 
das y los ríos rugían largamente enhebrando noches y 
más noches de feroces temporales, el temor primero, y 
enseguida el pánico, se posesionaron de los labradores. 

Berreta, preocupado por su gente, se lanzó a caballo 
dentro del cenagal helado. Lo guiaba su instinto de ba- 
queano; cortando campo, buscando albardones y cuchi- 
llas, sólo así era posible avanzar. 

El espectáculo era de impresionante desolación; como 
islas surgían de tanto en tanto los ranchos; allá, tras la 
gris cintura de las lluvias, se empinaban las iglesitas de 
los pueblos empapados ; los grandes montes costaneros 
emergían cual motas verdes, cercados por aguas turbias 
y pesadas; un gorgoteo constante, un rezumar de poros 
rebosados, un deslizarse de innumerables ofidios líquidos 
y un estremecimiento de follajes ateridos, llenaba de hú- 
medos rumores el guión de las marchas. 
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Berreta recorre una a una todas las secciones, todos 
los parajes y caseríos. No tiene descanso, 

Calado hasta los huesos, ojeroso, sucio, con el estigma 
cobrizo del gredal en los flecos del poncho, con las botas 
anegadas, con el bigote destilando agua, con las manos 
temblorosas y los ojos llenos de congoja y terrible ener- 
gía a un tiempo, llega a Canelones. 

Y sin darse descanso. a las pocas horas — las impres- 
cindibles para el sueño — parte otra vez a visitar los más 
humildes hogares ,a ofrecerse al frío, al cierzo, a la ca- 
tarata azulada y flamígera que carcome los surcos y de- 
rriba los barrancos para ocupar su abnegado y primer 
puesto de amigo, protector y caudillo. 

Así, en el ejercicio ecuestre, en la peregrinación y en 
el sacrificio, Berreta planeó y realizó su obra. 

En los últimos días de marzo hallándose en Bolívar notó 
que el río Santa Lucía ¡aumentado súbitamente su caudal 
por enorme descargas en las nacientes, crecía de modo 
alarmante. 

Temiendo que este nuevo contingente de embravecidas 
aguas fuese a dañar el servicio de abastecimiento hídrico 
de Montevideo, envía aviso a Ja Jocalidad de Aguas Co- 
rrientes anunciando una nueva y rápida ascensión de las 
agnas. 

La carta de agradecimiento que más abajo transeribi- 
mos señala cómo la exacta previsión de Berreta impidió 
catastrólicas ulterioridades, 

Dice la carta: 

Aguas Corrientes, mayo de 1914. 

señor Jefe Político Don Tomás Berreta. 

Guadalupe, 


404) 


Muy señor mío: 

Deseo por medio de la presente significar a Vd. y 
también al personal a sus órdenes, mi mayor reconocj- 
miento por los efiences servicios que me fueron prestados 
con motivo de la gran ercciente del Río Santa Lucía en 
estos últimos días. 

He comunicado a la Gerencia de esta compañía que 
además de haber mandado Vd. en el momento oportuno 
al oficial 1.2 y al personal necesario para ponerse a dis- 
posición de este Establecimiento, tuvo la deferencia de 
venir personalmente a ofrecernos su valioso concurso. 

En nombre de la Gerencia de la Compañía y el mío 
propio, acepte nuestro agradecimiento haciéndolo exten- 
sivo a su digno personal que tan bien secundó los esfuer- 
zos de esa jefatura. 

Tengo el honor de saludarlo con mi mayor considera- 
ción y estima. 

G. NACOLLAS. 
Ing. Presidente. 


Pero el problema pavoroso que se presentaba en el 
Departamento era otro 

¿Cómo se sacarían las cosechas de los predios inun- 
dados? 

¿Qué vehículos las llevarían hasta los pueblos si los 
caminos estaban absolutamente intransitables? 

Los pocos labradores que se aventuraron vieron pere- 
cer sus bueyes hundidos hasta las cruces en el barrizal 
de los bajos. 

Berreta más de una vez ayudó a cuartear con su caba- 
llo a las pobres bestias empantanades, 


361 


nn — "AO 


A A 


Y despenó a tiros decenas de cabezas con ojos desespe- 
rados, que emergían boqueando y gimiendo de los tem- 
bladerales. 

Presente cn las alegrías el Jefe Político estaba también 
presente en las tribulaciones. 

Y torturaba su mente buscando salida para esta situa- 
ción que era de vida o de muerte para los agricultores. 

Súbitamente se le presentó la idea salvadora. 

Y si en ese momento gritó ¡cureka! de seguro que es- 
taba tan contento y tan mojado como Arquímedes. 

De inmediato regresó a Canelones .Su aparición en 
la Jefatura era la habitual: cubierto de barro, duro de 
frío y empapado de agua. 

Pero con una gran sonrisa de triunfo esta vez. 

Una telefoncada, una sola y mágica telefoneada, y el 
problema quedó totalmente resuelto. 

¿Cuál era la solución ? 

Muy sencilla, Berreta pidió y obtuvo que los trenes 
de las cualro líneas que atravesaban el Departamento, 
realizasen paradas cada dos quilómetros. Cortando cha- 
cras los labradores podrían acercarse a la vía y hacer 
cargar sus cosechas, 

Idea simple, de una simpleza total como se ve, pero 
oportuna, útil y quizá de ten simple para muchos incon- 
ccbiblo, 

Si se exominario en bloque las grandes concepciones 
himanas. los grandes tratados y los grandes sistemas se 
verá que sólo dos o tres ideas fundamentales, muy claras, 
muy diáfanas y ceñidas, presiden y estructuran las ma- 
terias desarrolladas. 
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El pensar correctamente, el hallar conexiones entre las 
cosas o las conductas, no son exclusivos patrimonios de 
mentes complejas, atosigadas de datos y carámbanos cul- 
turales. 

Muy contrariamente. Es gloria de las mentes agudas 
y precisas el hallar bajo oscuras latencias el hilo de 
Ariadna de los motivos y de las últimas razones, 

Berreta no era universitario. 

Pero si su Salamanca no sabía latín, conocía los ham- 
bres. 

Berreta nunca fué un clásico en humanidades sino un 
clásico en humanitarismo. 

Tal como Horacio recomendaba en su Epístola a los 
Pisones, cuando tenía algo que decir, lo sabía decir y 
luego se quedaba callado. 

Y callando obraba., Y obrando construía un Deparia- 
mento. 

Otros, llenos de hermosas palabras, agobiados por el 
peso de treinta siglos de ““eruditio””, pasan por el esce- 
nario vital, sonoros, barbados y rumbosos pero ¡ay! ¡tan 
vacíos, tan inútiles y tan egoístas! 

Por otra parte, la acción de Berreta fué fecunda por- 
que no estaba mezclada con segundones apetitos. Sólo la 
dirigían un propósito: hacer el bien. 

Por eso fué siempre certero y no se perdió en esenrecos 
o complicaciones mentales. 

Claro el punto de partida, Claro el punto de llegada, 
Y entre ellos la recta de su obrar desinteresado y efi- 
ciente. 
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Pero en ese terrible invierno no solamente salvó Be- 
rreta las cosechas sino que vistió y alimentó a los desam- 
parados. 

Cuando su callada y discreta ayuda agotó sus reser- 
vas, se dirigió al Ministerio del Interior solicitando am- 
paro para los damnificades, Y la prensa de la época 
aplaude el éxito resonante de su gestión, pues, el Minis- 
terio, en un solidario y compresivo gesto, envía a Berre- 
ta para que éste efectuase el reparto, gran cantidad de 
ropas y alimentos. 

La campaña de Berreta en 1914 le consagró definiti- 
vamente como el elemento más dinámico y útil que co- 
nociera Canclones. 

Y es ¡ahora más que nunca, ejemplo y antecedente, 

Ejemplo en el que anhincamos y entregamos a la juven- 
tud de la República y antecedente de los grandes bene- 
ficios que proporcionó y que preporcionará aún al país 
un hombre sencillo, digno, ferviente e incansable. 
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FOMENTO DE LA AGRICULTURA 


Fué preocupación constante de Berreta incrementar la 
producción agrícola del Departamento. 

Tan constante que puede decirse —si es que admite 
eradación el cámulo de sus actividades en este período— 
que constituyó la preocupación fundamental. 


El primer temperamento que prestigió en sus incesan- 
tes recorridas fué el de la agremiación. 


Hombre por hombre, hogar por hogar, trilla por trilla 
y paraje por paraje, visitó predicando el verbo de la 
solidaridad. 

Eran aquellas palabras nuevas, 

Palabras nunca dichas. Que abrían a los rurales un 
insospechado horizonte de posibilidades. Que daban a los 
trabajadores conciencia de sus fuerzas. 

El ser humano aislado nada puede, 

El grupo social, en cambio, es todopoderoso, 

¡Qué bien comprenden los humildes a los que les ha- 
blan sin otros propósitos que la felicidad común! 

Berreta, convincente afable, sin forzar jamás, sólo 
aconsejando, recomienda a los agricultores la formación 
de sociedades de fomento. 

Estas sociedades basadas en el principio de la coopera- 
ción, serán jurídicamente las personas encargadas de con- 
tratar cen ventajas para sus asociados y socialmente, las 
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representaciones tangibles de una conciencia labora] que 
cobra sentido reivindicatorio. 


Apoyados y prestigiados por el acudillo canelonense 
surgen así los primeros gremios agrarios, los primeros 
núcleos de asociación y lucha. 


Y es de ver entonces el espanto de los propietarios de 
las tierrss los cuales llaman a sus arrendatarios para 
prohibirles, so pena de aumentar la renta o de arrojarlos 
de los fundos, toda intervención en ese movimiento *“des- 
quiciador”' y “revolucionario”. 

Los diarios de la época dan cuenta de estos sobresaltos 
terratenientes, 

Poro las sociedades se constituyen y con la iniciación 
del cooperativismo y la acción directa en el Departamen- 
iv se nota de inmediato la ventaja de la agremiación de 


los productores. 


En marzo de 1915 el Inspector de Ganadería y Agri- 
cultura, agrónomo José Maquiavello, gestiona bajo el pa- 
trocinio de Berreta, la adquisición de semillas por medio 
del erédito agrícola, 

Todivía los agricultores no se habían familiarizado con 
la saludable práctica de adquirir semillas seleccionadas, 
Vuncionaba desde 1912 en el país un Semillero Nacional 
a eorgo del sabio Dr, Bocrger —sabio que en estos úl 
mos años ha resumido su extraordinaria labor de más de 
mes décadas en un docto tratado: ““Juvestigaciones Agro- 
nómicas -eon la misión de estudiar variedades y pro- 
ducir semillas adaptados al medio, resistentes a las pla- 


gas y de alto rendimiento. 
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Los trabajos selectivos comenzaron en el vivero de To- 
ledo, prosiguieron cn la estación Agronómica de Cerro 
Largo y finalmente establecieron su sede en la Estanzue- 
la, donde desde cutonees funcionó el Instituto Fitotéeni- 
co y Semillero Nacional con óptimos resultados para la 
agricultura del país. 

La adquisición de semillas seleccionadas significaba 
para los agrienltores un aumento de más del treinta pot 
ciento en los rendimientos habituales. Claro que la difu- 
sión de estas prácticas necesitaba propagandistas y Be- 
rreta continuamente bregó para que los agricultores ac- 
nelonenses abandonasen las costumbres añejas para pat- 
ticipar en este movimiento de renovación agraria. 

Deba frutos también su labor de organizar comisiones 
de fomento porque el Crédito Rural, recientemente ins- 
talado en el Baneo de la República, sería servido sola- 
mente a las asociaciones de productores y no a los pro- 
ductores aislados. 

En el mismo año 1915 el Ejecutivo remite a la Asam- 
blea un proyecio por el cual declara monopolio del Es- 
tado el contrato de seguros en general, ya que la ley vi- 
gente desde 1911 se extendía sólo a los seguros de vida, 
de trabajo e ineendio. y 

Entre los nuevos moncpolios establecidos figuraba el 
seguro sobre granizo y Berreta comprendiendo la impor- 
tante protección que se dispensaba de esta manera a los 
agricultores se preocupa personalmente para que los cam- 
pesinos canelonenses lo adopten. 

Expide una orden del día recomendando a todos los 
comisarios seccionales que exhorien a los labradores para 
que aseguren sus cosechas contra el granizo. 


367 


€. +=» 





Poco después, Berreta, en persona, comienza una gira 
de propaganda intensísima. 

Como puede verse, no hay una sola iniciativa de inte- 
rés nacional que Berreta no haga derivar benéfiaemente 
hacia su Departamento. Y cuando no hay iniciativas de 
índole nacional Berreta se preocupa para que las haya en 
el orden local. 

La actitud del Jefe Político promueve una hontosu 
nota del Presidente del Banco de Seguros Sr. Luis P. 
Supervielle felicitando al funcionario ejemplar y celoso 
defensor de los intereses agrícolas. 

Berreta contesta que su condueta es un corolario de su 
constante anhelo de proteger a los productores, agradece 
los conceptos que califica de inmerecidos y reitera su 
apoyo para todas las iniciativas de progreso, 


Pero en el año 1915 otra iucha enorme esperaba a Be- 
rveta. Se iba cumpliendo el cielo de los combates impro- 
bos. Primero fué la lucha contra el agua .Ahora será 
contra las plagas aéreas. 

Desde octubre de 1915 la langosta se había instalado 
en Canelones. 

Los nutridos ejércitos doblaban las plantas con su peso, 
eran serruchados los tallos día y noche por las dentadas 
patas y las mandíbules voraces daban cuenta de todo lo 
verde que prosperaba en los eventuales campamentos, 

Pero ya la plaga, echada por sus correrías anteriores 
y cumplido el período de fecundación y ovulación, se 
disponía a desovar. 

Esta ciremmstancia permitió, aunque a todo escape, la 
confección de un plan defensivo. 
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Berreta contaba con tres elementos que debía combinar 
ajustadamente para enfrentar a la reaparición de las 
crías. 

Estos elementos eran la policía, el ejército y el pueblo. 

La policía fué movilizada eu todas las secciones Con 
orden de comunicar al vecindario que la lucha se etec- 
tuaría en común, es decir, que en vez de proceder por 
esfuerzos aislados, un ejército de labradores mareharía 
sobre el ejército de langostas. 

Tres batallones se distribuyeron: uno en las Piedras, 
otro en Tala y otro en Santa Lucía para colaborar con 
los agricultores, 

Cuando a fines de diciembre la mosquita comenzó a 
surgir de sus madrigueras subterráneas una barrera de 
fuego cercó a las incansables devoradoras. 

Día y noche, noche y día, pueblo, ejército y policía, di- 
rigidos por Berreta hostigaron, encerraron y carboniza- 
ron, millones de pequeñas langostas. 

Con lanzallamas, hogueras, fosos, cerdos, y utilizando 
los abstáculos naturales, se pudo cireunseribir la mosqui- 
ta en zonas definidas para combatirla allí sin descanso. 

Berreta recorría uno por uno los escenarios donde más 
intensa era la lucha, prestando siempre su apoyo perso- 
nal; más de una vez se le vió en mangas de camisa, sudo- 
roso bajo el sofocante sol de diciembre, empuñar un lan- 
zallamas y foguear a la irregular mancha oscura, que se 
retorcía y se achicharraba perseguida sin tregua. 

Al cabo de quiuce días sin sueño y sin pausa la tarea 
estaba cumplida. 

No se había alcanzado a gastar $ 4.000, Y la Comisión 
de Defensa agrícola calculaba que lo salvado en la lucha 


369 
H 


tota] contra el acridio sobrepasaba los $ 500.000, habién- 
dose evitado además la invasión de las huertas y viñedos 
montevideanos. 

El Director de la Defensa Agrícola exclamó, admirado 
por la magnífica tarea desarrollada en Canelones: 

“Con Jefes Políticos como Berreta la langosta nunca 
sería temible en este país”. 

El 7 de enero de 1916 recibía Berreta el siguiente te- 
legrama : 

Sr. Jefe Político y de Policía. 

Canelones. 

Recibí su telegrama que he puesto en conocimiento de 
Comisión Central que enteróse de él con agrado. Felicí- 
tole por la intensa labor realizada digna de los mayores 
aplansos. 

Salúdalo 

Director Defensa Agrícola. 


Lo interesante de esta campaña contra la langosta fué 
que la efectividad estuvo en proporción inversa con la 


ovnerosidad. 


Jamás se gastó tan poco y nunea Fué tan efectivo el 
exterminio de la plaga como entonces. 

ls que en esto andaba una voluntad poderosa y tras 
de esa voluntad un pueblo que Berrela concertaba para 
la lucha y el sacrificio común, sin más ¡jerarquías que 
las del mérito y sin más pago que el beneficio colectivo, 


En los últimos días de marzo de 1916 se inaugura en 
la ciudad de Canelones la primer exposición nacional 


del trigo. 
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Son los reiterados esfuerzos de Berreta los que logran 
hacer de Canelones el asiento para tan magno suceso. 

Las gestiones de Berreta comenzaron el 1915, cuando 
supo que se había ercado en Montevideo una comision 
que estudiaba las posibilidades de organizar un certamen 
y calificar los programas obtenidos en 
la selección y calidad de los trigos uruguayos. 

La consigna de Berreta, al ponerse en campaña fué: 
la Exposición del Trigo debe realizarse en Canelones 
porque Canelones es el departamento triguero por exet- 
lencia. Y ya todos sabían lo que significaba que Berreta 
se pusiese en campaña. Tan efiacees y fructíferas fueron 
las gestiones de Berreta que el 30 de julio de 1915 una 
nota de la Comisión Oficial de Distribución de Semillas 
daba cuenta así del éxito de sus trabajos : 

“Comisión Oficial de Distribución de Semillas.—N.” 
264.—Montevideo, Julio de 1915. 

Señor Jefe Político y de Policía del Departamento de 
Canelones, Don Tomás Berreta.—Guadalupe. 

Tengo el agrado de comunicarle que la Comisión Ofi- 
cial de Distribución de Semillas resolvió en su última 
sesión que la Exposición Nacional de Trigos tenga lugar 
en Guadalupe el 19 de Marzo de 1916, en el local deferen- 
tamente ecdido por el Señor Bernardo Fontán. 

Al comunicarle esta resolución y pedirle quiera hacer- 
la conocer en ese Departamento, aprovecho la oportuni- 
dad para agradecerle el valioso concurso que ya he pres- 
tado a los trabajos preliminares para la designación que 
la Comisión reconoce y aprecia debidamente, 


para comprobar 


Alfredo Ramos Montero 
Presidente””. 
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Berreta agradece conceptuosamente la distinción, lleno 
su ánimo de justo y honrado júbilo. 


“Jefatura Política — Canclones N.* 1816, 


Canelones, Agosto 1.” de 1915.—Señor Presidente de 
la Comisión Oficial de Distribución de Semillas Ingenie- 
ro Alfredo Ramos Montero, Montevideo. 


He recibido su atenta N? 264, por la que se sirve co- 
municarme que la Comisión que Ud. dignamente preside 
ha resuelto que se celebre en ésta la próxima Exposición 
Nacional de Trigos, a la vez que agradece el modesto 
concurso que he aportado a los trabajos preliminares pa- 
ra la designación local. — Me he apresurado a divulgar 
la grata nueva del próximo torneo y siento vivo placer 
al comunicarle que ello ha sido recibido con general be- 
neplacito, habiéndose manifestado Jos justos entuslasmos 
que tal proyecto ha despertado en el ánimo de nuestros 
laboriosos rurales, 

Creo que interpreto el sentir general al afirmar, ade- 
más, que la resolución de que una fiesta del trabajo se 
realice en este Departamento, ha sido acogida no sólo con 
placer sino hasta con el sano orgullo que estimulará a 
los agricultores en su labor de este ano, alentada en toda 
forma por la Comisión que ha adquirido méritos y pres- 
tigios bien conquistados. Quiera Sr. Presidente recibir 
las sinceras felicitaciones por la obra en proyecto que 
llegará indudablemente a muy feliz término, Intercsado 
por el progreso de nuestros agrienltores, —que forman 
el núcleo de riqueza futura de esta zona—, no dejaré de 
propiciar el proyecto, propagando, y enalteciendo las sa- 
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nas tendencias que la inspiraron a esa Comisión y ofre- 
ciendo desde ya el concurso que crea útil a su gestión. 

Aprovecho la oportunidad para saludar al Sr. Presi- 
dente con mi mayor consideración. 


Tomás Berreta”. 


A los pocos días de este cambio de notas, los señores 
Ing. Alfredo Ramos Montero, Domingo Repetto, Alfonso 
Montaño y Agr, Manuel Moreira, visitan Canelones gen- 
tilmente invitados por Berreta, para ultimar detalles y 
examinar el local cedido por el Sr, Fontán. 

Una comisión de fiestas compuesta por el Jefe Político 
Tomás Berreta, el Diputado Nacional César I. Rossi, Dr. 
Eulalio San Juan, Ing. José Machiavello, Farm. José L. 
Peña, Luis Beltrán Barbat y Ernesto Vidal Piñeiro fijó 
el programa a realizarse durante la exposición que esta- 
ría abierta desde el 26 de marzo hasta el 4 de abril. 

El 26 de marzo se inaugura solemnemente la 1.2 Expo- 
sición Nacional del Trigo con asistencia del Presidente de 
la República, Ministros y otras altas autoridades, La Je- 
fatura de Policía se engalana para recibir a los ilustres 
visitantes y la ciudad entera resplandece —enjabelgada y 
elara, con sus mauchas verdes de árboles y abiertas pla- 
zas doradas— en la fiesta del trabajo, en la mitológica 
consagración de las potencias nutricias. 

La celebración del advenimiento, del misterio y la ri- 
queza del trigo, fué desde los más remotos tiempos mo- 
tivo de especial solemnidad. 

Pirassa, ciudad Tesala, era el santuario primitivo de 
las divinidades agrarias helénicas, las cuales tenían como 
diosa suprema a Deméter, la Madre Tierra, la deidad 
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trigal por excelencia que en sus tres encarnaciones, 
Proerosia, Deméter y Epiclidia, representaba la germi- 
nación, floración y conservación, del áureo y codiciado 
grano, 


Las fiestas alvas y la epiclidias en Grecia y las fiestas 
Cereales en Roma, (dedicadas a Ceres o Proserpina, hija 
de Deméter y símbolo de la primavera), inician el culto 
que por milenios la humanidad entera rindió al trigo, 
menudo dispensador de la riqueza, alimento indispensa- 
ble, primera moneda conocida, causante de largas expe- 
diciones en su búsqueda —es el verdadero Vellocino de 
Oro de la antigiiedad— y finalmente signo de religiosa 
cuanto económica adoración. 


Ningún lugar de la República con tantos justos títulos 
como la ciudad de Canelones para merecer la distinción 
otorgada. 


El departamento que había comenzado por ser un le- 
jano ejido y dehesa de Montevideo, cobrando vigor inusi- 
tado desde los principios del siglo, se coloca en el privi- 
legiado primer puesto de proveedor cercalero y labora- 
torio agrícola. 

Toledo, Las Piedras, Pando, Sauce, San Ramón, Santa 
Rosa, Santa Lucía, Tala: en cada seeción surgen granjas 
modelos; la vid prospera udmirablemente; los cereales y 
los hortalizas disputan la eracia de las sementeras; bri- 
Han las rejas de dos arados múltiples; se instalan indus- 
trias harineras; zombin ya en el alba los primeros trac- 
tores y crece de continuo el ramor de la colmena humana. 

Canelones, bajo la administración butllista comenzada 
en 1903, es entre todos los departamentos de la Repú- 


blica, el que más rápidamente se transforma y el que con 
más profusión abastece los mercados agrícolas del país. 

La chacra y el huerto llaman al camino, al camino ver- 
daderamente sano y fisiológico, el de la diástole y la 
sístole —porque caminos hay que desangran la campa- 
ña—; el camino, a su vez, distribuye la riqueza, fija, en 
este caso sí, la población y permite el desagotamiento de 
las ubérrimas celdas ciudadanas; surgen las escuelas; 
aparecen la luz eléctrica y el saneamiento; aumenta el 
cooperativismo agrícola; se instalan instituciones de cré- 
dito rural y una nueva vida circula por las arterias del 
amanecido rincón uruguayo. 

Desde que Berreta se vinculó al departamento en 1903 
y en el lapso que media entre esa fecha y 1933, en treinta 
años cabales y magníficos, Canelones —que por su pro- 
ximidad a la capital debía fatalmente languidecer fuera 
de lo estrictamente agrícola— se convirtió en una potente 
reserva económica, en un vivero de valores sociales y en 
un ejemplo de altivez cívica. 

Ya veremos con más amplitud todos estos aspectos que 
ahora damos en apretada síntesis, 


La exposición se inaugura con el más grande de los 
éxitos. 

El Ministro de Industrias, Dr. Juan José Amézaga, 
pronuncia el discurso de apertura en el que felicita a 
la República por el esfuerzo de sus hombres de trabajo 
y a Canelones por el trabajo incansable de su Jefe Po- 
lítico patrocinador de todas las buenas iniciativas y orgu- 
llo de la ciudadanía progresista. 


35 


En los días siguientes, técnicos agrarios explican al 
pueblo las ventajas de las semillas seleccionadas, la ma- 
nera de evitar las enfermedades del trigo y su cura- 
ción, ete, 

Paralelamente a la exposición de productos se muestran 
los procesos industriales, los derivados, la evolución de 
los métodos de siembra, siega y trilla, etc. 

Berreta dispuso además que los alumnos de 3.2, 4.2 y 
5.2 año de todas las escuelas urbanas y de 3.° de las rura- 
les fuesen llevados a contemplar las instalaciones de la 
exposición para que las jóvenes generaciones apreciasen 
las ventajas de un cultivo científicamente realizado. 

La exposición fué diariamente visitada por numeroso 
público y por gran cantidad de agricultores de la Re- 
pública. 

Asistieron también varios representantes de gobierno 
extranjero quienes de manera unánime ponderaron los 
adelantos agrarios nacionales y el ejemplo aleccionador 
de los jóvenes países de América que lejos de encenderse 
en fraticidas guerras se daban al trabajo fecundo y en 
él hallaban su verdadera gloria y consagración. 
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APOYO A LAS OBRAS PUBLICAS, EN PRO DE LA 
CULTURA CANELONENSE 


Cuando al final de este trabajo se recoja em una am- 
plia visión interpretativa las sucesivas dimensiones de la 
obra de Berreta, cada etapa se destacará con un matiz 
particular integrando el “crescendo”? de la actividad 
bienhcchora, 

Pero bien podemos, desde ahora, caracterizar este pe- 
ríodo de la Jefatura Política como la de la consolidación 
de una conciencia política y social típicamente cane- 
lonense. 

La obra pública de Berreta fué intensa pese a que li 
suma del poder municipal no estaba en sus manos. 

Recién en el mes de enero de 1914 fué nombrado Pre- 
sidente de la Junta Económico Administrativa el pundo- 
noroso ciudadano Natalio López Ramos, uno de los hom- 
bres más bien probados, leales y capaces del Departa- 
mento, quien colabora con Berreta en toda iniciativa de 
progreso regional. 

Berreta apoya en todo momento la ambición del vecin- 
dario de las distintas secciones cuando éste solicita mejor 
servicio municipal, caminos, alcantarillas, ete. 

En abril de 1915 Las Piedras y La Paz logran el ser- 
vicio de alumbrado. 

El 13 de marzo de 1916, también por esfuerzos de Be- 
rreta y por el trabajo legislativo de los representantes 
César I. Rossi, Atilio Narancio, Tomás Barbato y J. 
Aubriot, se cambia el anacrónico y colonial nombre do 
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Villa de Guadalupe por el de Ciudad de Canelones y es 
en esa ciudad flamante donde pocos días después se 
inaugurará la primera Exposición Nacional del Trigo. 

En el capítulo siguiente veremos como la carretera 
Tala-San Jacinto-Montevideo fué obra casi exclusiva del 
interés y del dinamismo de Berreta que desde 1905 co- 
menzó a insistir con tesón ejemplar en la construcción 
de esa ruta diagonal, vitalísima para los intereses agra- 
rios canelonense. 

En 1903, después de setenta y tres años de vida inde- 
pendiente, no había un solo quilómetro de carretera en 
todo el Departamento y sólo existían los puentes de El 
Colorado, Toledo, Pando, Brujas y Mosquitos, construí- 
dos sobre la base del pago de peaje para el tránsito de 
los mismos. 

Berreta comenzó a luchar en esas condiciones por el 
progreso vial y después de treinta años de batallar cons- 
tante, el golpe de estado de 1933 encontró al Departa- 
mento con cientos de quilómetros de excelentes carreteras 
y decenas de magníficos puentes. 

Otra institución constantemente fomentada por Berre- 
ta fué cl Banco de la República. Esto está relacionado 
con la defensa de los intereses agrícolas aunque redunda 
en bien de la prosperidad general del departamento. 

Vimos páginas antes como el Banco de la República 
paca efectuar la distribución de las semillas seleeciona- 
das trataba no directamente con los labradores sino con 
las personas jurídicas fiadoras de sus asociados, 

Para hacer más eficaz este servicio Borrcta propone 
que se instalon sucursales del Banco de la República en 
los diversos pueblos canclonenses y desde 1914 en ade- 
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lante funcionarán las sucursales de Pando, Santa Lucía, 
Las Piedras, Tala y San Ramón, escalonándose su apa- 
rición en años sucesivos, 

Fué también preocupación de Berreta dar apoyo a la 
cultura tanto espiritual como física, 

Siempre recordaba las vicisitudes de aquel magisterio 
y de aquella niñez allá por 1885 cenando los pequísimos 
y abneendos maestros que luchaban en el interior del 
país debían esperar hasta cinco y seis meses para cobrar 
sus miseras retribuciones y los niños, por su parte, de- 
bían hacer travesías heroicas para concurrir diariamente 
a la escuela. 

Do la obra de Berreta hablan con harta elocuencia las 
cifras. 

Así como en 1903 existía en Canelones media docena 
de puentes, después de setenta y tres años de vida libre 
languidecían, más que prosperaban, treinta y dos escuelas 
en el departamento. 

Treinta años más tarde el batllismo entrega a la niñez 
canelonense ciento cincuenta y dos escuelas proporcionan- 
do promedialmente, una escuela cada cuatro meses. 

Por otra parte Berreta expidió constantemente órdenes 
del día a las comisarías seccionales para que explicasen 
a los padres que tenían el deber de enviar a sus hijos 
a la escuela, y él mismo visitaba a los remisos para insis- 
tir con suave persuasión sobre la necesidad de la concu- 
rrencia de los niños. 

En las mismas escuelas era familitar la silueta del 
Jefe Político que visitaba con solícita frecuencia a los 
maestros para enterarse de sus deseos y satisfacer las 
necesidades docentes. 


El deporte, la cultura física, complemento imprescindi- 
ble de la cultura intelectual tuvo en Berreta un perpetuo 
defensor. Las primeras plazas de juegos físicos y deportes 
fueron instaladas por su iniciativa. 

Y justamente, antes de abandonar la Jefatura Política 
cn junio de 1916, se instala en Canelones la Comisión 
Nacional de Educación Física y es elegido Berreta pre- 
sidente de la misma en homenaje a sus esfuerzos en favor 
de las actividades gimnásticas. 


EL JEFE POLITICO Y EL PUEBLO 


Ll conocimiento y la devoción que por su pueblo tenía 
Berreta fué uno de los factores decisivos en el brillo de 
la gestión Jefaturial. 

Y pocos Jefes Políticos tuvieron —nos atrevemos a 
decir que niniguno— la actividad prodigiosa de Berreta. 

Sus recorridas por el Departamento no se limitaban a 
los lugares estrictamente funcionales sino que era regla 
general que visitase siempre más particulares que fun- 
cionarios. 

Desde el humilde rancho sepultado entre los talas de 
la costa arisca hasta la estanzuela de azotea embaldo- 
sada, desde la blanea easita labradora alzada a la vera 
de las tierras de pan llevar hasta la barraca umbría y 
rica, todas las poblaciones rurales sin excepción fueron 
visitadas por Berreta. 

Lugares hubo donde se le dijo que era la primera vez 
que una autoridad llegaba a ellos, En otros volvió a en- 
contrar el afecto de los viejos compañeros de la División 
Canelones. 

Este constante peregrinar le permitía recoger el la- 
mento de los campesinos paupérrimos, las necesidades 
que afligían a cada hogar; ubicar la raíz de las urgen- 
cias en su exacto medio; y en última instancia plantear 
cada problema teniendo siempre presente las cabales so- 
luciones, 

¿Cómo no iba a ser natural que cada uno de aquellos 
humildes labradores encontrase en Berreta un guía, un 
paternal amigo, un caudillo bondadoso? 
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No alentó jamás deseo colectivo o individaul bien ins- 
pirado que no fuese prohijado y realizado por el Jefe 
Político. 

Así se refirmó y creció, día a día, su enorme prestigio 
de caudillo. 

Caudillo del trabajo, caudillo de la paz, caudillo de 
hogares, de seres agradecidos y felices, eso fué y es 
Berreta. 

¡Y sin embargo cómo se desconfía de los caudillos en 
las ciudades y con qué resquemor se mira a los caudillos 
de campo adentro! 


Y los que hablan de los males del caudillismo sin dis- 
tinguir entre los históricos caudillos militares y los ac- 
tuales caudillos civiles y sin comprender tampoco la ra- 
dical disyuntiva que separa al matón del protector son a 
su vez, o pretenden serlo, conductores mentales, esto es, 
caudillos de ideas. 

De seguro que el doctrino ciudadano que pide libre 
arbitrio y pensamiento político adulto a todos los corre- 
ligionarios no conoce el ranchito que se agazapa en la 
serranía ni pernoctó nunca en un campamento de mon- 
taraces de barba cruda y ojo ardiente. 

Lo normativo, lo deseable, es la capacitación política 
de todos los ciudadanos y que todos puedan pronunciarse 
con plena conciencia, pero mientras tanto alguicu tiene 
que recoger el larvado rumor de ese pueblo en trance de 
trasmutar sus destinos. 

Y el único que pudo hacerlo es el caudillo, 

Y el caudillo canelonense plenamente dotado para la 
acción, también lo fué para el pensamiento, 
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ACTIVIDAD POLITICA 


Cuatro campañas electorales se sucedieron durante el 
tiempo que Berreta ocupara la Jefatura Política: los 
comicios generales de 1913, la elección de Senadores de 
1914, la elección presidencial de 1915 y los comicios del 
30 de julio de 1916. 

Vamos a ver las peculiaridades de cada campaña. 

El 29 de noviembre de 1914 se realizaron las eleccio- 
nes de colegios electorales para senadores en los depar- 
tamentos de Artigas, Canelones, Durazno, Florida, Salto 
y Soriano. Los nacionalistas se abstuyieron en Artigas, 
Canelones y Salto. 

En Canelones resultaron titulares para el colegio elec- 
tor los siguientes miembros: 


Titulares: 


César I. Rossi Sebastián U. Sagarra 
Natalio López Ramos Bernardo H., Iturralde 
Luis Genta Carlos C, Cámera 
Juan A, Camejo Pedro H. Bianchi 
Servando Alvarez Augusto Mathón (h.) 
Luis Mesotoni Antonio Volpe 
Emiliano De León Vicente Pariani. 


Ernesto Vidal 


Fué elegido senador por Canelones el Sr. Román Frei- 
re, uno de los más abnegados luchadores batllistas que 
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secundaron a Berreta en la benemérita tarea de redimir 
social, económica y políticamente al Departamento. 

“El Día” de la época da cuenta que “los electores 
habían encontrado en casa del Sr. Tomás Berreta, Jefe 
Político del Departamento, una noble acogida, proverbial 
del incansable funcionario y su distinguida esposa Juani- 
ta Etehemendy de Berreta que los obsequiaron con un 
almuerzo donde ambos rivalizaron en atenciones y gen- 
tilezas””... 

Así se juzgaba desde la capital el hogar del líder y en 
verdad que se le hacía justicia porque en su casa hospi- 
talaria tanto el alto dignatario como el labrador humil- 
de, hallaron siempre una misma cordialidad sin distin- 
ciones. i 

El 1.° de marzo de 1915 se realizó la elección presiden- 
cial, en la que también se abstuvieron los nacionalistas, 
y resultó electo Presidente el Dr. Feliciano Viera por el 
voto de los sesenta y ocho legisladores presentes en el 
acto eleccionario, 

En un desfile de solidaridad batllista y de júbilo ciu- 
dadano realizado pocos días después en Montevideo, le 
tocó a la delegación de Canelones “la más compacta y 
disciplinada `’, con Berreta al frente, encabezar la gran 
columna democrática que saludaba al nuevo mandatario. 

El 14 de marzo, en reconocimiento a su actividad y 
eficiencia, Berreta es confirmado en su cargo. 

Todo el pueblo canelonense eclebra el grato acontece: 
miento, Se le tributan dos demostraciones: una en San 
Ramón y otra en Canelones. A esta última concurren más 
de dos mil personas, Todos los oradores se disputaron en 
ese banquete popular el honor de saludar en el ejemplar 
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funcionario al más probo y eficaz de los ciudadanos del 


Departamento, 


La cuarta lucha sí que fué dramática y enconada, Era 
la lucha por la implantación del Colegiado y en ella in- 
tervino Berreta con todo su fervor, Se jugaban los más 
altos destinos de la patria. Por un lado estaba el gran 
sector que respondía fielmente a las directrices de Batlle: 
Colegiado Integral y autonomía municipal. 

En ese sector militaba Berreta, colegialista de entonces 
y de siempre. 

Era Berreta colegialista por íntima eonvieción, por 
experiencia labrada en los campos de batalla y en las 
contiendas cívicas; era autonomista por su propia obra, 
por su enorme obra que fué desde el comienzo una pré- 
dica activa y un ejemplo aleccionador para toda la Re- 
pública. 

Por el otro lado estaba el sector anticolegialista presi- 
dido por Pedro Manini Ríos, Juan Pedro Castro, Carlos 
Oneto y Viana, Blas Vidal, Eugenio J. Lagarmilla y 
otros, sector que se oponía a la fórmula de] Colegiado 
porque: “Crear un Poder Ejecutivo plural, dotado de 
facultades enormes, que pueden hacerlo capaz del más 
completo despotismo, no es remediar los males de la omni- 
potencia del Poder Ejecutivo unipersonal sino agrandar- 
los con el problema de la división del mando ofrecido al 
apetito de las eternas discordias o las sangrientas vebe- 
liones?”... 

La mayoría del Senado también se había pronunciado 
desde 1913 en contra y el partido nacionalista estaba en 
francea oposición con la idea colegialista. 
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Batlle informó así su proyecto de Colegiado cuando lo 
presentó a la Convención del Partido Colorado: 

“Es la obra de mi ya prolongada experiencia política, 
de mis ideales republicanos y de mi amor al bien. No 
encontraréis en ella una sola palabra que esté inspirada 
en un interés personal; no encontraréis una sola que 
haya sido escrita sin tener en vista las más altas y justas 
aspiraciones públicas. Tampoco es una obra inspirada en 
conveniencias partidarias. 

No concibo una aspiración partidaria opuesta a la de 
la Nación. No nos congregamos y formamos un partido 
para gestionar o conservar ventajas para nosotros. Lo 
formamos para luchar ardorosamente por el bien de la 
República, para saerificarnos en las tareas de su conse- 
cución y para sacrificarlo a él mismo a ese fin si fuera 
necesario. 

Si he podido realizar mi anhelo, ese proyecto de retor- 
ma. es ante todo una obra de justicia para todos, para 
nosotros y para nuestros adversarios, para nuestros hijos 
y para los hijos de nuestros adversarios; si he podido 
realizar mi anhelo, toda opresora prepotencia personal 
quedará abolida y se abrirá un amplio campo de acción 
a la libertad y a la actividad cívica, para que prevalez- 
can entre nosetros las más sanas tendencias, los mejores 
ideales, 

Si lo he podido realizar, esta reforma, será en no le- 
janos tiempos Ja base en que se yerga la figura brillante 
de un pueblo libre formado por la civilización y engran- 
decido día a día por el progreso... `. 


Los días que precedieron a la jornada del 30 de julio 
de 1916 fueron agitados y tumultnosos 
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Por las ideas que estaban en pugna y por la manera 
de que esas ideas iban a chocar, 

El voto sería secreto y obligatorio. , 

Todo ciudadano estaba obligado a inscribirse en el re- 
gistro cívico so pena de una multa de $ 50.00 o prisión 
equivalente, 

Podrían votar los sirvientes a sueldo, los anafalbetos y 
los jornaleros, euya ciudadanía estaba suspendida por la 
Constitución de 1830, 

Finalmente, cada departamento elegiría un número 
doble de convencionales al de legisladores existentes, 

Montevideo tendría cincuenta, Canelones diez y ocho, 
Colonia diez, y así sucesivamente, 

Berreta, como Jefe Político, estaba facultado para 
intervenir en la política activa, Pero fué norte constante 
de su actividad electoral el más absoluto respeto por las 
opiniones ajenas y jamás coaccionó mente alguna para 
que siguiera las directrices del partido colorado, Así se 
le ye en las vísperas del 30 de julio predicando con sereno 
entusiasmo el credo colegialista, dueño ya de esa reserva 
que siempre lo ha caracterizado y que pone un sello 
personalísimo de equidad en todos sus actos. 


El 30 de julio de 1916 se realizan los comicios. 
Batlle es derrotado. 


Los eolegialistas obtienen sesenta mil cuatrocientos 
veinte votos, los nacionalistas sesenta y ocho mil setenta 
y tres y los colorados anticolegialistas catorce mil qui- 
nientos cuarenta y ocho. 


De no haber sido por la medrosa oposición del partido 
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riverista el Colegiado se habría implantado para bien de 
la República. 

En Canelones los colorados colegialistas llegaron a cin- 
co mil cuatrocientos once votos mientras que los nacio- 
nalistas y los anticolegialistas alcanzaron a cinco mil 
novecientos cincuenta y tres y mil cuatrocientos doee vo- 
tos respectivamente. 

Como dijo el Presidente Viera, el pleito por el Cole- 
giado había terminado. Para Batlle y sus fieles amigos 
y todo el pueblo uruguayo no había terminado aún, 

Comenzaba el batllismo su más heroica y ejemplar 
etapa: a luchar desde la llanura, desde el pedion grato 
a Jos atletas de la idea, por una organización esencial- 
mente democrática del partido, 

Berreta poco después renuncia a su cargo y es susti- 
tuído por el Sr. Cesáreo Berisso. 


Hay prestigios que nacen al calor de los altos puestos. 
Prestigios transitorios, glorias de un día. Porque hay 
funciones que, quieras o no, hacen al hombre, Que crean 
una dignidad ficticia, un apogeo litúrgico, Y cuando el 
hombre pasa, el cargo continúa prodigando honores a los 
sucesivos ocupantes, 

Pero en el caso de Berreta sucedió exactamente Jo 
contrario, 

Si como Jefe Político fué seguido, querido y respetado, 
todo se hizo en consideración a la calidad moral de su 
persona y no a las influencias de sn cargo, Su presencia 
prestigió, engrandeció y dignificó la Jefatura Política. 

Por esto, euando resigna el poder, la simpatía popular 
hacia el caudillo estalla de manera unánime. 
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Y de inmediato surge la iniciativa de tributarle un 
homenaje como ninguno de los realizados hasta entonces 
en el Departamento, 

Un áura de cálida simpatía cireunda al luchador. 

Desde los ranchos y los almacenes, desde los pueblos y 
las ciudades, desde los más lejanos plantíos y desde las 
más populosas zonas esnelonensos surge un clamor plural 
v consagratorio. 

Berreta declina el homenaje público. 

No ambiciona más apoteosis que la perduración de sus 
ejemplos. Además el momento político es tenso, No son 
horas de algarada jubilosa sino horas maduras, de acción 
y de pasión. 

Pero sus amigos y todo el pueblo insisten. Circula un 
álbum por todo el Departamento. Se inicia una gran co- 
lecta popular. De cualquier manera se desea exteriorizar 
la simpatía que existe hacia Berreta. 

El 30 de noviembre de 1916, una delegación entrega 
al prestigioso luchador un álbum con diez y ocho mil fir- 
mas y un auto Dodge dobló faeton de último modelo. 

¡Sencillo y emocionante tributo de un pueblo sencillo 
y emocionado! Sin distinción de banderas, todo el Depar- 
tamento saluda en Berreta al hombre íntegro y servicial, 
al constructor sin reposos, al ciudadano que es prez de 
la ciudadanía, al caudillo poderoso, al batllista enérgico 
y acendrado. 

Berreta vuelve al llano. 

Es su lugar. Porque Berreta nunca fué oficialista. 
Fuera de los dos períodos de las presidencias de Batlle 
estuvo en pugna constante con las esferas oficiales para 
autonomizar al Departamento. A Williman le disputó en 
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tres elecciones el derecho de auto determinación de la 
libre ciudadanía colorada. A Viera y a Brum les señaló 
muchas veces errores, en cuanto a Canelones, Claro está 
que no era esta una puena áspera pero su personalidad 
siempre estaba atenta y erguida para rechazar, como des- 
pués veremos, iniciativas perjudiciales a los intereses de 
los agricultores. 

Berreta comienza una nueva etapa de la incansable 
lucha. 

Y junto a Batlle sigue construyendo, hombro a hombro, 
cada cual en su puesto honorable, el espíritu democrático 
del partido y porvenir venturoso de la República, 
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ENSEÑANZA DE UNA ACCION FECUNDA 


¿Qué saldo arroja la actuación de Berreta como Jefe 
Político? 

¿Qué líneas directrices se destacan, como las nervadu- 
ras de su acción, en este período tan denso, tan dramá- 
tico y tan esforzado? 

¿Qué cualidades relevantes hicieron posible su brillan- 
te militancia? 

¿Con qué medios contó Berreta para hallar eco cons- 
tante en el pueblo? 

Las respuestas a cada una de estas preguntas confir- 
man los análisis que hemos hecho de los anteriores pe- 
ríodos vitales y activos de Berreta. 

El liderazgo de Berreta no fué circunstancial, cierto, 
pero tampoco fué hijo de la premeditación, del cálenlo 
artero y prevaricante. 

Hubo un ademán primitivo de solidaridad y amor ha- 
cia el campesino que condicionó toda su obra futura. 

Ese espíritu de comprensión de los problemas del hu- 
milde productor se complementó con un constante ímpetu 
redentor y con una arquitectura de concepciones activas 
y vivaces. 

Sintió, interpretó, realizó. Triple base de su plataforma 
dinámica. 

Triple afluencia reuniéndose en el cauce impetuoso de 
sus realizaciones. 
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En este período sus dotes de caudillo encuentran for- 
ma y expresión definitivas. 

Pero trascendiendo la esfera servicial del caudillo ya 
apunta la garra del estadista, del estadista múltiple, 
ricamente dotado y conocedor profundo de todos los me- 
canismos administrativos. 

Durante su gestión Berreta organizó con suma eficien- 
cia el servicio policial transformándolo hasta en sus me- 
nores detalles —con tanto celo cuidaba de los mismos que 
dotó a los guardia civiles de las secciones rurales de casco 
reglamentario—; paralelamente prestigió el desarrollo 
agrícola en sus múltiples aspectos técnicos y sociales; ges- 
tionó el comienzo de las primeras obras públicas; veló 
hasta el sacrificio por el bienestar personal y colectivo 
de todos los pobladores librando dos luchas memorables 
contra el invierno y la langosta: sugirió a los legislado- 
res canelonenses iniciativas de indudable enjundia na- 
cional, y continuó dando al partido colorado cada vez 
más unión y espontaneidad demoerática. 

Hay en este cúmulo de actividades un verdadero rena- 
centismo de la acción. 

Porque a pesar de ser múltiple la labor de Berreta 
-—múltiple por vocación, por volición conquistadora— la 
multiplicidad no conspira contra la perfectibilidad ni la 
vficiencia. 

Nada se diluye en intermedios teorizantes. La ballesta 
siempre armada clava sus flechas en los centros canden- 
tes de la realidad, 

La actividad de Berreta abarcó innumerables campos 
y en todos sembró sus semillas poderosas: el germen 
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adulto de la realización inmediata o el germen del nata- 
licio futuro. 

Y un detalle complementario tan digno de admiración 
como los otros: jamás faltó a sus obligaciones de fuu- 
cionario. 

Valga este hecho significativo; como Jefe Políaieo Be- 
treta era miembro nato de la Junta Económico Adminis- 
trativa donde no tenía voto pero sí voz, Pues bien: a lo 
largo de su constante actuación, nunca dejó de concurrir 
una sola vez a las sesiones. 


Hallárase donde se hallara, el empleado policial encar- 
gado de comunicarle el día de la reunión trataba de loca- 
lizarlo por medio del teléfono policial. Y una vez avisado, 
Berreta se ponía en marcha hacia Canelones. A veces 
estaba en los límites de Maldonado, otras veces, como en 
el invierno de 1914, casi cercado por los barrizales, Sin 
embargo cumplió siempre con su deber. 

Y ahora es dable preguntar. 


¿Es todo esto afán de publicidad, o noble sacrificio 
diario y desinteresado? 

¿Mueve a Berreta el acicate proselitista o sólo está 
guiado por un insaciable deseo de ser útil y bienhechor? 

Gente torpe de estos días ha reprochado a Berreta, en- 
tre los poquísimos que se han atrevido a reprochar, que 
su actividad se basa en fines electorales. 

De seguro que desconocen o han olvidado la magnífica 
labor cumplida, el desinteresado darse de don Tomás, 
que tan bien se muestra en su gestión de Jefe Político. 
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Los trabajos de Berreta solo concitan admirado cariño 
y el más hondo respeto humano, fuera del color de la 
divisa y de la cireunstancia partidaria. 


El fin de este trabajo nuestro es precisamente rendir 
un homenaje de justicia y de reivindicación al líder cam- 
pesino que es hoy líder nacional y uno de los hombres 
más capaces y mejor inspirados con que cuenta la Re- 
pública. 
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CAPITULO IX 


GESTION MUNICIPAL 


Si múltiple y fecunda fué la gestión de Berreta como 
Jefe Político y de Policía, en la Intendencia confirmó 
sus cualidades organizadoras y dió definitivamente a Ca- 
nelones la fisonomía de Departamento progresista, civili- 
zado y productor. 

Casi tres años ocupó Berreta el puesto de Intendente 
y en ellos, el esquema de las primeras obras públicas que 
había apoyado cobra sentido racional. El profundo cono- 
cimiento que tenía del Departamento y sus necesidades 
escalonó las iniciativas para proporcionar a todos y cada 
uno de los rincones canelonenses caminos y carreteras, 
mejoras edilicias, servicios públicos y ventajas econó- 
micas. 

El 4 de diciembre de 1917 toma Berreta posesión del 
cargo y de inmediato se aboca a la tarea de reorganizar 
los servicios municipales. 

Una de las cualidades de Berreta que hemos querido 
destacar continuamente y que ahora se confirma en toda 
su plenitud, es la inmediata percepción de las necesida- 
des, el contacto total con los problemas y la premura y 
acierto con que encuentra las soluciones. 

A los pocos días de ser Intendente, valga este ejemplo, 
ya había tomado las siguientes y acertadas medidas: 
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1.2) — Modificación del horario de las oficinas de la 
Intendencia para hacer posible al público la concurrencia 
en dos turnos, 

2.) — Organización de los pagos del presupuesto. Ya 
hablaremos más adelante del lamentable estado de pos- 
tración en que Berreta encontró los servicios municipales. 
Baste por ahora este hecho: ante el atraso de los pagos 
decidió que primeramente fueran servidos los empleados 
más necesitados para luego, a medida que apareciesen los 
recursos, se hiciera lo mismo con los otros. 

3.) — En el Tala se estaba estudiando —y esto fuera 
de toda iniciativa municipal anterior— la imprescindible 
necesidad de instalar un servicio de aguas corrientes por- 
que la fiebre tifoidea hacía periódicos estragos entre Jos 
habitantes. 

Como no se había ejecutado ningún trabajo y la pro- 
ximidad de la mala estación presagiaba el anual desen- 
cadenamiento de la endemia, Berreta envía hacia el Tala 
las máquinas perforadoras que el Ministerio de Tndus- 
trias tenía de paso por Canelones. 

En pocos días de trabajo el problema del agua quedó 
provisoriamente solucionado y el Tala registró ese año 
una cantidad mucho menor de casos de fiebre tifoidea. 

4.) — Así como había Jogrado agua potable para el 
Tala, Berreta abasteció también de inmediato a la ciudad 
de Canelones que a raíz de la gran sequía imperante 
había visto agotarse una a una la reserva hídrica de sus 
aljibes. 

Organizó entonces un servicio de transporte desde el 
Santa Lucía y pudo dar de esa manera treinta mil Jitros 
diarios a toda la población, 
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5.2) — Finalmente, preocupado por establecer una cre- 
ciente cooperación entre las autoridades y el vecindario, 
acepta el ofrecimiento de apoyo pecuniario brindado por 
los pobladores de diversas regiones y señala que esa será 
la norma de su tarea administrativa futura. 


Como anteriormente lo hicimos con el Jefe Político, 
dividiremos el presente capítulo en varias secciones para 
agrupar las actividades en núcleos definidos. 

Veremos, en primer término, la reorganización de los 
servicios municipales, luego el desarrollo de la obra pú- 
blica, los trabajos en pro de los agricultores y otras obras 
de salud pública y en defensa del pueblo consumidor. 

Finalmente haremos un balanee de su actividad polí- 
tica y del cambio del panorama institucional del país, 


REORGANIZACION DE LOS SERVICIOS 
MUNICIPALES 


Poco halagiieño era, en verdad, el estado de las finan- 
zas municipales cuando Berreta se hizo cargo de la In 
tendencia. 

A raíz de un proceso administrativo calumnioso incoado 
a Berreta por los adversarios políticos, se descubrió e 
hizo público lo que Berrcta por decencia no había querido 
decir: que las administraciones anteriores habían sido en 
lo financiero de una despreocupación sin límites y que 
él, en silencio, trataba de restañar las anchas heridas 
por donde el presupuesto se desangraba sim utilidad 
aparente. 

Los acusadores de Berreta fueron cazados en su propia 
trampa puesto que se demostró palmariamente que la 
deuda de la Intendencia al asumir el cargo Berreta as- 
cendía a $ 28.000 y que en caja si bien aparecían $ 23,000 
como abonados aún no estaban descargados. 

Berreta procuró desde el primer instante enjugar estos 
déficits y se aplicó, como en su anterior gestión, al aho- 
rro metódico, 

Pero al mismo tiempo estudió el modo de mejorar las 
remuneraciones al personal y distribuir eficientemente a 
los funcionarios, 

En los últimos días de marzo de 1917 presenta a Ja 
Junta Económico Administrativa, como parte integrante 
de su primer mensaje, las importantes reformas que de- 
Man hacerse en materia de sueldos y división de trabajo 
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Proponía en primer término mejorar económicamente 
funciones muy delicadas que estaban, pese a su jerarquía, 
mal retribuídas. _ 

El funcionario se sentiría, en esa forma, más estimu- 
lado y alentado para cumplir su cometido. 

Propuso en segundo término la repartición de las ta- 
reas entre la secretaría y la contaduría, para hacer más 
ágiles los trámites y compenctrar a las dos secciones del 
proceso de cada asunto particular consiguiendo así ven- 
tajas de orden interno y externo a la vez, ya que se 
simplificaban los expedientes y se daba al público garan- 
tías de rapidez en el despacho de sus asuntos. 

En tercer lugar contempló el aumento del personal 
técnico, tan descuidado hasta entonces, señalando la ne- 
ccsidad de crear algunos puestos de dibujante y otros 
cargos especializados para atender la confección de pro- 
yeetos, estudios y archivos de elemento gráfico y do- 
eumental, 

Finalmente, eu un simpático gesto, propone un deci- 
dido aumento en las remuneraciones de los más humildes 
empleados tales como los encargados de la recolección de 
basura, peones, sepultureros, ete. ` 


Pocos meses después —el 20 de mayo, para ser preci- 
sos— siguiendo la saludable costumbre que se había im- 
puesto en la Jefatura Política con sus balances mensua- 
les, decide editar un Boletín Oficial mensual de ia In- 
tendencia. 

De esta manera Berreta desea tener al tanto al pueblo 
de los trabajos municipales, rendir cuenta de los propios 
dineros que el pueblo aporta por medio de contrihuciones 
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e interesar a todos en la obra de la Intendencia, con el 
fin de que fuera cada día más amplia y cordial la cola- 
boración entre pobladores y gobernantes. 

Otra iniciativa de orden nacional tieno Berreta y es 
la celebración de la primera reunión de Intendentes para 
homologar criterios en materia de presupuestos y obras 
públicas municipales, 

La idea es acogida con beneplácito por el Ejecutivo y 
el 3 de junio se reúnen en Montevideo con el Presidente 
de la República, entre otros, los Intendentes de Canelo- 
nes, Salto, Paysandú, Soriano y Colonia. 

Adoptadas las decisiones de orden técnico y adminis- 
trativo pertinentes, los Intendentes votan un aplauso para 
el dinámico colega de Canelones, y una recomendación 
para que se persista en esta útil práctica coordinadora 
que al facilitar una visión global de las necesidades del 
país proporcionaba a la vez amplias soluciones regionales, 

En el mes de abri! de 1918 Berreta presentó a la Junta 
Económico Administrativa el 1er. Plan de Obras Públicas 
municipales calificado de tímido por él mismo, pero muy 
audaz para una época en que los recursos eran mínimos 
y el poder cent “al dispensaba todos los beneficios, 

En ese plan de 130.000 se destinaban $ 50.000 para 
dotar a la Intendencia y demás reparticiones municipales 
de edificios aptos para cumplir eficazmente con los eo- 
metidos específicos. La obra del edificio municipal eon- 
tribuiría también a darle a Canelones im aspecto nuevo, 
de ciudad bien dotada y nrbanísticamente dispuesta. 


Dos importantes proyectos culminan la obra de reor- 
ganización municipal de Berreta, 
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El primero de ellos es el de una escuela municipal de 
oficios destinada al niño pobre que habría de funcionar 
provisoriamente en los talleres de la Intendencia y que 
luego pasaría a tener edificio propio, 

Esta magnífica idea fué largo tiempo obstaculizada 
por miembros políticos adversos de la propia Junta E. 
Administrativa que anteponían el interés político a la ne- 
cesidad social ereyendo, con muy poco tino, que al blo- 
quear las iniciativas benéficas de Berreta limarían su 
prestigio que ya a esas horas crecía natural e inevitable- 
como la cintura fresca del río Santa Lucía. 

Pese a la sistemática oposición ejercida, el proyecto 
eristalizó, sobrepasando lus propias esperanzas de Berre- 
ta, puesto que los Dres. Caviglia y Arias apoyaron calu- 
rosamente su idea y le ofrecieron la coordinación de 
esfuerzos para hacer surgir una escuela industrial, 

Y así fué que poco después el proyecto se convertía 
en realidad, enorgulleciéndose Canelones con su gran 
escuela industrial, la cual fué puesta bajo la competente 
dirección de Nicasio raversoni. 

El segundo proyecto era de orden interno, 

Adhiriéndose a los festejos del 25 de Agosto de 1918 
Berreta sorprende a todos los empleados municipales con 
la grata nueya de un aumento del 20% en todos los 
sueldos. 

Esta medida culminaba una serie de providencias to- 
madas por Berreta y que veremos en su oportunidad para 
luchar contra el encarecimiento de la vida, 
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Dentro de esta importante actividad vamos a distin- 
guir, para facilitar el estudio, tres distintas fases, 
1.2) —Plan de Obras Públicas Municipales. 
2,2) — Obras realizadas en colaboración con los habi- 
tantes de las distintas secciones. 
3.2) — Obras no comprendidas en el Plan, 


1) Plan de Obras Públicas Municipales— 


El 28 de abril de 1918 Berreta presentó a la Junta E. 
Administrativa un proyecto de Obras Públicas que fué 
ampliamente discutido y que presentado al Ejecutivo se 
convirtió rápidamente en ley. 

Por esa ley se contrataba en el Banco de la República 
un empréstito de $ 130,000 al interés corriente y con 
amortizaciones anuales del veinte por ciento, afectándose 
en garantía el producido por el uno por mil de la con- 
tribución inmobiliaria que aleanzaba a cubrir con am- 
plitud la amortización y los intereses ya que se caleulaba 
en $ 45.000 anuales. 

La distribución del empréstito fué la siguiente: 

$ 65.000.—Para vialidad rural. 

$ 50,000, —Destinados al edificio municipal, 

$ 7.000.—Para plazas de deportes. 

$ 8.000.—Destinados para el traslado de los cemente- 

rios de Sauce y Santa Rosa. 
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A su vez, los $ 65.000 fueron distribuídos en esta forma : 


$ $ 10.000, —Como concurso a la carretera nacional en 
construcción que uniría a Pando con la ca- 
rretera San Jacinto-Tala, 
$ 15.000.—Para la carretera Cerrillos-Canelones. 
$ 40.000,—A prorrateo entre las demás secciones del 
Departamento, 


2) Obras realizadas en colaboración con los habitantes 
de las distintas secciones— 


Este es uno de los más interesantes aspectos de la 
gestión de Berreta, 

Desde el primer instante y consecuente con su voca- 
ción de conductor alentó a los pobladores para que con- 
tribuyeran con su esfuerzo en todas las obras de progre- 
so y embellecimiento departamentales, 

Así, no bien se hizo cargo de su puesto, autorizó al 
vecindario para que efectuase por su cuenta las repara- 
ciones y composturas de caminos, 

Esta iniciativa tiene repercusión en todo el país y en 
un Congreso Rural realizado en Salto, con asistencia de 
tres ministros y delegados de los diez y nueve departa- 
mentos, se decide solicitar a los poderes públicos que fa- 
culten a los demás Intendencias para proceder en la mis- 
ma forma. Ñ 

En Canelones el resultado fué óptimo. Podemos, sin 
lugar a injusticias, decir que en ningún lugar de la Ke- 
pública la iniciativa particular estuvo tan activa y que 


408 


A a A FE O YAA > 


EE MI e A Ta AS A 


e 


en ningún departamento fueron tan benéficos los resul- 
tados obtenidos, 

Pero ello se debió a la consubstanciación primordial de 
pobladores y dirigentes, a la admirable labor de Berreta 
que desde los principios del siglo bregaba por crear una 
conciencia local, un sentimiento de solidaridad y un po- 
deroso espíritu de iniciativa. i 

Hay, entre todas las obras realizadas de consuno entre 
Berreta y el vecindario, una de singular valía, 

Ella no es otra que la Carretera Montevideo - San Ja- 
ciuto- Tala, lograda por el constante batallar de Berreta 
y de los núcleos de animosos vecinos. 

La idea de hacer una carretera uniendo esos pueblos, 
Tala, gran productor y San Jacinto, encrucijada econó- 
mica, con Montevideo, surgió en el seno de la División 
Canelones. 

Muchos de los futuros progresos del Departamento se 
proyectaron o mejor, se soñaron, cruzando campos, en 
el fuego de los nocturnos campamentos, al calor de con- 
yersaciones idealistas y esperanzadas. 

Berreta plancó con el coronel Acuña, en reiterados con- 
ciliábulos, el destino de esta mugnífica ruta que sería en 
el porvenir una arteria vigorosa vertiendo en Montevideo 
la plétora de los campos y el fruto de la incansable la- 
bor campesina, 

Cuando la lucha armada legó a su fin y una nueva 
era de reconstrucción —la era bulllista— anunció que la 
República del trabajo había amanecido para todos los 
hombres de buena voluntad, las iniciativas, largamente 
acuriciadas, comenzaron a materializarse, 
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Fué así, que con ocasión de celebrarse en el mes de 
enero de 1905 una asamblea de delegados a la Comisión 
Departamental colorada, Berreta prestigia la organiza- 
ción de una comisión de vecinos para llevar el proyecto 
de la construcción de la carretera Tala - Montevideo al 
diputado batllista que resultara electo. 

La comisión quedó constituída por el coronel Cándido 
Acuña, Juan A. Camejo y Emiliano de León, vecinos del 
Tala, a la cual se agregaron Egidio de León, Bernardo 
H. Iturralde y Justino Ferreira, delegados de San Ja- 
cinto. 


No bien es elegido diputado Román Freire, Berreta le 
comunica el proyecto de aquellos animosos vecinos y de- 
ciden ambos efectuar gestiones ante el Ejecutivo. 

Pocos días después, una numerosa delegación encabe- 
zada por Berreta y el diputado Freire, llega hasta Bat- 
lle, el cual festeja con verdadero alborozo la inquietud 
augural de ese departamento y promete ocuparse en la 
medida de los recursos disponibles-—el país había queda- 
do exhausto después de la guerra—de secundar finan- 
cieramente este proyecto. 

Batlle dió cuenta a su Ministro de Fomento, Ing. José 
Serrato, de la iniciativa canelonense instándolo para que 
estudiase soluciones favorables. 

Durante la primera presidencia de Batlle, de 1903 a 
1907, se hicieron los puentes sobre el A? Sauce y el A” 
Pando y algunos quilómetros de carretera. 

Se iba muy lentamente porque la postración económica 
del país era grande a raíz de la guerra y los recursos 
para obras públicas estaban prorrateados entre todos los 
departamentos. 
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En la época de Williman los trabajos quedaron para- 
lizados pero volvieron a reanudarse durante la segunda 
presidencia de Batlle. 

Y se logró llegar hasta San Jacinto, 

De 1913 a 1916, debido a la crisis financiera, los tra- 
bajos vuelven a quedar en punto muerto y entonces Be- 
rreta alienta a los vecinos para que constituyan una gran 
comisión. 

Esta comisión promueve, a poco de estar integrada, 
dos nutridas asambleas de vecinos. Una se realiza en el 
Tala y otra en Fray Marcos. 

Ambas están prestigiadas por la concurrencia de los 
Intendentes, Berreta, de Canelones y De la Sierra, de 
Florida. Y 

Las resoluciones de estas asambleas deciden al Poder 
Ejecutivo, desempeñado a la sazón por Viera, a construir 
los cuatro puentes necesarios para salvar los últimos cur- 
sos de agua, 

La comisión pro-carretera inicia una gran colecta po- 
pular y Berreta exhorta personalmente a los habitantes 
de esas zonas para que contribuyan con todo su entu- 
siasmo. 

Cuando se realizó la Exposición Regional de Trigo en 
el Tala, concurre el Ejecutivo en pleno y en el propio 
local de la Exposición, en una sencilla y elocuente cere- 
monia, el senador Román Freire entrega al Ministro de 
Obras Públicas Ing. Rivas los documentos donde cons- 
tan los aportes del vecindario. 

BI pueblo de las secciones de San Jacinto y Tala había 
logrado reunir ecrea de $ 50.000 con ejemplar y deno- 
dado esfuerzo, 
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El Presidente Viera felicita a los emprendedores veci- 
nos por su tesón y por sus gobernantes locales tan efi- 
cientes y bien inspirados. 

Poco tiempo después la empresa Neuchatell se prepara 
para comenzar la obra. 

La carretera Montevideo - Tala cuyo importe alcanzó 
a $ 1:300.00, con una extensión de setenta kilómetros y 
tendida sobre diez puentes es una obra, como vimos, lo- 
grada por el esfuerzo de Berreta y por la iniciativa de 
los vecinos siempre alentados por el caudillo canelonense. 

Pero muchas otras obras se llevaron a cabo, en co- 
mún, colaborando pueblo e Intendencia a la vez. 

En abril de 1917 los vecinos de Cañada Guerra — San 
Jacinto, comunicaron a Berreta que se había reunido 
una apreciable cantidad de dinero para construir una 
carretera hasta “Barrancas” 


Y la Intendencia contribuye gustosa con el dinero res- 
tante para realizar la obra. 


En 1918, la Intendencia coneurre con $ 10.000 para 
construir la carretera que unirá a Pando con la carre- 
tera San Jacinto - Tala, ` 

En el mismo año, Berreta prestigia una reunión de 
los vecindarios de Las Piedras y el Colorado, instándolos 
para que formen una Comisión e inicien una colecta, y 
que una vez logrados los primeros aportes, él se encar- 
gará de que la Intendencia contribuya en la obra. 

Tan franca fué la colaboración de los habitantes que 
al poco tiempo de iniciada la colecta había $ 20.000, basa 
más que suficiente para solicitar del Ejecutivo el co- 
mienzo de las obras. 
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En febrero de 1919 se libraba al tránsito el primer 
trozo de la carretera Canelones-Cerrillos, cuyo costo to- 
tal se calculaba en $ 20.000, habiendo ya contribuído los 
favorecidos por esa vía de tránsito con la cuarta parte 
del imporac. 

Berreta, con su habitual diligencia, obtuyo también la 
colaboración del ferrocarril el cual fijó fletes especiales 
para el transporte de pedregullo, balastro y otros mate- 
riales. 

Fuera de estas importantes vías de comunicación la 
Intendencia colaboró con el vecindario en infinidad de 
trabajos, a tal punto que se refaccionaron más de 100 
quilómetro de caminos carreteros. 

Otra iniciativa benéfica fué la de crear un cuerpo de 
camineros sostenido por los habitantes de las zonas que 
contaban con ese servicio, los cuales se cotizaban men- 
sualmente para sostener a las cuadrillas. 


3) Obras no comprendidas en el plan, — 


Como ya se dijo, la especialidad de Berreta fué esta: 
salir fuera de los planes. Cumplirlos íntegramente con 
exceso, y trascenderlos, verterse fuera. Como se vierte el 
agna que desborda generosamente los cántaros. 

Su actividad nunca pudo limitarse y ceñirse a los co- 
metidos específicos. 

Hubo siempre en el caudillo una especie de espíritu 
cumulativo y enciclopédico de la acción. Siempre agrandó 
las funciones que ocupara, las desmesuró, las hizo múlti- 
ples y sorpresivamente eficaces, 
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Era —y es— el homo motrix por excelencia, el cons- 
truetor constante de grandes obras, que desde un ángulo 
invisible, anima y favorece. 

Dice un pensador español contemporáneo, que ha ser- 
vido los viejos vinos teutones en hermosas copas latinas, 
que la vida esencial del hombre se puede descomponer en 
dos momentos: el ensimismamiento y la alteración. 

Ensimismamiento, entrar en sí, reflexionar; a veces 
con la suave luz soñadora del Doncel de Sigiienza, las 
otras con el doloroso ahinco del *“Penseur”” de Rodín. 
Es la etapa del recogimiento, de la valoración, del tomar 
aliento y trazar normas para la “praxis”? para la etapa 
activa. 

Alteración, segundo momento actividad, militancia, 
prodisalidad del músculo o del pensamiento que golpea 
con su ariete de ideas, salirse de sí, darse, hacer. 

Todo hombre es requerido alternativamente por el pre- 
ver y por el quehacer, por el recogimiento y por el movi- 
miento, por los momentos de elaboración que preceden a 
los de la acción. 

Tomás Berreta, en los umbrales de su edad reflexiva, 
trazó el visionario plan de construír el alma civil de un 
pueblo y la grandeza de un departamento y desde 
entonces su existencia fué ejercicio, actividad creadora, 
prodigación espiritual y magisterio de energía. 

Hombres hubo, y los hay, y los habrá siempre, que han 
estado y están amenazando al mundo con proezas, con 
catedrales de palabras, con sismos fraguados en cálidas 
poltronas. 

Generalmente sn paso es como el de los aerolitos, una 
estela verbal. 
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Cuando algo dejan, si son talentosos, es el esquema 
ideológico, el a priori doctrinario: otros vendrán a dar 
forma activa, a reafirmar con militancia el dogma. 

Pero hubo y hay felizmente una casta de hombres que 
no tuvieron tiempo ni lo tienen para formular su filoso- 
fía de la acción, porque la acción les devoró la filosofía 
que se habla o que se escribe. La filosofía de estos hom- 
bres, filosofía de sentidos, de fuerzas motrices, debe ser 
ordenada luego de interpretar su obra; su grandeza re- 
sulta a posteriori, cuando generaciones fervorosas en- 
cuentren, como en los templos soterrados, la armonía, la 
frescura y la certeza de un plan interior, esto es, la 
impronta de un estilo, de un generoso y recóndito estilo 
activo. 

Tal la obra de Berreta, que vamos organizando capí- 
tulo tras capítulo, y a la que intentaremos al final de 
este estudio, dar una interpretación total —política, filo- 
sófica y humana— que la articule en un verdadero siste- 
ma de la acción bienhechora. 


En la memoria anual publicada por la Intendencia de 
Canelones a comienzos de 1919, se da un amplio detalle 
de los trabajos cumplidos por esta activa municipalidad. 


I — Obra vial, 
La obra vial comprende: 


1) Construcción de dos carreteras municipales: Cano- 
lones-Paso de Palomeque y Canelones-Cerrillos. 
2) Cinco alcantarillas, 
Cuatro alcantarillas reparadas. 
Cuarenta y cuatro calzadas, 
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3) Cuatro mil doscientos sesenta y siete metros de 
caminos mecadunizados, 
Ciento dos mil ochocientos noventa y seis metros 
de caminos refaccionados, 

4) Reparaciones en las calles de todos las poblacio- 
nes del departamento, 


1.—Mensura general del ejido de Cinelones, 


isa operación comenzó en mayo de 1917 y terminó a 
mediados de 1918 bajo la dirección del agrimensor Car- 
los Todhe que presentó un extenso y completo trabajo. 
A] mismo técnico se le encomendó que proyectase en el 
ejido calles longitudinales de veinte metros de ancho y 
transversales de diez y siete metros, buscando las más 
favorables rectas, ya que por un abandono inconcebible 
habían ido desapareciendo desde tiempo atrás una serie 
de caminos que debían existir entre chacra y chacra, 

De inmediato Berreta ordenó el amojonamiento de esos 
caminos, con el fin de notificar a los ocupantes de ellos 
que debían retirarse a sus justos límites. 

Estas operaciones deslindaron claramente todas las cha- 
eras y demostraron un excedente de tierras municipales 
que alcanzaban a más de ciento setenta hectáreas. 
111.—Planimetría y altimelría de las principales pobla- 

ciones del Departamento. 


a) Estudios en Pando - 

De acuerdo con el proyecto que conjuntamente con 
los Sres. Dr. Luis Correch y Escribano Carlos Miller 
presentara Berreta a la Junta Económico-Administrati- 
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va, proyecto que fué prontamente sancionado por el Eje- 
cutivo, se dió principio en 1918 a los estudios planimé- 
tricos y altimétricos de la villa de Pando, Decía refirién- 
dose a esto el informe de Berreta: “La trascendencia 
de esta obra es clara y evidente, mucho más cuando ella 
se ejecuta en una población que diariamenae adquiere 
notoria importancia por sus constantes progresos”? ‘Es 
posible —agregaba— que en los primeros meses de este 
año termine esa operación habilitando al Municipio para 
iniciar obras y proyectar ordenanzas de carácter impres- 
cindibles para esas poblaciones”. 

b) Extensión de los estudios a las principales pobla- 

ciones. 

Al finalizar el ejercicio de 1918 Berreta presenta un 
proyecto señalando la necesidad de contratar servicios de 
técnicos para levantar planos' altimétricos y efectuar las 
mensuris de Santa Lucía, Cerrillos, Las Piedras, La Paz, 
Sauce, Mosquitos, Mignez, Tala, Son Ramón, San Bau- 
tista, San Antonio y San Jacinto, 

La falta de estos planos reguladores en cada pueblo 
motivaban grandes demoras en la sanción de ordenanzas 
de construcción y veredas, exponían a los pueblos a irre- 
gular método de edifieación y determinaban estudios es- 
pecialos, siempre largos, que absorbían tiempo y trabajo, 
torciéndo esfuerzos que estarian mejor empleados en otras 
actividados, 


IV.— Parques y Jardines, 


Berreta siempre fné un amigo del árbol. Muchos es- 
fuerzos dedicó tendientes a favorecer el desarrollo de la 
política forestal. 
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El árbol, madera florecida y perfumada, sombra, abri- 
go, alimento y benefactor sin exigencias llena con su 
utilidad y su simbolismo la vida del hombre. 

No es este lugar para hacer la apología de nuestro 
inmóvil cuasi semejante, 

No en vano los antiguos decían, arbor est homo inversa, 
el árbol es un hombre al revés, Ya Aristóteles demostra- 
ba cómo la raíz del vegetal cumple con funciones simi- 
lares a la cabeza de los vertebrados. Y en lo ético se 
sigue aún con el ejempio del arbolillo que nace torcido... 
Madera habitada por la vida de las alas o que se ahueca 
en cuna y madera que se hunde como un barco solitario 
con nuestra carne sombría, es el árbol el vivero del hom- 
bre, el fijador de la gea, el verde pulmón de las £fragosi- 
dades y el tamiz que endulza los climas y regula la im- 
piedad de las estaciones, : 

Vivo o muerto; ya erguido en su plenitud frutícola, 
en su arrogancia de centinela o en su afable protección 
de seto; ya tronchado, ya trozado en leña olorosa, ya 
trasuntado en vehículo, utensilio o vivienda, siempre con- 
serva, pese a la forma mútiple, su esencia vital y dispen- 
sadora de la vida. ; 

La política del árbol, la política de intensificación de 
los montes frutales y de la repoblación forestal encontró 
en Berreta un decidido propagandista. 

Nuestro país, cuando todavía el indio le disputaba al 
español el dominio de las abras, estaba arbolado con pro- 
digalidad. 

No eran los nuestros bosques como los que asombraron 
a Tácito en Germania, húmedos, rituales y tenebrosos; 
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ni tampoco como las selvas norteamericanas que tan mag- 
níficamente describiera Chateaubriand. 

Pero los montes nativos, espesos y achaparrados, abra- 
zaban a los ríos, arroyos y cañadas, y tapizaban las se- 
rranías, inmóviles, dura su brillante hoja casi pétrea. 
Cada corriente de agua, cada anfractuosidad umbría y 
musgosa concitaba la presencia de añosos leños robustus, 
y si no altos como la araucaria o gruesos como el baobab, 
muy recios, de madera compacta, de peso uránico y copa 
apretada, verdinegra, membruda y tensa. 

El hacha del siglo XVII no mellada en el XVII y 
aún filosa e incansable en el XIX fué acabando con nues- 
tros montes maderables, 

Y esa tala despiadada nos perjudicó en todo sentido. 
Económica, geográfica y clímatéricamente, el Uruguay 
paga tributo hoy día a su carencia de reservas forestales. 

Berreta, amigo de los parques y del árbol nutricio, re- 
cogiendo la herencia de su abuelo Gandolfo, dedicó parte 
de sus mejores horas a sus plantíos de pomas, de mem- 
brillos yy de citrus. (1) 

Pero también, en su gestión pública demuestra igual 
interés por lo forestal. 

Así es que gestiona del Poder Ejecutivo y dirigentes 
del Vivero y Semillero Nacional la obtención de un me- 
dio económico que facilite la plantación de árboles en 
gran escala en Jos terrenos municipales de Canelones y 


(1) løs ciruelos que marginaban la carretera Canelones- 
Cerrillos fueron plantados por manos de Berreta, quien los 
sacaba de los viveros de su chacra, El “interventor” nombrado 
después del episodio dictatoria] de 1933 ordenó desarralgar 
las hermosas plantas que daban sombra y fruto al viandante. 
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Santa Lucía, Logra entonces que se planten varios miles 
de árboles en Mataojo, un paraje próximo a Santa Lu- 
cía y en Paso Palomeque, continuo al Parque Artigas 
de Canelones. 

Muchas veces más tendrá ocasión Berreta, en el des- 
empeño de sucesivos altos destinos, de insistir en la polí- 
tica del árbol, política que cada día exige más atencio- 
nes y leyes, si es que no se quiere ver convertir al país 
en una paramera ondulada, 


V.—Otras obras de utilidad pública. 


Es tan grande la cantidad de obras realizadas por Be- 
rreta durante su desempeño de la función Intendentil, 
que nos limitaremos a mencionar las principales, hacien- 
do muy pocos comentarios al margen, para dejar que el 
cúmulo material hable por sí solo. 

—Marzo de 1917. 

Ampliación del alumbrado público de Pando. 

Se llama a licitación para establecer un activo servicio 
de balsas en el Río Santa Lucía. 2 

—15 de Abril, 

Comienzan a instalarse las aguas corrientes en el Tala, 
poniendo fin así al permanente peligro de la fiebre tifoi- 
dea que cobraba elevados tributos anuales de vidas hu- 
manas. 

—6 de Mayo. 

Se llama a licitación para explotar los arenales del Río 
Santa Lucía que en diversos puntos ofrecían grandes 
perspectivas de aprovechamiento. 
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—2 de Julio. ar Bel 

Aumenta el poder lumínico del alumbrado en Pando 
donde se colocan lámparas Lux de setecientas bujías. 
—Agosto. 

Comienza a funcionar la luz eléctrica en Canelones. 

—Marzo de 1918, 

El Ministro de Instrucción Pública Dr. Rodolfo Mezze- 
ra visita Canelones y Berreta lo interesa para emprender 


la construcción de un edificio, sede a la vez de Escuelas 
Urbanas y del Liceo Departamental. 


—28 de Abril, 

Berreta presenta a la Junta E. Administrativa el pri- 
mer plan de Obras Públicas Municipales. 

—15 de Setiembre. 

Se proyecta el adoquinado de la Villa de Pando. 

Fuera del sistema vertebrado de obras públicas plani- 
ficadas y de las obras públicas de mayor envergadura 
realizadas al margen del plan, cotidianamente se amplió 
una intensa labor que sería exceso de prolijidad detallar, 
Nuestro objeto fué esquematizar la actividad municipal 
de Berreta en materia de iniciativas viales, edilicias y 
de obras públicas generales, 

De la cantidad de realizaciones y del acierto de las 
mismas surge en neendrada perspectiva la valoración tá- 
cita de la obra. 


PROTECCION A LOS AGRICULTORES 


Este capítulo no falta en ninguna de las etapas cumi- 
plidas por la actividad de Berreta. Más aún, la protec- 
ción al trabajador del campo es el **leiy motif””, la jus- 
tificación cordial de toda la obra del caudillo. 

Durante el desempeño de su cargo de Intendente, Be- 
rreta se siguió preocupando porque continuara la agre- 
miación de los agricultores y era frecuente verlo recorrer 
los ranchos, propiciando reuniones y pequeños congresos 
rurales. 

Idea suya fué el establecimiento de ferias francas 
donde el labrador pudiese mercear directamente sus pro- 
ductos y el consumidor adquirirlos de una fuente menos 
onerosa. 

Estas ferias francas siempre han languidecido extra- 
ñamente en nuestro país, huérfanas del apoyo oficial y 
carentes también de todo apoyo por parte del propio 
consumidor. Parece inverosímil, en verdad, que la ma- 
yoría de las cosas deban pasar por el harnero de la ciu- 
dad para prestigiarse y adquirir entidad económica, que 
a veces linda con lo onerosamente prohibitivo. 

Nuestros campos cerriles alimentan ovejas y las ovc- 
jas nos dan lana, pero en campaña por ningún lado se 
ven telares. Los naranjos salteños se doblan bajo el peso 
de sus soles sabrasos, pero las naranjas que se comen en 
Salto, vienen de la capital, en hermosos cajoncitos y mu- 
cho más caras, 

Cosa semejantes sucede con los tubérculos y las legum- 
bres. 
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Vocingleros vendedores pueblerinos van mañana tras 
mañana a ofertar a sus marchantes el “refugo”” de lo 
que no marchó al mercado ciudadano. 

El habitante de las zonas productoras es a la postre el 
último en disfrutar de las mismas. 

Naturalmente que esta anomalía no obedece a un ca- 
pricho; hay razones económicas de fondo, Oferta y de- 
manda son los émbolos del mercado y las dos grandes 
eminencias económicas del mundo moderno; las dos fuer- 
zas que han movido la historia con más vigor; las que 
han provocado las mayores hecutombes en los pueblos. 

Pero, fuera de estas consideraciones generales, siempre 
hubo una inercia malhechora en las pequeñas localidades 
que no supieron o no pudieron ampararse en el saludable 
instinto de autarquía, el único que engrandece a las co- 
munidades humanas, que libra de la indigencia, que nu- 
tre la industria y que desarrolla el espíritu de iniciativa. 

Berreta vió claramente cuán necesario era la ercación 
de esas ferias y fué, como dijimos, por su personal mo- 
ción que ellas comenzaron a beneficiar los habitantes de 
la ciudad de Canelones. 


Otros problemas angustiosos referentes al agro se pre- 
sentaban en ese momento en el panorama mundial y na- 
cional. 

La guerra europea sacudía dolorosamente al orbe en- 
tero, cobrando un inmenso tributo de vidas y sembrando 
catástrofes económicas de toda índole. 


(1) Actualmente «el intendente Volpi las volvió a implantar 
con mucho éxito en la ciudad de Canelones y otras villas. 
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La movilización, las maniobras militares y beligerantes, 
y el abandono de las tareas agrícolas, hubían provocado 
un natural descenso en la producción triguera en los 
paises afectados por la contienda, 

Berreta entonces, en magnífico gesto solidario, exhoria 
a los labradores de todo el Departamento que siembren 
ese año trigo de modo inusitado, para paliar en la me- 
dida de sus esfuerzos—valía más el símbolo de humani- 
taria calidad que lo producido con exceso, claro está—la 
alligente situación de los países aliados en guerra, 


El mismo año 1917, Berreta se preveupa por la escasez 
de hilo sisal y ante la proximidad de la siega, convoca a 
los senadores y diputados por Canclones para entrevis- 
tar al Ministro de Industrias. 

De la entrevista con el Ministro surgen soluciones in- 
mediatas y se acepta la propuesta de Berreta para ges- 
tionar la adquisición del hilo sisal en los Estados Unidos. 


En otra interesante iniciativa, a la cual no era ajeno 
el edil José L. Peña, intervino por ese tiempo Berreta 
en colaboración con el Dr. Luis Correch, 

Con motivo de un Congreso Rural realizado en Salto 
ambos presentan el proyecto de instalar una cámara fri- 
gorífica para la conservación de la fruta por el frío, 

Dicha cámara estaría atendida por técnicos del Minis- 
terio de Industrias y efectuaría ese servicio gratuitamen- 
te en los primeros tiempos. 

Berreta siempre procuró derivar los adelantos obteni- 
dos por la ciencia en bien de los productores y este hecho 
confirma su constante preocupación ruralista. 
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Y en el presente, la conservación de los frutos de una 
estación a otra ratifica la idea previsora del entonces In- 
tendente de Canelones. 


El 7 de abril de 1918 se inaugura en Tala la Exposi- 
ción Regional de Trigos reproduciendo, aunque en menor 
escala, la hermosa fiesta de 1916. 

Estos certámenes vitalizaban las zonas agrícolas donde 
tenían lugar, emulaban a los productores y hacían posi- 
bles futuros entendimientos entre los mismos, 

La exposición de Tala fué consagrada por el más ha- 
lagiieño éxito, 

Ya vimos como el senador Román Freire entregó a los 
miembros visitantes del Ejecutivo los documentos donde 
constaba el esfuerzo pecuniario de los vecinos de toda 
esa zona para hacer posible la prosecución de los trabajos 
carreteros. 

Canelones, departamento cerealero, departamento can- 
deal, cuna de las áureas espigas y de las prietas mazor- 
cas, marchaba a pasos agigantados hacia su sitial consa- 
grado y consagratorio. 


Dijimos al referirnos a la gestión de Berreta en la 
Jefatura Política que éste nunca se había caracterizado 
como olicialista, 

Apoyaba cuando el gobierno coincidía con su política 
espiritual, económica o partidaria, pero cuando el go- 
bierno elegía caminos errados, era su voz la primera en 
Jevantarso, 

Vuelve a confirmar ahora esta cualidad de espectante 
vieilia. 

Veamos, si no. 
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En el año 1918 diversos factores aparejaron una enor- 
me cosecha de uva y una consiguiente producción do 
vinos. 

El Poder Ejecutivo dictó entonces un decreto prohi- 
biendo la venta de vinos que no hnbieran sido previa- 
mente estacionados, 


Para quienes no están en el secreto de la técnica viní- 
cola aclaramos que, desde el punto de vista enológico, los 
vinos mejoran su ealidad en razón directa al tiempo de 
estacionamiento. 


El estacionamiento prolongado del vino, empero, sólo 
puede hacerse por quienes poseen grandes cantidades de 
reseryas en sus bodegas, es decir, por productores econó- 
micamente poderosos. 

Los viticultores de Canelones, que en abrumadora ma- 
yoría no estaban en las óptimas condiciones requeridas, 
que operaban con créditos o con presupuestos al día, se 
vieron naturalmente muy afectados por la medida, Un 
justo movimiento de protesta movilizó a los pequeños in- 
dustriales y Berreta, que conocía bien el problema —pues 
eracias a sus esfuerzos anteriores se habían fundado las 
primeras sociedades vitivinícolas— comprendió que los 
bodegueros estaban asistidos de razón y debían ser aten- 
didos en su reclamo. 


Y no obstante su alto cargo oficial, se embarca sin nin- 
guna clase de temor en el movimiento, asiste a las asam- 
bleas de los damnificados y en ellas su cálido acento es 
anticipo de victoria, 


Pocos días más tarde, Berreta visita al entonces Minis- 
tro de Hacienda Sr. Federico Vidiella, profundo conoce- 
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dor del problema enológico, y lo entera del movimiento 
de resistencia de los vitivinicultores canelonenses, 

El ministro Vidiella comprende la razón de la protesta 
y promete derogar, como poco después lo hace, el decreto 
que afectaba a los pequeños productores, 

En otra ocasión el gobierno dictó un decreto estable- 
ciendo que la rebaja del cincuenta por ciento de la con- 
tribución inmobiliaria sólo correspondería a los agricul- 
tores que probaran que sus predios estaban efectivamente 
dedicados a la agricultura, mediante la presentación de 
un certificado expedido por el juez de paz en papel 
sellado. 

Esta disposición hacía desaparecer en la práctica el be- 
neficio que la rebaja acordaba a los que hacían producir 
la tierra. 

Quien conozca la psicología del labrador sabe que a 
éste se le erea un enorme problema cada vez que concu- 
rre a una oficina pública. 

Síúmese a la inhibición de su natural tímido la necesi- 
dad de realizar casi un expedienteo y el desembolso del 
sellado, sin contar otros gastos lógicos usuales y se verá 
cuantos más inconvenientes que ventajas acarreaba el 
decreto. : 

Berreta, profundo conocedor de la idiosincrasia cam- 
pesina, protesta ante el Ejecutivo por la desacertada me- 
dida y obtiene la derogación de la misma. 

El arte de gobernar, innato en el Intendente, radica no 
tanto en multiplicar pragmáticas como en interpretar 
peernliaridades, 

Porque como dice el clásico criollo: saber olvidar, tam- 
hién es tener memoria. 
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OTRAS GESTIONES 


a) Contra (el encarecimiento de la vida.— 


El período en que actuó Berreta al frente de la Inten. 
dencia de Canelones coincidió con el apogeo de lu pri- 
mera guerra europea. 

Como ahora, y más que ahora, en muchos aspectos, el 
país sufrió las consecuencias del conflicto bélico sobre los 
renglones alimenticios. 

Una de las medidas tomadas por Berreta para conjurar 
el encarecimiento de la vida fué, como vimos, la instala- 
ción de ferias francas. Pero esto solo no alcanzaba a pa- 
liar las necesidades populares. 

El precio del pan y de la carne ascendía sin tasa, ale- 
jándose de las prosibilidades adquisitivas de los bolsillos 
modestos. 

Cita entonces Berreta a los abastecedores de carne en 
la Intendencia para tratar de hallar una fórmula para el 
abaratamiento de la carne, 

Las conversaciones no homologan los juicios y Berreta 
se decide a cortar por lo sano, 


El 17 de junio de 1917 se anuncia al pueblo canelo- 
nense que el pan y la carne se venderán a precios popu- 
larísimos por cuenta del Municipio. La medida, como no 
podía ser de otro modo, es recibida con general beneplá- 
cito por los humildes. 


425 


E e A N. 


-Ahi 


T 


Ca 


pa 


Prad 


Y con mucho sigilo, para no herir las suceptibilidades 
con el baldón de la limosna, Berreta dispone que se re- 
partan gratuitamente cincuenta kilos diarios de pan entre 
las familias desamparadas de la ciudad de Canelones. 


b) Salud Pública. 


El 3 de junio de 1917 la Intendencia promulga una 
ordenanza sobre desinfección, Por la misma se obliga a 
desinfectar, utilizando para ello los servicios ad hoc de 
la Intendencia, todos los objetos a venderse en remate 
público y privado. 

Pero la verdadera y ardua batalla en pro de la salud 
pública se libró cuando la gran epidemia de gripe 
de 1918. 

Recordarán los testigos de la epidemia que toda la Re- 
pública sufrió el ataque del mal y que este revistió sama 
eravedad, tanto por su violencia como por sus complica- 
ciones. 

Berreta, en un mes de incesantes sacrificios, organizó 
la lucha sanitaria en todas las zonas del departamento. 

Recorrió a caballo las secciones, una a una, pueblo por 
pueblo, paraje por paraje. 

El desamparo y la ignorancia eran totales; hubo de 
prevenir que se debían extremar los cuidados, artienló 
los auxilios, preparó personal de emergencia y estableció 
servicios sanitarios en los puntos estratégicos. 

El Director General de Asistencia, Dr. Martirené, con- 
taba con más abnegación que con recursos humanos y pe- 
eumiarios, para hacer una campaña efectiva. 


Berreta le comunica que los rubros de la Intendencia 
están a sus órdenes. 

Y la lucha, con el generoso apoyo municipal, se orga- 
niza eficientemente, 

La primera medida que se tomó fué clausurar los es- 
pectáculos públicos y cerrar las escuelas. 

Luego la Intendencia distribuyó con profusión una 
cartilla con medidas elementales de higiene preventiva. 

Y finalmente se procedió a instalar centros de asis- 
tencia. 

El Dr. Francisco Forteza, hoy Ministro de Salud Pú- 
blica, y entonces practicante, se ofreció conjuntamente 
con el malogrado Dr. Agustín Battione, también entonces 
practicante para la asistencia de la zona de San Jacinto. 

Fué tan fervorosa, constante y humanitaria la labor 
de los mismos que la población reconocida les tributó un 
emocionado homenaje de reconocimiento. 

Berreta, entre tanto, en las más lejanas regiones 
del Santa Lucía recorría rancho por rancho, dando ins- 
trucciones y auxiliando enfermos, y ya con el signo del 


mal en sus ojos abrillantados por la fiebre, 


Agotado y enfermo, regresa a Canelones. 
Pero la labor estaba cumplida y el departamento lu- 


chaba victoriosamente contra la epidemia. 


También lo anecdótico nos da material para construir 
una faceta de su gestión sanitaria. 

Ante el recrudecimiento de la difteria en algunas zonas 
agrícolas Berreta solicitó vacunadores al Ministerio de 
Salud Pública. Los vacunadores fueron a Canelones pero 
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se encontraron con que los pobladores no querían dejarse 
vacunar. 

Esto sucedía en un paraje de Canelón Grande. 

Enterado Berreta de la anomalía convoca a los vecinos 
del lugar y se hace presente con su familia. 

Nada de discursos largos. 

—Ios he citado para demostrarles que la vacunación 
es necesaria y no causa mal alguno. 

Señor vacunador: comience por mi esposa e hijos, 

Así gana Berreta la confianza de los recelosos paisanos 
y todos se vacunan callados y tranquilos. 


c) Cultura Musical.— 


¿Ha escuchado y presenciado alguno de los lectores 
esos inefables conciertos de tierra adentro, dados por la 
banda del pueblo, en la plaza dominguera ? 

¿Sí? Pues entonces sabrá que si bien los ejecutantes 
no son a veces muy idóneos, si algún pistón desentona o 
si el repertorio no es de rancia exquisitez clásica, se 
cumple empero una simpática función con esas audicio- 
nes populares. 

La música es un arte social, 

No en balde el mito de Orfeo, el liróforo tracio, tras- 
ciende el límite humano y encanta a la fauna entera. 

La música exige auditores, es un arte que dice: ¡aquí 
estoy, sentidme! y a la vez que traduce la inspiración 
ercadora, reclama ese corrillo cálido que no ha podido, 
pose a los siglos, olvidar e] ritmo ancestral de la advoca- 
ción sagrada, el ríspido son del instrumento cavernario. 
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El corrillo, que en un ayer no lejano fuera el del 
pericón, baile de oasis humano en medio de las verdes 
soledades; el corrillo pueblerino, con su ropita de eristia- 
nar, escucha a los ejecutantes empeñosos. 

Y si no es penetrado por la divina quintaesencia del 
**pathos'* musical, educa sus sentidos, dulcifica las tar- 
des, encanta sus ocios, conversa entre pieza y pieza, se 
vincula, se chancea, se pone serio y se hace el amor 
—suprema función social y biológica— al compás del 
vals nostálgico y florido... 

Berreta procuró estimular la afición musical de las 
muchachadas lugareñas y dotar de amenas tardes de do- 
mingo a los tranquilos pueblos, 

En casi todas las localidades se formaron bandas de 
música patrocinadas por los fuertes rubros creados 
al efecto por el Intendente. Muchos de los actuales buenos 
ejecutantes de orquestas montevideanas bebieron en la 
fuente de la aldea sus primeras nociones y hallaron la 
senda de su vocación. 

Y hoy, cuando los poderosos automóviles eruzan los 
serenos pueblos endomingados, llevan en la estela de su 
tránsito por Canelones la cauda sonora de la retreta de 
la plaza, que suena y canta su regocijo y su recuerdo. 
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BATLLE EN CANELONES 


nal de Administración. 
Batlle está en el Mano. 


del Partido”. 





Marzo de 1919. Acaba de ser elegido presidente de la 
República el Dr. Baltasar Brum. El Dr. Viera, jefo de 
la fracción escindida del batllismo que conserva prestigio 
en las Cámaras, ocupa la presidencia del Consejo Nacio- 


Y no bien el nuevo presidente asume el poder, Batlle 
expone en el seno de la Convención ““que el Comité Eje- 
cutivo invitaría al presidente de la República, al presi- 
dente y a los miembros del Consejo Nacional de Admi- 
nistración, de las Cámaras, del Ministerio y de las Juntas 
Económico- Administrativas de la capital, a concurrir a 
dos reuniones mensuales que tendrían Ingar en la “Casa 


e La Convención, integrada en su mayoría por elementos 


adictos 91 ex-presidente Viera rechaza la propuesta de 


Batlle. 





Este no se inmnta. Sn virtud soberana es la energia 
con que defiendo sus convicciones, Desde los baleones de 


" “Bl Día” habla al pueblo: “Acabamos de presenciar 
y? uno de las últimos estertores del viejo régimen, Esa Con- 
Y vención en que estamos en minoría no os hija de las nuc- 


vas instituciones de la República. 
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1X Viene Ae la sombra del pasado: no es la obra eonnina 
de nnestro partido; es Ta obra de un gobernante a quien 


por el vicio de las instituciones era necesario someterse. 


Estamos allí en minoría, Pero en el pueblo la mayoría es 
nuestra y esy mayoría tendrá que manifestarse dentro de 
poco en el seno de esa Convención por los delegados que 
habrá de designar”, 

Nunca se había presenciado dentro del país ya total- 
mente apacieuudo, tamaña lucha. 

Batlle Hama a los suyos. 

Su voz golpea en el corazón del pueblo. 

Su voz peregrina por todos los ámbitos de la República 
y a su conjuro brotan racimos de almas y de voluntades. 

Es inmensa la tarca. Se trata de salvar por segunda 
vez el partido. 

El enemigo tradicional fué vencido en el campo de ba- 
talla víctima de propio empecinamiento, y fué vencido 
en las urnas porque así lo decidió el pueblo, 

Ahora, habrá que vencer las fuerzas que dentro del 
partido colorado señalan el elimaterio del pasado. 

Batlle se apoya en la juventud, en los hombres de 
espíritu joven, en Ja médula pura del pueblo vibrante 
que lo admira, lo aclama y lo sigue. 

El 18 de mayo de 1919 Batlle está en Canelones. 

Ya ha visitado Trinidad, Treinta y Tres, Sarandí Gran. 
de. En cada punto ha dejado su palabra, y con su pala- 
bra el santo y seña de la libertad, 


Libres de los de afuera. Libres de los de adentro. Li- 
bres de ataduras, de componendas, de temores. El “alto” 
de Viera define una actitud, El eterno devenir de la ac- 
ción batllista habla, como los antiguos periplos de la na- 
vegación fecunda, del avanzar constante, de la dinámica 
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ideal cervantina;: ““¿Ladran Sancho? Señal de que ca- 
minamos””. 

Berreta y todo el pueblo del Departamento rodean a 
Batlle. ` 

En la plaza Artigas, el caudillo canelonense, emociona- 
do, le dice al Conductor y amigo: 

“Yo que no soy un orador sino un hombre de lucha 
voy a limitarme a deciros que os encontráis en Canelones 
y que estáis en vuestra casa””, 

Y Batlle contesta: 

“Me siento entre vosotros como entre mi propia fa- 
milia. 

Yo sé que en estos momentos pensamos y sentimos 10- 
dos de la misma manera. 

He venido aquí a recoger vuestras simpatías y a esti- 
mularme para la acción con el calor de vuestras acla- 
maciones. 

Este recibimiento se transforma en fuerza para la lu- 
cha venidera, 

Vosotros habéis realizado la primera jornada con las 
inscripciones del Registro Cívico y habéis ganado esplén- 
didamente la batalla, Y esta batalla significa el triunfo 
futuro porque en las contiendas cívicas la inseripción es 
el primer empuje y cuando él se produce victorioso, todo 
lo vence. 

El señor Berreta ha dicho que sólo por el cariño que 
me profesa se sentía autorizado para dirigirme la palabra. 

No es exacto: el señor Berreta durante muchos años 
me ha hecho conocer las aspiraciones del departamento 
de Canelones y me ha habilitado para poderlo servir y 
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hacer que fueran realizadas en todo cuanto de mi de- 
pendiese, 

Yo confío y sé que por mucho tiempo el Sr. Berreta 
estará autorizado a solicitar de mi que apoye en lo que 
me sea posible esas aspiraciones de los habitantes de Ca- 
nelones”?. 

Una enorme ovación cerró las últimas palabras de 
Batlle, 

Al medio día, y pese a una persistente llovizna, se ce- 
lebra un banquete popular en el Prado. 

Luego, en el teatro Colón, vuelve la voz recia de Batlle 
a marcar los rumbos para la próxima lucha. 

Hablan también Julio María Sosa, César I. Rossi, Ro- 
mán Freire y otros. 

Cuando Batlle sale, espuma en la ola de la multitud, 
Berreta está a su lado, Y en la casa del caudillo, Batlle 
brinda a la salud de su amigo y vuelve a repetir sus con- 
ceptos encomiásticos sobre la ingente labor constructora 
y moralizadora de Berreta. 

Fieles al compromiso contraído con Batlle, Berreta y 
sus compañeros redoblan sus esfuerzos para que el triun- 
fo de noviembre sea decisivo. 

El 5 de octubre se reúne la Comisión Colorada Depar- 
tamental para proclamar candidatos a diputados y con- 
cejales. 

Un mes más tarde el Comité Ejecutivo Departamen- 
tal batllista presidido por Berreta estructura la plata- 
forma electoral del batllismo canelonense : 

**1. Absoluta autonomía en la proclamación de los can- 
didatos a los puestos electivos, sin admitir ingerencia al- 
guna ajena al Departamento. 
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2.2 Cooperación a la política general de partido colo- 
rado de acuerdo con la ideología batllista. 

3.2 Protección a las industrias agrícolas por todos los 
medios científicos y económicos posibles, (crédito agríco- 
la, régimen aduanero proteccionista, facilidad de trans- 
portes económicos, celebración de congresos, concursos y 
exposiciones agrícolas; intensificación y mejoramiento de 
cultivos, etc. 

4." Construcción, mejoramiento y conservación de ca- 
minos, propendiendo principalmente a dotar a Canelo- 
nes de caminos carreteros en la mayor extensión posible, 
buscando los medios de hacerlo en empréstitos pequeños 
y escalonados a fin de servirlos con las rentas actuales 
y a lo sumo con pequeños impuestos distribuídos con 
justicia y equidad. 

5. Intensificación de la instrucción pública en el De- 
partamento, creando nuevas escuelas, mejorando las ac- 
tuales y dotándolas de edificios propios, 

6.2 Pugnar porque se reconozca el derecho a la auto- 
nomía local los municipios de más de tres mil habitan- 
tes a fin de que se den sus autoridades propias y usen 
libremente de sus rentas. 

7.2 Abaratamiento de la vida por medio de leyes genc- 
rales y reglamentaciones locales””, 


Las elecciones se realizan el 21 de diciembre de 1919, 
Ei partido Colorado obtiene 97.689 votos y sus tradicio- 
nales adversarios 83.520, 

Berrela ya no es intendente. El régimen de las inten- 
dencias surgido en 1912 acabó cuando la nueva Constitu- 
ción entró en vigencia. 
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El escrutinio en Canelones da cuenta que han sido 
electos para diputados, Román Freire, César 1, Rossi, 
José L, Peña, Mateo Legnani, Juan Campisteguy, Isaías 
Ximénez, colorados; Carlos M. Percovich, Tomás Arri- 
llaga, Humberto Lorenzo y Lozada y Juan Pablo Lavag- 
nini, nacionalistas, 

Para el Consejo Departamental resultaron elegidos: 
Tomás Berreta, Pedro Sozo, Melitón Simois y Pablo 
Fernández y Olaondo, colorados; Manuel Torres, Anto- 
nio Pintos Curbelo y Antonio Rosa Giffuni, nacionalistas. 

Poco tiempo permanece Berreta en el Consejo. 

Otros más altos y consagratorios menesteres dan a su 
actuación nuevos sentidos y valencias. 
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‘Cada partido debe gobernar 
com sus hombres si ha de realizar 
sus ideales”, 


BATLLE. 


“Siempre he estado junto u 
Batlle cuando su presencia física 
y su acción dinámica construían la 
grandeza del país y estoy junto a 
sus enseñanzas, en la custodia de 
su legado ideológico desde que el 
primer ciudadano de nuestra de- 
mocracia marchó a la inmortali- 
dad”. 

BERRETA. 
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CAPITULO X 


EL ESTADISTA 


Hemos examinado la actuación de Berreta en el de- 
partamento de Canelones. 

Nos toca tratar ahora de su labor en el escenario de la 
República. 

Preferimos, en vez de hacer un desarrollo cronológico 
de su enorme y sustancial actividad, dar sus principales 
iniciativas relacionadas con los problemas agrarios—los 
más importantes a nuestro juicio para la economía na- 
cional. 

En otra parte de nuestro trabajo expresamos las razo- 
nes que nos movían a dividir la vida de muestro biogra- 
fiado en tres períodos: El Campesino, El Caudillo y El 
Estadista. 

El uno de formación, el otro de prodigación personal 
y el otro de realizaciones armoniosas. 

En este tercer período los genes de la pretérita expe- 
riencia y de las realizaciones regionales cobran intensi- 
dad plena, se traducen a fórmulas más amplias e iute- 
gran el panorama institucional. 

Finalmente, aclaramos que se agruparán sin solución 
de continuidad las fases de legislador, Consejero Nacio- 
nal, miembro del Consejo de Estado y Ministro de Obras 
Públicas, para que los segmentos señalen las etapas gra- 
duales y ascendentes de la. obra, tal como la marea eseri- 
be en la roca la historia abrasiva de las aguas oceánicas. 
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DIPUTADOS POR CANELONES 


La actuación de Berreta en la Cámara de Diputados 
abarca dos presidencias: la del Ingeniero José Serrato 
y la del Dr. Juan Campistegui., 

Desde el año 1923 hasta el año 1930 trabaja en el seno 
del parlamento con el mismo método activo que utilizara 
para asegurar la felicidad y la riqueza de la población 
de Canelones. 

Supo así llevar a las leyes un aliento de positiva efi- 
ciencia y legisló teniendo presente de continuo el anhelo 
del pueblo, 

Protegió la agricultura, fomentó la producción, inter- 
vino en memorables planes de Obras Públicas, estimulá 
la cultura cívica, escolar y universitaria de la República 
y fué tan parco en exquisiteces oratorias como pródigo 
en bellas realizaciones de progreso, 


Nacional? 


No sabemos si hemos señalado con suficiente vigor una 


¿Cómo y por qué Berreta fué elegido Representante 


característica esencial en la trayectoria realizadora de 
Berreta. 

Insistimos, en caso de haber sido vagos. 

Berreta no tuvo nunca inquietud por oeupar puestos 
prominentes, 

Desde el año de 1904, año en que renunciara a ser 
proclamado candidato a diputado por considerarse cn 
agraz para tan alla tarea, se habían sucedido las legisla- 
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turas sin que su nombre apareciera en las listas eleccio- 
narias. 

Pero en este lapso se consolida una lección de humil- 
dad y asistimos también a una saludable lección de gran- 
deza, 

Berreta utilizó su prestigio, harto sobrado como para 
salir a voluntad representante, en cimentar una concien- 
cia cívica departamental, 

Y sobre esa conciencia construirá su obra. 

Una obra como la suya requiere un magisterio perma- 
nente; en cierto sentido puede compararse a la de un 
maes'ro que persuade, que enseña y que insiste día a día. 

La presencia del caudillo dinamiza, alienta, corrobora. 

De rancho en rancho, y de pueblo en pueblo, conduce, 
andante apóstol, la idea social que ilumina y el apoyo 
personal que da pan y abrigo 

La doctrina de Batlle viene con su palabra, la esencia 
del batllismo permanece en su obra. El ideal es un ca- 
yado viajero, que donde se asienta florece; pero la obra 
es la raíz constante, la roca viva que erece en la historia. 

Berreta visita los rincones más lejanos; construye; pla- 
nea; nuevos caminos unen a lis ciudades y pueblos; da 
escuelas a los niños labradores y trabajo a la gran col- 
mena de Canelones. 

No tiene inquietudes, 

¿Por qué las ha de tener, si tan plena y alegre es la 
tarea? 

Con certeza comprendió que lo más valioso era reali- 
zar armoniosa y acabadamente una obra que en cierta 
medida le estaba predestinada. 
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La mejor manera de redimir a los otros es redimirse 
a sí mismo; Berreta traducía activamente esta máxima 
realizando hasta los últimos límites la abnegada tarea 
que se había fijado. 

Y ahora estamos en condiciones de contestar la ante- 
rior pregunta: 

¿Cómo y por qué Berreta fué elegido Representanto 
Nacional? 

Batlle interrogó un día a un grupo de legisladores ca- 
nelonenses sobre los motivos que retenían a Berreta lejos 
de las Cámaras, 

—¿Qué está esperando Canelones para enviar a su 
más grande luchador? 

Canelones no esperaba. En realidad, quien esperaba 
que brotase la simiente constantemente renovada de sus 
obras, era Berreta, 

Ese año, 1922, Berreta complaciendo el deseo de Batlle, 
presenta su candidatura. Y en las elecciones de noviem- 
bre es electo representante junto con César I. Rossi, Ma- 
teo Legnani y César Mayo Gutiérrez. 

Fué el deseo de Batlle lo que decidió a Berreta a in- 
tegrar el parlamento; también sería Batlle quien lo Ile- 
vara a ser primer suplente del Consejo Nacional de Ad- 
ministración. 

Veamos ahora las principales características de la la- 
bor legislativa de Berreta, 


Hay fundamentalmente, dos grandes estilos en la cien- 
cia de legislar: el estilo abstracto y el estilo conereto; el 
uno apoyado en la generalidad de la ley, el otro susten- 
tado en la variedad de la vida social. 
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Ambos conocen los casos extremos: el teórico fabuloso 
o el palabrero insoportable infertilizan el primer estilo; 
el analfabeto audaz o el espíritu provinciano corrompen 
al otro. Sólo en el áureo medio ,en el equilibrio dianoéti- 
eo, se precisan los dos con sus facultades plenarias. 

Berreta, que nunca fué ni deseó ser un orador en el 
sentido estricto y profesional de la palabra, que tuvo 
siempre vocación por lo concreto y que gracias a su gran 
actividad pudo dominar admirablemente el mecanismo de 
la cosa pública, demostró en el ejercicio legislativo, idén- 
ticas peculiaridades. 

Sus intervenciones motivadas por la urgencia del ins- 
tante, participan a la vez del carácter doctrinario: son 
doctrinas exprimidas del lugar de los hechos, no teoría sin 
asidero, o utópica ciudad a lo Campanella. 

Su virtud fué conciliar lo particular con lo general, el 
interés privado con el interés público, la letra de la ley 
con el espíritu de toda la legislación batllista. 

Si no, veamos las fases culminantes de su obra. 

Año 1923. Inicia sus sesiones la XXVIII legislatura, 
El Ing, José Serrato, al asumir la Presidencia expresa : 

*“Es admirable la obra realizada por la República: des- 
de el período caótico, turbulento, de la formación nacio- 
nal ha pasado por tiranías, dictaduras, conspiraciones, 
guerras civiles, erisis pavorosas y una serie de Gobiernos 
más o menos regulares, a base amenudo de un régimen 
político autoritario, carente de los recursos jurisdicciona- 
les indispensables pava garantir la libertad y el derecho, 
y para llegar en menos de una centuria a la soberanía 
de la ley y al imperio de los principios del derecho pú- 
blico moderno, que es el ideal perseguido por la demo- 
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eracia, En tal virtud todos los derechos son respetados; 
se ha ensanchado la base del sufragio; el ejercicio de la 
libertad cívica se realiza en forma tranquila; las leyes 
electorales contienen preceptos de amplia garantía; los 
órganos de opinión examinan sin limitación todas las 
cuestiones que interesan a la República; la libertad de 
reunión, de asociación y de pensamiento son conquistas 
arraigadas que nada ni nadie podrá contaminar; se ha 
atendido el clamor y aún la aspiración silenciosa de las 
masas populares en demanda de reformas de orden polí- 
tico y social; el pueblo se da libremente sus representan- 
tes; hemos obtenido verdadera personalidad internacio- 
nal y se ha acrecentado considerablemente la riqueza 
pública y la cultura general; y seguimos con valentía 
inspirados en un sano y equilibrado optimismo ,el camino 
de nuestro desarrollo, en procura de una mayor grandeza 
y prosperidad para la República”, 

Estas palabras son fiel trasunto de una hermosa rea- 
lidad. 

La obra de Batlle engrandece y hace feliz a la Repú- 
blica. Se viven tiempos de trabajo, de forja entusiasta, 
de paz verdadera. 

Y en este escenario de fructíferas realizaciones Berre- 
ta comienza su labor. 

La primera intervención que realiza es—y tiene todo 
el valor de un símbolo—en defensa de los agricultores, 

Solicita la prórroga hasta el 30 de junio de 1923 del 
plazo para el pago de la contribución inmobiliaria en los 
departamentos del litoral e interior exponiendo los si- 
guientes fundamentos: 
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“La prórroga del plazo para el pago del impuesto in- 
mobiliario está justificada no sólo por la exigúidad de 
los términos normales, sino también por la difícil situa- 
ción de nuestros productores rurales, 

La pequeña dilación que proponemos, sin mermar los 
ingresos del Erario ni producir trastornos en la recau- 
dación de los mismos, puede facilitar a los contribuyen- 
tes el pago de sus obligaciones tributarias. 

Hemos tenido particularmente en cuenta la situación 
de los propietarios de campos destinados a la labranza, 
que por lo general perciben sus rentas a la liquidación 
de la cosecha, y la de todos aquellos que directa o indi- 
rectamente tienen vinculados sus intereses a la agricul. 
tura. E E 

La cosecha de trigo fué realmente mezquina, y el nue- 
vo plazo que proyectamos permitiría aguardar la reco- 
lección de maíz, producto que para mucha gente va a 
constituir este año el único recurso”. 

Pocos días después urge a la Cámara para que trate 
el proyecto relacionado con la ercación de la Sección do 
Fomento Rural, anexa al Banco Hipotecario, pues sa 
trata de “un proyecto de verdadera importancia, porque 
tiende a facilitar la propiedad para quienes trabajan en 
la tierra, Es de una alta finalidad económica y social, 
por lo cual, solicito preferencia para este asunto para 
día determinado. Ha sido informado hace varios días y 
repartido y, por lo tanto, es conocido por toda la Cá- 
mara?””, 

Se inicia el famoso ““monopolio'*—que así lo califica- 
ron los legisladores blancos—de Berreta en materia de 
protección a los rurales. Y no bien comienza a discutirse 
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el proyecto cuando la voz de Berreta recomienda que 
‘‘se establezca, en lo que se refiere a ‘‘cortos plazos” que 
éstos no podrán ser por un tiempo menor de dos años, 
porque los que conozcan las operaciones del Banco Hipo- 
tecario saben bien que el término que rige allí para la 
amortización de las deudas es de treinta años, Podría su- 
ponerse, en términos bancarios, que el término breve es 
de seis meses y entonces, señor Presidente, no se con- 
templaría el propósito que han tenido el autor del pro- 
yecto y la Comisión de Agricultura de ser todo lo 
liberal posible, precisamente, con los pequeños propieta- 
rios”, 

Es interesante seguir el proceso de las primeras inter- 
venciones de Berreta porque en ellas aparecen los puntos 
cardinales de su lucha: agricultores, obras públicas, es- 
cuelas y trabajo para todos los ciudadanos. 

Así, el 11 de julio presenta un proyecto de ley por el 
cual se destinan $ 30.000 para la construcción de una 

Járcel Departamental en la ciudad de Canelones. 

—‘Por el proyecto que presento, si fuera aprobado, se 
llevaría a cabo una obra de gran necesidad en el Depar- 
tamento de Canelones, 

Actualmente la Cárcel Departamental de esta impor- 
tante región del país deja mucho que desear por lo re- 
ducido de su espacio, por lo imperfecto de la construc- 
ción ,por el estado ruinoso en que se encuentra el local y 
por las malas condiciones higiénicas que la caracterizan, 
como posiblemente conste también en las actas respecti- 
vas de las visitas anuales de cárceles. 

Fué construída por el año 1879, y hasta la fecha no 
ha sufrido ninguna modificación, Consta de un salón de 
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reducidas dimensiones, 23 metros de largo por 5 de ancho, 
en el que hay cabida para 20 presos y en el cual se 
alojan hasta 50 personas. Es de portland y no recibe sol, 
de manera que en el invierno los detenidos sufren todos 
los rigores de la estación; lo mismo ocurre en verano, 

lay otra pequeña pieza contigua a este salón, de la 
misma naturaleza, en la que no hay espacio para más 
de 4 personas, pero se alojan 7 y 8 presos. 

Esas circunstancias hacen que la Jefatura tenga que 
habilitar el local de la comisaría seccional para aloja- 
miento de los procesados, pero éstos son colocados allí 
sin ninguna seguridad para su guardia, lo que constitu- 
ye una seria responsabilidad. 

Lo expuesto, Honorable Cámara, que conozco perfec- 
tamente por haber administrado esa repartición en otra 
época y por estar al corriente de todo lo relativo al De- 
partamento que tengo el honor de representar, me ha 
determinado a presentar el adjunto proyecto, cuya san- 
ción recomiendo a V. H.” 


De su misma experiencia surgía veinte días después un 
pedido de modificación de las planillas presupuestales de 
las agencias de Rentas de todo el país aduciendo que 
'*Los Agentes de Rentas de la República han sido siem- 
pre, igual que la policía, los más mal retribuídos, a pesar 
de tener a su cargo, toda la tarea de la recaudación de 
los impuestos, que, como es sabido, se modifican anual- 
mente, lo cual importa tener que interpretar leyes que 
siempre se sancionan en el mismo instante de iniciarse la 
reaudación; sin tiempo por consiguiente, para un deteni- 
do estudio de las mismas, que podría facilitarles la tarea 
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que les está encomendada; y sin personal que los secun- 
de, pues apenas cuentan con un auxiliar, no en todas, 
siendo la excepción sólo tres agencias, de las 49, que 
tienen dos auxiliares, y debiendo además realizar la dis- 
tribución de lo recaudado por rubro y con los destinos 
que correspondan diariamente. 

Las tareas abrumadoras que pesan sobre los Agentes 
de Rentas con las consiguientes responsabilidades y que 
me ha sido dado conocer con mi breve paso por la Admi- 
nistración de Rentas del Departamento que represento 
ante V. H., me permite apreciarlas en todas sus propor- 
ciones, 

Pero, por si no bastara mi afirmación para llevar al 
ánimo de los señores diputados, la justicia que encierra 
el aumento proyectado, voy a permitirme describir bre- 
vemente no sólo el importe de la recaudación sino el cú- 
mulo de trabajos que como he dicho está a cargo de los 
funcionarios aludidos. 

Citaré sólo dos Agencias: la de Pando y la de Las 
Piedras, las cuales en el último ejercicio recaudaron 
$ 64,431.46 y $ 51.316.39, respectivamente, 

Deben lleyar todas las Agencias de Rentas 24 libros: 
16 por concepto de Impuestos Directos y 8 por concepto 
de Impuestos Internos, 

La Agencia de Pando expidió durante el mismo ejerci. 
cio, 2.562 planillas de propiedades urbanas y rurales, y 
despachó 580 Patentes de Giro, sin contar el expendio de 
papel sellado; timbres, impuestos adicionales, ete, ete, 
y sin contar la enorme tarea que representa atender el 
registro de Viticultores y Bodegueros, 

La de Las Piedras en igual período expidió 2.911 pla- 


446 


nillas de propiedades urbanas y rurales, y atendió las 
solicitudes de 487 viticultores y de 156 bodegueros, los 
cuales debieron concurrir varias veces a la Oficina en 
busca de recaudos y a presentar estados, solicitudes, ete., 
mientras que en algunas Administraciones Departamen- 
tales, cuya recaudación propia no ha de superar en mu- 
cho a las descriptas, y cuya tarea, puede afirmarse no 
es superior, cuenta con 10 y más empleados, en las Agen- 
cias de Rentas, repito, sólo atiende la misma tarea, un 
Jefe y en algunas sólo se ve acompañado por un auxiliar. 

De 49 Agencias, la de Las Piedras, Dolores y San Car- 
los, son las que poseen dos auxiliares, 

Estoy en situación de poder afirmar, que para los 
Agentes de Rentas de la República, jamás hay días com- 
pletos de fiestas, y que deben hasta trabajar de noche, 
para poder llenar su ímprobo cometido. 

La Administración Pública, no puede ni debe prolon- 
gar este estado de cosas con funcionarios tan meritorios, 
y por cuyas manos pasa la mayor parte de la recauda- 
ción de los impuestos de la Campaña de toda la Repú- 
blica, y si no fuera por temor que se creyera que exagero, 
diría que todo lo que se afirma en pro de los funciona- 
rios aludidos, siempre sultaría pálido ante la realidad de 
los hechos””, 

Véase con qué propiedad y sentido de la justicia docu- 
menta su proyecto y qué conocimiento de la realidad tra- 
sunta su exposición. 


E inmediatamente, dos o tres sesiones más tarde, Be- 
rreta libra su primera batalla parlamentaria por la ins- 


trucción popular. 
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¡Y cuántas más libraría ! 
El mismo mes de agosto presenta este proyecto de le- 
gislación social. 


Proyecto de Ley.— 


El Senado y Cámara de Representantes de la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay, reunidos en Asamblea General, 


DECRETAN: 


Artículo 1.4 — Declárase que el beneficio que acuerda 
la ley de Jubilaciones y Pensiones Civiles en su artículo 
18%., inciso 3.”, se haga extensivo también en la Ley de 
Jubilaciones a los empleados y obreros de Servicios Pú- 
blicos, y a favor de los maquinistas, foguistas, guarda- 
trenes, guarda-frenos, señaleros, jefes de estación, capa- 
taces de estaciones y guarda-agujas, de las Empresas de 
Ferrocarriles. 

Artículo 2.—Los empleados y obreros comprendidos 
en la referida ley, que se inutilizaran o fallecieran en 
actos del servicio, tendrán derecho a gozar o transmitir 
jubilación o pensión íntima, según corresponda, 

Artículo 3.“—Comuníquese, ete, 


EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 


“La ley de Pensiones Civiles consagra con verdadero 
espíritu de justicia, una bonificación para los funciona- 
y bomberos, 


computándoles ,a los efectos de su jubilación, tres años 
por cuatro, En ese mismo principio de ¿justicia social, 


rios de policía, magistratura, profesorado 


` 
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Berreta recibe el homenaje del pueblo de Entre Rios, antes de ser internado nueva. 
mente en el Brasil.—Junto a él, su esposa, su hijo Tabaré y el Dr. Hourcade. En 
primer plano, a la derecha, el Dr. Sampay. 
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debe ser incorporado también en la ley de Jubilaciones 
de Servicios Públicos, para que puedan ampararse a ella 
los obreros que por las actividades que desarrollan, re- 
quieran ser considerados con el sentimiento de humani- 
dad que inspiró aquella conquista. 

En ese caso de verdadera excepción están los maquinis- 
tas ,foguistas, guardatrenes, guardafrenos, señaleros, je- 
tes de estación y guarda-agujas de las Empresas de Fe- 
rrocarriles, —los cuales desempeñan una tarea agotante 
y permanentemente expuesta a accidentes. 

Considero tan justa la bonificación propuesta que esti- 
mo innecesario abundar en otros razonamientos como po- 
dría hacer ofreciendo una estadística con los accidentes 
ferroviarios ocurridos, y en los cuales son siempre las 
primeras víctimas los obreros mencionados; con excep- 
ción de los jefes de estación, los que si bien no exponen 
en la misma forma su vida como los demás obreros ex- 
presados, realizan en cambio una tarea de tan intensa 
responsabilidad y actividad, que no es aventurado afir- 
mar que son casos de muy rara excepción, que un funcio- 
nario de la naturaleza apuntada pueda permanecer en 
sus cargos sin quebrantos para su salud hasta la edad 
que puedan mantenerse los obreros de otros géneros de 
actividades’”’... 


Y en seguida otra vez la producción rural: ‘No nos 
oponemos a que se exporten artículos de producción na- 
cional, porque nosotros practicamos, señor Representante, 
la política verdadera del proteccionismo para los que tra- 
bajan en la República”... 

.. “Si esa situación continúa, yo estaré dispuesto has- 
ta dar los nombres de los que juegan y especulan con 
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los que trabajan y con la miseria de todos los agriculto- 
res del país”. 

Y esto no era vana amenaza. Más de una vez apareció 
Berreta en plena Cámara desenmascarando a especula- 
dores y a terratenienaes, como veremos en su célebre ac- 
tuación de 1925, en defensa de los derechos de los agri- 
cultores desalojados. 

Después de múltiples intervenciones cierra su prumi- 
soria actuación del primer año solicitando la cantidad 
de $ 5,000 para proceder en los Departamentos que se 
realicen trillas a la vacunación antitífica de todos los 
trabajadores que concurran al servicio de máquinas tri- 
lladoras. 

Dice en su exposición de motivos: “*El período de las 
trillas se realiza intensamente y sin interrupción, desde 
los últimos días de diciembre hasta fin de enero y, en 
algunos casos hasta principios de febrero, vale decir, en 
una época del año en que los calores se hacen sentir con 
más rigor, 

La naturaleza del trabajo es además de tanta fatiga, 
que obliga a los trabajadores a beber agua de las cañadas 
y hasta de los charcos, para poder apagar la insaciable 
sed producida por una labor, que se desarrolla sin des- 
canso desde el amanecer hasta Ja noche y envueltos siem- 
pre en nubes de polvo, además del sofocante sol que los 
abraza. 

Es después de este período de actividades, que se 
desarrolla en nuestras chacras, la epidemia de tifus; y 
a combatir ese terrible flagelo, tiende el proyecto que 
tengo el honor de someter a la consideración de Vuestra 
Honorabilidad””, 
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Pero es en el año 1925, como anteriormente dijimos 
que la figura de Berreta se agiganta en la lucha reivin- 
dicadora de los rurales. 

Seguiremos de cerca este interesante proceso. 

En la sesión del 3 de junio de 1925 Berreta urge que 
se estrueture ‘una ley que ampare a los agricultores 
que están amenazados de lanzamiento ””, 

Y agrega: ‘he dicho ya que no puede prolongarse la 
situación angustiosa de numerosos trabajadores de la tie- 
rra de todo el país””. 

El 12 de junio vuelve a insistir. Habla por su voz el 
paisano proletario, el humildísimo rural desposeído, el 
agricultor sin más abogado que su caudillo enérgico y 
humanitario: **Yo lamento tener que distraer a la Cá- 
mara con una votación que necesariamente va a absorber 
más de un cuarto de hora, pero la cireunstancia especial 
de tratarse de un asunto que, como lo he dicho hace un 
instante, amenaza con levar a la vía pública a numerosos 
hogares de agricultores de la República, me obliga a pe- 
dir la rectificación de esta votación y que ella se haga 
nominalmente’. 

Pero el orden, el formalismo parlamentario traba ese 
pedido de definiciones personales que hace Berreta, 

Este ‚empero, insiste; **Mantengo mi moción a fin de 
que la votación sea nominal. 

La Cámara impresionada por un asunto de que ha 
venido ocupándose durante toda la primera quincena del 
mes de junio en la discusión del mismo no le ha dado, 
en cambio, la importancia que merece al proyecto que 
yo reiteradamente he pedido a la Cámara que lo consi- 
derara. 
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El señor diputado Schekleton Ubiría ha anunciado a 
la Cámara que, después de reiteradas citaciones, al fin 
pudo reunirse la Comisión de Códigos y en la que nunca 
faltó el doctor Brum, nos dice, señor Presidente, que la 
Comisión de Códigos va a preparar un proyecto especial 
para hacer un estudio a fondo de los Códigos que rigen 
esta materia. 

Yo pregunto, señor Presidente, si acaso esa Misma Ma- 
nifestación, hecha ahora por un estimadísimo colega, el 
doctor Schekleton, no se ha repetido infinidad de veces 
aquí en esta Cámara. Siempre los señores abogados nos 
han dicho que se iban a decidir al fin a modificar el 
Código de Procedimiento Civil y el Código Civil, pero 
esa hora nunca llega, y nunca llega porque los intereses 
que yo defiendo son de humildes trabajadores de la tie- 
rra, no son de potentados. 

Si fueran de potentados, la Comisión de Códigos estoy 
seguro, que ya se habría reunido””. 

Los doctores se encrespan. Una avalancha de protesias, 
dichas en todos los tonos pretenden acallar esa voz 
“agresiva?”. 

Berreta está batallando por los suyos. ¡ Y con qué ga- 
llardía lo hace! 

—“Yo no soy agresivo, pero soy vehemente en este 
asunto, porque se trata de tutelar a humildes trabajado- 
res de la tierra, 

La comisión de Códigos ha sido citada varias veces y 
sólo concurrieron varios señores diputados, entre otros 
el dignísimo Presidente ¡doctor Brum?””, 

Y más adelante, agrega: *“Por eso, señor Presidente, 
llevado ahora por esa vehemencia, y por ese calor que 
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pongo en todos los asuntos en que yo creo de mi deber 
intervenir, decía que se había abandonado la suerte de 
los agricultores, porque se trataba de gente humilde. 

Pero yo no quise expresar que había intereses en juego. 
Quise decir que la Comisión de Códigos, en este instante 
y en este asunto, ha sido negligente, ha sido negligente 
porque desde que yo me siento en esta Cámara he venido 
diciendo siempre, y lo repito nuevamente, que había que 
iv a la reforma de la ley para contemplar un poco más 
la situación angustiosa de los desamparados de la fortu- 
na; y ese caso aún no se ha producido. 

Yo voy a acompañar, después de estas explicaciones, 
la moción que nos lleva a entrar de inmediato a la eon- 
sideración de este asunto, suspendiéndose después, para 
que el lunes pueda tratarse al fin en definitiva el pro- 
yecto de prórroga de desalojos”. 

El 15 de junio continúa la batalla. 

Un diputado nacionalista interpreta políticamente el 
interés de Berreta y su observación que no llega a ser 
mordaz honra en definitiva al defensor de los humildes; 
“Por otra parte, señor Presidente, el hecho de que 
sea en diciembre o en enero el término de desalojo, lo 
único que hará será dar oportunidad al señor diputado 
Berreta para que en diciembre o en enero nos repita el 
mismo discurso que nos viene repitiendo todos los años 
cuando se trata la ley de prórroga de desalojos. 

Berreta.—No es por mi culpa. 

Es la Cámara que debe modificar ese Código que dice 
en uno de sus artículos que sin consideración alguna se 
lanzarán a la vía pública los trabajadores honrados de 
la República”. 
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Entra ahora en la médula de su exposición: '“Yo no 
puedo afirmar, señor Presidente, si las trescientas fami- 
lias que han sido desalojadas pagan el mismo arrenda- 
miento; pero puedo asegurar a la Honorable Cámara que 
numerosos agricultores, los más, pagan una renta que es 
superior al interés del importe de la tierra, Por lo pron- 
to, señor Presidente, los agricultores de la sección de Tala 
que ocupan un campo de la sucesión V. C. (1), que 
arrienda el señor M. P., pagaban una cantidad que du- 
plicaba el arrendamiento que pagaba el señor M. P. a 
la sucesión V. O. 

Señor García Morales.—Pero no hay ningún desalojo. 

Señor Berreta.—Hay numerosos desalojos. Y tantos, 
señor Presidente, que el mismo señor M. P. se ha dirigi- 
do a la Alta Corte contra el proceder del honestísimo 
Juez de Paz de San Jacinto Sr. Pedro N. Hirigoyen, por- 
que en el día no le dió andamiento a un oficio que le diri- 
gía el Juez Letrado, por el cual mandaba trabar embargo 
y desalojo. Hay un expediente voluminoso, señor Presiden- 
te, en el cual se comprueba hasta la evidencia de que ha 
mandado lanzar a la vía pública a numerosos agriculto- 
res. Eso expediente está ahora en el Juzgado de San Ja- 
cinto y, como he dicho, ese magistrado ha sido denun- 
ciado por el señor M. P. ante la Alta Corte de Justicia 
como un Funcionario omiso, porque en el día no fueron 
arrojados a la calle honrados trabajadores de la tierra. 

Hace poco en ese mismo campo del señor V. O., que 
administra el señor M. P., se ha producido un verdadero 


(1) No bay interés en los nombres, Bastan los hechos. 
Ellos hablan con harta elocuencia. 
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éxodo de agricultores, que tuvieron que buscar campo 
en el Departamento de Soriano y allí, al fin, encontra- 
ron tierras para dedicarse a la labranza, Tengo también 
la nómina de esos agricultores, como tengo aquí la nómi- 
na de todos los agricultores sobre quienes se ha trabado 
embargo de sus cosechas y de las cosechas del año pasado, 

Señor García Morales.—Se traba embargo cuando son 
malos pagadores, 

Señor Berreta.—No, señor. No son malos pagadores. 
Basta citar los nombres de aquellos agricultores, señor 
Presidente, que son virtuosos... (Interrupciones). 

Señor Presidente.—¡ Orden, señores diputados! 

Tiene la palabra el señor diputado Berreta, 

Señor Berreta.—Yo puedo dar los nombres, repito, se- 
ñor Presidente, y se verá que no sorprendo a la Cámara 
cuando le digo que hace tres años siendo Presidente de 
la República el doctor Brum, una numerosa delegación 
de agricultores iba a visitarlo, en un paseo que había 
hecho a Casupá, pidiéndole que intercedicra para que se 
les diera tierra para trabajar, porque de la tierra que 
ocupaban eran desalojados. Eran desalojados, señor Pre- 
sidente, porque se ampararon a la ley de emergencia 
aquella ley que regulaba los alquilercs; por eso, señor 
Presidente. 

Señor Ramírez.—¡ No señor! 

Señor Berreta.—¡ Sí señor! Aquellos agricultores, señor 
Presidente, pagaban ya una renta subida. 

Señor Ramírez.—No pagaban; sino no los habrían 
echado. 

Señor Berreta.—Pagaban una renta subida. Yo he vis- 
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to los recibos, que están en el Juzgado de Paz de San 
Jacinto. 

Señor García Morales.—El señor diputado debe reser- 
var sus entusiasmos para pedir la destitución de un juez 
que manda embargar no habiendo deuda! 

Señor Berreta.—Ese ¿juez es tan honrado, y tan huma- 
no, que primero sería capaz de renunciar antes que lan- 
zar a la vía pública a numerosas familias. 

Esos labradores, señor Presidente, eran tratados de 
esta manera: el señor M. P. —no lo quería decir, pero 
me veo obligado a decirlo en esta Cámara,—arrendaba 
a enatro pesos y centésimos la hectárea de tierra a la 
sucesión V. O, y él cobraba más de siete pesos por la 
misma área `’. 

El ambiente de la Cámara se caldea. 

La pasión y la política y el ‘derecho’ pretenden abru- 
mar la razón de Berreta. Pero éste no ceja ni calla. 
““Advierto a la Cámara que hace pocos días me encon- 
tré con tres Jueces de Paz... 

Señor Puig.—Señor diputado: si nos va hacer las mis- 
mas afirmaciones que nos acaba de hacer... 

Señor Berreta.—Y las corroboro invitándolo al señor 
diputado a ir a los Juzgados de Paz..." 

Y en ese mismo instante parte desde la Barra un grito 
bronco desvirtuiando a Berreta. 

Bn el acto, el diputado Turena pide y usa de la pala- 
bra: “El señor diputado Berreta ha sido desmentido por 
un elemento que ocupaba un puesto en la Barra y el 
señor diputado Berreta debe dar la satisfacción de que 
lo que él ha aseverado en esta Cámara es lo fidedigno, 
es lo verídico, 
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Entiendo que con respecto a los lanzamientos a que 
hizo referencia del señor M. P., el señor Berreta debe 
dar la satisfacción a la Cámara de que ha sostenido y 
ha dicho la verdad ””. 

Berreta corrobora: **Con veinticuatro horas que me dé 
la Cámara, traeré el expediente que existe en el Juzgado 
de San Jacinto””. 

Un representante pretende distraer la atención hacia 
otro punto, pero el diputado Turena insiste: ‘‘ Hago re- 
ferencia al que habló desde la Barra, porque la Cámara 
de Diputados y todos sus componentes tienen la necesi- 
dad, por solidaridad moral, de ver que las manifestacio- 
nes de sus componentes son hechos verídicos y ciertos; 
y no puede permitir de ninguna manera, por Su integri- 
dad moral, que uno de sus componentes sea desmentido 
por un elemento de la Barra”. 

Y Berreta erguido y sereno contesta: **Bástele saber 
al señor Turena que el que dice eso soy yo, para que 
sepa que es verdad lo que afirmo”. 

Consecuente con sus afirmaciones el 1.” de julio Berre- 
ta pide la palabra: “Señor Presidente: en la sesión an- 
terior, celebrada el 15 de junio próximo pasado, se puso 
en duda las manifestaciones que yo formulé en Sala res- 
pecto de algunos desalojos producidos en el Departamen- 
to de Canelones. Al discutirse la afirmación que yo en- 
tonces formulaba, una persona de la Barra intervino pre- 
tendiendo desautorizar la afirmación que yo hacía en 
Cámara, Entonces yo me comprometí a traer el expedien- 
te para que se pusiera en evidencia que yo no había sor- 
prendido a la Cámara, que yo no la había engañado con 
afirmaciones erróneas. Voy, pues, a ofrecer a la Cámara 
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la corroboración de que todo cuanto yo afirmé en aquel 
instante era absolutamente exacto””. 

Y aparece de inmediato, esgrimido por un doctor, el 
recurso de que ““eso no es reglamentario”. Los fueros 
jurídicos y los humanos chocan. En pequeña escala se 
reproduce el drama histórico de la verdad de la vida en 
colisión con ordenamientos formales. 

Se pretende hacer callar a Berreta, no porque no ten- 
ga razón sino porque su ardor embiste a los Reglamentos. 

“Yo creo que el señor diputado Berreta no está dentra 
del Reglamento. 

Ahora se están tratando las mociones que han sido pre- 
sentadas. 

Lamento, señor diputado, tener que interrumpir su ex- 
posición tan interesante, pero me parece que trastocamos 
el orden de los asuntos””. 

Y Berreta responde: “No se trastorna el orden de los 
asuntos, señor diputado, cuando se trata de poner en evi- 
dencia la honestidad de un diputado, la sinceridad con 
que obra en todos sus actos””, 

De inmediato se plantea otra vez el enojoso asunto do 
las prioridades y cánones legislativos. 

“Yo lamento mucho molestar a la Cámara, —repi- 
te Berreta—, pero han de notar los señores diputados 
que yo fuí invocado en aquel instante poniéndose en tela 
de juicio las afirmaciones que aquí traía: que hay seño- 
res representantes que se hicieron eco de aquellas mani- 
Festaciones, y no creo que la Cámara esté en el deseo do 
coartarme el uso de la palabra, cuando vengo aquí a de- 
mostrar que he procedido con verdadera corrección al 
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denunciar hechos que ponían en situación afligente a nu- 
merosas familias””. 

Finalmente los cánones ceden y se le concede la pala- 
bra a Berreta para cuando se entre en la orden del día. 

El diputado Turena se le adelanta y dice: “A propó- 
sito de esta cuestión que plantea el señor diputado Be- 
rreta, yo creo que la Cámara está en el deber de oírlo. 
Está en el deber de oírlo porque el señor Berreta, preci- 
samente, prometió a la Cámara que presentaría las prue- 
bas que demostrarían que lo expuesto por él era lo verí- 
dico, lo exacto. Siendo esto así, el señor diputado Berre- 
ta está en el derecho de solicitar a la Cámara que lo pa- 
trocine en el uso de la palabra, puesto que va a tratar 
de defender la veracidad de sus palabras, veracidad que 
fué puesta en duda por uno de los asistentes de la Barra. 

Yo hago moción para que la Cámara escuche al señor 
Berreta, a fin de que pueda presentar las pruebas de la 
veracidad de sus aseveraciones””, 

Y Berreta responde: “Yo, señor Presidente, defiendo 
la causa de humildes trabajadores de la tierra. 

Defiendo la honradez de los agricultores que han in- 
tervenido en este largo proceso que ha incoado un terra- 
teniente. 

Yo tengo que agradecer al señor diputado Turena el 
apoyo que hace a mi afán de que se ponga en evidencia 
toda la honestidad con que he intervenido en la sesión 
del 15 de junio y toda la honestidad que pusieron los 
agricultores en este injusto litigio a que fueron llevados 
por el señor M. P.”. 

Ultimo desesperado esfuerzo para trabar con argucias 
reglamentarias la demoledora denuncia de Berreta, Pero 
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como las anteriores, fracasa, y el amigo de los rurales 
inicia su amplia exposición: “Yo había dicho, señor Pre- 
sidente, que el fallo del Jurado de arrendamientos rura- 
les no había sido acatado por el señor M. P.; que de- 
mandó por pagos de sus altos precios a esas familias. 
Puede verse esto en el expediente número 1, a fojas 26. 

Se produjo con tal motivo una serie de incidencias en 
que los agricultores, como siempre, tuvieron que sacrifi- 
carse, porque la Justicia para los pobres, llega tarde 
(interrupciones). 

Tuvieron que sacrificarse y consignar ese cobro ilegal 
y exagerado ,a fin de evitar embargos y entretanto es- 
peraban el resultado de la justicia, pero el señor M. P. 
no daba tiempo a las autoridades judiciales a liquidar 
esas cuestiones. Sabiéndose en mal terreno, eomplicaba 
ese asunto con infinidad de escritos, de manera que antes 
de fallarse la incidencia, se producía otra. 

Los arrendamientos que debían abonarse cada vez al 
precio de $ 4.40, por disposición del jurado avaluador, 
eran intimados por adelantado a los precios de 7, 8 y 9 
pesos con pretensiones hasta de pago de intereses, etc. 
y se insistía en los desalojos y lanzamientos por parte 
del señor M, P. Esto consta en todos los escritos de todos 
los expedientes. 

Respecto a la forma inhumana e ilega] con que el se- 
ñor M. P. procede, basta leer este escrito. 

Como espécimen véase a fojas 1 el expediente número 
7, donde insiste una vez más. Esto lo dice en el escrito: 
‘sin perjuicio de los desalojos intimados, ete., se proce- 
da a trabar embargo sobre todo lo sembrado, sus bueyes, 
vacas, terneros, yeguarizos, cerdos, ete., agregados sus 


460 


semovientes, en los vehículos, segadoras y en los mate- 
riales que tenga construídos o por construírse, poblacio- 
nes, ete., de los agricultores””, y más adelante, a fojas 1 
vuelta, agrega ‘que para el caso de que algunos de los 
agricultores se hayan ido a otro Departamento, debe li- 
bvarse exhorto para que se trabe embargo donde quier: 
que se encuentren ””. Sólo los hijos de los labradores, señor 
Presidente, se salvan de los sentimientos humanos del se- 
ñor M. P. Es para los únicos que no pide embargo. Co- 
mo algunas de las intimaciones toman de sorpresa a va- 
rios agricultores y otras ya después de las varias consig- 
naciones hechas y de los precios ilegales que se han dicho, 
no tenían devoluciones. 

Sino por las mil incidencias que el mismo M. P. se 
encargaba de adjudicar, algunas familias no pueden pa- 
gar de inmediato, es decir, podrían pagar los $ 4.40 la 
hectárea, pero no las exageraciones pedidas. 

De acuerdo con la ley rígida, no pagando, enseguida 
se trabó embargo, 

Y esta vez el doctor M. P. quedó satisfecho, pues 
embargó hasta las vacas lecheras con que se alimentaban 
los pequeños hijos. Los sembrados, los bueyes de trabajo, 
los ranchos, para que nada faltara a ese cuadro de ruina, 
y las gallinas, arados, rastras, ete. Se procedía en contra 
la ley pero en consecuencia con el espíritu del señor M. 
P. Puede leerse, señor Presidente, en el expediente nú- 
mero 7, a fojas 11, 12, 13 vuelta, 15, 16 vuelta, ete. 

Los agricultores consignaron las subidas rentas ilegal- 
mente exigidas y están aún a la espera de la resolución 
judicial, pues el precio a pagarse debe ser el de $ 4.40, 
que fijó el jurado avaluador. 
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He probado que hubo y hay desalojos en el campo que 
arrienda el señor M. P. 

A pesar de la seguridad de los señores legisladores de 
la bancada de enfrente, que han tratado de impresionar 
de que no existen desalojos, queda esta prueba y agrego 
otra: en el expediente 8 a fojas 18 dice el escrito del 
doctor M, P., presentado diez días antes de la sesión que 
aquí se realizaba y en la que yo era desmentido desde la 
Barra, vale decir, el día 5 de junio. Dice así el señor 
M. P. en su escrito al Juez de Paz: ‘Que pide el lan- 
zamiento de Benita García, viuda de Pose, Venancio Es- 
teves, Emiliano Amarante, Leoncio Trujillo, Pedro Mo- 
vandino, Josefa B, de Hernández, ete.””. 

Nombra ocho familias y le agrega un ete, para los 
demás, y el mismo día 5 de junio, diez días antes de 
que aquí se tratara la ley de desalojos, en el otro eserito 
del señor M. P., de su puño y letra, como el anterior, 
pide el lanzamiento a la vía pública enseguida y que en 
caso de que el Juez no pueda hacer de inmediato esa 
diligencia, debe nombrar un alguacil para proceder a esos 
lanzamientos, a fin de no perder tiempo. En esos térmi- 
nos es su eserito reciente, Yo he demostrado hasta la 
y que he probado todas 


evidencia que no he impresionado 
las aseveraciones documentadas frente a las afirmaciones 
del señor Rospide que contrarrestaron hechos indiseuti- 
bles con informaciones interesadas, Después de esto, puc- 
de el señor M. P, desde la barra desmentir sus propias 
afirmaciones. 

Además el señor M. P. lega a cobrar cantidades inde- 
bidas, es decir, rentas ya pagadas, como pasa entre otros 
con Jos agricultores Juan María Fernández y Norberto 
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Faccioli. Se puede ver el expediente número 1 a fojas 44, 
45, 46, 47 y 49 y ahora voy a dar la lista completa de 
los agricultores desalojados que aún no he nombrado. 

Señores Braulio De León, Norberto Faccioli, Emiliano 
Amarante, Pedro Morandino, Venancio Estevez, Felipe 
Carrión, Leoncio Trujillo, viuda de Pose, Vitalino Gar- 
cía, Daniel Morales, Eduardo Hernández, Viuda de Gon» 
zález, Angel González, Floro Cedrés, Teodoro Rey, Sera- 
pio Cabrera, Julián Biruel, Maximino De León, Melitón 
Rey, Juan María Hernández, Toribio Hernández, etc. 

Yo sé, señor Presidente, que este problema de la falta 
de tierra para los que quieren trabajarlas, no es un pro- 
blema que se resuelve por una ley de emergencia; es 
necesario estudiar más a fondo esta interesante cuestión; 
como es necesario la creación de institutos qu defiendan 
un poco más el trabajo de todos los agricultores. Por eso, 
señor Presidente, considero que urge la sanción del 
Banco Agrario como urge también la sanción del pro- 
yecto del monopolio del alcohol y de leyes que amparen 
debidamente a todos los trabajadores de la tierra; que 
no los pongan en la situación de angustia, como en la 
que se encuentran en este momento,—en que viene esta 
ley de emergencia para ampararlos—a los que están en 
los campos del señor M. P., que mientras él disfruta de 
una vida regalada, los agricultores son los que tienen 
que trabajar de sol a sol. 

Yo quiero, para que no crea la Honorable Cámara que 
siempre me ensaño contra todos los terratenientes, des- 
tacar la conducta de un fuerte propietario precisamente 
de Canelones, el señor Ricardo Shaw, propietario de una 
gran extensión de tierra que la subdividió en pequeñas 
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chacras las entregó a los agricultores a precios equitatl- 
vos y aceptó, luego, las cédulas del Banco Hipotecario a 
la par. Como es el único caso que yo conozco, por eso 
quería referirlo, y también quiero destacar, que merece 
todo mi aplauso, un proyecto del actual Ministro de In- 
dustrias señor Mayo Gutiérrez, por el cual será el Minis- 
terio de Industrias quien arriende las tierras y las entre- 
gue al precio de su arriendo a los agricultores. 

Era lo que quería decir, señor Presidente”. 

Así hablaba y así luchaba Berreta en la Cámara. 

Siempre en defensa del desvalido, Siempre contemplan- 
do los intereses vitales de la nación. 

Durante la discusión del plan de Obras Públicas de 
1928 un diputado nacionalista le dijo: 

“El señor diputado Berreta está ejerciendo el mono- 
polio de esta Cámara en materia de vialidad como ha 
ejercido hasta ahora el monopolio en materia de agri- 
cultura”? 

Es que la felicidad del pueblo era la meta suprema de 
su denodado combate. 

5 

Hemos dividido la actuación parlamentaria. de Berreta 
en ocho capítulos. 

Cada uno de eslos capítulos agrupa las iniciativas re- 
ferentes a una materia determinada: legislación rural, 
obras públicas, cultura popular, salud pública, legisla- 
ción social, conmemoraciones patrióticas, legislación Fw 
nanciera y legislación varia. 

Como ya nos hemos extendido al analizar el primer 
año de actuación parlamentaria y el particular problema 
de los desalojos rurales, ordenaremos sin comentario —el 
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Berreta, detenido en el cuartel brasileño de Quarahi, con sus dos hijos, Sarandi y 
Tabaré, e! Sr. Pedro Marabotto y el jefe del regimiento. 


kb DA. ama m 


lector podrá juzgar ante el cámulo de la obra— las di- 
versas iniciativas de Berreta entre los años 1923 y 1930. 


1) LEGISLACION RURAL 


CONTRIBUCION INMOBILIARIA. —Depart, del lito- 
ral e interior, —Prórroga hasta el 30 de junio del 
corriente año el plazo para pago.—LEY ABRIL 
23/923. 

MAIZ.—Aumento de los derechos de importación.—1923. 

POLICIA SANITARIA ANIMAL.—Las empresas 0 pro- 
pietarios de Frigoríficos, Saladeros, ete. costearán 
los gastos de este servicio.—(Presupuesto G. de 
Gastos) .—1923, 

VACUNACION ANTITIFICA.—Para los obreros de las 
máquinas trilladoras (establecimiento).—APROBA- 
DO.—1923. 

INSPECTOR DE COLONIAS.—Incorporación al Pre- 
supuesto General de Gastos. —LEY ENERO 28/925. 

VACUNACION ANTITIFICA EN CAMPAÑA.—Se 
destina la cantidad de $ 5.000.00.—LEY DIC. 
15/924. 

BODEGAS COOPERATIVAS.—Creación.—1925. 


CONTRIBUCION INMOBILIARIA.—Se exceptúa del 
pago al valor de las construcciones con fines indus- 
triales en los terrenos ubicados en las zonas rurales. 
—1925. 

JUEGOS DE LONAS PARA SEGADORAS.—Se aplica 
un impuesto de $ 10.00 a los que se introduzcan en 
el país.—1925. 
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CODIGO DEL PROCEDIMIENTO CIVIL.—Mod. art. 
1960 referente a desalojos. — LEY OCTUBRE 
29/925. 

CONTRIBUCION INMOBILIARIA PARA EL LITO- 
RAL E INTERIOR.—Prórroga del pago de las Pa- 
tentes de Giro. —APROBADO.—1926. 

AFORO DE LAS PROPIEDADES RURALES.—Lsta- 
blécese que regirán los aforos de 1924/25 siempre 
que sean inferiores a los actuales para las propieda- 
des rurales destinadas a la agricultura.—1926, 

CODIGO DE PROCEDIMIENTO CIVIL.—Aclaración 
de las leyes sobre desajolos rurales.—1926, 

SEGURO DE ACCIDENTES DE TRABAJO QUE DE- 
BEN PAGAR LOS PROPIETARIOS DE MAQUI- 
NAS TRILLADORAS.—Dispónese el pago por Ren- 
tas Generales.—1926. 

PATENTES DE GIRO PARA EL LITORAL E INTE- 
RIOR. —Prorrógase el expendio hasta julio 15/926. 
—1926. 

PORCINOS.—Exoneración de los impuestos de abasto y 
veterinaria a la matanza de cerdos destinados al con. 
sumo de la República. —APROBADO.—1926. 

CODIGO RURAL.—Deróganse los gravámenes al tránsi- 
to de mercaderías y frutas.—1926, 

HUERTA ESCOLAR EN SANTA LUCIA.—Destino de 
$ 2.264,33 para pagar el saldo de las obras.—LEY 
ENERO 28/927. 

GRANJAS DE DEMOSTRACION Y ENSEÑANZA 
PRACTICA en Tala, Migues, Santa Rosa, Cerrillos 
y San Jacinto.—1927. 
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ESCUELAS DE ENSEÑANZA AGRARIA E INDUS- 
TRIAL EN PANDO Y SAN RAMON,—Destino de 
$ 50.000 para su creación.—1927, 

CONTRIBUCION INMOBILIARIA PARA EL LITO- 
RAL E INTERIOR. —Prórroga del plazo para el 
pago por un mes.—APROBADO.—1927, 

CONGRESO DE INGENIERIA AGRONOMICA DEL 
RIO DE LA PLATA. —Subsidio de $ 2.500 al Co- 
mité Organizador.—LUY AGUSTO 27/927. 

MAQUINAS AGRICOLAS PARA USO COLECTIVO. 
—Autorización al O. N. de A, para proporcionarlas 
a toda Caja Rural, Comisión de Fomento o sindicato 
de agricultores. —1927, 

CONCURSOS DE LABORES AGRICOLAS Y PRE- 
MIOS A ESTABLECIMIENTOS GRANJEROS.— 
Destino de $ 100.000.—1927. 

CENSO FRUTICOLA EN TODA LA REPUBLICA. — 
Destino de $ 5.000 para su realización, —1927, 

CONTRIBUCION INMOBILIARIA PARA EL LITO- 
RAL E INTERIOR.—Plazo hasta junio 15 para el 
pago.—LEY MAYO 14/928, 

COLOCACION DE LA COSECHA DE MAIZ.—Inter- 
pelación al Sr. Ministro de Hacienda.—1928. 

PATENTES DE GIRO Y CONTRIBUCION INMOBI- 
LIARIA PARA EL LITORAL E INTERIOR— 
Prórroga hasta agosto 15 el plazo para pago.—LEY 
JULIO 13/928. 

DISPENSARIOS DE PROTECCION MATERNAL.— 
Creación en campaña.—1928, 
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AGRICULTORES DE SAN JOSE.—Disposiciones que 
se aplican para imponerles el aforo íntegro y no el 
fijado por la ley. —Pedido de informes al Sr. Minis- 
tro de Hacienda.—1928, 

CERDOS.—Impuesto y medidas sanitarias.—1928, 

COMISION OFICIAL DE SEMILLAS,—Renuncia de 
sus miembros.—(Pedido de informes al Sr, Ministro 
de Industrias) .—1928. 

CONTRIBUCION INMOBILIARIA PARA EL LITO- 
RAL E INTERIOR.—Suspensión de un requisito de 
la ley que establece la exoneración a las propiedades 
avaluadas en menos de $ 100.00.—1928. 

EXPOSICION DE AGRICULTURA, MAQUINARIAS 
Y LABORES ESCOLARES.—$ 500.00 para la Co- 
misión de Fomento Rural de Empalme Olmos.— 
LEY OCTUBRE 5/928. 

TRIGO.—Bonificación a los agricultores, —1928, 

TRIGO, HARINA Y MAIZ.-—Exonérase de gravámenes 
de gravámenes portuarios a la exportación.-—1928, 

TRIGO. —Premio a los mejores emparves.—1928, 

DIRECCION DE AGRONOMIA.—Mod. a la Planilla 
N.° 107. — 1928, 

TIERRAS PARA LOS AGRICULTORES.—Destino de 
$ 1.000.000 para adquisición.—1929, 

POLICIA SANITARIA ANIMAL.—-Impuesto a las aves 
de corral.—LEY JULIO 11/929, 

MAIZ.—Destino de $ 100,000 para compra de semillas. — 
LEY SETIEMBRE 26/929. 
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AGRICULTORES DE LAS COLONIAS “OFIR”, 
¿SAN JAVIER” Y “BELLA VISTA”.—Socorro. 
—AÑO 1929. 

PRIMAS A LOS VITICULTORES que hayan vendido 
la uva a menos de $ 0.75 los diez kilos.—AÑO 1930. 

PATENTE DE GIRO PARA EL LITORAL E INTE. 
RIOR.—Prórroga.—LEY JUNIO 15/930. 

MONOPOLIO DEL ALCOHOL.—Distribución de desti- 
lerías en distintas zonas agrícolas del país.—AÑO 
1930. 

COMISION NACIONAL PARA EL ESTUDIO DE LA 
SITUACION AGRICOLA.—Moción para su consti- 
tución. —AÑO 1930. 

PROTECCION AGRICOLA.—Manif. respecto a inicia- 
tivas de protección triguera.—AÑO 1930. 


2) OBRAS PUBLICAS 


CARCEL CANELONES.—Destino de $ 30.000 para la 
construcción. —AÑO 1923. 

EDIFICIO ESCOLAR DE PANDO.—Reconstrueción.— 
APROBADO.—AÑO 1925. 

PARQUE PUBLICO NAL. CONMEMORATIVO DE 
LA BATALLA DE LAS PIEDRAS,—Se destina la 
cantidad de $ 2.400.—AÑO 1925. 

CARRETERA MATAOJO.—Límite de la 2.? y 3.* sec- 
ción Canelones.—Construcción.—AÑO 1925. 

CAMINO CARRETERO DEL TALA A BARRANCAS. 
—Construcción. —AÑO 1926. 
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CONSTRUCCION DE LAS CARRETERAS AL TALA 
Y DEL SAUCE A SAN RAMON.—(Pedido de Inf. 
al Sr. Mins, de Obras Públicas).—AÑO 1926, 

HOSPITAL DE CANELONES Y SALAS DE AUXI- 
LIOS DE PANDO, TALA Y SAN RAMON.—Des- 
tino de $ 85.000 para ampliación de las obras, — 
AÑO 1927. è 

OBRAS DE SANEAMIENTO EN CANELONES.—De- 
mora en la construcción.— (Pedido de Inf. al Sr. Mi- 
nistro de O. Públicas).—AÑO 1927. 

CONSTRUCCION DE EDIFICIOS.—Aplazamiento.-— 
(Pedido de informes al Sr. Ministro de Inst. Pública. 
—AÑO 1927. 

CARRETERAS EN CANELONES.—Construcción de 
diversos trozos.—AÑO 1928. 

PUENTE SOBRE EL ARROYO DE LA VIRGEN EN 
LAS INMEDIACIONES DEL PUEBLO 25 DE 
AGOSTO.—Destino de $ 5.000 para la construcción. 
—AÑO 1928. 

CAJA DE PENSIONES MILITARES. — Destino do 
$ 45.000 para adquisición de un edificio.—APRO- 
BADO.—AÑO 1928. 

CARRETERA DE PASO DE LOS TOROS A PAY- 
SANDU Y PUENTE SOBRE EL RIO NEGRO.— 
(Construcción) —AÑO 1929, 

LICEOS DEPARTAMENTALES DE ENSEÑANZA 
SECUNDARIA.—$ 1.000.000 para construeciones.— 
AÑO 1929. 
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3) CULTURA POPULAR 


EDIFICIO ESCOLAR EN PANDO.—Reconstrucción.— 
APROBADO.—AÑO 1925. 

ESCUELAS INDUSTRIALES EN PANDO Y SAN 
RAMON —Creación.—AÑO 1925. 

HUERTA ESCOLAR EN SANTA LUCIA.—Destino de 
$ 2.264,33 para pagar el saldo de las obras.—LEY 
ENERO 28/927. 

ESCUELAS DE ENSEÑANZA AGRARIA E INDUS- 
TRIAL EN PANDO Y SAN RAMON.—Destino de 
$ 50.000 para su creación. —AÑO 1927. 

PRESUPUESTO ESCOLAR.—Incluyéndoseles en los 
beneficios del sueldo progresivo a los Inspectores y 
Sub-Inspectores departamentales de Instrucción Pri- 
maria.—AÑO 1927, 

LICEOS DE ENSEÑANZA SECUNDARIA EN EL 
PANTANOSO Y LA UNION.—Creación. — LEY 
OCTUBRE 22/928. 

ESCUELA DE ODONTOLOGIA.—Mod. Art, 1.2 de la 
ley de Setbre. 8/921, 

PRESUPUESTO ESCOLAR, — Refuerzo del rubro 
**Eventuales'' en $ 20.000 para instalación de nuc- 
vas escuelas en campaña.—APROBADO. — AÑO 
1928, 

COMISION ADMINISTRADORA DE LAS ESCUE- 
LAS EXPERIMENTALES.—Creación.—LEY OC- 
TUBRE 19/9928. 


471 





y 
F 
A 


y e a 


PĀ" S 


DELEGACION DE PROFESORES Y ESTUDIANTES 
PARAGUAYOS.—Destino de $ 3.000 para gastos.— 
LEY AGOSTO 20/928. 

INSPECCION DEPARTAMENTAL DE ESCUELAS 
EN PAYSANDU.—Aumento de sueldo a un Biblio- 
tecario.—LEY DIC. 24/929. 

EXPOSICION DE AGRICULTURA, MAQUINARIAS 
Y LABORES ESCOLARES.—$ 500.00 para la Com. 
de Fomento Rural de Empalme Olmos.—LEY OC- 
TUBRE 5/928. 

LICEOS DEPARTAMENTALES DE ENSEÑANZA 
SECUNDARIA.—$ 1.000.000 para construcciones.— 
AÑO 1929, 

LICEOS DE ENSEÑANZA SECUNDARIA EN LA 
UNION PANTANOSO.—Creación.—AÑO 1929, 


4) SALUD PUBLICA 


VACUNACION ANTITIFICA EN CAMPAÑA. — Se 
destina la cantidad de $ 5.000.—LEY DIC, 15/924. 

SALA DE AUXILIOS EN LAS PIEDRAS. —Creación. 
—AÑO 1926, 

HOSPITAL DE CANELONES Y SALAS DE AUXI- 
LIOS DE PANDO, TALA Y SAN RAMON.—Des- 
tino de $ 85.000 para ampliación de las obras. — 
AÑO 1927. 


(1) Berneta pugnó y oblubo la instalación de policlínicas 
gratuitas en casi todos los pueblos de la República. 


OBRAS DE SANEAMIENTO EN CANELONES.—De- 
mora en la construcción. —(Pedido de informes del 
Sr. Ministro de O. Públicas).—AÑO 1927 

SALA DE AUXILIOS EN LAS PIEDRAS.—Instala- 
ción. —AÑO 1927. 


5) LEGISLACION SOCIAL 


AGENCIAS DE RENTAS DE LA REPUBLICA. — 
Mod. de las planillas presupuestales. —AÑO 1923. 

LEY DE JUBILACIONES Y PENSIONES CIVILES. 
—Ampliación.—(Se agrega inc. 3.2 Art. 18).—(Ma- 
quinistas, Foguistas, ete, de Ferrocarriles).—AÑO 
1923. 

JUBILACIÓN DE ACTUARTOS.—Interpretación de la 
ley de Octubre 29/919.—AÑO 1923. 

FABRICA NACIONAL DE PRODUCTOS QUIMICOS. 
—Participación a su personal de las utilidades lí- 
quidas.—(Presupuesto Gral. de Gastos).—AÑO 1923. 

SCHUSMAN.—JULIETA FRIZQUE DE.—Pensión. — 
AÑO 1923. 

CAMARA DE REPRESENTANTES. —Retribución ex- 
traordinaria a sus empleados. —APROBADO.—AÑO 
1924. 

ACTUARIOS DE LOS JUZGADOS DEL INTERIOR 
Y LITORAL DE LA REPUBLICA.—Mod. de la 
planilla presupuestal.—AÑO 1925, 

ADMINISTRACION NAL, DE CORREOS, TELEGRA- 
FOS Y TELEFONOS.—Aumento de sueldo a su 
personal. —LEY OCTUBRE 22/926. 
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GRAL. DE DIVISION SEGUNDO BAZZANO.—Retiro 
con el grado de Teniente General.—AÑO 1925, 
ESTAFETEROS AMBULANTES Y CORREISTAS 
DE CAMPAÑA.—Aumento de sueldos en un 20%. 

—AÑO 1925. 

JUBILACIONES Y PENSIONES CIVILES.—Establé- 
cese que el Art, 55 de la ley de Febrero 6/1919, 
rige igualmente para civiles y militares.—AÑO 1926. 

SEGUROS DE ACCIDENTES DEL TRABAJO QUE 
DEBEN PAGAR LOS PROPIETARIOS DE MA- 
QUINAS TRILLADORAS.—Dispónese el pago por 
Rentas Generales. —AÑO 1926. 

CAMARA D EREPRESENTANTES. — Remuneración 
extraordinaria a los empleados de la Com. de Pre- 
supuesto. —AÑO 1926. 

CAJA DE PENSIONES MILITARES. — Destino de 
$ 100.000 para refuerzo de rubros. —LEY OCTU- 
BRE 30/926. 

PATENTES DE GIRO PARA LA CAPITAL,—Exone- 
ración a los vendedores ambulantes, ete.—AÑO 1926. 

AGENTES DE RENTAS Y SECRETARIOS DE LOS 
CONSEJOS AUXILIARES, — Jubilación, — AÑO 
1927. 

AUXILIOS A LAS FAMILIAS DE LOS ONCE OBRE- 
ROS AHOGADOS EN LA BAITA EL 22 DE OC- 
TUBRE DE 1927.—LEY SETIEMBRE 12/927. 

CAJA DE PENSIONES MILITARES, — Destino de 
$ 45.000 para adquisición d eun edificio.—APRO- 
BADO.—AÑO 1928. 


CRECIENTES DEL RIO URUGUAY. — Destino de 
$ 15.000 para socorrer a los damnificados. —APRO- 
BADO.—AÑO 1928. 


RODRIGUEZ LUCAS VIUDA E HIJOS DE. — (Pen- 
sión).—APROBADO.—AÑO 1929. 


INCENDIO DE LA FABRICA DE CALZADO DE LA 
CALLE BEQUELO, — Destino de $ 15.000 para 
socorrer a las víctimas. —APROBADO.—AÑO 1929. 

INCUMPLIMIENTO DE LAS LEYES OBRERAS.— 
Malos tratos a los obreros de los frigoríficos.—(Pe- 
dido de Inf, al Sr. Ministro de Industrias). —AÑO 
1929. 

LEY DE JUBILACIONES DE SOC. ANONIMAS. — 
Inclusión del personal de las fábricas de tejidos.— 
(Pedido de informes al Sr. Ministro de Hacienda) .— 
AÑO 1929. 

SALARIO MINIMO.—Obreros que trabajan en la terce- 


ra línea de bombeo para aguas corrientes. —APRO- 
BADO.—AÑO 1929, 


6) CONMEMORACIONES PATRIOTICAS 


CONMEMORACIÓN DEL NATALICIO DE ARTI- 
GAS,—Se destina la cantidad de $ 500.00 para los 
gastos.—AÑO 1925, 


PARQUE PUBLICO NAL. CONMEMORATIVO DE 
LA BATALLA DE LAS PIEDRAS.—Se destina la 
cantidad de $ 2.400.—AÑO 1925. 
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BATALLA DE LAS PIEDRAS Y NATALICIO DEL 
GENERAL ARTIGAS.—Destino de $ 3.000.00 para 
festejos en el Sauce.—AÑO 1927. 

BATALLA DE LAS PIEDRAS.—Destino de $ 1.500.— 
LEY MAYO 17/927. 

BATALLA DE LAS PIEDRAS Y NATALICIO DEL 


GENERAL ARTIGAS.—Destino de $ 3.000 para 
gastos de conmemoración. —LEY MAYO 28/928. 


MONUMENTO A LOS TREINTA Y TRES ORIENTA- 
LES EN SAN ISIDRO.—(Rpca. Argentina). — 
Contribución del Estado en $ 12.000. 

RELIQUIA HISTORICA.—Declárase la cureña que 
transportó los restos del ciudadano don José Batlle 
y Ordóñez.—AÑO 1929. 


7) LEGISLACION FINANCIERA 


PRESUPUESTO GENERAL DE GASTOS.—Prórroga 
hasta el 31 de julio del corriente año.—AÑO 1923. 

AGENCIAS DE RENTAS DE LA REPUBLICA. — 
Mod. de las planillas presupuestales.—AÑO 1923. 

SE ELEVA AL 30/00 EL IMPUESTO de 1 1/2 0/00 
establecido por el art. 4 ine. 3) de la ley Dic, 28/904. 
—(Presupuesto General de Gastos).—AÑO 1923. 

COM. FINANCIERA DEL PUERTO DE MONTEVI- 
DEO.—Pago con los recursos especiales que admi- 
nistra, el presupuesto de empleados y gastos de la 
misma, ete.—(Presupuesto General de Gastos). — 
AÑO 1923. 
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BANCO DE LA REPUBLICA.—Agrupación en una 
cuenta general los saldos de las cuentas de las repar- 
ticiones públicas, dependientes directamente del P. 
Ejecutivo. — (Presupuesto General de Gastos), — 
AÑO 1923, 

REGISTRO GENERAL DE RENTAS.—Se destina ín- 
tegramente a Rentas Generales el producido del Re- 
gistro y los proventos de las Escribanías de los Go- 
biernos, ete.— (Presupuesto General de Gastos). — 
AÑO 1923. 

INSPECCION NAL. DE GANADERIA Y AGRICUL- 
TURA.—Se destina a Rentas Generales los proven- 
tos.—(Presupuesto General de Gastos).—AÑO 1923. 

REGISTROS DE EMBARGOS E INTERDICCIONES. 
—Se dispone que los proventos se vertirán a Rentas 
Generales, —(Presupuesto General de Gastos). — 
AÑO 1923. 

IMPUESTO DE HERENCIAS Y DONACIONES, — 
Mod, Art, 5 Decreto Abril 10/877.—(Presupuesto G. 
de Gastos). —AÑO 1923. 

CONTRIBUCION INMOBILIARIA PARA EL DPTO. 
DE MONTEVIDEO.—Se destina a Rentas Genera- 
les los recargos que hace referencia el Art. 15 de la 
ley.— (Presupuesto General de Gastos). —AÑO 1923. 

PRESUPUESTO GENERAL DE GASTOS.—Prórroga. 
—LEY DIC. 6/923. : 


PRESUPUESTO GENERAL DE GASTOS.—Prórroga. 
—LEY MARZO 11/924, 
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PRESUPUESTO GENERAL DE GASTOS,—Prórroga 
por dos meses.—LEY JUNIO 30/924. 

CAMARA DE REPRESENTANTES, — Prórroga del 
presupuesto de Sala y Secretaría. —APROBADO.— 
AÑO 1924. 

CONT. INMOBILIARIA Y PATENTE DE GIRO. — 
Prórroga del plazo para el pago.—AÑO 1925. 
PRESUPUESTO GENERAL DE GASTOS.—Mod. del 

Art. 18 de la ley.—AÑO 1926. 

DIRECCION DE VIALIDAD.—Mod, al presupuesto.— 

AÑO 1926. 


IMPRENTA NACIONAL.—Mod. de la Planilla del Mi- 
nisterio de Industrias.—AÑO 1926. 

ARSENAL DE GUERRA.—Mod. de la Planilla N.° 47 
del Ministerio de Guerra y Marina.—AÑO 1927, 
CORTE ELECTORAL. — $ 97.451 para pagar los pre- 

supuestos de Marzo y Abril —LEY MARZO 20/928. 


AGENCIAS DE RENTAS.—Mod. de la Planilla N.° 7 
del Ministerio de Hacienda.—AÑO 1928, 

DIRECCION GENERAL DE IMPUESTOS DIREC- 
TOS.—Mod, de la Planilla de la Sección Laboratorio. 
—AÑO 1928. 

PATENTES DE GIRO PARA LA CAPITAL, —Prórro- 
ga de un mes para el pago. —LEY MAYO 25/929. 

OBRAS DE VIALIDAD E HIDROGRAFLA,—Zonas de 
influencia. Impuesto.—AÑO 1929, 

CAMARA DE REPRESENTANTES.—Presupuesto de 
Sala y Secretaría. —APROBADO,—AÑO 1929, 
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ZONAS DE INFLUENCIA. —Exoneración del impuesto 
creado por la ley de Oct. 19/928, a las propiedades 
ubicadas en las ciudades, villas y pueblos. — AÑO 
1930. 


CONTRIBUCION INMOBILIARIA PARA LA CAPI- 
TAL.—Prórroga.—LEY AGUSTO 19/930, 

ZONAS DE INFLUENCIA.—Mod. del impuesto de zo- 
nas en los ejidos de los pueblos. —AÑO 1930, 

OBRAS EN CANELONES. — Contribución que deben 
pagar los vecinos de Canelones a raíz de obras pú- 
blicas. —AÑO 1930. 


8) LEGISLACION VARIA 


SE ELEVAN A LA CATEGORIA DE CIUDAD las 
villas *“Las Piedras” y “Santa Lucía””, y a las de 
villa a los pueblos de “El Tala”, “Sauce” y “La 
Paz''—AÑO. 1924, 

REGISTRO CIVICO NACIONAL.—Déjanse sin efecto 
las penalidades para las inscripciones realizadas 
hasta 1926.—LEY JULIO 21/927. 

DIVISION TERRITORIAL. — Declárase pueblo con la 
denominación de MITRE a la agrupación de casas 
conocida por JOAQUIN SUAREZ, en Canelones.— 
LEY OCT. 2/929. 

ESCUELAS INDUSTRIALES EN LA UNION Y PAN- 
TANOSO.—Instalación.—AÑO 1927, 
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TIMBRES, PAPEL SELLADO Y PATENTES PRO- 
FESIONALES. — Prescripción de las infracciones 
cometidas durante 1926 y 1927.—APROBADO. — 
AÑO 1928, 

JUZGADO LETRADO DE CANELONES.—Creación 
de cargos.—AÑO 1928. 

EXPOSICIONES DIVERSAS CON MOTIVO DEL 
CENTENARIO DE LA REPUBLICA.—Destino de 
$ 170.000.—AÑO 1928, 

ARENALES DEL RIO SANTA LUCIA.—Razones in- 
yocadas para sustraer arena del dominio municipal. 
— (Pedido de informes al Sr. Ministro de Obras Pú- 
blicas). —AÑO 1928, 

ALAMBIQUES.—Importación y fabricación de aparatos 
de destilación de alcohol.— (Mod. Art. 6.” de la ley 
Julio 34/1900).—AÑO 1928, 

COMISION NACIONAL DE EDUCACION FISICA.— 
Préstamo al Club Atlético Defensor y al Club de Ca- 
zadores.—AÑO 1929. 

AUTONOMIA DE LAS LOCALIDADES DE PANDO, 
LAS PIEDRAS Y SANTA LUCIA,—(Pedido de 
Inf. al Concejo Dtal. de Canelones). —AÑO 1929, 

FERIADO.—Decláranse suspendidas todas las activida- 
des comerciales e industriales el 18 de Julio de 1930. 
—AÑO 1930, 

COMISION ESPECIAL SOBRE REFORMA ELEC- 
TORAL.—Moc. para que se nombre esta Comisión. 
—AÑO 1930. 
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TRABAJO DE LA CAMARA, — Orden del mismo. — 
AÑO 1930. 


PUEBLO AGUAS CORRIENTES.—Cambio de deno- 
minación.—AÑO 1930. 


CIRCUITOS ELECTORALES Y COMPOSICION DE 
LAS JUNTAS. — AÑO 1930. 
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CONSEJERO NACIONAL 


En el Consejo Nacional de Administración Berreta con- 
tinúa vinculándose con las clases productoras del país 
entero y estimula en todo sentido las industrias rurales. 
- Paralelamente, cada vez más prestigiado y prestigioso 
dentro de las filas batllistas, se convierte en uno de los 
hombres señeros de la República: conductor de ingentes 
masas, portador de los descos reivindicatorios del campe- 
sino, defensor del humilde jornalero. 

Su labor abarca todas las fases posibles de la actividad 
nacional: ya estimula a industrializar un producto, ya 
planea caminos vitales, ya logra ventajas económicas pa- 
ra una región, 

La ascensión de Berreta al Consejo Nacional es una 
lección que Batlle da a toda la ciudadanía. 

Siendo diputado nacional, en el año 1928, Berreta re- 
cibe una invitación de Batlle para conferenciar sobre 
posibles candidatos a la primera suplencia del Consejo 
Nacional de Administración. 

Lejos estaba de pensar Berrcia al salir de Canelones 
rumbo a “El Día” la grata sorpresa que le aguardaba. 

—Amigo Berrcta, este año se va a renovar el Consejo. 
Ya he pensado en un gran elemento para primer suplen- 
te, Y quiero consultarlo a Vd. sobre el particular. 

—Usted dirá. 

—He pensado en Vd. amigo Berreta. 

Berreta no acepta. 
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—Yo no soy doctor, no estudié leyes, los círculos uni- 
versitarios me resistirían. 

—Usted no será duetor, pero Vd, conoce las necesida- 
des del pueblo y las sabe solucionar, ¿Quiere Vd. mejor 
ejercicio? Yo tampoco soy doctor y he luchado por mu- 
chas leyes que los propios doctores desestimaron. 

—Pero igual me van a resistir, 

—Al contrario, Va a contar con un respaldo excelente; 
el calor del pueblo, En el Consejo necesitamos hombres 
como Vd. Por eso he pensado propoñerlo, 

Ya en el seno de la Conveución se hubía agitado la 
candidatura de Gbigliani, y Berrcta, que en su fuero in- 
terno persistia en su primera actitud, pide a César Batlle 
que lo sustituya. Este no acepta de ninguna manera. Re- 
pite Berreta la invitación ante Ovidio Fernández Ríos. 
Igual negativa, 

Pero entretanto, una comisión que presidía el propio 
César Batlle, prestigiaba dentro del partido la candida- 
tura de Berreta. 

Llegado el momento de la elección, Ghigliani lo derrotó 
por una veintena escasa de votos. De inmediato Ghigliani 
renuncia. Berreta desea hacer lo mismo pero la Conven- 
ción lo proclama primer suplente. 

Y a raíz de una licencia solicitada por el Dr. Carlos 
María Sorín, Berreta ocupa un tiempo el puesto de Con- 
sejero Nacional. 

Cuando la elección de 1930 Berreta rehusa el primer 
término en la lista de candidatos batllistas al Consejo 
Nacional de Administración y organiza la candidatura 
del Ingeniero Fabini. 

La Convención tenía su nombre en segundo término y 
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así es que en el 1930, pese al célebre handicap del 17 Ya 
por ciento ofrecido al riverismo, triunfan los candidatos 
batllistas: Terra, para la Presidencia de la República, y 
Fabini y Berreta para el Consejo Nacional de Adminis- 
tración, 

Como antes dijimos grande y diversa fué la labor de 
Berreta en el Consejo, 

Queremos destacar de sus realizaciones, ya que estamos 
dando en apretada síntesis los hechos de estos últimos 
años, el impulso que dió a los eultivos del arroz, del gi- 
rasol y de la caña de azúcar, tres productos tundamen- 
tales para la economía nacional, 

Berreta había observado en sus giras por Río Grande 
do Sul como prosperaban en ese Estado las arroceras. 

La similitud climatérica y geológica de nuestra Repú- 
blica con el sur del Brasil le sugirieron la posibilidad ae 
efectuar ensayos en escala reducida para luego ir, en caso 
de éxito, al cultivo intensivo, 

Lleva Berreta la iniciativa al seno del Consejo Nacio- 
nal. El consejero Ismael Cortinas se muestra escéptico. 
Sus ensayos con el arroz han sido poco halagieños, Pero 
Berreta insiste, Y los hechos posteriores le dan la razón. 

El Ingeniero José Serrato forma una sociedad y triun- 
fa. El país, de importador, se convierte en exportador 
de arroz. 

También ahora los hechos vuelven a confirmar las pre- 
visiones de Berreta sobre los cultivos de caña de azúcar, 
Tanto en Artigas como en Paysandú florecen los cañave- 
rales y se habla de la instalación de un ingenio modelo a 
traerse de Tucumán. 
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EN EL CONSEJO DE ESTADO DE 1942 


Son notorias y harto conocidas por su proximidad en 
el tiempo las cireunstancias que provocaron la formación 
del Consejo de Estado por el general Alfredo Baldomir. 
Una situación similar a la de 1898 —la rémora de un 
partido obstructor— decidió al presidente a disolver las 
cámaras y llamar a su lado un cuerpo consultivo hasta 
tanto no se normalizara la siturción institucional. 

De las frecuentes y acertadas intervenciones de Berrcta 
nos interesa especialmente destacar la que le cupo al dis- 
cutirse el proyecto de jubilación de los trabajadores 
rurales, 

En ella se esquematizan nítidamente su pensamiento 
social y su preocupación por las clases trabajadoras del 
campo. 

Dice en la sesión del 22 de octubre de 1942, al diseu- 
tirse el proyecto: 

*“Comprendo, señor Presidente, que tratándose de una 
ley de tan vastas proporciones, no se puede exigir que 
se arribe a una solución completa, 

Es una función, la del legislador, que a veces nos co- 
loca en una verdadera encrucijada al resolver problemas 
de tal entidad social como el que en estos momentos está 
a nuestra apreciación, 

Yo, que urgí la aprobación de esta interesante inicia- 
tiva, porque me sentí tan halagado por mi identificación 
y origen con los trabajadores rurales, me siento ahora en 
la misma posición de espíritu que el señor consejero 
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Batlle Pacheco, pues no ereo que este proyecto resuelva 
con eficacia la unánime aspiración de extender los bene- 
ficios jubilatorios a todos los trabajadores rurales. Si, 
teóricamente, es muy fácil fijar los aportes que mensual- 
mente deberán abonar los patrones y sus obreros, en la 
práctica, cobrarlos con puntualidad y verterlos en la 
Caja, va a ser cosa muy diferente. Y demás está decir 
que si la Caja no puede realizar con exactitud suficiente 
esta primera parte de sus funciones, la segunda, o sea 
pagar las jubilaciones y pensiones que prometa, le resul- 
tará imposible. 


A mi juicio, sería mejor ampliar en la medida necesa- 
ria, los recursos del Instituto de Pensiones a la Vejez y 
servir con ellos el retiro de todos los que prueben haber 
trabajado en el campo no menos de veinte años, por ejem- 
plo. Con esto no quiero decir que el retiro de los compo- 
nentes de este meritorio gremio debe quedar limitado a 
la exigua cifra de $ S o $ 10 mensuales. Debe duplicarse, 
por lo menos. Si todos estamos de acuerdo en que los 
peones de las estancias y los agrienttores, especialmente 
los arrendatarios, constituyen los grupos sociales más hu- 
mildes y dignos de protección, es un verdadero contra- 
sentido imponerles cargas y erogaciones que aumenten 
sus miserias y sus Iristezas. En cambio, si el Estado toma 
a su cargo, como es su deber, cercar y mantener el fondo 
necesario para servir el retiro de sus mejores y más des- 
interesados servidores, además de eumplir con un elemen- 
tal deber de justicia, lo haría en forma clara, liberal y 
sin dejar excluídos a los más desamparados, como ocu- 
rrirá con el régimen proyectado, 
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Pero si se insistiese el llevar adelante este proyecto, 
hago notar las siguientes omisiones y oscuridades: 

1) En el caso de los arrendatarios, que se cuentan 

por millares, ellos y sus hijos, ¿son todos patrones 
o peones? ¿Quiénes y cómo deben hacer los 
aportes? 

2) En el caso de los medianeros: ¿el que les concede 
la medianería, sea dueño o arrendatario del cam- 
po, debe hacer el aporte como patrón? En caso 
afirmativo, ¿por quién debe hacer el aporte? ¿por 
el Jefe de la familia o por éste y la esposa y por 
los hijos? 

3) ¿Desde qué edad empiezan los hijos a considerarse 
trabajadores del campo y por ende obligados a 
efectuar su aporte y a imponerles la misma obli- 
gación a sus patrones? 

Por este texto legal, repito, no se obtendrá el bienestar 

y tranquilidad que, al final de sus días, anhelamos para 
los trabajadores rurales, 

Se impone para todos un mismo límite de edad, para 
considerarse comprendidos en el beneficio de una pasivi- 
dad, Este ya constituye un error que implica el desco- 
nocimiento de los riesgos de vida y de salud, en determi- 
nados trabajos del campo. 

Tenemos, por ejemplo, los peones de tambos. Yo afir- 
mo, que el obrero de los tambos, cuando llega a 45 años 
de edad ya está físicamente agotado. 

Deshecho, dicen en el campo. 

También los peones de estancias, entre éstos, los doma- 
dores, los reseros, y—yo lo fuí un poco en lejanos días. 

Pero yo, pregunto, ¿existe alguien que desconozca 
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los riesgos de vida de estos obreros, lo mismo que lo exte- 
nuante del trabajo de los peones en los tambos? 

Para ser justos con quienes tanto debemos, no pode- 
mos conformarnos con expresarlo. Se impone que Ueve- 
mos nuestros sentimientos de justicia al texto legal, De 
otro modo habremos defraudado las esperanzas que cifra- 
ron en nosotros, quienes más merecen el amparo de los 
Poderes Públicos. 

Entiendo que así como se fijan cómputos especiales de 
años de servicio para determinados servidores del Estado 
—lo señalamos en la sesión anterior a los maestros de 
sordos mudos— también se impone, basado en razones 
de humanidad, que lo determinemos para los peones de 
tambo, ete. 

El límite de edad para ampararse a los beneficios de 
la jubilación debiera ser para los obreros en los tambos 
45 años, en las estancias 50, y en las chacras 60 años. 

En cuanto a la financiación del proyecto, tampoco me 
satisface, 

El régimen de contribución que se impone es total- 
mente impracticable, imposible en una palabra de cum- 
plir, y, además, se impone igual carga impositiva, al pa- 
trono de solvencia holgada y que obtiene del obrero ren- 
dimientos elevados, que al que apenas sobrelleva las res- 
ponsabilidades financieras de un establecimiento o indus- 
tria limitada a lo estrictamente indispensable para man- 
tenerse. 

Es imposible, material y prácticamente de cumplir, se- 
ñor Presidente, porque no habrá medios que permitan 
rendir cuenta mensualmente y depositar los aportes que 
por ésta se impone. 
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Parece que legisláramos para la ciudad y no para el 
campo, donde no se posible ni razonable someter al agri- 
cultor, tambero, o pequeño estanciero, que son los más, 
al abandono de sus establecimientos para ir a la ciudad, 
una vez por mes a depositar los aportes patronales. 


En cuanto a los agrienltores en su inmensa mayoría, 
ni siquiera contarán mensualmente con los importes que 
esta ley les impone. 


El único régimen posible es el que se estableció para 
las pensiones a la vejez y también en escala progresiva 
al mayor aporte de rentas y cuyo pago se haría anual- 
mente por el aforo y junto al pago de la planilla de 
Contribución Inmobiliaria, régimen éste, equitativo y 
práctico y que en el anterior proyecto del Poder Ejecu- 
tivo se proponía, si mis recuerdos no me traicionan. 

Para terminar, señor Presidente, deseo llamar la aten- 
ción acerca de la reiterada denuncia que se formula del 
incumplimiento de la ley de salario mínimo a los peones 
de estancias que, pese a ser reducido, se nos denuncia, 
$ 20.00, no se cumple. Y eso que los velores pecuarios 
nunca se cotizaron en forma más elevada, Es la propia 
Federación Rural que denuncia el incumplimiento de 
esta ley y el Ministerio competente debiera disponer una 
inmediata investigación’. 

Véase como señala, y nosotros lo hemos subrayado con 
toda intención, el defecto capital de muchas de nuestras 
leyes: están hechas por ciudadanos para hombres de las 
ciudades. Falta una visión nacional, un sentido compren- 
sivo de las necesidades rurales y es Berreta uno de los 
estadistas que está logrando con sus obras ese nexo espi- 
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ritua] y moral que elevará nuestra clase campesina a su 
merecido sitial de consideraciones. 

El 7 de enero de 1943 vuelve el proyecto con modi- 
ficaciones. Y de nuevo señala Berreta, con atinados pun- 
tos de vista, su posición permanente en defensa de los 
humildes productores y trabajadores del campo, 

“Señor Presidente: doy mi voto a esta gran iniciativa, 
de que es autor el Poder Ejecutivo, con honda satisfac- 
ción de ver al fin realizada una obra de justicia por la 
cual viene bregando nuestro partido desde hace muchos 
años, creo que desde 1918 o 1919, extendiendo así, con 
justo criterio de justicia social, lo que hasta entonces era 
un privilegio para los empleados públicos. 

Se crea, al fin, el Instituto que habrá de amparar a 
los esforzados trabajadores rurales, a los más eficaces 
productores de nuestra riqueza y a los que menos apro- 
vechan de esa misma riqueza que producen. 

Y tiene que ser más honda todavía, la satisfacción que 
produce esta obra de extensa justicia, para quienes €o- 
nocemos bien la vida de sacrificios, sin porvenir y sin 
esperanza, que hasta hoy han llevado los trabajadores 
de la tierra, e incluyo, naturalmente, en esta definición 
a todos los trabajadores del campo. 

Los que hemos participado en esa vida, por nosotros 
mismos y por nuestros mayores, sabemos los grandes es- 
fuerzos que demanda el laboreo de la tierra y su explo- 
tación, en cualquier industria del agro: sea la agricul- 
tura, sea la ganadería. Y sabemos que después de esa 
vida esforzada y absorbente, sin comodidades y sin ha- 
lagos, aguarda una easi segura miseria a la mayoría de 
los que a esos trabajos se dedican””. 
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MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS 


Si hubo en el pensamiento de Batlle una preocupación 
constante que se fué confirmando y definiendo más y 
más en cada etapa, esa preocupación fué la de la obra 
pública. 

Desde el año 1905, cuando destina $ 3.000.000 para 
estructurar las nervaduras de la gran red vial uruguaya, 
hasta el año 1928, que culmina con el plan cuadrenial 
de $ 29.000.000, las obras se sucedieron con creciente 
ritmo dando a la República la fisonomía de nación ade- 
lanteda y progresista que hoy a todos enorgullece, 

Tres sentidos fundamentales de la obra batllista pre- 
cisan los corolarios de la gestión constructora. llos son: 

Primero, el material. La obra pública contribuye al 
engrandecimiento del país. 

Ya bajo la forma de medio de comunicación, ya bajo 
la de construcciones arquitectónicas, facilita la circula- 
ción de la riqueza, valoriza la tierra, engrandece econó- 
micamente las zonas productivas, extiende las comodida- 
des, vitaliza las producciones y difunde la cultura. 

Segundo, el social, La obra pública erea trabajo y re- 
presenta de manera plenaria la tutela que el Estado pro- 
diga a las clases humildes al proporcionarles constantes 
y renovados medios de vida, 

Batlle decía que era preferible, en caso de colisión en- 
tre los intereses obreros y los de la obra pública especí- 
fica, que los trabajadores continuasen en el goce de su 
tarea remuneradora aunque fuera preciso sacrificar ru- 
bros destinados exclusivamente a las construcciones, 

Tercero, el financiero, Si bien las primeras obras se 
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llevaron a cabo mediante empleo de superávits, emisiones 
de deuda y rubros creados por el presupuesto, se fué dis- 
ciplinando el concepto hasta que en el año 1928 se aplicó 
el principio de las zonas de influencia. 

La gestión de Berreta en el Ministerio de Obras Pú- 
blicas entre los años 1943 y 1946 recoge lo más consa- 
grado de la tradición batllista y encarna el pensamiento 
siempre presente de Batlle con radiante y rotunda 
energía. 

Con acertado criterio el presidente Amézaga designó 
a Berreta Ministro de Obras Públicas y apoyó, a lo largo 
de su gestión, la fecunda obra cumplida por su secretario 
de Estado. 

El Plan de Obras Públicas por $ 70.000.000 aprobado 
el 23 de diciembre de 1944 y elevado por ley de 20 de 
diciembre de 1945 a $ 24.000.000 al incluir las obras de 
saneamiento, plan de que podría ufanarse cualaniera de 
las más civilizadas naciones del viejo mundo y único en 
Sud América, corona la actividad magnífica e infatigable 
de Berreta y asegura al país enormes progresos de orden 
económico, cultural y social, 

Un nuevo Uruguay se precisa bajo la poderosa estruc- 
tura de este plan. 

Y antes de hacer un somero examen del mismo quere- 
mos recordar un pensamiento clásico en materia de obras 
públicas que no por antiguo deja de tener espléndida 
vigencia. 

Cuando Pericles empleaba el dinero proporcionado por 
la liga de Delos en engrandecer a Atenas decía: ... “Así 
pues, ya provista la ciudad de todos los medios de defen- 
sa que la guerra exige debe emplear el resto de aquellas 
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sumas en obras de utilidad y de embellecimiento, que, 
una vez concluidas, le darán gloria inmortal, Talleres de 
todos géneros; fabricación de una inmensa cantidad de 
materias que alimenten los artes y la industria; un mo- 
vimiento general que da oeupación a todos: he aquí los 
bienes incalculables que tales construeciones les propor- 
cionan a los ciudadanos, pues, gracias a ellas, casi todos 
reciben un salario del tesoro público y no quedan brazos 
inactivos... 

‘Directa o indirectamente, participan todas las clases, 
todas las condiciones y todas las edades, así de la acti- 
vidad como de la abundancia que estas obras esparcen 
por doquiera””, 

Y el enjundioso informe del legislador César I. Rossi 
se abre precisamente con similares conceptos al interpre- 
tar las intenciones del Poder lijecutivo. 

Dice el destacado parlamentario: ** dul Poder Ejecuti- 
vo, al proyectar el plan de Obras Publicas que intorma- 
nüs, tuvo en cuenta dos finalidades incuestionablemente 
plausibles; una, la primordial, continuar dotando al país 
del mayor número de medios a su alcance para el trans- 
porte, el tránsito, el fomento de la producción, el mante- 
nimiento de la salud pública, el incremento de la cultura 
en una palabra, para acelerar en lo posible, el progreso 
general de la kepublica; la otra de circunstancias espe- 
ciales, pero no menos previsora y patriótica, la expresa 
el propio Poder líjecutivo com las siguientes palabras; 
“combatir eficazmente la desocupación que puede presen- 
tarse en cualquier momento como consecuencia de las per- 
turbaciones a producirse en las industrias privadas, al 
terminarse la actual guerra mundial”. 
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“Tanto en un sentido como en otro, pero principal- 
mente en el primero, vuestra Comisión informante en- 
tiende que la Cámara debe dar calurosa aprobación a 
esta importante iniciativa”, 

Y ahora examinemos los lineamientos principales de 
estos planes comenzando por el de Obras Públicas gene- 
rales para ver luego los puntos principales del plan de 
Obras de Saneamiento, 


I—PLAN DE OBRAS PUBLICAS DE 194 


Dicen los dos primeros artículos de la ley de diciem- 
bre de 1944; 

Artículo 1° — Autorízase al Poder Ejecutivo a emitir 
una Deuda Interna por la cantidad de $ 70.000.000 v/n., 
que se aplicará escalonadamente, en un período mínimo 
de cinco años, al cumplimiento del Plan de Obras Pú- 
blicas. 

La Deuda se denominará ‘Deuda de Obras Públicas 
5% -1944*” y gozará de un interés anual del 5 %, paga- 
dero trimestralmente y 1 % de amortización acumulativa. 
La amortización se efectuará por compra directa en Bolsa 
o a la puja, cuando los títulos estén abajo de la par, y 
por sorteo a la par, cuando los títulos estén a la par o 
por encima de ella. 

Artículo 2." — El importe proveniente de la Deuda se 
destinará: 

1. $ 40.000.000 v/n. a realizar el programa de Via- 
lidad; cuyas obras y gastos, con sus respectivos 
valores efectivos, se detallan en el apartado “A” 
uel presente artículo, 
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2.” $ 30.000.000 v/n. al pago de las obras y gastos, 
cuyos importes, valor efectivo, se describe en las 
Apartados siguientes. 


DISTRIBUCION DE LOS FONDOS 


(Valores efectivos) 


A) Obras de Vialidad ...... $ 38.100,400 
3) Obras de Hidrografía ... $ 5.970.300 
C) Obras de Ferrocarriles .. $ 3.948.100 
D) Obras de Arquitectura .. $ 13.104.600 
E) Construcciones Militares . $ 3.500.000 
F) Expropiaciones ........ $ 100.000 
G) Obras y gastos indispen- 

pensables a juicio del Po- 

der Ejecutivo .......... $ 200.000 
H) Repoblación forestal y de- 

fensa contra la eroción . $ 200.000 
I) Para el pago de diferen- 

cias de jornales en las 

obras de ejecución ...... $ 220.000 
J) Obras de abastecimiento 

de agua y equipos para 

el Instituto Geológico del 

A $ 1.219.100 $ 28.462.100 


Suma total de valores efectivos ...... $ 66.562.500 
Por posible depreciación de la deuda y 

LAOS ne $ 3.437.500 
Monto total de deuda, valor nominal $ 70.000.000 
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El proyeeto presentado en primera instancia por el 
Poder Ejecutivo en el mensaje de 11 de febrero de 1944 
a la Asamblea General comprendía una emisión por 
$ 48.500.000, pero como dice el miembro informante Cé- 
sar I. Rossi, 

**apenas iniciado el estudio de este plan, vuestra Co- 
misión se vió asediada por bien fundamentadas solicita- 
ciones de casi todos los integrantes de esta Cámara y de 
varios miembros del Senado; por Directores de servicios 
públicos; por entidades representativas de la Industria, 
el Comercio y los centros culturales de todo el país, pi- 
diendo todos que ineluyéramos gran cantidad de nuevas 
obras que consideraban impostergables. Fué así que, des- 
pués de estudios y discusiones prolijas, con un asesora- 
miento ciudadoso, ampliamos el plan del Poder Ejecutivo 
con obras por $ 22.000,00, elevando los $ 48.500.000 pre- 
vistos en el primer momento a $ 70.000.000, cifra a que 
llega, en valor nominal, la emisión de Deuda necesaria 
para cumplir esta nueva etapa del progreso nacional en 
un término de cinco años, Y aún así vuestra Comisión 
debe confesar, con verdadera pesadumbre, que se ha visto 
obligada a postergar, por insalvables obstáculos de índole 
económica, la realización de muchas iniciativas plausibles 
y beneficiosas para el adelanto de la República. 

lxaminemos ahora, sirviéndonos de los mensajes del 
Ejecutivo y de los informes de Representantes y del Se- 
nado, algunos aspectos del plan. 


A) OBRAS DE VIALIDAD 


Dice el Mensaje: ‘E1 Poder Ejecutivo ha dedicado la 
mayor atención en este plan de obras públicas, a la cons- 


406 


trucción de puentes y carreteras, que son obras que se 
pagan a sí mismas con la economía que su uso introduce 
en el costo del transporte de la producción nacional, por 
los siguientes motivos : 

La escasez de productos de primera necesidad, que mu- 
chas zonas de nuestro país pueden producir abundante- 
mente, ha puesto en evidencia que hay que construir vías 
de comunicación racionalmente trazadas que permitan 
transportar a bajo costo la riqueza a extraerse del terreno 
de esas zonas, a fin de proporcionar mejor alimentación 
a los pobladores de las ciudades y más trabajo remune- 
rador a los habitantes del campo. Para explotar a precios 
que puedan competir con los de los países vecinos, el 
exceso de la producción nacional de granja, que es fácil 
obtener en buenas condiciones de la tierra y del clima 
del Uruguay, es necesario que el costo de su transporte, 
desde la extensa campaña hasta los puestos de embarque, 
sea más económico que en aquellos países porque, sólo 
así podremos competir, dado que nuestro standard de 
vida es más alto””, 

A su vez, el informe de Representantes expresa: **Los 
aumentos en Vialidad, que suman alrededor de pesos 
18.000.000, responden al propósito —manifestado en sus 
iniciativas por compañeros de todos los sectores de esta 
Cámara— de contemplar las solicitaciones más incontes- 
tables, en materia de tránsito, de las diversas zonas del 
país, Nadie ignora que la facilidad del transporte econó- 
mico es el fundamento principal para la explotación de 
la tierra y aún para implantación y desarrollo de mu- 
chas industrias fabriles, que ya empiezan a buscar las 
zonas más apropiadas para sus materias primas; por 
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ejemplo, el arroz, la caña de azúcar, la remolacha, la yer- 
ba mate y varias plantas textiles. Además el valor de los 
campos en la región poblada del sur de la República ha 
determinado rentas elevadas, que obligan a pensar en 
tierras más alejadas para ciertos cultivos extensivos, como 
el trigo, el maíz, la avena, la cebada, los forrajes y aún 
la papa y los frutales; y toda esa producción exige ca- 
minos buenos y seguros para un transporte económico. 
Respondiendo a tan convenientes objetivos, hemos pla- 
neado, en colaboración continua y armónica con el Sr. 
Ministro de Obras Públicas, una mayor extensión en la 
red de carreteras (y puentes correspondientes), a fin de 
facilitar ese movimiento progresista en los departamentos 
del interior y del norte del Río Negro. 

También se ha previsto la conveniencia de ir mejoran- 
do la pavimentación de las carreteras actuales, en pro- 
porción a su tráfico, y para hacerlo, se incluye una par- 
tida de $ 10.000.000 en este rubro de Vialidad (inciso 2.” 
del artículo 5.*)””, 

Y el del Senado corrobora: ““Las obras y gastos de 
Vialidad se dividen en siete grupos que corresponden : 


a) Recursos destinados a terminar las rutas que se 
venían construyendo por etapas en virtud do leyes 
anteriores; : 

b) Recursos destinados a proseguir obras que se cons- 
truyen también por etapas, pero para las cuales no 
se aportan fondos para su terminación total; 


e) Recursos destinados a iniciar obras en rutas en 
las cuales no se había ejecutado aún ningún tra- 
bajo; 


195 


d) Recursos destinados a expropiaciones, viviendas 
de camineros y adquisición de equipos; 

e) Recursos destinados a la ejecución de obras con- 
aportes vecinales o municipales, y 


f) Recursos destinados a la transformación gradual 
de los firmes de las carreteras troncales existentes, 
en pavimentos de hormigón o con tratamientos 
bituminosos. 

Las obras de vialidad comprendidas en este plan, que 
constituyen su parte fundamental, han sido programadas 
como prosecución de la red de rutas troncales ya inicia- 
das o previstas por la Dirección de Vialidad en su mapa 
de rutas nacionales, Por tanto, este proyecto responde al 
concepto basico de que todo plan de construcción de ca- 
rreteras debe ser precedido por el trazado de la red ge- 
neral, y que ésta debe atender primordialmente la necesi- 
dad de servir los movimientos de la producción y del in- 
tercambio, facilitando su transporte con el mínimo costo 
a los centros de consumo o puertos de exportación. Y 
esto sin perjuicio de otros fines concomitantes o secun- 
darios, como lo son los de Ja defensa y seguridad inte- 
riores y exueriores, del tráfico de pasajeros, y de la afir- 
mación, por un mayor conocimiento y comunicación reci- 
procos eutre sus habitantes, de la conciencia de la unidad 
política, económica e histórica del país. 

Las nuevas rutas que se agregan a aquel trazado pue- 
den considerarse por su importancia, de carácter prima- 
rio. Y las pocas carreteras incorporadas al proyecto y 
que por su ubicación podrían suponerse de un interés 
local, sirven zonas agrícolas o balnearias que tienen que 
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ser atendidas por el gobierno nacional en razón de que 
los municipios no cuentan todavía con recursos ni orga- 
nismos técnicos que los habiliten para ello, 

En lo que se refiere al sistema de construcción de 
obras con contribución vecinal o municipal, —y para las 
cuales se destinan dos millones de pesos— se introducen 
dos modificaciones de importancia a las leyes en vigen- 
cia: la primera es la elevación del aporte del Estado al 
715 9%, y la otra, es la autorización para que estas obras 
puedan ser realizadas por los gobiernos departamentales 
cuando éstos tengan oficinas técnicas capacitadas para 
proyectarlas y construirlas. Esta solución estimulará se- 
guramente a los municipios a mejorar su organización, 
con el consiguiente beneficio para el progreso local, a la 
vez que permitirá al Ministerio de Obras Públicas dedi- 
car fundamentalmente sus servicios a la ejecución de las 
obras nacionales, limitándose a ejercer una supervisión 
sobre aquéllas. 


B) OBRAS DE HIDROGRAFIA 


El mensaje: “Se dedica también en este plan, prefe- 
rente atención a las obras de riego indispensables para 
una produeción agrícola y granjera a costo remunerador, 
Nuestro país que en la mayor parte de las obras de inge- 
niería ha marchado al frente del progreso en América 
del Sur, en lo que se refiere a obras de riego ha estado 
a la zaga de los países más atrasados del mundo. La ini- 
ciativa privada, al cumplir la empresa extraordinaria de 
colmar el consumo nacional de arroz a los tres años de 
iniciar el cultivo intenso de ese cereal, demostró cuanta 
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riqueza puede extraerse de nuestro suelo mediante su 


riego metódico. La extraordinaria sequía del verano pa- 
sado es asimismo una ruda prueba de la necesidad de 
almacenar amua de lluvia para destinarla onortunamente 
al riroo. Fstas obras tamhién deben considerarse como 
remmnerativas. v el cánon de riega que fitará onortama- 
mente el Poder Ejeentivo para su uso, será seguramente 
suficiente para pagar los intereses y la amortización del 
capital que invierta en la misma. 


El informa da Renresentantes al referirse al anmento 
aclara amo: “Es de amenas $ 500 000: y está motivado 
por la conveniencia de amnliar aleunos de los sistemas 
de rieva pnrovectados, a fin de hacer más econámico y 
redituable el conjunto de las obras, por la necesidad de 
dotar de mayor utilaje a las embarcaciones y material de 
dragado; y por agregado de varias obras nuevas (mue- 
lles, escolleras, embarcaderos, ete.). solicitadas con evi- 
dentes razones por los Representantes de diversos depar- 
tamentos. Precisamente por esto, la Comisión tuvo que 
reducir el renglón destinado al Puerto Nuevo de Colonia 
en casi $ 200,000, dejando para más adelante su termi- 
nación definitiva”. 


El informe del Senado por su parte, aclara los grandes 
alcances de las obras de Hidrografía: “Las obras de 
Hidrografía comprendidas en el plan están destinadas de 
manera principal a fomentar la producción agrícola me- 
diante el establecimiento de obras de riego, y secundaria- 
mente, a la habilitación de vías navegables que hagan fac- 
tible un transporte más económico, y a la mejora de 
muelles, útiles portuarios y embarcaciones. 
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Es la primera vez que en un plan de obras públicas 
se prevé para instalaciones de riego sumas tan importan- 
tes como la que autoriza esta ley: $ 3.203.000, 


El país podrá realizar así una experiencia en dilatada 
escala que le permita obtener conclusiones en una ma- 
teria tan importante, y apreciar la influencia de los sis- 
temas de regadío que aseguren la obtención de cosechas 
al margen de un régimen pluvial tan inestable como el 
nuestro, que oscila entre precipitaciones de 400 milíme- 
tros anuales en épocas de grandes sequías, como pérdidas 
ingentes para la producción agropecuaria, hasta 2000 mi- 
límetros en años de grandes inundaciones. 


De acuerdo con los proyectos formulados, no sólo re 
crearán zonas de riego, proporcionando el líquido nece- 
sario para los cultivos sino que como el sistema a implan- 
tarse será por gravedad, podrá aprovecharse el movi- 
miento del agua para accionar pequeñas plantas de pro- 
ducción de energía eléctrica, que sirvan las necesidades 
de las colonias, determinando condiciones que favorecerán 
el bienestar y arraigo de los productores, y posibilitarán 
la ercación de pequeñas industrias domésticas o subsidia- 
rias de su explotación principal. 


En lo que se refiere a vías de comunicación fluvial, el 
proyecto encara varias obras. Se propone habilitar la na- 
vegación del Río Negro, entre Mercedes y Paso de Jos 
Toros, mediante el derrocamiento de varios ultofondos lo 
que unido al volumen de agua que proporcionará el lago 
artificial de Rineón del Bonete, podría asegurar el trá- 
fico de embarcaciones eon un cilado de 1.80 mts. Está 
prevista además la habilitación para navegación de aquel 
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lago como asimismo la mejora de ella en la Laguna 
Merím, con la construcción de pequeños muelles y la 
adquisición de embarcaciones adecuadas””. 


C) FERROCARRILES 


Expresa el Mensaje: ‘Como complemento de la red de 
vías de comunicación proyectadas, se propone prolongar 
la vía férrea Florida-Sarandí del Yí-Blanquillo hasta la 
Cuchilla de Caraguatá, al norte del Río Negro, con el 
fin de extender la zona de influencia de esa vía hasta 
la frontera del país, abareando una amplia zona de los 
departamentos de Tacuarembó, Rivera y Cerro Largo, 
servida por las rutas 44, 6 y 27, que forman parte del 
plan de Vialidad”. 

Y el informe de Representantes justificando la dismi- 
nución del rubro para obras ferroviarias explica que eso: 
“No afecta mayormente al plan propuesto por el Poder 
Ejecutivo. Se trata de una parte de las obras para la 
prolongación de la línea férrea de Sarandí del Yí hacia 
el norte, que en nada impedirá la realización del propó- 
sito actual de llegar hasta la estación proyectada en el 
kilómetro 119.5, Cuchilla de Caraguatá. La realización 
de ese trozo es muy importante para asegurar el buen 
funcionamiento de todo lo construído hasta ahora en esa 
línea ferroviaria, y para servir, con notorio beneficio 
general, el transporte de una vasta región al norte del 
Río Negro, especialmente de Tacuarembó y Rivera. En 
efecto, con la habilitación de esa línea hasta Caraguatá 
se obtendrá un abultado incremento del tránsito de ga- 
nado que hoy se desplaza hacia las líneas del Central, 
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obligando a los hacendados a erandes gastos de trans- 
porte. Cuando dispongan de esa línea del Estado, mejor 
ubicada para ellos y con más bajas tarifas, se apresura- 
rán a enviar sus ganados por Caraguatá. alimentando 
así en forma importante a ese ferrocarril que hasta hoy 
sólo puede dar pérdidas por lo menguado de su recorrido. 
Además, se dispondrá entonces del medio de transporte 
más económico para la explotación agraria de esa rica 
zona, en la cual se encuentra la conocida región más 
apropiada del país para el enltivo de la papa. 

Por último hay razones de carácter técnico que acon- 
sejan proceder de inmediato a la construcción de la 
infraestructura del puente sobre el Río Negro, insistiendo 
todo ello en que sólo así será útil y redituable la abul- 
tada suma de $ 12.641.833 ya invertida en esa vía 
férrea” 


D) OBRAS DE ARQUITECTURA 


Según el Mensaje se propone también : ‘la termina- 
ción de diversos edificios, de los cuales se ha construído 
una etapa con recursos insuficientes, provenientos de le- 
yos anteriores; la reparación de diversos edificios públi- 
“os que se encuentran en mal estado de conservación y 
la construcción de nuevos edificios públicos de carácter 
indispensable destinados principalmente a la enseñanza, 
a servicios hospitalarios y a servicios policiales. 

Pero el proyecto del Ejecutivo fné ampliado. Y el in- 
forme de Representantes se encarga de decir cómo. “Tin 
arquitectura, los $ 8.652.500 del plan original del Poder 
Ejecutivo, han acrecido a $ 12.904.600. Aquí, Vuestra Co- 
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misión entiende haber solucionado importantes problemas 
de salud pública (especialmente de la asistencia infan- 
til): de enltnra ceneral (licens. ensoñanza industrial y 
cultura física); y de la seenridad de la sociedad (comi- 
sarías, cárceles, red telefónica policial. ete.) En muchas 
y detenidas deliberaciones eon los Ministros del Interior, 
de Salnd Pública, de Defensa Nacional y de Ganadería 
y Agrienltura; eon el Presidente del Conseio del Niño; 
con el Tefe de Policía de Montevideo; eon los Decanos 
de Medicina, de Tnoeniería, de Aranitecanva, de Arrono- 
mía y da Veterinaria: con el Presidente de la Comisión 
N. de Educación Física, lleeó al convencimiento de ane 
es hora de dar un mínimun de comodidad, de eficiencia 
y de exiguo confort. a varios de los institutos encargados 
de esas importantes funciones, así como de ampliar en 
forma eficaz la acción benéfica que desarrollan. Tales 
consideraciones motivaron el anmento en más de dos mi- 
llones de pesos del renglón “Edificios licenles””; en un 
millón y medio de pesos el de “Edificios hospitalarios”; 
y en 300.000 pesos el de “edificios policiales y carcela- 
rios””, a la vez que la inclusión de los renglones ““Edifi- 
cios para enseñanza industrial” por $ 1.013.600: pesos 
821.300 nara diversos servicios del Consejo del Niño, y 
$ 1.000.000 para locales de Educación Física. En cambio 
abatimos en dos millones de pesos el renelón primitiva- 
mente fijado para “Varios edificios”, postereando por 
ahora la construcción de locales para sedes de aleumos 
Ministerios y la terminación y ampliación de otros. 

Por su parte el informe del Senado expresa: “El capí- 
tulo de obras para uso civil comprende doce grupos de 
edificios públicos, entre los que destacamos la importan- 
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cia de las construcciones liceales que vendrán a resolver 
por muchos años un problema que reclama urgente to- 
lución. 

Esta cuestión adquiere caracteres de gravedad cn la 
capital especialmente, donde los liceos están funcionando 
en tres turnos desde la hora ocho hasta las diez y nueve 
y treinta horas, con intervalos de diez minutos. Aún en 
condiciones tan precarias, los edificios actuales resulta- 
rían insuficientes en el futuro, en virtud del crecienae 
aumento del alumnado. 

El capítulo de obras a que nos venimos refiriendo en- 
sara también, aunque no en forma tan completa como la 
liceal, la edificación hospitalaria, policial, carcelaria, de 
enseñanza industrial y para el Consejo del Niño, com- 
prendiendo esta última la dotación de locales para la pri- 
mera infancia en campaña, para pre-escolares en Mon- 
tevideo, y para protección de la adolescencia en forma 
de hogares agrarios y albergues a construirse en diversos 
lugares del país. 

No es necesario detenerse a destacar la importancia de 
estas obras que contemplan exigencias perentorias de la 
sociedad. 

En lo que se refiere a la partida de $ 280.000 que se 
destina al Instituto de Endocrinología, en el grupo de 
edificios hospitalarios, la Comisión considera conveniente 
aclarar que se trata de los fondos necesarios para finan- 
ciar el costo de las obras complementarias del edificio, 
unyas primeras plantas ocupa el Instituto de Radiología 
y del Cáncer, Dichas obras comprenden las plantas com- 
pletas que se destinan a aquel instituto, de acuerdo con 
los proyectos y previsiones ya aprobados. 
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Y más adelante continúa: “El proyecto completo para 
la ejecución del edificio destinado a Biblioteca Nacional 
y Museo de Historia Natural, insumirá de acuerdo con 
la licitación realizada oportunamente, $ 1.428.795.50; los 
recursos aportados por la ley 10.178 para la realización 
de su primera etapa fueron de $ 500.000 y se emplearon 
en las fundaciones y estructuras de cemento armado. Hay 
que terminar a la mayor brevedad esta obra a fin de dar 
ubicación adecuada a las mencionadas instituciones que 
actualmente ocupan locales tan deficientes que no permi- 
ten al público hacer uso de su tesoro bibliográfico, que 
se encuentra en peligro de deteriorarse debido a que, por 
falta de local muchos libros y documentos se hallan de- 
positados en sótanos húmedos que perjudican su conser- 
vación. ` 

Las obras de la Facultad de Ingeniería fueron inicia- 
das con recursos notoriamente insuficientes, El último 
refuerzo tampoco alcanzó a cubrir totalmente su costo, 
Además, el proyecto licitado no se había tomado en cuen- 
ta las obras complementarias correspondientes a los Ins- 
titutos de Tecnología, Hidráulica y Biblioteca. 

Aleo análogo ha ocurrido con la construcción del edi- 
ficio de la Facultad de Arquitectura. 

En la Facultad de Veterinaria se proyecta construir 
un Pabellón de Laboratorio que es indispensable para la 
realización de investigaciones sobre enfermedades de los 
animales: el estudio de virus y preparación de vacunas, 
genética e industria animal. Las necesidades de nuestra 
industria madre, la ganadería, obligan a una docencia 
mucho más cuidadosa y perfecta en lo que se refiere a 
la investigación de las industrias derivadas: industria 
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del frío, conserva de carnes, subproductos animales, 
crianza eugenética, inseminación artificial, ete. Un país 
pecuario como el nuestro no puede quedar rezagado en 
esta materia sin perjudicar visiblemente su producción. 

En la Facultad de Agronomía se proyecta construir un 
invernáculo de fitopatolosía, indispensable para el estu- 
dio de las enfermedades de las plantas y la experimen- 
tación de los medios para combatirlas en forma económi- 
ca y eficaz. 


También se proyecta construir un invernáculo de ge- 
nética para el eruzamiento entre distintas variedades de 
un mismo cultivo cerealero o forrjero, con el fin de ob- 
tener tipos más rústicos y de mayor rendimiento, como 
asimismo otras obras de mayor importancia. 

Las instalaciones a realizarse en la Dirección de Agro- 
nomía contemplan las necesidades de trabajos generales, 
y la dotación de laboratorios destinados al estudio de los 
medios de preservación de la sanidad vegetal”. 


E) CONSTRUCCIONES MILITARES 


El informe del Senado dice que: ““El apartado refe- 
rente a construcciones militares está integrado por la 
erección o ampliación de doce cuarteles; la terminación 
o ampliación de tres escuelas militares o nayales; la 
consirucción de una nueva escuela de armas y servicios, 
y la terminación de un polígono de tiro y la base acro- 
náutica de Durazno, que se venían construyendo con re- 
cursos insuficientes provistos por leyes anteriores. 

En lo que refiere a la construeción y ampliación de 
cuarteles, la inclusión se justifica en la consideración de 
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que dichas obras están destinadas a sustituir edificios ve- 
tustos, donde los soldados están alojados en forma anti- 
higiénica, y cuya conservación resulta antieconómica, 
pues debe gastarse en reparaciones sumas abultadas para 
evitar su destrucción total, El Ministerio de Defensa 
Nacional abona actualmente miles de pesos por concepto 
de arrendamiento como consecuencia del estado deficien- 


te de los actuales locales”, 


J) RKEPOBLACION FORESTAL Y DEFENSA 
CONTRA LA EROSION 


Sobre este importante problema se pronuncia el Men- 
paje anotando que: `La necesidad de esta obra ha sido 
reconocida, plenamente, por la opinión pública y por to- 
das las autoridades nacionales, 

Los progresos de la química industrial, durante la pre- 
sente guerra mundial, le ha dado a la madera, en los 
países que no tienen petróleo ni caucho, el valor de ma- 
teria prima número uno; de ella se extraen actualmente 
alcoholes que permiten fabricar la pólvora sin humo y 
el caucho sintético; lubricantes, azúcar, forraje para el 
ganado, fibras para tejidos, material plástico resistente 
como el acero, usado en la construcción de aviones y todo 
ello fuera del carbón y del gas pobre. 

Los bosques de la Europa Central y de península es- 
candinava han permitido a los alemanes proveerse du- 
rante toda la guerra de esas materias primas esenciales 
para sus fábricas de productos sintéticos. Para un país 
desprovisto de minerales hidro-carburados, como el Uru- 
guay, la madera debe ser considerada como materia pri- 
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ma esencial. La preparación de caucho sintético se está 
haciendo actualmente en Estados Unidos de América a 
muy bajo precio, por lo que las propias empresas cons- 
tructoras ya anuncian que podrán continuar producién- 
dolo después de la guerra a precios de competencia con 
el caucho natural”. 


. 


Obsérvese como este plan resume y desarrolla a la vez 
las ideas directrices que presidieron la gestión de Berreta 
en obras públicas, Y que las fuentes originales de los 
proyectos se encuentran en la múltiple y siempre reno- 
vada experiencia de Berreta en toda su fecunda ne- 
tuación, 

Los caminos carreteros están planeados de tal manera 
que equilibran la economía de las zonas productoras. 
Nuestra República en parte se hizo macrocefálica por Ja 
disposición de la red caminera, Así como los dedos van 
a dar a la palma de la mano, así también los caminos na- 
cionales desembocan todos en la gran ciudad del sur. 

Si de algo vale la comparación puede decirse que hay 
caminos de diástole y caminos de sístole. Caminos que 
llevan la sangre campesina a la ciudad y caminos que 
orean los glóbulos ciudadanos en el campo. Estos son los 
útiles. El campo debe recibir los beneficios de la ciudad 
sin que se ejerza succión demográfica alguna por parto 
de ésta. “Vía vita?” decían los antiguos, El camino es 
la vida, ¡Pero cuidado que se convierta en “vía mortis””, 
en sangría económica de la campaña! 

Para vascularizar las aisladas zonas campesinas, cl 
plan de obras públicas de 1944 prevé rutas transversales 


y medios de fijación de los pobladores al enriquecer las 
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zonas por medio del riego, al dotarlas de escuelas, al de- 
fenderlas de la erosión pluvial. 

Recordemos los primeros esfuerzos de Berreta en la 
Intendencia de Canelones, su lucha por el camino conti- 
nuada luego cuando fuera diputado y consejero nacional. 

Y nos vuelve también el recuerdo en este capítulo, pre- 
cisamente, de sus gestiones para incorporar a las modali- 
dades viales la contribución del yecindario al ver como 
en este plan erece el apor.e del Estado a un 75 % y se 
confían las obras a los gobiernos municipales en caso de 
que cuenten con oficinas técnicas capaces. 

De igual manera, su preocupación por el fomento de la 
cultura —manifestada desde muy temprano— se traduce 
en la importancia de los rubros destinados a las construc- 
ciones liceales y edificios para la enseñanza industrial 
En las obras de riego, siempre presentes en su espíritu 
desde el deslumbramiento juvenil ante la verdura peren- 
ne de la quinta de Ribes, la experiencia del pasado, 
irrumpe y se afirma. 

El intento de repoblación forestal en gran escala pla- 
neado durante su mandato municipal cobra expresión 
plena en los recursos que se destacan para ese fin. 

Y en todos los aspectos, desde el saneamiento hasta los 
ferrocarriles, desde las construcciones hospitalarias hasta 
los nuevos puentes y caminos, se trasuntan múltiples 
capítulos de labor pretérita, de empeñoso esfuerzo, de 
afanoso bregar, de fé triunfante. 


II — PLAN DE SANEAMIENTO 


En cuanto a este importante plan, que significa una 
salvaguarda de la salud pública del país, transcribiremos 
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parte del breve pero medular informe de la Comisión de 
Hacienda del Senado, el cual facilitará su total inteli- 
gencia, 

Dice este informe: "diste proyecto que viese coil san- 
ción de la Cámara de Representantes fué enviado al Par- 
lamento por el Poder Ejecutivo el 15 de enero de 1949, 
que cumplió así la promesa formulada en el mensaje del 
11 de febrero de 1944 “de someter a la consideración 
del Parlamento, una ley de Saneamiento estableciendo un 
régimen racional de construcción y financiación de esa 
clase de obras”, 

Su finalidad es: proveer de obras de saneamiento i 
Jas localidades que uo las tienen; ampliar las existentes 
donde fuere necesario; unificar las tarifas de cunsumo 
y establecer los recursos para aiender el servicio de 
amortizaciones e intereses de la deuda a crearse con 
ese fin. 

El Poder Ijecutivo solicita en su mensaje autorización 
para emitir una deuda de ocho millones de pesos 
($ 8.000.000), emisión que deberá hacerse por etapas 
anuales de un millón seiscientos mil pesos ($ 1.600.000). 

La Cámara de Representantes amplió —con buen eri- 
terio a juicio de vuestra Comisión— el programa proyee- 
tado por el Poder Ejecutivo, aumentando también el 
monto de la emisión, que fué elevada a catorce millones 
novecientos mil pesos (($14.900.000), cantidad en que se 
aumenta la autorizada por el artículo 1.* de la Ley N.° 
10.589 del 23 de diciembre de 1944, (Plan de Obras Pú- 
blicas). 

Defender la salud pública con medidas higiénicas, es 
deber elemental del Estado, y no sólo deber humanitario 
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sino también práctica sabia de economía protegiendo con- 
tra las enfermedades y la muerte a todos los habitantes 
del país que son propulsores con su trabajo de la riqueza 
nacional. 

Redundante sería que esta Comisión se extendiera en 
consideraciones para demostrar la conveniencia, necesi- 
dad y urgencia de la sanción de este proyecto. 

No será necesario un gran esfuerzo dialéctico para con- 
vencer al Senado de lo que ya es convencimiento en cada 
uno de sus integrantes; vale decir; que la única manera 
de combativ en nuestra campaña la propagación de la 
mayoría de las enfermedades infecciosas, es proporcionar 
a sus habitantes obras de saneamiento y fundamental- 
mente, agua en perfectas condiciones de potabilidad, 

La fiebre tifoidea, que azota a la mayor parte de las 
localidades del interior del país, con intensidad oscilante, 
según las épocas, y con gravedad variable, según la mayor 
parte o menor malignidad de los empujes epidémicos, es 
una enfermedad cuyo vehículo principal es el agua cuan- 
do encierra en su seño el germen infectante, 

En todos los casos en que se ha conseguido suprimir, 
por la purificación del agua potable, la causa de la epi- 
demia, el estado sanitario de los grupos de población, 
grandes o pequeños, se ha transformado radicalmente, 

Esta es la finalidad de este proyecto, que desde el pun- 
to de vista enunciado no puede ser motivo de objeción 
alguna. 

Las obras a realizarse comprenden un vasto plan, en 
el que han contemplado, en relación directa a su impor- 
tancia, las necesidades de todos los centros poblados, aún 
aquellos más pequeños, de doscientos a trescientos habi- 
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tantes, de manera que lleguen hasta ellos los imposter- 
gables beneficios de esta ley. 

En diez y siete poblaciones, se amplían y mejoran los 
sistemas de evacuación y tratamientos de aguas servidas. 

En quince poblaciones, se crean y construyen esas mis- 
mas obras. 

En cuarenta y siete poblaciones, se amplía y mejora el 
servicio de agua potable. i 

En cincuenta y dos, se crea ese servicio y se constru- 
yen las obras de abastecimiento, 

Por último a noventa y cinco localidades pequeñas de 
todo el interior, se las dota del servicio de agua potable, 
con perforación y molino de viento, en cincuenta y siete, 
y perforación y bomba de mano a las restantes. 

Para llevar a la práctica este vasto plan, es que ha 
sido necesario elevar a catorce millones novecientos mil 
pesos, el primitivo proyecto del Poder Ejecutivo. Así lo 
ha hecho la Cámara de Representantes y así lo aconsejó 
vuestra Comisión por ercer que el Senado no debe desoír 
el clamor general de toda la campaña que se traduce en 
el cúmulo de notas y telegramas que han llegado a su 
Beno. 

Por otra parte, al extender a seis años el plazo mínimo 
de aplicación de la deuda del Plan de Obras Públicas ele- 
vado ahora a $ 84.000.000 se mantendrá en $ 14.000.000 
el monto de la emisión anual. 

En cuanto a la financiación podrá observarse que en 
ella se exige no sólo el aporte impositivo de los que uti- 
lizarán directamente las obras de salubridad sino tam- 
bién el de aquellos que indirectamente se beneficien con 
la defensa del estado sanitario del país, 


514 


Las epidemias aparecidas en algunas regiones de la 
República han puesto en evidencia los inquietantes peli- 
gros de su propagación que traería como consecuencia 
serios trastornos y perjuicios irreparables, 

Por eso el impuesto establecido en el artículo 3.* al- 
canza también a la propiedad rural y a la urbana y sub- 
urbana de Montevideo. 


Los centros poblados del litoral e interior, donde re 
efectúan las obras, soportarán naturalmente el gravamen 
más alto, pero que siempre será de un porcentaje infe- 
rior a los que están en vigencia pues se reduce al 4 0/00 
el actual 5 0/00. Las propiedades rurales pagarán el 
1 0/00 y las de la capital también el 1 0/00 cuando tu 
aforo supere los $ 100.000”. 
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CAPITULO XI 


EL PROSCRIPTO 


Las ideas se templan en la adversidad. Se despojan de 
todo el ropaje convencional o lexicográfico y se entregan, 
desnudas y filosas, al fuego de lo eterno, 

El padecimiento del espíritu, el tormento de la carne 
y la miseria de lo orgánico, liberan el ave sin mácula que 
vuela hacia su reino de anámnesis, al divino hontanar 
que Platón ordenara. 

Y pocas escuelas de templanza mejores que la proscrip- 
ción, que el destierro del hombre que transporta la idea. 

El destino adverso es la pedagogía superior de la gran- 
deza, el grado definitivo de la madurez del alma. 

Toda vida compendiosa y combativa ha oscilado como 
un péndulo entre la zona funesta de la proscripción y 
el área radiante de la gloria, 

Porque sólo en la perdición, en la catástrofe y en el 
desconsuelo, la idea matriz se yergue, se deshace dadi- 
vosa de los atributos perecederos y vibra, con rumor de 
perennidad, en la mente y en el corazón de las futuras 
generaciones. 

Sólo en las aguas del infortunio se lavan los metales 
de la más alta supervivencia, sólo en el vendaval de lla- 
mas y martirios se forjan la espada que abre el camino, 
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la mosaica zarza incendiada, los clavos de la crucifixión 
y las balas que matando dan vida para siempre. 

También sobre la existencia de Berreta se abatió el 
infausto signo de la aniquilación física, del alejamiento 
material, de la violencia que sólo sobre carne y osambre 
golpea, para dejar libre, fragante y hermosa, la idea 
nuclear de su vida y consagrarlo en el sentimiento admi- 
rado de su pueblo. 


El 31 de marzo de 1933 el Dr, Gabriel Terra rompe 
el largo período de estabilidad institucional que gozaba la 
República, 

Disuelve las Cámaras, clausura el Consejo Nacional de 
Administración, cumple con otras maniobras consagradas 
y del mismo jaez y se erige en dictador. 

El mismo día Baltasar Brum, el del bíblico nombre y 
americano acento, abre violentamente la celeste puerta 
de los héroes ideales. 

Y ambos penetran, historia adentro, hermanados por 
la cronología y separados por los dispares designios. 

Los hombres hemos atacado algunos, y defendido otros, 
con humanos y apasionados argumentos la dialéctica mo- 
ral, la antinomia política y mil vertientes más de estos 
dos gestos, de estas dos conductas patrocinadoras. 

Y a todos nos gustaría escuchar el fallo de nuestros 
hijos y la voz, astral todavía, de nuestros nietos, 

El Uruguay del mañana se construye, supremo y se- 
creto hegelianismo, sobre la tesis y la antítesis liberadas 
el 31 de marzo. 

Y todos esperamos una síntesis libre y previsora, que 
nunca destruya los antiguos cauces de la democracia or- 
gánica y que jamás alcance los límites de la sangre. 
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Días antes de dar el golpe de Estado el Dr. Terra con- 
ferencia con Berreta. 

Le ofrece, con tal de que lo acompañe en la aventura, 
el Ministerio de su agrado, un lugar de preeminencia en 
la Junta de Gobierno y prerrogativas electorales de toda 
índole. 

Berreta no vacila, no vacila un sólo instante. 

Un no rotundo, perentorio e indignado cancela la en- 
trevista. 

Su sentencia estaba firmada, 

Terra da el golpe. Lo acompañan los **condottieri'' de 
la política, y al amanecer del otro día la policía sorprende 
a Berreta en su domicilio, lo arresta sin darle tiempo 
para tomar ningún documento de identidad y lo conduce 
prisionero a la Escuela Naval. 

Por cinco días permanece allí detenido e ineomunicado, 

Al finalizar el quinto día lo conducirán a bordo del 
paquete **Massilia'” con rumbo a Río de Janeiro. 

Lo dispone así el Dr. Terra que inaugura su régimen 
violentando leyes y desperdigando hombres sin saber, mal 
sembrador al fin, que cada desterrado fructificará en 
primicias de pureza libertaria y diamantinas resoluciones. 


Pero ¿quiénes son esos hombres que se apretujan en 
el puerto sombrío ? 

Han llegado durante todo el día, en pequeños grupos, 
caminando lentamente, sin palabras casi. 

Se ha cerrado la noche, No se han ido. Sus perfiles di- 
fusos se estremecen en la oscuridad. Sus pasos hilvanan 
las tinieblas, 

Brillan sin cesar los rojos puntos de los cigarrillos. 
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¿Qué esperan? 

¿Qué hacen? 

¿Por qué ese silencio, ese ambular imperceptible, ese 
quejido contenido que sobrevuela la multitud en trance 
melancólico? 

Allí están los amigos de Canelones, los cordiales, los 
constantes amigos del caudillo. 

Cuando por fin en la mañana aparece Berreta escol- 
tado por la policía, los rostros desvelados florecen en pá- 
lidas sonrisas, y de entre todas las voces, una se eleva 
diáfana y potente. 

Es la del Dr. Legnani, el peripatético de Santa Lucía 
—alma aristotélica con corazón pascaliano— que despide 
al líder, al amigo, al gladiador herido mas no vencido. 

Y cuando Berreta desde la borda agradece el cariño y 
devoción de sus nobles compañeros, los ojos se llenan de 
lágrimas y aquellos hombres rudos amasados con tormen- 
tas lloran, no como niños, sino como los varones de la 
epopeya que llorando a sus amigos se lanzaban ensan- 
erentados y terribles a lo más recio de la batalla. 


Tres días de navegación. 

Berreta, proseripto, desarraigado, envuelto en el jirón 
de los recuerdos, navega en pleno océano. 

El mar mueve a guerra sus olas que no son como aque- 
llas del viejo Esquilo, la sonrisa de las aguas, sino crestas 
galopantes, cuadrigas de furiosa y solitaria espuma, 

Se sacude el barco, Jadean allá abajo entre las ciegas 
masas verdes las grandes hélices plateadas. 

El desterrado, azotado por la lluvia, contempla la 
lejanía. 
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Su rostro parece el de un marino. Pero no. Ese no es 
el color atlántico. Es el color mediterráneo, el color que 
desciende del cielo abierto y que sube de la tierra per- 
fumada del otoño. 

De bronce es su rostro, De bronce y cobre indígena, 
tostado por los vientos de la patria, por el sol de las 
cuchillas, por el vivac de las revoluciones campesinas. 

Color de candillo, de aire inmenso y multitudes épicas 
o labradoras que prodigan su vida en las lides del campo 
lejano. 

La nariz adunca, nariz de voluntad aquilina, de legio- 
nario romano, de diestro del renacimiento y colonizador 
de praderas, taja los aires salinos de la tempestad. 

Y en lo alto, pensativa y dolorosa, la frente, proa del 
pensamiento, se incendia y se hiela a un tiempo. 

El barco navega de bolina. Da de cuando en cuando 
un violento bandazo y el agua despedazada en miríadas 
de moléculas asciende sus túnicas turbias hasta cubierta, 

Las manos fuertes se aferran a la barandilla para que 
el golpe de mar no mueva al hombre de su duro sitial, 
de su meditación activa y corpórea. 

Por este mismo mar se fué Rivera; por este mismo ca- 
mino convulso y caudaloso, el caudillo marchó una y otra 
vez, en la derrota y en la incomprensión, hacia dolientes 
latitudes, para madurar su fibra inconmovible. 

Por este mismo mar tenebroso vino el padre italiano, 
con sus siete años ternísimos en total desamparo, a librar 
lucha en los campos de América, 

Por este mismo mar un viejo mundo lanzó sus carabe- 
las, lebreles de la aurora, arcas temerarias en pos de la 
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paloma y el camino, y halló el áureo y argentado paraíso 
del mundo nuevo, 

Por este mismo mar —-joh lecturas, neblíes dormidos 
en la juventud de oro!— Adamástor, el genio de las tem- 
pestades, el gigante del Océano, conspiró contra *“Os 
Lusíadas””, los lusitanos intrépidos, los pastores de las 
húmedas praderas mugientes, los que buscaban el abra 
de los mares, 

Y mientras Berreta piensa y sueña en medio de la 
dura y grandiosa poesía de los elementos, el gran mar 
sacude su cólera milenaria y el ferrado transatlántico se 
acerca al puerto de Río de Janeiro, 

Al día siguiente el ““Massilia”” arribará a la capital 
brasileña. 

El proseripto se deslumbra cuando el paquete se desliza 
bahía adentro, que más que una bahía parece la antesala 
de la tierra del Génesis. 

¡Isla das Cobras! Allí vibra un trozo de la historia 
patria. 

Pero la angustia abruma los paisajes y el problema de 
hoy atenacea el espíritu de Berreta, 

No tiene documentos. Viaja con su intimidad y su 
ascendencia, pero sin justificativos legales, sin las eti- 
quetas que dan nombre a la persona y significación al 
viajero. 

El comisario de a bordo le previene que será imposible 
su desembarco en Río porque allí las disposiciones son 
muy severas aún para los que poseen documentación en 
regla. 

Debe continuar hasta Lisboa. 
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Y es difícil también que en Portugal se le permita 
desembarcar, por las mismas razones. 

¿Qué alternativa queda? ¿Forzar el desembarco, inter- 
ceder, alegar, o juguete de las circunstancias seguir 
como un Asheverus marino, errando de un continente a 
otro, sin patria, sin medios y sin nombre? 

La solución se presenta en Río. Cuando atraca el 
*““Massilia””, una gran cantidad de periodistas y fotógra- 
fos sube al barco en busca de Berreta. Desde Brasil se 
ha seguido con ansiedad su suerte; su figura ilustre es 
ampliamente conocida en el país hermano. 

Los periodistas hallan a Berreta. Una ola cordial en- 
vuelve al deportado, Fuera de su misión específica, vie- 
nen los hombres de la prensa a ofrecerle sus servicios, su 
simpatía fraterna, 

¡Gran pueblo brasileño, tan cordial, tan afectuoso 
siempre con los hijos de la verde Republiquita sureña! 

Cuando los periodistas se enteran de las dificultades 
del exilado prometen interceder ante las autoridades 
para que se le permita desembarcar. 

Y pocas horas después, gracias a los buenos oficlos de 
los diligentes amigos cariocas, Berreta pisa la tierra grata 
y esplendorosa de Río de Janeiro. 

Es muy bien recibido. Pero el Ejecutivo le previene 
que no podrá moverse de la ciudad. Lástima grande. 

Pese a quien pese él buscará los límites de la patria. 

Los cerros, coronados de orquídeas y de pájaros, lo 
cercan como las órdenes, 


Río entero resplandece en las noches otoñales volcando 
sobre la bahía su cintura de luz. 
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Más atrás de las islas, el gran océano mece su espalda 
bajo frías neblinas. Y en el océano, sobre el océano, sobre 
el torso nocturno que eseulpen los delfines, una ruta in- 
visible une el punto del dolor con las doradas costas 
donde el Plata canta junto a la tierra nostálgica y 
querida. 

A los tres días de hallarse en Río recibe Berreta una 
grata sorpresa. 

Un amigo de Canelones, el industrial Arturo M. Oliver, 
ha telegrafiado a un colega fluminense para que se ponga 
a las órdenes del proseripto con dinero y todo cuanto 
pueda necesitar. 

Berreta, conmovido, acepta los servicios del providen- 
cial amigo y se sirve de los mismos para cubrir las in- 
mediatas urgencias. 

Había salido del Uruguay con poco dinero; aunque 
hubiese traído todo el disponible tampoco alcanzara... 

Era pobre. Vivía solo de su honesto trabajo de go- 
bernante. 

Pero esta ayuda, que paliaba la escasez económica, sólo 
acicatea la inquietud por el regreso, 

Debe volver al sur, cerea de la frontera uruguaya. Allí 
está su puesto, 

Debe organizar con los demás proseriptos un movi- 
miento de recuperación y dar aliento a los correligiona- 
rios que patria adentro luchan sin elaudicaciones. 

A la semana de residir en Río de Janeiro se entera por 
los diarios que un transatlántico japonés cumplía cua- 
rentena. Una peste oriental hacía estragos entre la tri- 
pulación y el pasaje. Antes de partir para Santos las 
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autoridades sanitarias debían practicar un examen a 
bordo. 

No puede evitar Berreta el recuerdo del abuelo y su 
terrible agonía. 

Pero la abnegaciónn y la voluntad de su alma no co- 
nocen valladares, 

Hay que regresar. Obsedido por este pensamiento se 
pone en campaña, 

Guiado por sus amigos periodistas da los primeros pa- 
sos para obtener una entrevista con el médico encargado 
de la inspección. 

El médico no acepta la proposición de Berreta. 

El barco está apestado. Nadie puede poner pié en él 
excepto la policía sanitaria. 

Pero después de discutir ardorosamente el médico cede. 

Lo admira el tesón de Berreta y su afán encendido 
por acercarse a la patria, sin reparar en los medios ni 
en el peligro de la vida. 

—Le prevengo, Sr, Berreta, que si algo sucede sólo el 
mar lo sabrá, El mar y yo naturalmente, pero Vd. com- 
prenderá... 

—Comprendo y agradezco, doctor, Estoy a sus órdenes. 

Esa misma noche ambos trepan al barco silencioso. 

Es uno de los innumerables *“Marú'* con que los hijos 
del sol naciente recorren los océanos. 

Ni un ruido. Sólo silba el viento en los mástiles. 

Cuando la cubierta aparece ante la vista de Berreta 
nadie da una voz, nadie se presenta. 

El mismo barco parece muerto. 

Pero al asomar la luna entre dos nubes desgarradas, se 
descubre una escena escalofriante. 


Alineados sobre cubierta están los rígidos cuerpecillos 
de las víctimas de la peste que han de ser arrojados al 
mar cuando horas más tarde el transatlántico irrumpa 
en el abisal camposanto del océano, 

La luz amarilla de la luna amortaja a los apestados. 

Ingrávidas sombras se deslizan junto a los recién lle- 
gados. Son los tripulantes, amarillos como el planeta trá- 
gico que alumbra apenas. 

El capitán, requerido por el médico, atiende a Berreta 
ceremoniosamente con oriental cortesía. 

Y poco después el “Marú”' zarpa hacia el sur. Aban- 
dona lentamente su ancladero y comienza a hendir las 
aguas que ahora fosforecen caprichosamente tapizadas de 
noctilucas. 

A media noche todo el pasaje sube a enbierta, En las 
heladas cuchetas quedan los moribundos y en las infer- 
nales entrañas del barco los foguistas. 

La ceremonia comienza. 

Un personaje de voz plañidera entona un salmo y uno 
a uno son arrojados a la tumba marina los cadáveres. 

Caen los bultos al agua plateada que los engulle con 
fruición lúgubre. 

La luna, recostada en el horizonte atlántico, es un 
fanal de luz desesperada, Algunos japoneses gimen con 
suave intermitencia. 

Después, nada. 

Brilla la cubierta, plañe el viento, y el barco cabecea 
y avanza en medio de las grandes aguas y de las grandes 
sombras. 


Santos está a la vista. Berreta contempla la ciudad 
portuaria desde el puente de navío. 
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Erguido y rodeado de aves albinegras el faro de la 
isla Moella atalaya la mañana que crece sobre el piélago. 

Más allá, entre brumas, se abre la escotadura del Río 
Santos, glauco brazo de Océano que penetra en las tierras 
calientes para recoger las aguas dulces que la Serra do 
Mar vierte en la marina. 

¡Raro avatar! Juan Berreta, el infantil proseripto, 
destinado a Santos escapa a su destino y es desembarcado 
en Montevideo. 

Pero la oscura maldición se cumple en el hijo que por 
amor a la libertad como el abuelo itálico, vuela, semilla 
en el viento, sobre los campos y las aguas del orbe. 

¡Suerte la de abandonar el barco maldito! El flotante 
hospital de los apestados ha ido jalonando la ruta con 
nuevos dolorosos episodios, El ancestral cementerio que 
tiene su santuario en Abalus, la ínsula que sobrecogía a 
Plinio, ha guardado en sus tumbas de algas nuevas pre- 
sas que jamás serán devueltas. 

El “Marú” se detiene en el antepuerto de Santos, 
enarbolando la bandera amarilla de epidemia, 


El sol dora la cumbre florida del Monserrate y la ciu- 
dad, entre el mar verdinoso y el pardo montículo que se 
sonrosa gradualmente, despierta pregonando tejados y 
palmeras. 

La policía marítima sube al barco. 

El médico brasileño, gentil y persuasivo, habla a un 
oficial de la situación de Berreta. 

Nuevamente hay dificultades para su descenso, 

Pero la comprensión prima sobre la severidad y al re- 
tirarse la policía marítima, Berreta se deseuelga, por una 
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oscilante escalera de cuerdas, hasta la pequeña lancha 
que piafa junto al barco, 

Desde la borda lo saludan el buen doctor y el capitán 
japonés que se deshace en zalemas. 

Pocos minutos después el transatlántico es una masa 
negra inmóvil sobre el mar de la mañana. 

Atraca la lancha, Y el proseripto, camino hacia el sur, 
pone pié en la tórrida península de Enguaguassú. 

Berreta está en Santos, Se acerca a la patria; ¡pero 
cuánto falta todavía! No tiene recursos ni puede recu- 
vrir a los representantes del gobierno uruguayo, no sabe 
nada de su familia. 

La decisión, empero, arde en el quebranto como la 
brasa bajo el rescoldo. 

¡Llegará a la frontera! 

Y la voluntad, tensa como un arco, apunta con sagitas 
de esperanza hacia el constelado cuadrante donde la cruz 
del sur enciende sus estrellas, 

Allí está la breve República que fuera llamada la Gre- 
cia de América. Sobre las mansas aguas del río como 
mar brillarán tristes las luces de la hasta ayer Atenas 
«del Plata, 

Los mejores hijos han sido alejados; las instituciones 
arrasadas; la libertad herida y la hermosa tradición de- 
moerática, renegada. 

¿Puede presenciarse la catástrofe sin dar un solo paso 
hacia el pueblo, se ha de abandonar Ja lucha cobarde- 
mente, debe renunciarse a la obra cumplida? 

En la soledad y la injusticia el ideal erccc y da fuer- 
zas al hombre, a la criatura nacida para el sufrimiento 
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y para la muerte, pero hecha también para las empresas 
más heroicas, 

Varios días vaga Berreta por Santos meditando un 
medio de salida. 

Hasta que una tarde, mientras se bañaba en una caleta 
solitaria, divisa un bareo, no muy grande, pintado con 
vivos colores, que penetra perezosamente en el puerto. 

Viene desde el norte... 

Una súbita intuición lo hace suponer que en ese barco 
podrá seguir viaje. 

Se dirige a la ciudad; compra un diario y se entera 
que el barco, uno de los destinados al servicio costero, va 
con rumbo a Porto Alegre, Pero la noticia que lo albo- 
roza es que en él viaja un libanés con muchos años de 
permanencia en el Uruguay y ahora residente en la ciu- 
dad capital de Río Grande, el Sr. Vicente Gabriel. 

De inmediato trata de encontrarse con Gabriel y éste 
logra que se le admita a bordo del costanero. 

Varios amenos días de navegación estrechan vínculos 
entre Berreta y Gabriel, Iba también como pasajero un 
hijo del general José Antonio Flores Da Cunha, gober- 
nador del Estado de Río Grande do Sul y una corriente 
de viva simpatía lo unió prontamente con el desterrado 
oriental. 

Al cabo de una feliz travesía el buque se adentra en 
Lagoa Dos Patos y rumbea hacia el norte. 

En el extremo de la dilatada laguna se abre otra, más 
pequeña, la Lagoa do Viamao y en ella penetra serena- 
menae el casco de bellos colores mientras se columbran 
sobre el espejo de las aguas los altos edificios de Nossa 
Senhora da Madre de Deos do Porto Alegre, 


Porto Alegre es una hermosa e importante ciudad. 

Es la capital del floreciente estado de Río Grande do 
Sul, tan similar en sus gentes, costumbres, flora y fauna 
a nuestra República. 

Es además una de las ciudades mejor planeadas de 
América, admiración de los urbanistas y célebre por sus 
plazas entre las cuales campea la del Paraíso, cuyo nom- 
bre corroboran las mansas arboledas y vegetales edénicos. 

En Porto Alegre Berreta se halla como en la patria. 

Manos cordiales lo reciben con jubiloso cariño y mer- 
ced a la protección que le dispensa el Gobernador gene- 
ral Flores da Cunha, puede desenvolverse con relativa 
facilidad. 

Decimos así, con relativa facilidad, porque el Dr, Te- 
rra, enterado de su presencia en Porto Alegre, telegra- 
fiaba continuamente al Presidente del Brasil para que 
internara a Berreta en los territorios del norte. 

Entretanto éste desarrolla su plan de acción. 

No permanecerá mucho tiempo más en Río Grande, 
Ha tendido sus hilos, distribuído sus postas y organizado 
SUS TCCUTSOS. 

Un día no concurre a los habituales sitios en la ciudad 
de Porto Alegre, y al cabo de un breve período se le ve 
en Sant'Amna, de ahí pasa a Uruguayana, luego a Libres 
y finalmente reaparece en Concordia, en la provincia ar- 
gentina de Entre Ríos. 

Desde esa ciudad ribereña, Berreta espera coordinar 
una acción revolucionaria, con los compañeros de Salto 
que sirven de enlace con los de Artigas y Rivera. 

Gabriel Terra, enterado a medias de los propósitos de 
Berreta, telegrafía al gobierno argentino para que lo ale- 
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je nuevamente al Brasil. El Presidente Justo accede al 


pedido del Dr. Terra pero sus deseos no se ven cumplidos 
de inmediato debido a la intervención del Gobernador 
Dr. Etchebere, gran amigo de los orientales que alega 
como impedimento la iniciación de un recurso por el 
proscripto. 

En efecto. Berreta defendía su permanencia en terri- 
torio argentino aduciendo que no había en el Uruguay 
causa criminal abierta en contra suyo y que su calidad 
de refugiado no conspiraba contra ningún ordenamiento 
legal argentino, 

Fueron defensores de Berreta, en Concordia, los abo- 
gados Bulnes, Alda, Hourcade y Sampay; en segunda 
instancia, ante el Tribunal Federal, el Dr. Ernesto San- 
martino (1) y finalmente, frente a la Suprema Corte en 
Buenos Aires, el eximio jurista Dr. Alfredo L. Palacios. 

Pero la causa, sin embargo, fué fallada desfavorable- 
mente. Se sostuvo que la presencia de Berreta conspiraba 
contra la armonía de las relaciones internacionales entre 
Argentina y Uruguay debiendo, por tanto, alejarse del 


país. (2) 


(1) Tan grande fué la vehemencia defensora del Dr, 
Sanmartino que ella provocó una observación —cénsgura tras- 
mutada en honra— de] Tribunal Federal. 

(2) Durante su largo exilio Berreta desarrolló una in- 
tensa campaña periodística En Río de Janeiro escribió en 
“A Noite” y “O Globo”; en Porto Alegre, en “O Correiro do 
Povo”, y en Entre Ríos, en “La Democracia”, "El Heraldo”, 
“El Amigo del Pueblo”, “El Litoral” y “el Diario”. 

Consideramos de interés reproducir un reportaje apare 
cido en este último el 27 de mayo de 1933. 

Dice asi: “SOBRE ACTUALIDAD URUGUAYA, — RE- 
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Berreta agradeció con imaginable reconocimiento a Jos 
amigos jurisconsultos, que en ningún instante permitie- 
ron mención de honorarios y reiteró ante el Gobernador 
Etchebere su profunda emoción, 

Y Juego, sencillamente, se puso a las órdenes de la 
policía. 

Junto con su hijo Tabaré fué conducido por dos funcio- 


LORTAJE AL EX CONSEJERO NACIONAL URUGUAYO 
DON TOMAS BERRETA, 

lu el Uruguay, el i, Terra y su Ministro del inw rior, 
insisten ea anrmar que la disolución de la Asalubica Legis- 
lauva, decretaua por la actual ulcladura, tiene el alliccedeule 
del derrocaaniento ue la Asaubicta de ¿ovyo, por Cuestas y, én 
cuya situacion de fuerza intervino, como es LULOLIO, el senor 
Batlle, jesto io dicen a cada instaule los corileos del regimen 
ue fuerza y, lo dicen con eyideute proposito de airdaerse in- 
tautos, ya que la verdad historica es wuy otra; y ya que ue 
vivido aquellos dias de Ys, se Jo expiicare. 

Le agradezco aliigo periduista la oporiulidad que ue brida 
interrogalluvide sobre tuu IMleresabie iupico, por que se ue 
jo numerosa que es la Coloma Uruguaya en Colculula y eu 
yodo el liloraj argentino. Mi silencio a «sle respecto pouri 
contribuir a que se jnuujera a engaño, no solo a nus nume- 
rosos compatriotas radicados en el hospitalario suelo argen- 
tiuo, siu0 que a jos mismos compatriotas de Vds. awanies de 
couucer la verdadera historia politica y ciudadana de un pue- 
bio hermano, como lo es el uruguayo, también cayeran en el 
engaño que deliberadamente se ies quiera levar y, el espe- 
cial térmivo a mis correligionarios butilistas, allá en mi pitis, 


La Asamblea Legislativa de 1598 habia surgido en la si 
muluda elección de 1896, año este eu que se produjo la pri- 
mera invasión de Saravia y, en Ja que dicho sta de puso, 
todos habríamos sido revolucionarios, a no haber mediado la 
circunstancia de que aquél] caudillo presentara como bandera 
de la revolución, la divisa blunca,— Batlle, a quien yo, —y era 
casi un nino, ya atompañaba, — intervino ucuvamente en Jus 
prolegómenos de aquella revolución, pero cón el designio de 
que la única divisa fuera la bandera de la patria, como en Ju 
revolución del Quebracho, en que lo más graneado del partido 
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narios policiales hasta la ciudad de Libres, Río Uruguay 
por medio del Brasil y desde allí una lancha de la ca- 
pitanía argentina los depositó en tierra brasileña, 
28 de diciembre de 1933.—Un calor tropical arrastra 
su capa de tedio en la ““fazenda”” de la sucesión Brum. 
La “Campanha** riograndenge, con ser la parte meri- 





Blanco, con lo mejor del partido Colorado, hicieron aquella 
histórica revolución que no obstante su derrota, tan fecunda 
debía ser para los futuros destinos del Uruguay, 

Saravía se anticipó a imprimirle un sello partidista, 1a 
eva] determinó el alejamiento de Batlle y con él a los que lo 
acompañábamos, 

La decía, qne aquella Asamblea estaba viciada de nulidad 
por su mismo orísen, desde Iuero que la parodia de la elección 
del citado año 98 se hizo con el país convulsionado. 

En efecto, toda la acmpaña estaba en armas.— Los nacio- 
nalistos en la revolución: es verdad aue alenunos.—ceomo ako- 
ra,— seguían acompañando aquel sobierna da fuerza mero los 
más anrovechaban todas las oportunidades para incorporarse 
a la revolución. 

Nosotros, los Colorados, en su mayoría —lado el enorme 
desnrestigio de aguel gobierno que de legal sola tenía el 
nombre-—buscabamos en las montes, n en el extraniero eludir 
la leva, va que en aquella época imperaha implacablemente. 

Por lo que a mí respecta. tenía un jefe amigo, colorado 
virtuoso v me incorporá con él.— Expatrlarme no vodía, por 
one carecía de recursos. 

Coamo he dicho, toda la campaña estaba movilizada v en 
enanto a Montevideo o sen la Capital de la República, alli se 
habia convocado a la Guardia Nacional 

Borda, que era el gobernante de la época, no obstante en- 
contrarse el país en la forma que he descrito, convulsionado, 
y en consecuencia carenta los ciudadanos de toda suerte de 
garantías, convocó a elecciones, Jo mismo que ahora, en que 
se mantuvo a la prensa amordazada hasta hizo pocos días, y. 
se le mantiene ahora sin libertad, ya que lo que no es del 
agrado del funcionario policial, caerá siempre en la censura. 

La prensa del 95, “El Día” redactado por el señor Batlle 
y Ordóñez y otros por hombres del Partido Colorado y “El 
Nacional”, por el señor Acevedo Díaz, recio luchador, inicia- 
ron una tenaz campaña periodística a objeto de llamar a la 
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dional del Estado, también participa a veces del carácter 
tórrido del clima brasileño. 

Desde el ““matto””, cercano a la estancia, llegan pesa- 
das bocanadas con olor a secano. 

Las aves de corral, inmóviles en la sombra, ahuecan 
sus alas y entreabren el pico. Y la siesta entera, al rojo 


realidad al gobernante de la época, a fin de que desistiera 
de la Convocatoria a elecciones. Todo fué inútil. Las policías, 
los mismos que ahora también, —hicieron aquellas eleccio- 
nes del 96,—que de tal, como se ve, solo tenían el nombre. 

El gobernante de entonces obsecado y autoritario, pagó 
con su vida el 97. Rodeado del Ejército y en momentos que 
salía de una ceremonia religiosa, un jóven, Avelino Arredondo, 
de un balazo le dió muerte, lo mismo que recientemente a 
Sánchez Cerro, y el pueblo, meses después.—la muerte de 
Borda fué el 125 de Agosto del año 1897—y en Febrero del 98, 
exigía al señor Cuestas, la disolución de la Asamblea Legis- 
lativa, viciada como he dicho, de nulidad-—desde su mismo 
oríigen.— 

Debe también agregarse que Cuestas para derrocar aque- 
lla asamblea espúrea, no utilizó ni el ejército ni las policías. 
—Es verdad que el señor Dominguez fué el brazo fuerte del 
gobernante Cuestas.—Pero que diga el ex jefe de policía ¿si 
pudo contar con todos los funcionarios policiales? En el Ejér- 
cito hubo una enorme resistencia, no ya entre los oficiales y 
clases, sino que en los mismos jefes. El coronel Elcheverry 
que comandaba el 4.* de Cazadores y otros. 

Entre los oficiales, necuerdo a los hermanos Acuña, hijos 
de aquel pundonoroso coronel Cándido Acuña, Uno era capi- 
tán y otro teniente, se negaron obstinadamente a aceptar el 
derrocamiento de aquella Asamblea, Los dos llegaron después 
a Coroneles efectivos. 

Vienen también a mi memoria los nombres de los capila- 
nes de entonces, Da Costa, Ramazzo y Quintana, los cuales 
dentro de la legalidad llegaron a Generales de división, los 
dos primeros. 

¿Puede decirse lo mismo amigo periodista, de la asam- 
blea constituida el 15 de Febrero de 1932, en que la libertad 
mas absoluta imperó en aquellos comicios de noviembre de 
1931, en los mismos que el Dr. Terra actuó como custodia y 
garantía de la legalidad y del orden, y. en la cual no pudo 
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blanco, se aletarga en un silencio áspero y caliente que 
envuelve hombres, casas y paisaje. 

Berreta y su hijo Tabaré leen bajo el alero. 

Hace varios meses que se hospedan en la fazenda don- 
de la sombra heroica de Baltasar ordena los recuerdos y 
las esperanzas. 


ser acusado el gobernante de la más mínima intervención 
oficial? 

Luego vino la elección de Consejeros Nacionales y Senado- 
res en noviembre de 1932. En esta elección se registró la abs- 
tención para los cargos de Consejeros en los Herreristas y Ri. 
veristas y no así en la elección de Senadores. 

En cuanto a los Terreristas, por su caudal electoral, ob- 
tuvieron dos bancas, 

Puede, pues, compararse una asamblea, la derrocada en 
1933, con la de 1898? De ninguna manera. Es que se olvida 
que integraban la Asamblea y el Consejo Nacional disuelto 
por el Dr. Terra, miembros surgidos en la misma elección en 
que fué electo el mismo gobernante que abusando de la fuerza 
que la Constitución puso en sus manos, se aprovechó de las 
expulsadas fuerzas para avasallar la Constitución, que juntos 
juramos en el mismo acto el presidente y los consejeros res: 
petar y hacer respetar, 

No, amigo periodista, aquella asamblea del 98 la derribó 
el pueblo que, en manifestaciones sucesivas pedía su disolu- 
ción y tanto que fueron dos Batallones de Guardias Naciona- 
les y no el Ejército y las Policías quienes hicieron efectiva 
aquella disolución. En tanto que la actual asamblea ninguna 
manifestación popular, por lo mismo que retenia; el orígen 
espudio de la del 98, se había originado en su contra. 

Querer atribuír el mismo orígen a aquella Asamblea Le. 
gislativa del 96, y disuelta el 98, es lo mismo que acusar de 
un orígen igualmente espúreo, la elección de Terra, de los 
tres consejeros y seis senadores surgidos de los comicios de 
1930,—en los cuales convendrá, media un abismo. 

El periodista insistió con otra pregunta, 

¿Entonces a que atribuye Ud. la pasividad del pueblo, 
siempre altivo como el uruguayo; y, la actitud del Ejército, 
apoyando una situación de fuerza? 

El señor Berreta nos responde. 


Las horas ruedan lentas, reverberantes. 

Ni un rumor. Sólo de tiempo en tiempo unos élitros 
de bronce atraviesan el bochorno. Y en el campo yermo, 
allá abajo, el ganado camina sin prisa hacia los cerros 
que beben el viento que cae desde las nubes. 

De pronto un zumbido regular y poderoso, creciendo 
más y más, rompe el silencio de égloga. 


El pueblo recién empieza a conocer la verdadera situa- 
ción de ilegalidad, a que se ha llegado y lo mismo puede de- 
cirse del Ejército, 

El Presidente desde el día antes al golpe de estado ha- 
bido amordazado la prensa, —lo cual le permitió usar sin 
ningún control ni medida, del Ejército y las Policías. 

Allí donde pudo conocerse que se había dado el golpe de 
estado, se organizó inmediatamente la resistencia, tal lo ocu- 
rrido, para hacer honor de la cultura uruguaya, en la Uni- 
versidad. — Rector, Decano, profesores y estudiantes se 
atrincheraron en la misma Universidad. resistiéndose hasta 
ahora mismo, a los actos de la dictadura, 

Esta actitud gallarda y valiente de todo lo que más ilus 
trado tiene «el país, dice mucho más que todas mis palabras, 
del enorme repudio que en mi tierra se siente por la dic- 
tadura. 

Ayer mismo, por la radio y por el telégrafo, me tué dado 
enterarme de un hecho singular registrado en dicha Uni- 
versidad. 

Se trataba de elegir un delegado de los estudiantes para 
integrar la Facultad de Derecho. Los Estudiantes por inmen 
sa mayoría, eligieron al Dr. Don Eduardo Acevedo, encarna- 
ción genuina de la legalidad y uno de Jos pro hombres de mi 
pais —quien vinculado por parentesco con el Dr, Terra fué, 
no obstante, uno de los primeros en protestar airadamente 
contra el golpe de fuerza, Me informan mis amigos y familia 
res, que, al Dr, Acevedo, —historiador ilustro, economista y ex 
Ministro de Industrias, el más talentoso que haya tenido el 
pais — se le ye el primero, en todos los actos de rebelión que 
ge provocan en contra de la dictadura, 

En el referido acto eleccionario se elegían dos delegados 
de los profesionales para integrar el mismo Consejo de la Fa. 
enllad de Derecho.— ¿Y, en quienes recayó la elección ?— 
En dos destacados abogados, los doctores Lorenzo Vicens 
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Un vehículo avanza sobre el camino levantando gran- 
des columnas de polvo. 

Es un camión. Ahora sa detiene, 

De su interior bajan soldados del ejército federal. 


Thévenet y Agustín Ruano Furnier, que repudian igualmente 
el estado violento de cosas creado en el Uruguay. 

Es, pués en la Universidad, foco medular de la enltura 
de la República, en donde tiene la dictadura, la oposición más 
irreductible. 

Pero, el periodista insiste. ¿El Ejército es dictatorial? No 
amigo periodista, sería demasiado ofensa que se le infiriera 
a las instituciones armadas de mi país. El ejército ha alcan- 
zado un grado de cultura que no poseía en épocas pasadas. 
¿Y el Coronel Latorre nos atrevimos a preguntar? 

El Coronel Latorre y con él los demás militares que lo 
acompañaron, fueron productos de un época, a la que se le 
puede llamar prehistórica. 

Entonces, nuestros militares, se veían forzados adauirir 
su cultura en los campamentos, de vivac en vivac; hoy y 
desde hace una porción de años, el Ejército adquiere su cul- 
tura en las aulas, o sea en las Escuelas Militar, Naval, de 
Aviación y de aplicación. Esto para Jefes, Oficiales y Sub- 
oficiales y clases. Aparte de que en nuestro Ejército no exis- 
ten soldados analfabetos, pues en cada unidad militar, el 
presupuesto autoriza un maestro de instrucción primaria, 

El Ejército amigo mío, ha estado en la más absoluta ig- 
norancia de todo lo que a su amparo se ha venido realizando, 
—esa es mi opinión honrada, 

Con la prensa amordazada solo podían hablar los diarios 
adictos a la dictadura y ya sabemos que todas las situaciones 
de fuerza, se encontraron siempre con pancgiristas, 

Para terminar, mí amigo repórter, agregaré que, ej señor 
Cuestas, autor legal del episodio político del 98, nunca, ni an- 
terior ni posteriormente al golpe de estado, amordazó a la 
prensa, ni la limitó en la función de orientación e informa- 
tiva. Tampoco limitó la libre expresión del pensamiento, do 
palabra y de reunión; y, no obstante haber sido en el episo- 
dio mencionado, simple ejecutor de la voluntad popular y 
haber bajo del punto administrativo un gobernante honrado, 
el pueblo y el Ejército mismo, concluyeron por repudiarlo a 
punto tal que, a su muarte no se le pudieron rendir honores 
militares. Nadie concurrió a su sepelio”. 


Vienen con órdenes superiores, en busca de Berreta. 
Éste, sin poder resistir o fugar, totalmente sorprendido 
en medio de la lectura, es tomado prisionero junto con 
su hijo. 

Pocas horas más tarde, ambos están alojados en el 
cuartel de Quarahí. 

Mientras esto sucedía, un automóvil atravesaba con 
rauda marcha los campos uruguayos. 

Iban en él Rivera y Sarandí Berreta y los leales ami- 
gos de Canelones, Pedro Marabotto y Ramón Bentancor. 
Pensaban los viajeros llegar antes del 1.2 de año a la 
fazenda de la sucesión Brum para darle al proscripto la 
alegría de un almuerzo fraterno y familiar, y llevarle un 
mensaje de optimismo en el año que comenzaba tan te- 
nebrosamente para los demócratas uruguayos. 

En Artigas se enteran que Berreta había sido aprisio- 
nado. Pero los ocupantes del automóvil no regresan des- 
alentados. 

Se internan en el Brasil y vuelcan su carga de emo- 
ción y de cariño en el gran patio del cuartel de Quarahí. 

Varios días, los primeros días felices entre tanto in- 
fortunio, pasó Berreta con sus muchachos y sus buenos 
amigos. 

Pero al cabo de ese lapso, un lacónico despacho de 
Río de Janeiro ordena la internación del proscripto en 
un cuartel de Porto Alegre. 

Al fin el Dr. Terra había logrado sus propósitos. 

Y con esto, una nueva etapa se abre en el dramático 
acontecer de esta época. 

El primer período del destierro fué de desamparo, de 
estrechez, de pugna heroica, pero sin persecusiones, 
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Desde ahora en adelante, gravitarán sobre el destino 
de Berreta los ripios del encono, la fuerza que aherroja 
y el temor del dictador que alecciona a todos contra el 
solitario proseripto, 

Antes de ser alejado hacia el confinamiento que se le 
ha señalado, gestiona Berreta el regreso de su hijo Ta- 
baré para que pueda proseguir sus estudios en el Uru- 
guay. 

Sarandí habrá de acompañarlo en las duras pruebas 
que sobreyvengan. 

Y luego, por segunda vez, es alejado de las fronteras 
de la patria, rumbo del cuartel que le servirá de presidio, 

Custodia a Berreta en su marcha hacia el norte un 
culto oficial, el teniente Vargas, primo hermano del en- 
tonces presidente del Brasil Getulio Vargas. 

Llegados al amplísimo cuartel de la ciudad de Alegrete 
hacen allí una estación y al día siguiente Tomás’ Berreta 
viaja en el ferrocarril que conduce a Porto Alegre, 

Se cerraba el ciclo. Primero había llegado por mar. 
Ahora llegaba por tierra. 

Por un lado y otro tiraban los cabos del nudo gordia- 
no. La única solución sería la de siempre: cortar el nudo. 

Y afilando su decisión en los pensamientos penetra 
Berreta, esguido y sereno, en el cuartel de Porto Alegre. 

Poco tiempo permanece en el mismo. 

El gobernador de Río Grande, general Flores Da 
Cunha intercede ante el general Franco Ferreira, jefe 
de las fuerzas federales de Río Grande, para que se me- 
jore la situación de Berreta, 

Y gracias a los buenos oficios de este excelente amigo 
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y caballero, se le da la ciudad por “menaje”, esto es, 
por cárcel, bajo palabra de que no la abandonaría. 


Claro que esta era una fórmula de tanto alcance como 
el decirle a un hombre que prometa no acudir al lecho 
donde yace su madre moribunda. 


Pronto Berreta es conocido y apreciado por tados los 
residentes uruguayos y por la sociedad brasileña a la 
cnal se vincula estrechamente. 

Intima así con los hermanos Moreira, eon la familia 
Genta, y con otros amigos que hacen llevadera, pracias 
y sus bondades y simpatía, la estada del proseripto en la 
capital riograndense. 


Sabe Berreta que no permanecerá mucho tiempo más 
en Porto Alegre, Su mirada, instintivamente, busca un 
solo punto en los espacios libres, Si en tierra, rozando la 
copa de los árboles, como un ave erávida de vuclos, se 
tiende hacia el Urugnay querido. Si en la orilla arenosa 
de la Lagoa do Viamao, rielando sobre las agnas, viaja 
pensativa, húmeda de soledad y esperanza, rumbo de las 
playas de brazos flavos y soles navegantes, 

Febrero, Torrentes de calor, Aire rojo. 

Marzo. Se dora la miel sabrosa del otoño. 

¡Por fin! A fines de marzo lega el tan ansiado men- 
saje 

Una comunicación eifrada del general Basilio Muñoz 
informa al proseripto que ha Negado el momento de or- 
eanizar la revolución liberadora. 

Debe por tanto y en enalquier fornye buscar rumbo 
pura lo frontera 

Berreta sin dilación contesta, siempre por mensaje cl- 
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irado, dando como lugar de encuentro el empalme ferro- 
viario de Cacequí, cu hora y día determinados, 

Acaba de aparecer el dilema. 

Pero así como aparcce, vuela hecho pedazos. 

El hombre deja de pertenecerse a sí mismo cuando lo 
requiere el bien de la patria. 

En países viejos, cansados, auquilosados en fórmulas, 
faltar a la palabra es pecado de leso decorum. 

Porque en esos países ciertas clases caducas se mancan 
en las trabas de las fórmulas y no espuman la sustancia 
de las cosas. Nosotros, descendientes del sol de mediodía 
e hijos de la libérrima cepa americana, nos hemos jugado 
a lo largo de la historia, con tretas de indio o coraje 
celtíbero, el todo por el todo. 

La voz impetuosa de la patria llamaba a Berreta y él 
le respondía con la voz pujante de su corazón, 

En la noche del día que recibe el mensaje, Berreta 
escribe sendas cartas al gobernador de Río Grande y al 
jefe de las fuerzas federales. Les explica conmovidamen- 
te las razones profundas de su decisión y al agradecerles 
las atenciones recibidas durante su permanencia en Porto 
Alegre les asegura que en días no muy lejanos, desde un 
Uruguay libre, sabrá recibirles como huéspedes de honor, 

Cuando las cartas llegan a sus destinatarios, Berreta 
está a muchas leguas de Porto Alegre, 

Viaja en el automóvil del Sr, Genta, que junto con 
su esposa e hijo se aventuran a conducirlo hasta la resi- 
dencia del fuerte industrial Chavez quien será el encar- 
gado de franquear al exilado la ruta del sur. 

Poco después, Berreta y Sarandí merodean cerca de la 
frontera. 


Se acercan la hora y el día prefijados. 

Ambos están en Cacequí. Berreta abraza a su hijo y 
lo coloca, librándolo a la suerte, en un tren que desciende 
hasta Sant'Anna y él, en medio de la gran playa de 
maniobras de los ferrocarriles riograndenses, se dirige al 
lugar de la cita, 

Y allí están, en efecto, el general Basilio Muñoz y su 
secretario el ingeniero Arturo González Vidart, los cuales 
ya custodian un pequeño parque para los futuros ejérci- 
tos de la libertad. 

Comienza una nueva etapa llena de peligros: la odisca 
dramática de un puñado de hombres que se juegan entro 
fuerzas hostiles el sol de cada día, la posesión de cada 
senda y el rumbo de cada noche. 

Caminando de lucero a lucero, llevando por capa la 
lobreguez de los cielos y refugiándose en la fragosidad 
silvestre durante las lunas elaras, comiendo del gran 
vergel no siempre bien surtido de la naturaleza y pade- 
ciendo privaciones sin cuento los custodios del parque 
llegan a San Gabriel. 

Allí se refugian en la umbría cercana, de donde son 
retirados con riesgo de su posición oficial y aún de su 
libertad personal por el Sr. Vítora Aguiar, cónsul uru- 
guayo honorario en la localidad. 

Por un mes entero residen los conspiradores en la hos- 
pitalaria casa del cónsul hasta que la posición se hace 
insostenible. 

El Sr. Vítora Aguiar los transporta entonces en su 
automóvil hasta la fazenda del Sr. Maneco Martins, pró- 
xima a la frontera uruguaya, 

Allí los exilados, gracias a las exquisitas y inolvidables 
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atenciones de la Sra. de Martins, hija del conocido polí- 
tico brasileño Assis Brasil, volvieron a disfrutar de olvi- 
dados halagos, 

Pero la policía brasileña y el ejército federal no dos- 
cansaban. 

De nuevo habían de abandonar el refugio y lanzarse a 
los senderos de la oscuridad y las privaciones. 

Una noche, alta y oscura noche, la radio, casualmente 
sintonizada en una estación argentina, anuncia que el pa- 
radero de los proseriptos, a los que se uniera Luis Batlle 
Berres, ha sido descubierto y que fuertes contingentes 
militares de la ciudad brasileña de Dom Pedrito se di- 
rigen a prenderlos. 

A escape, Berreta y sus compañeros ensillaron los ca- 
ballos y se dispusieron a partir, 

—Un lugar seguro, Sr. Martins, 

—Hay uno solo. 

—¿Cuál es? 

—El bañado de Poncho Verde. 

Los peones que escuchaban el diálogo se miran teme- 
rosos, 

Pero ya los perseguidos enfilan, arrebujados en sus 
ponchos, hacia el famoso bañado mientras en el cielo las 
nubes giran y vuelan sus copos de profunda negrura. 

Batlle Berres queda en la estancia. 

La valerosa Sra. de Martins, que en un principio se 
ofreció como guía para conducir a los proseriptos, se 
encarga personalmente de poner el parque a salvo y a la 
jineta se lanza, noche adentro, picaneando a los bueyes 
de un carretón. 
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La luna, cadavérica, se desploma entre los sombríos 
árboles de lontananza y el viento sacude la noche y silba 
entre los pastos de filosos venablos. 

Un baqueano conduce a los proseriptos, 

Pocas personas saben el camino que sobre un dorso de 
albardones penetra en el tremendal de agua corrompida 
y acechante. 

Muchos que quisieron aventurarse sin guía pagaron 
cara su audacia, 

El dios húmedo y viscoso de los sumideros no devuelve 
a sus víctimas. 

orgue La quicio cementerio lene una lisiolla sental, 
diu terrores y luntasulas, 

Cuando müge el venuabal se lan visio surgir sires 
lubulosus, Caballeros eñ Curecies invisibles, que nude 
campos para ucomtidas sui lanzas y sii vuido y yuu se 
Lunden juego caire lus juncales Leublorosos, 

Utras veces, en la serenidad planetaria de las noches, 
largos brazos verdes, cubiertos de algas y chorreando 
cieno, suben hacia las estrellas lus mondos esqueletos de 
los ahogados. 

Algunos han oído raros cánticos, y gemidos hondos 
como la creación. 

Son los muertos que cantan, los ejércitos de fantasmas 
que lloran y las almas de Jos viejos brujos indígenas que 
elaman venganza, 

La fábula cuenta también de amores pavorosos. Los 
engendros de neblina que rondan las bandadas de aves 
acuáticas —que a millares pueblan esas seguras soleda- 
des— cobran su hospitalidad dando vida a monstruos 
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híbidos: garzas androcéfalas y enanillos picudos vuelan 
en las noches de hechicería y espanto sobre los glaucos 
dominios. 

Y doncellas de limo ondulan y ondulan sin cansancio 
sus cinturas en el agua ponzoñosa mientras revientan, en 
loor a una diosa Mefitis con nombre guaraní, las burbu- 
jas del metano maloliente. 

Los jinetes se acerean al pantano. 

Poncho Verde es, en verdad; verde y aterido poncho 
que devora la noche, nido turbio de víboras, marjal de 
podredumbre y lozanía, marasmo de la brisa, pululación 
inquieta de infusorios, de vida vegetal, de alas diminutas 
y plumas flotantes. 

Los caballos resoplan, al golpearlos el vaho pesado de 
las aguas muertas. 

Pero la espuela hiere y tras el zaino del guía, uno tras 
otro, cabeza contra cola, se internan ciónaga adentro. 

Un angosto e invisible sendero, espinazo firme con 
flancos esponjosos, serpea entre las albercas de la arbi- 
traria geología. Parece que el viento se ha detenido en 
los límites del pantano. Las quietas balsas transpiran 
humedad. 

Crece hasta la altura de un metro una niebla mineral, 
helada, que a veces se entreabre en fosas o brilla en lam- 
pos cuando la luna se asoma entre las nubes. 

Una hora de marcha, Dos horas. Tres horas. 

Infernales escuadrones de mosquitos eseoltan a los 
viajeros. No pueden estos siquiera abrir sus bocas porque 
se les llenan de insectos. Los rostros y las manos se de- 
forman y gotean sangre acribillados por las innumerables 
y crueles lancetas. 
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A veces un caballo apoya un vaso en el blando tapiz 
rezumante y salta empavorecido para recobrar la tierra 
firme. 

El guía anuncia que están cercanos a su destino. Se 
levanta una bandada de garzas. Blanguean en la oscuri- 
dad las níveas alas y se pierden de vista graznando. 

¡Por fin! Una caparazón de tierra firme se endurece 
y suena alegremente bajo los caseos empapados. 

“Chegamos”'! suspira el baqueano, y seca su frente 
con el dorso de la mano helada. 

En la isleta los refugiados estarán seguros. Nadie, por 
lo menos a esas horas, osará acercarse, Han llegado por 
milagro. Emplearon casi toda la noche para hacerlo. 

Cuando el alba se anunciaba con las estampidas frago- 
rosas de las zancudas, los rendidos proseriptos se tienden 
sobre los cojinillos, se cubren con sus ponchos y sin 
cuidar de las medrosas leyendas, se duermen en el des- 
templado regazo del amanecer, 


Pocos días después respondiendo a una invitación del 
Sr, Grille, industrial de la ciudad de Bagé, formulada 
por su hijo, un cultísimo e intachable caballero, Berreta 
y sus amigos se trasladaron a la estancia que aquel arren- 
adba y que no era otra que la de Mariano Saravia, el 
enconado enemigo de Berreta en 1904, 

Pero el ejército federal no cejaba en su empeño, esti- 
mulado por las constantes órdenes que tenían origen en 
las esferas dietotoriales uruguayas. 

Todo refugio era inseguro a la semana y los soldados 
Megarían pronto a la fazenda, 
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El hijo del Sr. Grille se ofrece entonces para guiar a 
los perseguidos hasta una gruta de las serranías y du- 
rante toda otra noche cabalgan campos traviesa hasta 
llegar al nuevo refugio. 

Allí se esconden los modernos trogloditas, y al día si- 
guiente divisan a las partidas federales que registran el 
cajón del valle en todas direcciones. 

Estaban otra vez en la pista, 

Cerca del mediodía reciben una agradable y bienvenida 
sorpresa: la intrépida Sra. de Martins, sabedora de su 
paradero, les enviaba provisiones por medio de un peón 
de confianza. 

Al oscurecer los proscriptos parten. 

Como los hombres primitivos, abandonados a sus recur- 
sos y a sus tretas, se escurren entre las piedras, ganai 
los suaves pastos del valle y se hunden en el “matto” 
tosco y lleno de rumores. 

Este '“matto”' se encuentra cercano a la localidad de 
Dom Pedrito. Deberán, pues, extremar las precauciones. 

Berreta, a media voz, recuerda con sus amigos las vi- 
cisitudes de otras épocas. 

El general Muñoz, comandante revolucionario en 1897 
y en 1904 y jefe del levantamiento de 1910 evoca, al 
conjuro de la situación actual, las marchas forzadas, el 
dormir con el caballo a la mano y las penurias del cam- 
pamento bajo la lluvia. 

Se repiten la vida del tropero y los sucesos del vivac 
nocturno, pero ahora no se puede siquiera hacer fuego 
para entrar en calor. 

Los proscriptos se disponen a comer, 

¿Se llama comer a ésto? Sólo queda una lata de dulce 


547 


en la maleta de Berreta, recuerdo de la solicitud de la 
Sra. de Martins. El menguado alimento es devorado en 
un santiamén. 

Y ahora a dormir, si se puede, sobre el piso de hoja- 
rasca empapada y bajo el dosel lóbrego de la floresta 
erujiente, 

No se duerme. Otra vez a ensillar. 

Se oyen ladridos. Cada vez más cercanos, Cada vez 
más distintos. 

Hay perros en el rastro. 

Todos se imaginan lo peor y se aperciben para una 
carrera desenfrenada. 

Una voz grita a los perros en portugués. 

—¡ Fora, cachorro! Y en seguida pregunta quien va. 

Los proseriptos callan. Pero los canes surgen en rui- 
dosa jauría por entre las raíces de un gran árbol y tras 
ellos la silueta confusa de un hombre. 

No vienen soldados. ¡ Menos mal! 

—Somos troperos y estábamos nocheando en el 
**matto 

El humilde habitante del bosque ofrece su morada i 


los viandantes, 

Poco después arde wi alegre fuego en el hogar del 
*“matutto””. 

Él siembra mandioca. 

En un blanqguizal del calvero medran lánguidamente 
los tubérculos nativos. 

Recoge poco, Vive mal. La vida es dura. 

Pero para los viajeros hay pan y hay aves sabrosas 


que la mujer de Saturno, que así se Hama el labrador, 


DAS 


prepara en una olla que humea y barbota bajo el candil 
rojizo. 

Al rato, los huesitos lirondos se apilan en la cascada 
fuente, la vajilla de más lujo de la choza. Pero el oro 
puro de los buenos corazones campesinos brilla en el 
alma de los exilados. 

Y estos deben discutir con ardor para que el amable 
matrimonio conserve su lecho, que querían ceder de to- 
das maneras. 

Ellos, como ““troperos**, dormirán al amparo del alero 
y sobre sus recados. 

Ya Berreta padecía las dolorosas molestias del mal que 
más tarde habría de costarle las dos clásicas interven- 
ciones. Las constantes humedades, el régimen de vida 
azaroso y el frío de las noches al aire pleno, acabaron 
por resentir la salud férrea del caudillo. 

Silenciosamente acepta su destino. 

Esa noche ya no puede dormir. 

En cambio sus compañeros hilvanan las horas con los 
pesados hilos del sueño. 

Amanece en el bosque. 

Pía la espesura, 

El sol viene ya besando las copas de los árboles y cada 
pincelada de luz levanta un coro alado que se embriaga 
de cantos y de vuelos. 

¡Arriba! Los prófugos se incorporan al sentir la voz 
de Berreta, desperezan sus molidos cuerpos, ensillan, 
abrazan emocionadamente a los nobles montaraces y rum- 
bean hacia el sur. 


Trotan todo el día. Descienden en dos o tres vados 
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para estirar los miembros y dar bebida y alce a sus 
caballos. 

No hay que comer. Sólo se bebe agua, 

'Agua, cielo y desventura. 

Pero por dentro, el pecho se nutre de sangre y de fue- 
go, de alimento cósmico, de voluntad sobrehumana. 

Y sostiene al cuerpo feble, a la trémula arquitectura 
que clama por lo orgánico y en lo orgánico se afirma. 

Continúa el camino. Hasta que en el horizonte erepus- 
cular del sur se encienden las luces de la ciudad de 
Sant'Amna. 

En uno de los arrabales de la urbe fronteriza se aga- 
zapa el cuartel general de los emigrados de Montevideo. 

Los proscriptos se abrazan bajo la noche. 

Desde la cercana frontera cruzan las brisas que traen 
gusto a pasto, a patria, a ganadería insomne. 

¡La frontera! Una línea imaginaria de la geografía, 
sembrada de tanto en tanto por pesados marcos, una lí- 
nea libre y a un tiempo hostil, valladar de odios que 
separa y aliena. 

Tras ella están los hogares, los compañeros de ideal, 
el esfuerzo prodigado en largos años de tareas viriles y 
la impronta de una época fecunda que se tradujo en 
democracia de la más bella categoría. 

Por eso, porque no pueden abandonar ni deben aban- 
donar el país soñado y construído por Batlle, están todos 
prontos para un nuevo Quebracho, escuchando la inmor- 
tal voz entrañable del Maestro, 


Dos horas apenas llevaban Berreta y sus compañeros 
de tribulaciones, en el cuartel general pre-revolucionario 
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de Sant'Anna, cuando llega la notica de que el local sería 
allanado esa noche misma por el ejército federal, 

Otra vez el huracán de la diáspora se abate sobre los 
proseriptos. Cada cual debe tomar un rumbo diferente, 
dispersarse, deseranarse en las sombras, cargar su fardo 
de amor y esperanza y huir y esperar y estar despierto... 

A Berreta se le indicó un rumbo. 

El caudillo se incorpora trabajosamente, ya muy re- 
sentido por el mal. No ha probado bocado. Lleva tres 
días sin dormir. 

No importa. Recuerda que los viejos troperos llama- 
ban al cuerpo ““el sufridor””. Así es. Que el cuerpo siga 
sufriendo, que se aferre en las últimas ultrajadas fuerzas 
y que avance. Adentro va el sol, el hombre, la rabia de 
la idea. 

El caballo ya gulopa entre tinieblas. Las luces de 
Sant'Anna, que recibiera con tanto alborozo, ahora que- 
dan en la espalda y brillan lejanas, cada vez más le- 
janas, 

Berreta sofrena la agotada bestia. La pone al paso. 
Apenas puede sostenerse en la silla. Un dolor tremendo, 
fulgurante, ululante, le abrasa las entrañas, le comprime 
las vísceras, se desboca adentro como un caballo de fuego. 

El rocío es intensísimo. No podrá continuar la marcha, 

Y no se divisa ni una luz, ni un rancho donde pueda 
guarccerse. 

Pero no, allí, a la derecha, algo blanquea. 

El viajero se desvía del camino y trota en dirección a 
las masas que desdibujan las sombras, 

Berreta, sin quererlo, se estremece, 

Está en un cementerio abandonado, 
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Dos o tres viejos panteones y una decena de cruces sin 
dueño señalan la muerta ciudad de los muertos. 


“¿Habéis visto —escribe don Miguel de Unamuno— 
algo más melancólico y más lleno de sentido trágico que 
un camposanto, que las ruinas de un cementerio? 

Penetrantes son las ruinas de la vida, pero mucho más 
las ruinas de la muerte, la ruina de la ruina?”. 

Berreta se apea. Las losas de las ex-tumbas, sacadas 
de quicio, empapan sus diedros melancólicos con el rocío 
que busca a los antiguos muertos. Los vetustos panteones 
se agobian bajo el resplandor remoto de las estrellas. 

El viandante se dirige a uno de ellos. 


Elige la pared más protegida y de un enmohecido 
hierro que sobresale ata su caballo. 


Luego, trabajosamente, se pone a gatas y por un hueco 
penetra en el panteón solitario. 

Allí está seco. Luego con temblorosas manos se sondea 
las entrañas. Ya aliviado, tiende los cojinillos, arregla el 
basto, se cubre con el poncho y se tiende a dormir sobre 
la tierra empolvada de huesos y misteriosos retornos. 

Y esta vez sí, mal que pese el dolor, se hunde en los 
remansos consoladores del sueño, 

Su instinto de rumbero lo despierta antes que lleguo 
el alba, 

erreta se sacude el polvo de la muerte, y más repues- 
to y menos dolorido ensilla su caballo, 

Si las señas son fieles dentro de poco hallará la casa 
indicada. i 

Esa es, sin duda. Ha legado. 

El Sr, Héctor Garagorri, un cordial comerciante uru- 


guayo, le abre el aneho portal de su hospitalidad ge- 
Nerosa. 

La bondadosa familia del Sr. Garagorri colma de aten- 
ciones al proseripto, Pero son muy pocos los días que 
hace vida regalada. Pronto ha de abandonar la suavidad 
del lecho y el comedor bu!licioso de las noches. 

De vuelta al camino, 

Rumbea ahora a la fazenda de los primos Alvarez. 

Estos primos residen en Catí, la ex-sede del famosísimo 
Joño Francisco, el tigre de Catí y jefe del regimiento 
de fronteras. 

Quince días permanece Berreta en Catí, hasta que la 
hora inevitable de la marcha lo empuja al camino. 

Otra vez están en la pista. 

Y en una noche tempestuosa, corroído violentamente 
por su mal, el exilado parte con los cielos y las aguas a 
cuestas, > 

Berreta tiene una noción vaga del paisaje. 

El terreno ondulado recorta sus perfiles chinescos 
cuando a lo lejos clarean los relámpagos. 

Bocanadas cálidas y ventiscas heladas azotan a la vez 
su frente con fiebre. 

Con rapidez orínica desfilan antiguas imágenes: la ma- 
dre arrojándolos sobre el seto espinoso, los degollados 
de 1904, el tiro de Aquino en la Rambla. 

Ya llueve. Las gotas pesadas se aplastan sobre los pó- 
mulos encendidos, .. 

Siente llover en el recuerdo. 1914, Agua, agua, agua, 
torrenteras mugientes, cielos paleozoicos, maldiciones em. 
papadas del cielo. 


Un relámpago celeste desgarra las sombras. Se divisan 
alargados bultos a orillas del camino. 

—Los bueyes, los pobres bueyes que se ahogan... 

Y la mano busca el revólver para despenarlos. Pero no, 
no son bueyes sino piedras. No estamos en 1914. Estamos 
en 1934. 

—Estoy delirando —musita Berreta. 

El fresco azotar de la lluvia lo despeja. 

Se suceden los relámpagos. Danza el paisaje. El viento 
sopla con salvaje energía, Un árbol descuajado sobre el 
camino espanta al caballo. 

El también es un árbol descuajado, un canto rodado 
del destino, un báculo errante. 

De vuelta está al hombre primario, a la lucha por el 
alimento y por el cubil del sueño, al rondar, al huir, al 
recelar. : 

Y desde sus entrañas heridas por el dolor agradece a 
la prueba definitiva que le haya revelado el caudal de 
sus fuerzas y la soberbia pujanza del ideal, jamás trai- 
cionado. 

Nunca es tarde para la reconquista, 

La reconquista se emprenderá. 

Su destino es la fazenda de Manito Flores da Cunha, 
hermano del Gobernador del Estado. 

Y con el agua al hombro y el dolor encendido en las 
entrañas, atraviesa Berreta la noche y llega con el alba 
a la estancia de Manito Flores da Cunha. 

De la estancia, vuelve, al cabo de unos días, otra vez 
a Sant'Anna. 

No abandona los planes revolucionarios. 
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Del otro lado de la frontera están los valerosos amigos, 
Deolindo Paiva Olivera y Alfredo Lepro, el periodista y 
escritor que tanto ama y comprende a su Rivera fronte- 
riza, lírica y nocturna, ciudad de duermevela y de amor 
que con dolor se paga. 

Que se juegan, enteros, meses y años, por la causa de 
la democracia urugauya. 

Ambos, perseguidos, allanadas sus casas y detenidos de 
continuo, junto con otros compañeros, son los enlaces 
entre el Uruguay peregrino y el Uruguay de tierra 
adentro. 


Con ellos se pone en contacto Berreta, una vez más y 
juntos vuelven a conspirar, a merodear, a ocultarse, a 
reaparecer, a “invitar gente”, como en la gesta tumul- 
tuosa del siglo XIX, hasta que una noche Lepro le co- 
munica al caudillo que el Dr. Terra ha decretado la 
amnistía de los perseguidos políticos. 


Después de casi dos añog de continuas penurias Be- 
rreta está entre los suyos. 

¡Otra vez con la esposa abnegada y lejana, con las 
hijas, con los muchachos! 

Un sol de ternuras hogareñas entibia el sombrío pos- 
tramiento de la patria. 

Berreta ha vuelto enfermo y enflaquecido, pero ha 
vuelto, Sin pedir y sin dar cuartel, 


Firme en su idea, que no se amansa ante la violencia 
ni se desvirtúa por el gesto dadivoso de Terra. 

El Uruguay está enfermo. 

Encefalitis aguda, colapso ciudadano. 

Muerto Batlle, soberbio dique de contención de ambi- 
ciones, el egocentrismo, la coneuspicencia y la nostalgia 
del “presidente que mande'” empujan desde los puertos 
del pasado la triste escoria del oficialismo elector, 

Ahora disfrazadas por un andamiaje legal de estereo- 
tipada técnica, capa de escarlata sobre afrentosa lacería, 
las sombras de Santos y Borda escarnecen la obra del 
batllismo y la memoria del Constructor. 

La crisis financiera mundial tonifica los acentos con 
que Ja demagogia pretende justificar el “golpe de 
timón ”' 

Y hoy que vivimos una idéntica penuria económica, 
los mismos que usufructuaron del pingüe negocio de 
marzo achacan al batllismo, que mevitable y victoriosa- 
mente asciende al poder, las mismas ajenas faltas que 
le reprocharon en 1935. 

Berreta ausculta el corazón de su pueblo, 

Una vez más la ciudad ha cedido. 

Pero los hombres de campo, para quienes no hay em- 
pleos, ni guisantes hebraicos ni más progenitura que la 
del esfuerzo y el sufrimiento solitarios, están sanos. Si- 
guen creyendo en sus ideales y en sus hombres probados; 
siguen fieles, heroicos y encendidos los pasos de sus con- 
ductores y están, como siempre, prontos... 

No quiere decir esto, ni remotamente, que toda la eiu- 
dadanía de Montevideo esté con la dictadura. Ni que 
tampoco ésta no tenga sus agentes campo adentro. Ll 


batllismo montevideano, reducto inconmovible y la frac- 
ción independiente del partido nacional, no descansan ni 
un momento en la lid democrática, 

Pero la conciencia colectiva campesina está cualitativa- 
mente más entera, más capacitada para el esfuerzo épico 
y conserva más agradecidamente el genital calor del 
aseva batllista. 

Cuando llegó la hora, pese a los fusiles, a los aviones, 
a la traición, y a la falta de unanimidad, los hombres 
de las cuchillas apretaron piernas y salieron bebiendo 
vientos, con la muerte en ancas y la libertad por capi- 
tana dolorosa. 

El caudillo visita Canelones. 

¡Querida gente labradora! Allí está siempre, tras la 
mancera, bordón de trigos; el pié de sus frutales; en el 
aire de sus huertos; orillando sus plantíos; lidiando 
bueyes, estaciones y esperanzas. 

Aquí están los Pelayos de toda reconquista, 

Aquí el pan, es pan, el vino, vino y la obra no se 
pierde bajo avalanchas de técnica jurídica, de economía 
dirigida o de ventajas burocráticas. 

Canelones y Colonia, y Cerro Largo y Florida, y todos 
y cada uno de los departamentos que tienen su intimidad, 
su problema, su pueblo rural expoliado y sus pensadores 
y sus ideólogos rústicos golpean, como los batanes en la 
noche, las conciencias perdidas y las almas lJóbregas. 

Y la prueba de que fué así, de que siempre fué así, 
hoy la tenemos. 

Mientras que en la ciudad se medra y se vacila, la 
campaña se ha definido claramente en sus aspiraciones 
electorales, 


Al mes de permanencia de Berreta en el país, Terra 
decreta su prisión. 

La actividad de aquel molesta al dictador. Ambos es- 
tán en su ley. 

Berreta conspira en favor de la libertad. 

Terra defiende los fueros de la involución. 

Pero esta vez no sorprenden a Berreta. 

Su hijo Rivera y su yerno, el Dr. Luis Alherto Brause, 
sabedores de la orden de arresto, se entrevistan con el 
Dr. Alberto Domínguez Cámpora para que medie ante 
el Dr. Dalquist, representante diplomático paraguayo en 
el Uruguay. 

Y gracias a la valiosa intervención del Dr. Domínguez 
Cámpora, conspicuo correligionario y eximio internacio- 
nalista, Berreta es alojado en la Legación paraguaya. 

El Dr. Dalquist se ofrece para acompañarlo a Buenos 
Aires en el barco de la carrera, 

Y otra vez, rumbo al exilio, Berreta abandona la 
patria. 

Pobre y, enfermo, el proscripto comienza la segunda 
etapa del extrañamiento, la más dolorosa y dramática. 

Berreta reside en Buenos Aires durante un tiempo. 

Se precipita el planteo de la acción revolucionaria. 
Hay opiniones dispares. 

Unos desterrados son contrarios a la recuperación vio- 
lenta de las instituciones. 

Otros, entre los que se cuenta Berreta, sostienen ardo- 
dosamente que es el único camino posible. Es más: Be- 
rreta reúne a los proseriptos para comunicarles que el 
levantamiento está cercano y que él se dirige haciá el 
Brasil para invadir, al frente de una de las divisiones, 
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Otra vez está el incansable candillo, pese al creciente 
suplicio de su enfermedad, en la lucha activa, en la línea 
de fuego. 

Libres, Uruguayana, la frontera, Y otra vez Lepro y 
Paiva Olivera, entre los cerros fronterizos y las noches 
con fusiles, (1) 

La erizada línea de los marcos impide toda tentativa. 
Ya Exequiel Silveira y los jefes batllistas vivaquean en 
los montes con los jinetes de la libertad. Pero la tentativa 
fracasa. Berreta no puede tampoco entrar al Uruguay 
y poco tiempo después, esta vez sí con terrible estocada, 
lo hiere el mal. 

La antigua afección prostática que el mismo se aliviara, 
sondándose continua y dolorosamente, ha llegado a un 
grado más agudo. 

Ya es imposible resistir. Bramando de dolor, en un 
rapto desesperado, quiere abrirse el bajo vientre con un 
cuchillo, ; 

Se rehace. Y emprende el retorno. Uruguayana. Li- 
bres. No se debe demorar un solo instante. Un tren que 
descendía a Buenos Aires pasa providencialmente por 
esta ciudad y Berreta embarca. 

¿ Hacia dónde? 

Sólo conoce ahora estaciones de dolor, horas de adver- 
sidad, caminos de infortunio, 

Va a un hospital de pobres, ¿Qué más dá? 

En su amarga pobreza y en su miseria física conserva 
enhiesto el viril de la hombría. Eso alcanza y sobra. 


(1) No puede olvidar tampoco Berreta los servicios pres- 
tados por los excelentes compañeros Dr. Valerio y Agustín 
R. Bisio, 
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Y mientras el tren deja sobre los cielos una estela de 
chispas, en medio de la desgracia y de la noche avanza 
hacia el sur el espolón de su estirpe. 

Buenos Aires. En la cama de una modestísima pensión 
de los suburbios yace Berreta. 

La puerta del cuarto se abre y entran varias personas. 

Berreta vuelve el rostro, rostro de dolor sostenido y 
perfil ardiente. 

¡Los buenos amigos! 

Allí están en efecto los buenos, afectuosos y solícitos 
amigos uruguayos. Y entre ellos el malogrado y querido 
Santín Carlos Rossi, el médico con alma armoniosa de 
poeta y el Dr, Francisco Forteza, siempre claro, benévolo 
y sonriente, 

Vienen a llevarlo, El Dr. Forteza quiere trasladarlo de 
inmediato al Hospital Ramos Mejía, pero Rossi ya se ha 
puesto al habla con el eminente cirujano Gilberto Elizal- 
de quien desea operar al exilado oriental. 

Las dos riesgosas operaciones, con sus dos tiempos, 
talla vescical y excéresis de la próstata, las realiza el Dr. 
Elizalde ,con su habitual maestría, en su elínica del Sa- 
natorio Podestá. 

Berreta las soporta con entereza física, Su vigoroso y 
templado organismo se sobrepone paso a paso de los ri- 
gores de la intervención y convalesce con ritmo de ere- 
ciente mejoría. 

Y poco después, centradas las energías y recuperadas 
las fuerzas, se yergue de nuevo el caudillo pronto para 
el quehacer, el padecer y el reconstruir, 

El Dr. Elizalde agasaja, celebrando la salud de su 
paciente, a todos los emigrados uruguayos. 
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Estos, emocionados, agradecen al final de la recepción 
al doctor amigo de la buena causa, al hombre de noble 
cepa ciudadana que recoge y alienta el espíritu de la 
libertad peregrina. 

Pero hay, entre los cireunstanciales discurso, uno que 
destella y asciende, que estremece y desborda los marcos 
liminares de la palabra humana. 

Es Berreta que riude homenaje al Dr. Elizalde, Y el 
caudillo, que nunca se preció de orador ni quiso serlo 
—porque hablaba con cabal elocuencia por sus obras—, 
enciende la voz de su corazón y en un molde de clásica 
belleza vierte las aguas puras del agradecimiento, 

Desde lo más conmovido, desde lo más original y rico 
de su ser brota la fuente melodiosa de la palabra evoca- 
dora, exacta, latina; proporción cordial del pensamiento 
y medida llameante del alma, 


Y después, otra vez en los caminos del destierro, 

Buenos Aires, Provincia de Entre Ríos, Provincia de 
Corrientes, Estado de Río Grande do Sul. Paradores, 
estaciones de recuerdos, sitios de amistad, geografías col- 
madas de nobles huéspedes, de hombres generosos. 

Así, de un lado a otro, fuera de la patria, transcurre 
otro largo año, otra sucesión de penurias que sólo la 
amistad perfuma y suaviza, hasta que por fin, levantada 
por segunda vez la interdicción, regresa Berreta al país 
para reocupar su puesto en las filas del batllismo, en el 
llano favorable de las eternas luchas. 
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CAPITULO XH 


EL HOMBRE Y LA OBRA 


Este capítulo está fuera de la historia y de la biografía. 


La acción tiene dos fases: una se traduce en lo mate- 
rial, la otra se perpetúa en lo trascendental. 


Hemos analizado una vida; hemos acompañado a un 
luchador desde su más tierna infancia y aún desde antes, 
desde el signo antepasado de la estirpe; hemos señalado 
las etapas constructivas de sn obra y los hitos mentales 
de su peusamiento. Eso es historia ejemplar, biografía 
fecunda. 


Ahora nos toca ir de los bienes a los valores, de lo 
vital o lo normativo, de la realidad a la posteridad. 


Y como decíamos más arriba es en lo trascedental que 
ahincaremos para que la lección de Berreta peuda permi- 
tirnos construir una filosofia de la acción y una ética 
de noble reconocimiento, 


El hombre, el hombre en sí, el hombre profundo, total, 
integral, que es la encrucijada última de todas sus accio- 
nes y la pantalla eidética donde se proyectan los segmen- 


tos de sus diferentes personalidades o laderas vitales, 
será el objeto de este capítulo. 


De cada una de las actuaciones de Berreta, olas im- 
petuosas y decididas irrumpiendo en el futuro, surge una 
enseñanza tal como la propia ola es coronada por el copo 
docente de la espuma. 


Nosotros recogeremos, pues, cada una de esas enseñan- 
zas, de esas docencias, para integrarlas en la armonía 
del hombre. 
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EL POLITICO 


Berreta fué y es un hombre de convicciones definidas. 


Nada más peligroso para que la acción se pierda en 
titubeos y el espíritu se hunda en el pirronismo, que la 
carencia de un ideario firme, lúcido, voluntarioso. 


Berreta supo ser colorado primero, como supo inter- 
pretar activamente el pensamiento de Batlle después. 

El político ha de tener un claro punto de partida y 
un claro punto de ¡legada. Y seguir el camino recto en- 
tre ambos. Si está en lo cierto, su triunfo es seguro. Si 
está en un error, ese crror llevado hasta las últimas con- 
secuencias también será fecundo: vale como lección hu- 
milde, como expresión de honestidad y como garantía de 
pujanza. 

Un buen político debe ser pujante, dinámico, incansa- 
ble en sus convicciones y en sus hechos: Berreta fué pu- 
jante, dinámico e incansable, 

Si tuyo errores los supo reconocer. 

Pero, virtualmente, sus errores fueron sobre hombres, 
soble lo incontrolable del espíritu ajeno, nunca de idea- 
les ni de realizaciones. 

Jamás empañó con una acción torcida su trayectoria 
cívica, jamás erró el cauce justo de la fé en Batlle y en 
el partido colorado. 


Y esto vamos a demostrarlo. 
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Batlle y Berreta.— 


Si hubo entre las virtudes de Batlle una de sorpren- 
dente enjundia, esa fué su tacto psicológico, su infalibi- 
lidad para calar el alma de los hombres. 

Hoy bien sabemos que muchos de los que juzgara des- 
favorablemente tardaron muy poco en mostrar su hebra, 
confirmando el instinto certero del conductor, 

Y bien, Batlle no se equivocó al juzgar a Berreta co- 
mo lo juzgara en repetidas y memorables ocasiones. 

Pero vamos a reconstruir antes el proceso de la amis- 
tad de estos dos eminentes ciudadanos. 

Entre los años 1883 y 1884 Tomás Berreta, siendo un 
niño, oye de boca de! propio don Lorenzo Batlle el relato 
de la lucha que su hijo Pepe sostenía contra Santos. 

No olvidó aquellas palabras. Ni tampoco aquel nombre, 

Su padre lo repetía con ercciente frecuencia: en su 
hogar de labradores humildes Batlle era como una luz 
de esperanza entre tinieblas y tiempos tormentosos. 

En 1891 Berreta estrecha por vez primera la mano 
cordial de Batlle. 

Batlle siempre lo recordaba, —y le repetía el recuerdo 
sonriendo— con su ponchito al hombro y el pelo revuelto 

tal como se presentó a “El Dfa” pidiendo justicia para 
el pobre paisano víetima de la leva. 

La causa del pueblo fué la causa de ambos; los her- 
manó el elima violento de la época para defender la li- 
bertad; uno primero y otro después se jugaron la vida 
a carta eabal por sus ideas, y una mutua confianza, for- 
talecida por las comunes aeciones, ercó los perennes 
víneulos de la amistad. 
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La tercera fecha es 1896. 

Vive Berreta junto a Batlle la jornada del Cibils y 
siguiendo su consejo entra como esecribiente en la comi- 
saría de don Primitivo Larrobla, 

En esta época se precisa el ideal político de Berreta, 
se disciplina su mente y reconoce en Batllo al hombre 
del futuro, al campeón de las libertades populares. 

Tiene oportunidad de testimoniarle su adhesión en las 
vlecciones de 1898. 

Entre su ex jele de 1597, el general Ricardo Estevan, 
v Batlle, ambos candidatos a senadores por Montevideo, 
no vacila un solo instante. 

Como ya tenía prestigio en Pantanuso y en Peñarol 
Viejo su concurso en una de las dos candidaturas, sería 
casi decisivo en el triunfo final, 

Berreta vota a Batlle y desafía las iras de Estevan. 

Como vimos su espontaneidad fué absoluta; nada ni 
nadie pesó en su decisión. 

Desde 1898 hasta 1946, año en que el nombre de Be- 
rreta figura en las elecciones internas del batllismo de 
Montevideo, no intervino más en la política capitalina. 

Y en esta última ocasión el escrutinio demostró que 
la lista “Por Batlle y su Obra””, pese a ser presentada 
a último momento, fué una de las votadas con más cu- 
riño por la masa ciudadana, 

En 1901 vuelve Berreta a relirmar su fé en Batlle 
cuando apoya sus trabajos en pro de una lista popular 
de diputados y es por ello que sc ve obligado a renunciar 
a su cargo en la policía y quedar en la indigencia, 

Batlle de inmediato se preocupa por sa buen amigo y 
este ocupa un cargo en la dirección de Abasto. 
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Datan de 1903 a 1904 los lazos definitivos de amistad 
que ligan a Berreta con Batlle, 

Este haec plena fé en su correligionario y comprueba 
sus grandes virtudes organizadoras, su eficiencia, sn va- 
lor personal, su talento para zanjar dificultades y hallar 
las soluciones. 

Cuando Batlle se va para Europa, Berreta sostiene en 
Canelones, solo e inquebrantable, el peso de la Incha. 

Presente en espíritu, Batlle alienta desde el reino ideal 
de las esperanzas compartidas la titánica pujanza de su 
amigo que no abandona al pueblo de Canelones a la 
férula del oficialismo montevideano. 

Berreta es colorado, no oficialista. 

Si alguna voz escucha es la de Batlle; lejos Batlle, si- 
gue los dictados impostergables de su conciencia. 

Que en plano de las realidades coincide —profunda 
identidad de las vocaciones— con el derrotero político y 
mental seguido por el propio Batlle. 

Durante la segunda presidencia de éste, y en los años 
siguientes, la amistad crece con el tiempo y sus obras co- 
rren en ríos paralelos: la una nacional y la otra depar- 
tamental; Batlle, pensamiento que so vierte en la acción ; 
Berreta, acción que se trasmuta en pensamiento; uno 
haciendo de la República uno de los más puros ejemplos 
de democracia mundial; el otro haciendo de Canelones 
el Departamento más rico y mejor dotado de la Repú- 
blica. 

De todas las circunstancias en que actúan juntos nos 
interesa especialmente destacar tres. Estas tros cireuns- 
tancias coinciden con tres fechas y con tres laudatorios 
juicios de Batlle, 
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En 1919, con ocasión de visitar éste Canelones, dijo: 
El señor Berreta durante muchos años me ha hecho 
conocer las aspiraciones del Departamento de Canelones 
y me ha habilitado para poderlo servir y hacer que fue- 
ran realizadas en todo de cuanto de mi dependiera. 

Yo confío y se que por mucho tiempo el Sr. Berreta 
estará autorizado de mi para que apoye en lo que me sea 
posible esas aspiraciones de los habitantes de Canelones”. 

En 1922 Batlle pregunta como no se había llevado a 
las Cámaras a un hombre tan capaz, inteligente y bien 
inspirado como Berreta. 

Y en 1928, —opinión casi testamentaria del gran ciu- 
dadano que pronto estaría en el eterno reino de la muer- 
te—, dice así de Berreta: “En el Consejo Nacional de 
Administración necesitamos hombres como Berreta, hom- 
bres que vengan con el calor del pueblo y que sepan 
interpretar sus necesidades””. 

Hubo pues total identificación entre el pensamiento 
rector de Batlle y la ejecutoria constructiva de Berreta., 

Esta identidad sustancial, empero, se cumple siguiendo 
diversos métodos. 

Batlle deduce, Berreta induce; Batlle estudia la legis- 
lación europea, el movimiento social, las aspiraciones ge- 
nerales del proletariado de todo el orbe y trata de apli- 
car la teoría ecuménica a la realidad nacional; Berreta, 
constructor por temperamento, empirista por el impera- 
tivo de su vida, autodidacta y caudillo campesino antes 
que caudillo nacional, edifica sin pausas, experimenta 
actuando, tamiza la realidad y luego abstrae al cabo de 
su larga obra luminosa, el espíritu de la teoría, la mo- 
ralidad de su tránsito benefactor y solidario. 


Al cabo de una actividad política de cincuenta años 
(1896 - 1946) y de un período constructor de 43 años 
(1903 - 1946) Berreta merece nuestro mayor reconoci- 
miento porque, compañero de Batlle en las horas decisi- 
vas, recogo armoniosamente y encarna con pureza todo 
el ideal democrático de aquel, templado en una obra que 
es batllismo en su dimensión más noble e imperecedera. 


Carencia de ambiciones personales.— 


Nada más nefasto para una comunidad política y aún 
para un país, que esa pugna de los impacientes por es- 
calar situaciones expectables. 

Unos no están maduros por fuera: son los teoriquillos 
librescos, salmantinos y habladores; otros no están ma- 
duros por dentro: son los ignorantes audaces, los trepa- 
dores prepotentes, los que sólo con creerse más blancos o 
más colorados que nadie ya han solucionado el problema 
do su candidatura. 

Si hay un consejo de oro, aplicable a cada uno de nos- 
otros en el perpetuo devenir de la vida, es este: “Conó: 
cete a ti mismo”. A pesar de que tiene ya veinticinco 
siglos, siempre es útil y joven porque el alma humana 
poco ha variado desde la época de los Siete Sabios de 
Grecia. Un hombre que se lleve por este consejo yerrará 
pocas veces y será digno de la estimación de los doctos 
por su prudencia y del reconocimiento de los profanos 
por la mesura de sus obras. 

Berreta nunca conoció impaciencias, 

Comenzó a luchar en un tiempo oseuro del que poco 


podía esperarse, 


n70 


Era entonces menester una fe muy grande en las ideas 
para sobrellevar la falibilidad harto frecuente de los hom- 
bres y para actuar bajo la amenaza de la chuza blanca 
o de las iras del mandón sedicente colorado. 

La primera y nunca bien ponderada prueba de sensa- 
tez política la dió Berreta, como vimos, cuando las clee- 
ciones de 1905, 

Tuvo serias divergencias con algunos compañeros al 
insistir éstos en que aceptara la candidatura a diputado, 

Berreta tenía noción de sus fuerzas. 

Se sabía con intachables condiciones pero sabía tam- 
bién que su juventud y su breve actuación política le 
vedaban la entrada al recinto de las leyes. 

Vuelve a dar muestras de su rectitud y lealtad cuando 
aconsejó acatar las decisiones de las autoridades partida- 
vias por dos veces, teniendo absoluta mayoría en los cole- 
gios electores de senador en Canelones. 


Evolucionismo político.— 


Dice el sociólogo alemán Manheim, actualmente radica- 
do en Inglaterra, que “El fervor revolucionario no puede 
llevar sus reformas muy lejos sin una reposada prepara- 
ción, y por esto, si el revolucionario va demasiado lejos y 
decreta demasiados cambios, con el tiempo sobreviene la 
reacción, o las nuevas instituciones se funden con las an- 
tiguas mediante el reajuste constante de los varios facto- 
res que actúan en el conjunto del proceso, Hablando de 
un modo figurado, reconstruir una sociedad que está 
cambiando es como reponer las ruedas de un tren mien- 
tras están en marcha, más bien que reconstruir una casa 
sobre nuevos cimientos?”, 
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Este es el problema que se les presenta a los refor- 
madores. 


Batlle revolucionario en el espíritu, fué evolucionista 
en las reformas y en los métodos, 


Aprovechó el candal humano de su partido para ins- 
cribir en él profundamente los principios de su progra- 
ma; se sirvió de la tradición para cumplir la transfor- 
mación. 

No se apartó un ápice del terreno de la legalidad, fué 
un “fanático de la legalidad ””, pero de la legalidad vital, 
no de la esplendidez del formulismo ajeno al tránsito del 
tiempo y al corazón del hombre, 

Berreta surgido desde la humilde cepa del pueblo cam- 
pesino conoce también la rebeldía —-si no clasista— eco- 
nómica, del productor rural. 

Así dice en la sesión parlamentaria del 12 de junio 
de 1925: “Yo quiero, señor presidente, volver a repetir 
que si hace un instante me había manifestado en forma 
vehemente, es porque siento por todos los trabajadores 
de la tierra una solidaridad tal que hace que nunca pueda 
olvidarme del origen de mi hogar. 

Yo soy hijo de trabajadores de la tierra. Acompañaba 
a mis padres detrás de la maneecra del arado, Les oía a 
mis virtuosos padres, todos los días y todas las noches 
la misma queja contra los poderes públicos. Era en épo- 
cas, señor presidente, que la protección hacia los que tra- 
bajaban en el país no se hacía sentir en ningún momento. 
Cuando se presentaba una cosecha relativamente buena, 
era la competencia del productor extranjero la que venía 
a abatir los precios de aquella cosecha y cuando no eran 
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los años de buena cosecha, era porque la inclemencia de 
la naturaleza se encargaba de impedirlo...””, 

Berreta traía pues, en su sangre, los gérmenes de la 
rebelión campesina que fatalmente prospera en el hom- 
bre de campo que cultiva su espíritu. 

Pero supo actuar. Una rebeldía ciega a nada condu- 
ciría, Dentro del gran partido colorado todo afán de 
emancipación tiene cabida y es dentro del partido colo- 
rado que organiza las milicias cívicas y laborales de Ca- 
nelones, j 

Si apasionado, si justificablemente apasionado en sus 
convicciones, Berreta tiene en cambio singular prudencia 
de procederes, 

Es porque conoce a los hombres. 

Él los ha visto en sus más diversos aspectos: indivi- 
dual y colectivamente, en la grandeza, en la miseria, en 
la acción y en el pensamiento, 

El constructor social ha de poseer imprescindiblemente 
esas dos antenas psicológicas que se llaman experiencia 
de la vida y experiencia de la circunstancia. 


Hay un alma general, un sustractum sin limitaciones 
que hace del ser resentido o del ser apasionado, por ejem- 
plo, tipos universales, personas con reacciones y senti- 
mientos conocidos por todos. 

Hay también un alma nacional, una dimensión confi- 
gurada por las costumbres, las tradiciones, las formas de 
vida, los métodos de trabajo, los caracteres étnicos y los 
ambientes geográficos. No debe olvidar esto el político. 
Una verdad social en Australia puede ser un yerro en 
el Uruguay. 
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Finalmente dentro de un país hay zonas de diversa 
idiosincrasia. El gaucho de las serranías de Catalán, casi 
fronterizo, cuidador de ovejas y de parla abrasilerada, no 
es igual al colono de Nueva Helvecia, descendiente de 
suizos, ni al agricultor de la costa de Pando. 

Berreta, sociólogo instintivo, descubrió estas diferen- 
cias y su acción en los diversos escenarios, el nacional y 
el regional, fué igualmente fecunda. 

Y nunca procedió bruscamente; un suave y constante 
evolucionismo corrobora su obra. 

Supo ser caudillo de agricultores; supo ser abanderado 
de la causa campesina uruguaya; supo resumir compen- 
diosamente en su amplio plan de Obras Públicas la ne- 
cesidad de cada región, el cariz económico y el cariz so- 
cial, la vascularización vial y el tránsito de la riqueza, 
el factor ciudadano y el factor campesino. 

De la misma forma, dentro del marco privativamente 
partidario, aconsejó muchas veces soluciones de transac- 
ción. Transando se llega, decía Batlle, Porque hay que 
saber lo que se concede y como se concede, Un partido 
político tiene como encimigos a los otros partidos políti- 
cos, Tiene a veces elementos inconscientes en su seno que 
a la postre también son enemigos porque hay hombres y 
grupos entusiastas sin experiencia, que aconsejan solucio- 
nes catastróficas, 

Uno de los sentidos más preciosos de un dirigente es 
la previsión del futuro, 

Berreta se adelantó muchas veces a la síntesis necesa- 
y reacciones, pro- 


ria, a la fusión histórica de presiones 
piciando actitudes colectivas de gran utilidad para el 
partido y el país. 
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Nunca olvidó el pensamiento de Batlle: ceada partido 
debe gobernar con sus hombres. 

Y la conducta de Berreta estuvo siempre encaminada 
en este claro sentido, Su actitud después de los sucesos 
de marzo de 1933, su prédica dentro del partido entre los 
años 1936 y 1940, su labor en el Consejo de Estado y 
sus puntos de vista doctrinales confirman con plenitud 
que ha preparado mctódicamente la definitiva ascensión 
del batllismo al poder para que con sus ideales y sus 
hombres realice el sueño de Batlle. 


La armonía partidaria. 


Así como en el proceso de la dialéctica política Berreta 
ha procedido con sabia mesura, sin apasionamientos, con 
un firme sentido de la ecuanimidad y respeto por los 
otros núcleos de opiniones, dentro de las filas del partido 
de Batlle fué un factor de concordia, de temperancia y 
sano principismo. 

No vamos a enumerar las múltiples intervenciones de 
Berreta en la historia interna del batllismo, Pero sí po- 
demos precisar el carácter general de las mismas. 

Un gran partido político, como decía Batlle, tiene sus 
defectos. 

No es un núcleo de semidioses, siquiera de hombres 
rectos sin excepción. 

Hay elementos buenos, elementos regulares y elemen- 
tos malos. ¡Guay del núcleo político que se arrogue infa- 
libilidad colectiva! 

Sólo insensatos pueden pretender que la conducta ge- 
neral responde a un sentimiento particular de honradez 
pública y privada. 
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Aquí aparece el decisivo papel que tiene el dirigente. 

Un dirigente honesto, enérgico y prestigioso puede in- 
fundir a todo un partido, pese a las rémoras individuales 
que navegan adheridas al casco principista, una conducta 
serena, patriótica y elevada, 

Un dirigente, en cambio, que sea descomedido, irres- 
petuoso con los otros partidos y amigo de la aventura 
anticonstitucional imprime a un partido donde militan 
hombres de bien, una conducta que puede recorrer toda 
la amplia gama que va desde lo escandaloso a lo ceri- 
minal, 

Berreta sabe desde un primer momento que el partido 
colorado alberga en su seno núcleos díscolos, sectores de 
oscura pasión, electorado instintivo, individuos ignoran- 
tes y falsos principistas. Donde el hombre se asienta su 
asienta el yerro. Pero sabe también que circulan y vita- 
lizan dos frescas arterias a la masa partidaria: el caudal 
de las tradiciones populares y democráticas y la noble 
corriente espiritual de los héroes, pensadores y hombres 
de acción del partido colorado. 

Comenzó a militar con pasión y sin albegar ambicio- 
nes —¡ qué ambiciones podía tener aquel muchacho soña- 
dor de la comisaría de Larrobla o aquel abnegado jefe 
espiritual de la División Canelones !— porque sintió casi 
mesiánicamente la necesidad de incorporar al partido 
hombres de buena voluntad, hombres respetuosos de la 
ley y de la gran familia civil uruguaya. 

Y a lo largo de su actuación Berrcla recomendó solu- 
ciones acertadas dentro del batllismo. 

Fué partidario de la concurrencia a las urnas en épo- 
cas de abstención y de coacción para salvar al partido de 
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la irreflexiva actitud de muchos votantes descarriados. 

Porque un partido que vota es un partido que se 
ejercita. 

En cambio un partido que se encastilla en la torre de 
marfil principista pierde fuerza, desmedra su muscula- 
tura. Y la política es una ciencia de realidades y un 
estilo de lucha a la vez. 

Berreta comprende esto y reitera la necesidad de con- 
eurrir a las urnas. 

Los hechos posteriores le dieron ampliamente la razón. 

Y el mismo espíritu que presidió el criterio de su obra 
pública, la misma técnica que supo unir las aspiraciones 
campesinas y las necesidades ciudadanas en un solo blo- 
que, reaparece en toda su gestión armonizadora dentro 
del batllismo. 
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EL CONSTRUCTOR 


Berreta, trabajador infatigable, siempre veló por el 
hombre del pueblo por el bracero, por el artesano, por 
el rural. 

De ahí su prédica constante ante los poderes públicos 
para que se mirase por los humildes productores y por 
los obreros de los campos y de las ciudades. 

Y de ahí también, su constante ejercicio benefactor al 
estimular la obra pública, por ser esta una eficiente dis- 
pensadora de trabajo y por constituir la vía regia de la 
riqueza y prosperidad nacionales, 

Su casa está abierta a los trabajadores, 

Llegan a ella los hombres del pueblo, tímidos, que ape- 
nus pueden expresarse, que nada tienen que ofrecer más 
¡ue su agradecimiento y que muchas veces, con emocio- 
nante sinceridad dicen: **Yo soy votante blanco” 

Pero Berreta sólo mira al compatriota desvalido, al 
varón honesto que ansía dar pan a su familia. Y la mano 
cordial y generosa del amigo del pueblo cae sobre el 
hombro del ciudadano pobre y le asegura que habrá de 
remediar su aflicción. y 

Blanco o colorado. Esto no importa. Hay divisas hu- 
manas para las más altas militancias, sistemas visibles de 
la grandeza del alma y de la callada solidaridad que 
siembra por la sola *y gozosa alegría de sembrar. 

Berreta ampara al trabajador porque él mismo se for- 
mó en la dura escuela del trabajo. Obrero del músculo 
primero y del espíritu después, repartió sus horas en 
quehaceres Feeundos y supo del valor del instante y del 


tesón infatigable. 
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Su origen justifica y ensalza la obra futura. Su capa- 
cidad para elevarse del umbral objetivo a la plenitud 
constructora lo habilita para las más armoniosas reali- 
zaciones. 

Berreta, en los altos puestos públicos aplica sus cuali- 
dades y sus experiencias. 

Colocad a un teórico, a un gramático de la política, a 
un legislador apriorístico en un sitial gubernativo, Pobre, 
magra y difusa será la obra. 


i 
Pero colocad en cambio allí a un ser activo, compren- 
sivo, ricamente dotado, sabio de la vida y de los hombres. 

¿Qué hará, cuál será su conducta? 

Como viene grávido de realidades trabajará con reali- 
dades; como el centralismo absorbente de la capital ane- 
me lo Poiano, tratak daanan OE 
potente vida propia; como sabe que a los peones de es- 
tancia y chacra los explotan en los grandes fundos, bre. 
gará por el salario mínimo del trabajador rural; como 
sabe que a los indefensos labradores los desalojan pro- 
pietarios prepotentes, luchará por la causa de Jos in- 
defensos agricultores; como sabe que cientos, que miles 
dle niños campesinos no pueden concurrir a la escuela, 
llevará las escuelas hacia esos niños; como faltan puentes, 
caminos y represas, construirá vías de comunicación y 
fertilizará vastas zonas de la República; como el hijo del 
pueblo ansía trabajo, él dará al humilde medios para 
luchar decorosamente por la vida, 

Esta sí que es obra útil y sapiencia efectiva de un 
hombre benefactor, de un hombre de acción, de nobilísima 
acción constructora, 

Ahora Berreta es Ministro de Obras Públicas. 


Pero su estilo de lucha es siempre el del sembrador, el 
del abnegado obrero. 

No tiene vida regalada. No tiene reposo. 

El sol que enrojecía sus pómulos en las pretéritas auro- 
ras despierta ahora contemplando su trabajo. 

Y en la noche continúa laborando. Su cuerpo y su men- 
te, recios, juveniles, disciplinados, resisten el esfuerzo. 

Muy pocas horas le restan para el descanso. 

Cuando un hondo problema lo atenacea, suele velar 
—vela de armas de una civil caballería— cavilando, es- 
cribiendo, afinando su pensamiento. 

Y así uno y otro día. 

Pero como antes, jamás pierde contacto con el pueblo, 
con la raíz sustantiva de las cosas. Ya no cruza los cam- 
pos a caballo; en auto, en ferrocarril o en avión Jlega 
hasta los más distantes lugares, palpa las necesidades, 
las vive, traduce las urgencias, 

Caballero andante del trabajo y de la causa de los 
humildes, visita obras, departamentos, hogares, pueblos, 
ciudades, núcleos de colonos, granjas modelos, y navega 
ríos y sueña represas e imagina nuevas rutas. 

Todo sobre lo tangible y lo necesario, 

Realismo admirable que lo hace abrevar en el hondo 
pensamiento cartesiano: '“Cambiar sus deseos antes que 
el orden del mundo”, inspirarse en lo que fluye de la 
directa, inmediata e innegable experiencia, 

Berreta es así un soñador positivo, un constructor ar- 
diente, un trabajador que sigue la tradición consagrada 
del esfuerzo: sólo con sudor y sacrificio se hace florecer 
el árbol y enajar el fruto, 
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LA LECCION DE «LA GARIBALDINA» 


Berreta, renacentista de la acción, coordinador insupe- 
rable, dueño como pocos de los secretos de lo adminis- 
trativo y de todos los demás resortes que aseguran la 
eficiencia gubernamental, amigo del pueblo, batllista ín- 
tegro, ciudadano sin mácula, eandillo vibrante y luchador 
sin claudicaciones, es por sobre todas las cosas un hombre 
paternal, comprensivo, sin odios, un oriental auténtico. 

Otra memoria, más fuerte y brillante que la nuestra, 
hablará en el futuro de sus antiguas luchas, de sus actua- 
les empresas y de toda la obra que aún aguarda. 

Nosotros, apartando los soles caídos en lejanos lustros, 
elegimos el cáliz puro de un ejemplo, que entregamos a 
la juventud con la ternura de “la garibaldina””. 

Tarde bochornosa. La brisa cálida mueve lánguida- 
mente la copa de los árboles, 

Cantan las cigarras. Y cuando callan, la siesta queda 
silenciosa y poblada a la vez de los levísimos ruidos del 
moscardón viajero, del crujido tenue de las ramas y del 
paso de las verdes lagartijas entre las hierbas. 

Por el camino que trepa la cuchilla marchan Rosa 
Gandolfo de Berreta con sus pequeños hijos Tomás y 
Antonio. Tomás de dos años, va a pié, golpeando fuerte 
ən el polvo que asciende formando pequeños remolinos 
rojizos. Eso divierte al niño. Antonio, de un año, es lle- 
vado en brazos por su madre, 
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El tortuoso encallado está limitado por pitas en la 
vera diestra y por la siniestra se desvanece en el campo 
amarillento. Del lado de las pitas, cuatro agricultores 
canarios hacen parvas de paja de trigo. Del otro, cardos 
llenos de torcazas estremecen sus grises flores de aves 
cuando se acercan los viandantes. 

Más allá de los cardos y del pastizal seco y áspero se 
endereza en la loma un rancho viejo, de paredes roídas 
por la lluvia y techo de paja negruzca. 

Dos ombúes enormes, junto al rancho, acuestan su 
sombra redonda y fresca que ya se estira buscando el 
oriente. Y bajo los ombúes descansa una abigarrada so- 
ciedad: un hombre que fuma acostado sobre un catre de 
cuero erudo, tres o cuatro personas durmiendo en el 
suelo sobre otros tantos recados y un círculo caviloso de 
grandes perros overos, 

El del catre es un viejo coronel de Oribe, Más de se- 
tenta inviernos abrieron en su rostro profundos surcos 
por donde corren las cañadas del tiempo. Cejijunto, de 
enmarañado cabello cano y barba como abrojo, se ador- 
mece en veces, cerrando sus ojos pequeños y terribles 
—rumiando tal vez sus hazañas de mozo— y en otras 
enciende el cigarro que se apaga de continuo entre sus 
labios maseullantes, 

Los de los recados son sus hijos, muchachones todavía, 
porque el viejo guerrero pensó tarde en sosegar su planta 
turbulenta. Forman el estado mayor del coronel, el úl- 
timo que le resta, porque los otros se están batiendo en 
la muerte o en el recuerdo, 

Y los perros eviollos, derrambados en los límites donde 
el so] levanta sn llameante empalizada, con sus grandes 
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cabezas entre las patas delanteras y los belfos achatados 
en la tierra, guiñan imperturbables sus atentos ojillos in- 
vectados de sangre. 

Los caminantes van coronando la cuchilla. Sus cuerpos 
heridos por los rayos deslumbrantes del sol de verano 
se destacan vívidos sobre el fondo de pitas. 

El viejo coronel los divisa y se endereza sobre un codo, 
Brillan sus pupilas crueles. Y los labios se pierden en 
una sola línea dura cuando estalla la orden perentoria : 

—;¡Muchachos, ahí viene la garibaldina! COhúmbonle 
los perros. 

Sobresaltados por el vozarrón paterno, los muchachos 
cumplen con lo que se les manda. 

Saltan del oasis de sombra los canes enormes y se lan- 
zan ladrando y gruñendo sobre el indefenso grupo que 
forman la madre y sus dos niños, 

La madre oye nítidamente el feroz mandato y ve pre- 
cipitarse sobre ellos a los perros que se cierran cada 
vez más. 

Entonces no duda. Grita pidiendo auxilio a los que 
emparvaban y tira por sobre la empalizada de pitas a 
Antonio. Coge luego a Tomás y repite la operación, El 
porrazo de los pobres niños es tremendo, pero siempre 
preferible a los colmillos babosos y desgarrantes, Y cuan- 
do los perros llegan la madre débil se yergue sola y 
heroica ante el ímpetu carnicero de los mastines, 


Pasan años y años. Muchos. Tomás es un hombre, An- 
tonio también, los hermanos menores están crecidos. 
Yendo Tomás un día de visita a lo de su madre la en- 
cuentra bajo el parral atareada en refrescar sus pies, 
—¡ Qué es eso mamá? 
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En una de las piernas de la madre falta un enorme 
pedazo de pantorrilla. Se adivina el hueso bajo la carne 
socavada y la piel macilenta. 

—O0h, es muy viejo, Tomás. Fueron los perros que un 
coronel nos echó encima cuando íbamos, tú, Antonio y 
yo hasta Colón, hace muchos años y siendo ustedes muy 
chiquitos. 

—¿ Y cómo jamás nos dijiste nada? 

—¡Ay, hijo! Sería largo de contar. Pero los quería 
criar a ustedes lejos del odio. Por eso callé. En esta tie- 
rra se sufre y se ha sufrido tanto porque la política 
separó a las familias con agravios y venganzas san- 
grientas. 

Quise evitarles el dolor de odiar. 

Y callé. Estoy contenta, hijo... 


El mozo abate la cabeza pensativo, 

¡Qué abnegada previsión la de su madre! ¡Y qué 
ejemplo para imitar en la vida! 

““La garibaldina””, fiel a una tradición entrañable y 
más universal que la del mote, prefirió el secreto mar- 
tirio de la herida que un día cerraría, a las bocas siempre 
abiertas de las heridas del encono en el pecho de sus 
hijos. 

Y en verdad, que bien supo preferir. 

Tomás Berreta, maduro como un destino venturoso, 
custodia en su alma este recuerdo y sus actos se ordenan 
sobre el camino antepasado y fragante del obrar y del 
amar. 
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Impresora La Industrial, 
calle Reconquista 640, 
Montevideo, 
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